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INTRODUCCIÓN

l . La situación del «Fedon» en el conjunto de la obra
platónica

Los tres diálogos reunidos en este tomo : Fe áon, Ban­
quete y Fedro se sitúan , junto con el más extenso de la
República, en la etapa que suele llamarse de «madu rez»
o de «plenitud» de la larga obra platón ica, es decir, el pe­
ríodo central en el que el filósofo desarrolla su pensamien­
to con un espléndido dominio de la expresión literaria y
de su teoría propia. Platón ha llegado a construir un siste­
ma filosófico propio, que se funda en la llamada «teoría
de las ideas», con una ética y una política subordinadas
a una concepción metafísica idealista del universo y del
destino humano. Atrás quedan las discusiones socráticas
con los grandes y peque ños sofistas, el viaje a Sicilia, con
su amarga experiencia, y ya está fundada la Academia.
La figura del maestro Sócrates es ya portavoz de pensa­
mientos y tesis de Platón.

De estos tres diálogos, el Fedro es el más ta rdío; proba­
blemente es posterior a la redacción de la República. De
los otros dos se discute cuál quedó publicado antes. No
es fácil conieturarfo, pues tal vez se escribieron con muy
poca distancia de tiempo . Parece más conveniente situar
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primero el Fed án, don de la exposición de la teoría de las
ideas se hace con un énfasis especial, con una formulación
más completa y explícita. Al gran tema de la inmortalidad
del alma le sucede la discusión del impu lso erótico que mue­
ve el universo hacia lo eterno y divino l . Y el tema del
amor retorna en el Fedro, en un to no diverso al de la char­
la ~el simposio, pero con la misma exaltación y poesía.

Jun to con la madurez filosófica destaca la prodigiosa
factura literaria con la que Platón , que tiene ya entre los
cuarenta o cuarenta y cinco años, en lo que los griegos
denominarían su akme, comp one estos textos con una pro­
sa sutil y una plasticidad dr amática incomparable. Inolvi­
dab les son esas escenas: la de las últimas horas de Sócrates
en la prisión , la de un banquete al que asisten algunos de
los personajes intelectuales más b rillantes de Ate nas, o la
del coloquio en un lugar idílico entre el irónico Sócrates
y el joven Fedro. No en vano son estos tres diálogos
- junto con la República, ta n unida a ellos po r sus temas
y su ambiente - las obras más leídas de Plat ón. Ningún
otro filósofo pod ría rivalizar con él en cuanto a la perfecta
arquitectura y la viveza prodigiosa de los coloquios. El en­
canto de la charla dirigida por Sócrates seduce al lector ,
arrastrándole en su argumentación apasionada y lúcida a
la reflexión y al debate intelectual sobre temas tan decisi­
vos como los que aquí se tratan. Pero también son éstos
los diálogos en los que se inscriben los espléndidos mitos

1 Sobr e la anterioridad del Fedán frente al Banque te, véase, p. ej.,
J . E. RAVEN, Plato's Thought in the Making, Cambridge, 1965, pá­
ginas 105 y slgs , Y sobre el contras te entre el ascetismo del Fedán y
el tono jovial de la atmós fera festiva del Banquete, cf. G. M. A. {iRUBE,

Plato 's Thought (1935), Londres, 1970, págs. 129-30. Sobre el mismo
terna de la anterioridad de uno u otro diálogo, véase W. K, C. GUTHRIE,
A Hlstory of Greck Philosophy, vol. (V, Cam bridge, 1975, pág. 325.

platónicos , que acud en para favorecer el ímpetu de los ra ­
zonam ientos y darles alas para elevarse más allá de lo de­
most rable ra cionalmente. Platón, que, según una anécdota
ant igua, había abandonado su afá n de componer obras dra­
máticas para seguir a Sócrates en su crítica impenitent e,
esboza aquí unos relatos poéticos de estupendo dramatis ­
mo, entre lo cómico y lo t rágico, según el momento yIa
intención . Filosofía y poesí a ent remezclan sus prestigios en
estos ' diálo gos fulgurantes.

Algunos de los tema s tratados en ellos ya están enfoca­
dos en obras anteriores. Así, por ejemplo, el de la retórica,
central en el Fedro, estaba ya discutido en el Gorgias y
en el Menéxeno . Y el de la an ámnésis o «rememoraci ón»,
que es importante en el Fedon, lo habíamos visto ya, desde
otro cont exto, en el Menon, algo anterior a la argumenta­
ción que retoma la teoría para demostrar la inmortalidad
del alma. 'Es cierto, desde luego, que cada diálogo es una
obra aut ónoma e inde pendiente , pero la filoso fía platóni­
ca, con su pecu liar estilo expositivo , gana mucho en com­
prensión cuan do se contempla desde la perspectiva del de­
sar rollo de la misma , atendiendo a la recuperación, supe­
ración y ahondamiento en temas y motivos.

El subtítulo o título alternativo del diálogo: Sobre el
alma, está claramente justificado. El tema central es la dis­
cusión acerca de la inmortalidad del alma , que Sócrates
trata de demostrar media nte vario s argu mentos bien ajus­
tados entre sí y en alguna manera complementarios. Un
famoso epigrama de Calímaco, el XXIII, nos recuerda el
gran tema y la s·educción persuasiva del diálogo para un
lector apasio nado como Cleómbroto de Ambracia : «Dicien­
do 'Sol , adíos', Cleómbro to de Ambracia / se precipitó
desde lo' alto de un muro al Hades. / Ningú n mal hab ía



12 DIÁLOGOS FEDÓN 13

vist o merecedor de muerte, I mas había leído un tratado,
uno solo. de Platón : Sobre el atm a.v

El diálogo está presentado en un mar co muy d ramáti­
co. Sócra tes. condenado a morir, entretiene sus últimas ho­
ras conversando con sus amigos so bre la inmo rta lidad . Si
su tesis es cierta y queda probad a , la terrible e inmed iata
circunstancia de su muerte, producida por el veneno ofre­
cido por el verdugo mientras se pon e el sol en Atenas, es
un episodio mucho menos doloroso . Será tan sólo la sepa­
ración de un cuerpo ya envejecido . que es un fardo para
un auténtico filósofo que, en verdad, se ha preparado du­
rante toda la vida para esa muerte como para una libera­
ción. La pérdid a del maestro será un enorme pesar para
todos sus amig os , los presentes en la prisión ju nto a él
en esa última jo rnada, y los ausentes, co mo el mismo Pla­
tón, que lo recordarán con inmensa nostalgia a lo lar go
de incontables aftoso Pero el la recibe sin pena .

En la or denació n de los diálogos plat ónico s po r retrato­
glas Que hizo el platonisra Trasilo , en tiempo s del empera­
dor Tiberio , el Fed6n va despu és de la A pología, el Criton
y el Eutifron. como cuarto diá logo, entre los que tr atan
de la condena y muerte de Sócra tes. Sin embargo, está bien
claro que es en bastantes años posterior a los otro s tres,
más breves y de la primera etapa de la obra de Platón.
Mien t ras que el Sócrates de la Apología se expresaba con
cierta ambigüedad acerca del dest ino de su alma - y, pro­
bablemente, esa postura refleja bien la del Sócrates
hist órico-e, en el Fed án defi ende Sócrates con firmeza la
clara convicción de que el alma es inmortal y de que, tras
una vida filosófica , a ella le aguarda una eterna bienaven­
turanza.

Como la gra n mayoría de los comentaristas modern os
del diálogo - y en contra de quienes, como Bumet y Tay-

lar, sostuvieron la absoluta historicidad de las afi rmacio­
nes de Sócrates en él-c-, pienso que Platón está utilizando
la figura de su inolvidab le maestro pa ra exponer su propia
doctrina sobre el tema . Incluso el relato au tobiográfico en
el que Sócrates habla de su progresió n en busca de un me­
todo filosófico general, más allá de Anaxá goras , está com­
pletado con un toque platónico. Es a Platón , y no a Sócra­
tes, a quien pertenece la teoría de las ideas, que ya. apunta­
ba en el Eu tifrón y que en el Fed án, y los diálogos de
este períod o de madurez, recibe su for mulación más expli­
cita . Ese relato de una experiencia intelectual - que se in­
serta en Fedón 96a-lOlc- constitu ye uno de los segmentos
más comentados de este texto, y no sin razón. El esq uema
de la evolución intelect ual que ahí se dibuja (qu e podría
corresponder, cierta mente. a Sócrates en sus prime ras fa­
ses. incluyendo la superación critica de los enfoq ues de
Anaxágoras y la afirmación de una teleo logía en la natu ra­
leza) parece ajustarse muy bien al propio proceso experi­
ment ado por Platón , según cuen ta en su Carta VIl 2. Esa
«segunda navegación», o deúteros p loús, que aquí se acon ­
seja, tras el rechazo del método que consistiría en observar
la realidad en sí misma, es un método platónico, q ue se
funda en la contemplación de las Ideas para llegar asl a
«a lgo satisfactorio ), qu e luego - en la República- se nos
dirá que-es la Idea del Bien. un método que avanza a t ra­
vés de la dialéctica , y que implica una concepción mera ñsi­
ca que Sócra tes, pensamos , no expuso a sus discípulos.
En el Fedón aparecen las Ideas como causas de las cosas
reales. que son por una cierta «participación» o «comu­
nión» con ellas, o po r la «presencia» de las Ideas en la

2 Ver P . F RlEDLAENDt:K. Plato. An l ntroductíon. trad. ingl ., Londres.
1958, págs. 239 y sigs .
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realidad . Más allá de los objetos reales y mutan tes existen
esas Ideas. eternas y modélicas. como los pro totipos de
las figuras matemát icas y los ideales de las virtudes éticas;
esas ideas son las realidades en sí, los fundamentos de to­
do lo real. Ciertamente, en el Fedón no se responde a los
problemas que tal teoría suscita. (Platón vuelve sobre ellos
en el Parménides. más a fondo.) Aquí se nos presenta la
teoría en lo esencial.

Encontramos en el Fedán, com o se ha señalado, «en
una forma más violenta y más tajante que en ningún a iro
texto platón ico, un excesivo dualismo, un divorcio casi com­
pleto, ent re el alma y el cuerpo» (O. M. A. Grube) . Esa
extremada contraposición entre alma y cuerpo es, en el diá­
logo, más un punto de part ida que una elaboración pro ­
pia . En efecto, Sócrates no se pregunta inicialmente q ué
es el alma, sino que parte de una concepció n, admitida
po r sus interlocutores, de que el alma se separa o se «de­
sem bar aza» del cuerpo en el momento de la muerte. Ha}',
pues, una adm isión infu ndamentada de una cierta concep­
ció n de la psyché como lo espiritual. lo racional y lo vital.
frente al cuerpo . sóma. recipiente sensorial y perecedero
del conjunto que es el ser humano vivo. Al cuerpo se le
adj udican las torpezas del conocimiento sensible y, ade­
más, los apetitos y tensiones pasionales. mientras que el
alma está concebida como la par te noble del organ ismo.

Platón . por boca de Sócrates. nos da una visión ascéti­
ca de la vida del filósofo . empeñado durante toda 'su acti­
vidad en purifica rse de lo corpóreo y en atender al bien
de su alma . (En diálogos posteriores, como la República
y el Fedro. Platón hablar á de que tambié n los deseos y
las pasiones. ep ítnymtai y t ñymos, están en el alma. y que
esa composición tr ipartita es fundamental en la estructura
anímica. Pero aqu í Platón hab la del alma como algo sim-

pie y puro. como lo es una Idea.) Porque le interesa esen­
cialmente probar la inmortalidad de ésta, y no sólo de la
part e racional, sino del alma como lo opuesto al cuerpo
que se descomp one y desaparece pro nto .

Mientras que en el Gorgias se hab ía dejado claro que
el filósofo rechazaba la vida inauténtica de un polit ico prác­
tico. en el Fed án se comienza por destacar cómo es la exis­
tencia q ue el auténtico filósofo elige. Ya antes (p. ej. en
la Apología 29d, 30a). Sócrates había expuesto q ue lo fun­
damental era la tnerapeta (es psycñés «el cuidado del al­
ma »; pero aho ra intenta infun dir al lema una mayor carga
ética y aun metafísica l. En la últ ima lección -que es.
como siempre, un coloq uio-- , Sócrates expone el funda­
mento último de su fe en la inmor talidad.

El alma no es una Idea; no es la idea de la vida. desde
luego. Pero guarda una afinidad especial con ese mundo
de lo en si, lo imperecedero. Por eso . una vez desembara­
zada de la prisión del cuerpo y de sus ligaduras con lo
sensible, puede alcanzar la contemplación de ese mundo
puro de las Ideas . Hay. en esta con cepción platónica. una
cierta «t ransposici ón» de las doctrinas de ciertos cultos mis­
t éricos, como los órficos. al terreno de lo filosófico . El
feliz destino que se vislumbra para el alma del verdadero
filósofo cs semejante a l que esos credos religiosos prome­
tían a los iniciados en su secta. Esa «transposición», que
A. Díes seña ló certeramenje, está muy bien sugerida en
el prop io texto del Fedon. La existencia del filósofo es una
preparación para la muerte, y d urante su vida el filósofo
se purifica con vista a su destino en el más allá , afir ma

, La litera tura sobre el lema es muy am plia. Pa ra el desa rrollo del
mismo en Plarén, ver La síntesis de J . VIVES, Génesis )1 eVQlu('io1/ de fa
élica p lató1/ica, Madr id , 1970, págs. 126-85.
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Sócrates. Sin necesidad de una iniciación en cualquier ri­
tual mísrérlco. el que ama de verdad el saber está ya pre- .
para do por su larga ascética par a recib ir tras la muerte,
que es s610 separación del cuerpo, momentáneo trance, el
premio de una acogida venturosa en la morada de lo divino.

«Platón t ranspone orfismo y misticismo no solamente
en artificio literario , sino en doctrina . En él todas las me­
táforas tomadas en préstamo a los misterios concluyen en
la Idea; todas las espera nzas de los misterios se tr ansfor­
man en certid umb re de inmorta lidad, fundada en el paren­
tesco del alma con la Idea; todas las verosimilitudes pasa­
jeras de la leyenda y del mito no sirven sino como escalo­
nes hacia la ciencia de la Dialéct ica, cuyo o bjetivo es la
intuición infalible de la Idea» ". Hay, pues , como señala
Dies, una transposición de lo religioso a lo intelectual; y
ese idealismo de Platón pretende fundarse en un método
puramente intelectual, ya que el método dialéctico es una
construcción por entero racional. (No es nada extraño que
el p laton ismo, en este sentido. haya sido tan aprovechad o
por los teólogos cristia nos. en su a fán por apuntalar el
credo de una doctrina de la inmortalidad del alma .)

2. La estructura del diálogo

La composición del Fedán, que ofrecemos en breve es­
quema, es muy clara y muy equ ilibrada. El narrador , Fe­
dón , test igo presencial de la larga conversación en el últi­
mo día de Sócrates, cuenta el coloquio a Bquécra tes, natu­
ral y vecino de Fliunte . Éste interrump e la narración en
do s momentos, en 88c y 102a, manifestad o sus emociones

• A. DJI';S, AutOllf de Ptaton. 2.' ed., París , t972, págs. 445·6.

ante lo narrado . En el diá logo propio intervienen ' junto
a Sócrates dos interlocutores, Simmias y Cebes. Este n ü­

mero de dialogantes, tres, es frecuente en los coloquios
plató nicos, como en las escenas de la tragedia ate niense.
Al contar con un narrador, Plató n puede o frecernos un
comenta rio de las escenas en la prisión , y de la emoc iona­
da actitud de los discípulos y amigos de Sócrates ante su
serenidad en la despedida final. En un fácil esquema, la
composición del d iálogo es así:

O. Encuentro de Fed ón y Bquécratcs. Comienzo
del relato . (57a -60b.)

1. Tras una conversación introductoria, en la que
Sócrates alude a la conexión entre placer y
dolor, y a un sueño premonitorio, pasa a
tratar de la actit ud de un filósofo verdadero
ante la muerte, y se anuncia la confianza en
la inmortalidad del alma, q ue Sócrates va
a exponer como una segunda apología. no
ante jueces, sino ante amigos. (60b-6ge.)

JI. Primeros argumentos sobre la inmortalidad: A)
compensación de los procesos contrarios; B)
arg umento de la reminiscencia; C) combina­
ción de los dos ; D) afinidad del alma con las
Ideas; E) el modo de vida condiciona el
destino futuro del a lma. (69e-84b .)

IIJ. Discusi ón de los argumentos precedentes: A) ob­
jeció n de Simmias; B) objeción de Cebes;
C) ' comentario de Sócrates sobre el escepticis­
mo originado en una confianza precipitada e
insegura. (84c-91c.)

IV. Nueva argumentación: A) trascendencia del alma
respecto de su unión con el cuerpo (91c-95a);
B) sobre la generación y'l a corrupción y las

93 _ 2
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causas de lo real (95a·102a): reca pitu lación
de la objeción de Cebes, insuficiencia de la
explicació n mecanicista, insatis facción y
desengaño ante la postura de Anaxágoras,
propuesta de un nuevo método como deúte­
ros ptoüs: el análisis del lenguaje y la dia­
léctica ; C) nueva argumentación, basada en
la exclusión mutua de los contrarios en
sí, y en que la idea del alma excluye la idea
de muerte. (102a-107b).

V. El mito escatológico (107c-1I5a). El viaje al Más
Allá, la descripción de la fabulosa geografía
del ot ro mundo , y el destin o de las almas
tras el ju icio, son los tres elementos del mi­
to que se propone como un complemento
a la discusión anterior.

VI. Los últimos gestos de Sócrates (1 15b-118c). Des­
cripción de su actitud- ant e la muerte. Es­
tampa serena de la despedida del filósofo
y de cómo murió, por efecto de la cicuta,
«el mejor hombre . .. de los que .. . conocí­
mas, y, en modo muy destacado , el más in­
te ligente y más justo».

Podría verse todo el relato como un drama en cinco
actos, enmarcado por un prólogo (O) , y un epüogo (VI),
donde la ten sión dramática está susti tuida por la discusión
de lo s argumentos. (En el inte rior del diálogo, algun a vez
se person ifica el lógos, como si el arg umento fuera una
per sona qu e luchara po r su supe rvivencia .) Hay una inten­
sa emoción bajo la aparente frialdad de los razonamien­
tos, porque el tema tra tado es crucial para todos , y de
modo singular pa ra Sócrates, en esta segunda ap ología ,

que tiene algo de trágica. Tanto 1, la conversación intro­
duc toria, como V, el mi to, enmarcan los argumentos fun­
damentales, que están en 11 y en IV, mientras que la sec­
ción m, con las objeciones de Slmmias y Cebes, y el
comentar io de Sócrates, en el centro mismo dc la composi­
ción, marca un mo mento de inten so dramatismo lógico ,
si vale la expres ión.

El entramado de la discusión es admirablemente sutil ,
y la ha bilidad de Platón para enlazar la argumentació n con
los matices de la escenografía y las finas alusiones psicol ó­
gicas a sus perso najes podrían llevarnos a subrayar dc nue­
vo el talento literario de este gran filósofo. Pero , para abre­
viar, qu iero cita r unas líneas de A. Dies, que recogen lo
esencial de lo que conviene resaltar:

Hay una gradación en las pruebas presentadas para de­
mostrar la inmortalidad del alma. Del argumento del ciclo
al de la reminiscencia, de la reminiscencia al parentesco
del alma con las Ideas, de la simplicidad del alma a la
incompatibilidad de los contrarios, aumenta, según la in­
tención de Platón . la certidumbre y la fuerza probatoria.
Pero esta progresión es paralela a otra progresión: pues
la certeza se afirma a medida que la argumentación cienti­
fica se depura de cualquier alianza, a medida que leyendas
y tradiciones, orfismo y misterios, se diluyen ante la luz
creciente de las Ideas. Si el mito final rcintroduee la lcyen­
da, como para cerrar el diálogo entero dentro de una at­
mósfera mística ; ese mito no se termina sin que se hagan
las distinciones necesarias entre lo que no es más que pro­
babilidad, gran esp-eranza, bello riesgo, y lo que es verdad
demostrada . Por lo demás, un estudio atento de este mito
del Fedón, como de los otros mitos de Platón, nos mostra­
ría qne Platón procede intendonadan;ente a hacer un tru­
bajo inverso al que acabamos de señalar . Así como el diá­
lago traducía en doctrina científica los espectáculos de los
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misterios o de las leyendas órfica s, as¡ el mito traduce en
leyendas y en visiones la doctrina científi ca: los bienaven­
turados ven a los dioses y conversan con los dioses, ven
el sol . la luna y los astr os en su realidad verdadera, y este
espectáculo dichoso del mundo real no es más que una
de ('SaS transposiciones inversas q ue sirven para mat eriali­
zar, con grados diversos , lo inmaterial. para refractar, en
los planos sucesivos de la intuición sensible, la contempla­
ción de las Ideas j .

3. El milo fin al

, Dlils , íbíd., págs. 446-7.

, GUTHRIE, A Hislory.. ., vo l. IV, págs. 361 y sigs .
1 C. EOOERS, Plat6n. Peaon. Bueno s Aires, 1971, págs. 58 y sigs.

importa nte en el mito es «su sentido, sentido an te lodo
funcional», «Siempre en función de los intereses de sus
argumentaciones», los mitos escatológicos de Platón pre­
sentan una variedad de matices muy significativa. El del
Gorgias subraya el valor del verdadero vivir para la filoso­
fia. El del Fedón coincide en resalta r el premio a una ética
y a una ascética fundamentadas . El de la República insiste
en la j usticia yen la respo nsabilidad de l hombre en la elec­
ción de su destino .

Hay en ese recuento platónico una progresiva reelabo­
ración de los detalles. En el Gorgias el esquema mítico es
más simple, en la Rep ública se nos-o frece la forma más
elaborada 8. Los mitos . como Plat ón sabe muy bien, tie­
nen un encanto propio y uno puede admitirlos así, como
un hechizo seductor. y aceptarlos como una forma de en­
cantamiento (114d). A punto de despedirse de la vida. el
discutidor y escéptico Sócrates. a quien se co ndenó por
impío en un terrible malentend ido de los atenienses, cuen­
la un relato mít ico variopinto y piadoso. Sobre la discu­
sión dia léctica este rala to deja un to no poético. como un
aroma o una ligera bru ma que so mbrea las ari stas de un'
diálogo escueta mente racionalista . Tal vez esto sea otra
muestra de la ironia suti l de Platón.

NOTA SOBRE LAS TRADUCCIONES ESPA~OLAS

Hay varias traducciones españolas recomenda bles del
Fedón. La más an tigua entre las que aun se reedita n es

I Sobre el lema mítico del viaje al mundo de ultratumba en Platón ,
espe cialmente en la Repú blica, d . C. GARcfA GUAL, Milos, viajes, hé­
roes, Madr id, 1981, págs. 44 y sígs.



22 DIÁLOGOS FEDÓN 23

la de Patricio de Azc érate, una versión notablemente fiel.
La de L. G il, que se ha reeditado en varias ocasiones (en
compañ ía de sus versiones del Banquete y del Fedro), me
parece la mejor en estilo y elega ncia de su pro sa. La de
C. Eggers (Buenos Aires, 1971) va acompa ñada por una
excelente int roducción y numerosas y cuidadas notas, pre­
sentá ndose como edición crftica . la de J . D. García Bac­
ca , q ue está incluida en el tomo 1 de su versión de Platón .
Obras Completas. Caracas. 1980. es muy interesante por
su len guaje cast izo y ajustado. d e grata lectura .

Para mi versión me han sido especialmente útiles la ver­
sió n de Luis Gil y las notas de Co nrado Eggers , y me es
grato recordarlo aquí.

COMENTARIOS. NOTA BIBLIOORÁFICA

Me parece también muy interesante el estudio de W,
C. K. Guthrie, en su A Hístory 01 Oreek Philosophy , vo l.
IV: Plato. The Man and his Dialogues. Eartíer Period, Cam­
bridge, 1975, págs. 324-365. Los comentarios y referencias
bibliográficas de Guth rie so n siempre muy precisos y
críticos.

NOTA SOBRE EL TEXTO

Par a la traducci ón hemos seguido el texto publicad o
por J . Burnet en Platonis Opera, l . Oxford, 1900 (reimpr.
1961). Sólo nos apartamos de su lectura en unos pocos
pasaj es, Que anotamos a cont inuació n.

C . GARcfA G UAL

Voy a dar aq uí tan sólo la lista de los comenta rios so­
bre el diálogo , que en la mayoría de los casos acompañan
a una edición del texto griego ,

R, D. A R(; H EIl.-HI I'"D, The Phaedo 01 PIolO, l a ndres, 1894; Nue-
va York , 1973.

R. S. BWCK, Pkno 's Phaedo, Londres, 1955.
J . 8 1.1k l'"IH , Ploto 's Pnoedo, Oxford . 1911.
C. EooF.RS l AN, Plat án. Fedon, Buen os Aires, 1971.
D. GALLOI' , Plato. Pheedo, Oxford , 1975.
W. D. GEf)OES, The Phaedo o/ Plato, Londres, 1863.
R . H ACIO'ORTH , Ptoto 's Phaedo, Cambridge, 1955.
R. l ORIAUX , Le Phedon de Platon (57a-84bj, Namur, 1% 9.
L. ROIIIN, Ptaton, Ph édon, Parfs, 1926.

W. J . VI;RD ENlI.'S, «Notes 011 Plato ' s Phcedo», M nemosyne (1958),
133-2U

H . WrLL1AM~ON , The Pnaedo o/ Plato, Londres, 1915.
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Fsnóx . - Yo mismo estuve allí, Equécrates.
EQu, - ¿Qué es, entonces , lo que dijo el hombre an­

tes de su muerte? ¡,Y cómo murió? 2. Que me gustaría
mucho escuchártelo . Pues ninguno de los ciudadanos de
Fliunte, por ahora, va de viaje a Atenas, ni ha llegado b

de alli ningún extranjero que nos pudiera dar noticias cla­
ras acerca de esos hechos. de no ser que él murió después
de haber bebido el veneno. De lo demás no hubo quien
nos contara nada .

FED. - ¿Ni siquiera , pues, estáis informados sobre el S8a

juicio, de qué manera se desa rrolló?
EQu. - Sí, de eso nos informó alguno , y nos queda­

mos sorprendidos de que se celebrara con tanta anticipa­
ción y que él muriera mucho más tarde. ¿Por qué pasó
eso, Fedón?

FED. - Tu vo una cierta suerte, Equécrates . Aconteció ,
pues, que la víspera del juicio quedó coronada la popa
de la nave que los atenienses envían a Delos.

EQu. - ¿Y qué nave es ésa?
FED. - Ésa es la nave, según cuentan los atenienses,

en la que zarpó Teseo antaño hacia Creta llevando a los
famosos «dos veces siete), y los salvó y se salvó a sí
mismo 3. Así que le hicieron a Apolo la promesa ento nces, b

FEDÓN

E QUÉC RATES, FEnÓN 1

57a EQUÉCRATES . - ¿Es tuviste tú mism o, Fed ón, ju nto a
Sócrates el día aquel en q ue bebió el veneno en la cárcel,
o se lo has o ído contar a otro?

J La escena inicial del diálogo, el encuentro entre Equécrates y Fe­
don, t iene lugar en la patria del primero, Fliunte, una pequeña ciudad
del Peloponcso. situada al SO. de Codnto . Allí t urito de Tarento, un
dlsctp ulo de Fi loJao, hab ía fund ado un circulo pitagór ico al que pertene­
cía Equócrates. Que éste sea un pitagórico , como Simmias y Cebe s, los
interlocutores de Sócrates en el diálogo , resulta muy significativo. El te­
ma de la inmortalidad del alma les parecerla , sin duda, especialmente
atrac tivo a estos filósofo s de una escuela bien conocida por sus afanes
trascendentes.e- Fedón, testigo de los últimos coloquios y momen tos de
Sócrates, está representado como un joven al que el viejo maestro trata
con un car iñoso afecto. Tenemos pocos da tos más sobre él. Se contaba
que era de noble familia, pero que fue esclavizado y rescatado por un
socrático ; pero esta anécdo ta entra dentro de un tipo novelesco que hace
dudosa su autenticid ad. Fundó una escueta de filosofía en su ciudad de
ence , y se le at ribu ía algú n diálogo, según cuenta Diógenes Lac tcio.c-.
Sc ha dicho que el motivo de Pla tón para hacer de Fedón el narra dor
de las últimas conve rsaciones de Sócrates pudo ser que él se las refirió
al propio Pla tón , ausente J"e la escena . La nar ración se interrumpe en
dos mo mento s por los comen tados de Equécra tes -c-en 88c-89a y 102a- ,
que subrayan con qué interés sigue la discusión relatada, y recuer dan
al lector el marc o inicial del diálogo.

}

2 l.a traducción no recoge bien el mat iz del texto ka) pós eleleúla;
que emp lea el pretérit o imperfecto y ese verbo , que propia mente significa
«acabar» , como un cierto eufemismo, para indicar que lo que le interesa
a Equécrates no es el hecho en sí, sino los por menores y la conducta
de Socraresa lo largo de su encuentre con la muerte: «¿Có mo se enfren­
taba a su fin? ». Poco después repite, en 58c, con términos más precisos
la pregun ta . El hecho en sí es sabi do , pero las circunstanci as, los gestos
y las palabras son lo importante. Recuérdese que para los antiguos esa
actitud final era muy indicativa de la gran deza mor al del personaje en

cuestión .
J El mito refiere que el poder oso Minos, rey de Creta, obligaba a

,,' ·1 " -,
;
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FEDÓN. - Yo mismo estuve allí, Bq uéc rates.

EQu . - ¿Qué es, ento nces, lo que dijo el hombre an­
tes de su muerte? ¿Y cómo murió? 2. Que me gustaría
mucho escuchártelo . Pues ninguno de los ciudadanos de
Fliunte, por ahora , va de viaje a Atenas, ni ha llegado b

de allí ningún extranjero que nos pudiera dar noticias cla­
ras acerca de esos hechos, de no ser que él murió después
de haber bebido el venen o. De lo demás no hubo quien
nos contara nada.

FED. - ¿Ni siquie ra, pues, estáis informados sobre el S8a

ju icio, de qué manera se desarrolló?
EQu. - Sí, de eso nos informó alguno , y nos queda­

mos sorp rendidos de que se celebrara con tanta anticipa­
ción y que él muriera mucho más tarde. ¿P or qué pasó
eso, Fedón?

FED. - Tuvo una cierta suerte , Bqu écra tes. Aconteció,
pues, que la víspera del juicio quedó coro nada la popa
de la nave que los atenienses envía n a Delos.

EQu. - ¿Y qué nave es ésa?
FED. - Ésa es la nave, según cuentan los atenienses,

en la que zar pó Teseo antaño hacia Creta llevando a los
famosos «dos veces siete» , y los salvó y se salvó a sí
mismo 3. Así que le hicieron a Apolo la promesa entonces, b

FEDÓN

E QUÉCRATES, F EVÓN I

na E QUÉCRATES. - ¿Estuviste tú mismo, Fed ón , junto a

Sócrates el día aquel en que bebió el veneno en la cárcel,
o se lo has oído contar a otro?

I La escena inicial del diálogo, el encue ntro entre Equécr ates y Fe­
dón, tiene Jugar en la patria del primero, Fliunte , una pequeña ciudad
del Pcloponeso, situada a l SO . de Corinto. Allí Éurita de Tarento, un
discípu lo de Filolao, había fundado un círculo pitagórico al que pcrte ne­
cía Equécrates. Que éste sea un pitagórico, como Sirnmias y Cebes, lo,
interl ocutores de Sócrates en el diálogo, resulta muy significativo. El te­
ma de la inmort alidad del alma les pa recerla, sin duda, especialmente
atractivo a estos filósofos de una escuela bien cono cida por sus afanes
trasccndcntes.c-. Fed ón, testigo de los últimos coloquios y momentos de
Sócrates, está representado como un joven a l que el viejo maestro tra ta
con un cariñ oso afecto . Tenemos pocos dat os más sobre él. Se con taba
que era de noble famili a, pero que fue esclavizado y rescatado por un
socrático; pero esta anécdota entra dentro de un tipo novelesco que hace
dudosa su autenticidad . Fun dó una escuela de filosofía en su ciud ad de
Elide, y óe le atribuía algún diálogo, según cuenta Diógcnes Laerclo.c-.
Se ha dicho que el mot ivo de Plató n para hacer de Fed ón el narrador
de las últimas conversaciones de Sócra tes pudo ser que él se las refirió
al propio PIntón, ause nte de la escena. La nar ración se inte rrumpe en
dos momentos por los comentarlos de Equécrates - en 88 c~89a y 102a-,
que subrayan con qué interés sigue la discusión relatada, y recuerdan
al lector el marco inicial del diálogo.

2 La traducción no recoge bien el matiz del texto ka ) pós eteteuza;
que emplea ei pretérito imperfecto y ese verbo, que propiamente significa
«acaban>, como un cierto eufemismo, para indicar que lo que le interesa
a Equécrates no es el hecho en si, sino los po rmenores y la conduct a
de Sócrates a lo largo de su encuentro con la muerte : «¿Cómo se enfren­
taba a su ñn? ». Poco después repite , en SSc, con términos más precisos
la pregunta. El hecho en sí es sabido, pero las circunstancias, los gestes
y las palabras son lo importante. Recuérdese que para los antiguos esa
actitud fina l era muy indicati va de la grandeza moral del personaje en
cuestió n.

1 El mito refiere que el poderoso Minos , rey de Creta, obl igaba a
.,'1 1

•'.

"
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según se refiere, de que, si se salvaban , cada año llevarían
una procesión a Dclos. Y la envían , en efecto, continua­
mente, añ o tras año, hasta ahora, en hon or al dios. De
modo que, en cuanto comienzan la ceremonia, tienen po r
ley purifica r la ciudad dura nte todo ese tiempo y no matar
a nad ie oficialmente hasta q ue la nave arribe a Ocios y
de nuevo regrese de allí. Algunas veces, eso se demora mu­
cho tiempo , cuando encuent ran vientos que la ret ienen .

<: El comienzo de la procesión es cuando el sacerdo te de
Apolo coro na la popa de la nave. Eso ocurrió casualmen­
te, como digo. la víspera de celebrarse el juicio . Po r eso,
justamente, fue mucho el tiempo Que estuvo Sócrates en
la cá rcel, el que hubo entre el juicio y su muerte.

EQu . - ¿Y qué de las circunstancias de su muerte, Fe­
dón'? ¿Q ué fue lo que se dijo y lo que se hizo, y quiénes
los que estuvieron a su lado de sus amigos íntimos? ¿Q

no permit iero n los magistrados q ue estuviera n presentes,
y murió abando nado de sus amigos?

los atenienses a enviar cada nueve a ños en una nave a siete muchachos
y siete muchachas pa ra ser devorados por el monstruo del Laberinto ,
y que 'res eo. el hijo del rey Egeo, logró , al fin, acabar con tan feroz
mbuto dando muert e al Mlnc tau ro , con la ayuda de Ariad na (véase PLU­
TARCO, Tcseo 15 1010. ). La peregrinación (/ht'lJna) anu al a n etos es una
remem oración ritual del mito . Puede, quizás, resultar irón ico que la ciu­
dad cuide de " purificarse» mediante tales ritos, mientras ha condena do
a muerte a un hombre como Sócra tes . También éste se ha cuidado de
«purificar IoU vida». La alu!>ión al mito co ntiene, pues, cier tas connota ­
dones sugestivas , ya que tambié n Sócrates se considera un servidor de
Apol o (en 60b, 61c y S5b). La relación más íntima entre ese viaje salva­
dor de 'r eseo . al trente de los catorce jóvenes, y el coloquio de Sócrate s
con sus amigos - de los que se nombra a cato rce-e, tal como sugirió
K. Dorter , n05 pa rece forzar en exceso la alus ión. Que theorfa signifique,
tanto «viaje » y «peregrinación» como «teo r ía» .y «cont emplación», es
pro beb lcr uente má s sugerente para nosotros que par a un hab lante griego.

FEO, - No, de ningún modo, sino que tuvo a algunos d

a su lado , y muchos incluso.
EQu. - Es fuérzate en relatamos todo eso lo más preci­

samente pos ible. de no ser que tengas algún apremio de
tiempo.

FEO. - Bueno , tengo un rato libre, e intentaré haceros
el relato . Porque el evocar el recuerdo de Sócra tes, sea
habla ndo o escuchando a otro, es para mí lo más agradable.

EQu. - En tal caso, Fedón, tienes en quienes va n a
escucharte a o tros semeja ntes . Así q ue intenta contarlo to­
do 10 más detalladamente que puedas .

FEO . - Pues bien . yo tuve una asombrosa experiencia ~

al encon trarme allí. Pues no me inundaba un sentimiento
de compasión como a q uien asiste a la muerte de un amigo
ínt imo , ya que se le veía un hombre feliz, Bquécrat es, tan-
to por su comportamiento como por sus palabras, con tan-
ta serenidad y tanta nobleza murió . De man era que mc
pareci ó que, al marchar al Hades. no. se iba sin un destino
divino " y que, además, al llegar allí, gozaría de dicha
como nunca ningún otro. Por eso, pues, no me entraba, S9ra

en absoluto, compasió n, como parecería ser natural en quien
asiste a un acontecimiento fúnebre; pero tampo co placer
como cuarldo nosotros hablábamos de filosofía como te­
níamos po r costumbre -porque, en efecto. los coloquios
era n de ese g énero-e, sino que simplemente tenía cn mí

• Acaso la dilación, que an tes se co nside ró corno «una ciert a suerte"
(I.VchlJ lis ), puede ser vista co mo «un destin o divino» (lh r{Q moira) . La
¡·, presión thd Qmoira, que apa rece otras veces en Plat6n (ef . tros. 322a,
t-edr, 230a , Apol. H e, Carta VlI 326b) alude al «lote» asignado por
la divinidad a alguien, o bien a la «intervención divina » en los asuntos
humanos. La expresión va perdiendo fuerza . y ya en Platón (Rep. 592a)
~e habla de una «suerte divina» (thda tjcht]. Es de nota r cómo Plat ón

acentúa la religiosidad de la muerte de Sócrates, al que la ciudad de Ate ­
l l a~ ha condenado por impío.
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un sentimiento extraño , como una cierta mezcla en la que
hubiera una combinac ión de placer y, a la vez, de pesar 5 ,

al reflexionar en que él estaba a punto de mor ir. Y todos
los presentes nos encontrábamos en una disposición pare­
cida, a ratos riendo , a veces llorando, y de manera desta-

b cada uno de nosotros, Apolodoro - que ya conoces, sin
duda, al ho mbre y su caráct er.

EQu. - Pues ¿cómo no?
FED . - Él, desde luego, estaba por completo en tal es­

tado de ánimo, y yo mismo estaba perturbado como los
demás.

EQu. - ¿Quiénes eran, Fedón, los allí presentes?
FED. - De los del país estaba ese Apolodoro, y Crito ­

bulo y su padre, y además Hermógenes, Epfgenes, Esqu i.
nes y Antlstencs. También estab a Ctesipo el de Peania,
y Mcnéxcno y algunos más de sus pa isanos. Platón esta ba
enfe rmo. creo 6.

l En esa «cierta mezcla... combinación de placer y a la vez de pesan >,
aflo ra un tema crucial del diá logo : la existencia y cruce de los contra rios.
Pero no creemos que aquí te nga otra función qu e la representación de
ese estado ambiguo sentimenta l que testimonia Fedón .

5 Entre los presente s están algunos de los más conocidos discípulos

como el apasion ado Apolodoro, mencionado en el Banquete y en la Apo"
log{a (34a) , Esquines «el socrático», y Anustenes, el fundado r de la es­
cuela cínica. Epigenes es también un adepto de Sócratester. JEN OFONTE ,
Mem, III 12), Y Herm ógenes, hermano del rico Callas, hijo de Hipónicc ,
es un o de los dlalogar ues del Crátilo , Ctesipo está mencionado en el Euti­
demo y en el Lis is. Critón, compañero de demo y casi de la misma eda d
que Sócrates, es el personaje que conocemos por el diálogo de su nom ­
bre. Está acompañado por su hijo, el bello Crito bulo (que reaparece en
el Banquete de Jenofonte) . Menéxeno es el jove n que da su nombre a
otro diálogo plató nico .- Plató n se cita a si mismo tres veces en los Did­
logos . Dos en la Apologia (34a, 38b), para resanar su presencia en el
juicio, y ésta , para señala r su ausencia en el momento de la muert e de
Sócra tes .

EQu. - ¿Estaban algunos foras teros ?
F EO. - Sí, Simmias el de Tebas, y Cebes y Fedondas; <.

y de Mégara, Euclides y Tcrps ión .
EQu. - ¿Qué más? ¿Estuvie ron Aristipo y Clcómbro-

to 7?

FEO. - No, ciertamente. Se decía que estaban en Egina.
EQu. - ¿Algún otro estaba prese nte?
FEO . - Creo que éstos fueron, más o menos, los que

allí estab an.
EQu , - ¿Qué más? ¿Cuáles dices que fueron los

coloquios?
FEO . - Yo voy a intentar contá r telo todo desde el co­

mienzo . Ya de un modo continuo también en los días ant e- d

fiares acostumbrábamos, tanto los demás como yo, a acu­
d~r a visitar a Sócrates, reun iéndonos al amanecer en la
sala de tribunales donde tuvo lugar el juicio. Porque está
próxima a la cárcel. Allí agua rdábamos cada día hasta que
se abría la puerta de la cárcel, conversando unos con otros,

7 Cebes y Sirnmia s proc eden de Tebas, del grupo de discípu los del

pitagór ico Filola c. De Fed ondas y de Terpsión no se sabe na da más .
De Euclides de Mégara (quc vivió ent re 450 y 380) sabemos algo más,

por lo que nos cuenta Dló(]ENES LAl;RCIO (en II 106) Y algunas otra s
cua s ant iguas , Fundó su pro pia escuela en M égara , y cultivó especial­

mente la dialéctica y una tcoria metafísica dc cor te ' parmenideo. Ju nto
con Antistenes, y con el aus ente Arlstipo, es uno de los miembr os cesta­

cados, ya de mediana edad y con una filosofía propia, entre los socráti­
cos . Aristipo de Cirene, el hed onista , es un personaje muy interesante ,
con su doct rina sob re el placer como bien supremo, tan opuesta a la
de Antístenes o a la de Platón , Cleómbroro de Ambracía se suicidó , se­

gún una famosa anécdota , tra s leer el Fed án, no sabemos si convencido
dc la inmorta lidad de su alma o por el remo rdi miento de haber faltado

;1 ta n hermoso coloquio .- Para más da tos sobre estos perso na jes, en
especial sobr e Esquines, An tistenes y Artstipo, rem ito a W . C. K. Gu­
ruma, A Hisrory of Greek Ph iíosophy, 1lI , Cambridge, 1969, pá gs. 389

y sigs.
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porque no estaba abierta muy de mañana. Y en cuanto
se abría, ent rábamos a ha cer compañia a Sócrates y con
él pasábamos la mayor parte del día .

Pero en aquella ocasión IIOS hab íamos congregado aún
~ más temprano. Porque la víspera, cuando salíamos de la

cárcel al anochecer, nos enteram os de que la nave de Deles
había regresado. Así que nos dimos aviso un os a otros de
acudir lo antes posible al lugar aco stumbrado. Y llegamos
y, saliéndonos al encuentro el portero que solía ate nder­
nos, nos dijo que esperáramos y no nos presentásemos an­
tes de que él nos lo indicara.

Es que los Once ! -dijo- desal an (de "los grilletes) a
Sóc rates y le comunican que hoy mori rá .

En fin, no tar dó mucho rato en volver y nos invitó
60Il a entr ar. A l entrar . en efecto, encontramos a Sócrates re­

cién desencadenado, y a Jamipa -que ya conoces- que
llevaba en brazos a su hijito y estaba sentada a su lado.
Conque, en cuanto nos vio Jantipa , se puso a gritar, como
acostumbra n a hacer las mujeres:

- ¡Ay, Sócra tes, por última vez te hab larán tus amigos
y tú a ellos!

Al pun to Sócra tes, dirigiendo una mirada a Critón le
dijo:

- Critó n, que alguien se la lleve a casa 9.

• los Once son los magistrados que tienen a su cuidado las prisiones
y ~I cumplimiemc de las penas impu esta s en e llas, de acu erdo con la
consutucí ón a teniense. Cf . A a.ISTÓTELI;S, CO'lSt. plen. 52, 1 . Estos. funci a­

nar iw corresponden a uno po r cada tribu y uno más como secreta rio.
En t iem pos de nememo de Faterc se les dio ~I no mbre de nomop1ljlpkes
«guard ianes de la ley...

9 hntipa ha pesa do. poseeríormeme . 11 Platón, como proroupo de

mu jer del ñtcsorc , pendenciera y gruñona . Ya J IlNOYONTE , en Mem. 11
2, 7, dice qu e «nadie podla sopor ta r su ma l carácter», y la literat ur a

y unos servidores de Critón se la llevaron, a ella q ue
gimoteaba y se daba golpes de pecho. Sócrates, sentándose b

en la cama, flexionó la pierna y se la frotó con la mano,
y mientras se daba el masaje, d ijo:

- ¡Qué extraño, amigos, suele ser eso que los hombres
denominan «placentero » 1°1 Cuán sor prendentemente está
dispuesto frent e a lo que parece ser su contrario, lo do lo­
roso , por el no querer presentarse al ser humano los dos
a la vez; pero si uno persigu e a un o de los dos y lo alean­
za, siempre está ob ligado, en cierto modo, a tomar tam­
bién el otr o, como si ambos estuvieran ligados en una sola
cabeza. Y me parece, dijo , q ue si Esopo lo hubiera adver- e

rído, habría compuesto una fábula I t de cómo la d ivini­
dad , que quería separa r a ambos contendientes, después
de que no lo consiguió, les empalmó en un mismo ser sus
cabezas, y por ese motivo al que o btiene el uno le acompa­
ña el otro ta mbién a continuación. En efecto , algo asf me
ha sucedido ta mbién a mí. Después de que a causa de los

satírica ha acentuado el tipo . Aqu í Sócrates manda alejarla par a qu e con
sus llan tos no desentone y perturhe una charl a filosófica entre amigos,

que se qu iere serena y sin patet ismos.
10 Hay una reserva del filósofo en la expresión: lo que " denominan

'placente ro'», como si él no aceptara lo qu e la opinión comente ~t ima

como pla(:er. No la hay, al parec er, sob re lo do lo roso. aqui a l menes .
Acerca del placer, ~I autén tico y los fatsos, voh'erá Pla tón a disculir los
principales puntos en Rep. 583b-5S5a, Tímeo 64c SS. , Y Filebo lld-32b.
Ya algo lo habl a tratado co n el Proldgo'Q$ 351b-l6Oc.

11 La fábula lendria asi un cará cter alegórico ). ñ josóñcc, 10 que no
~ lo más írecuenre en la colección esópica , au nque hay algún ejem plo

de ello. El nomb re de Esopo ~S1á en la mente de Sócrates po rque, co mo
dirá enseguida, se ha ocupado de recomponer algunas de sus fábulas en
sus últim os ratos de la pnsió n. Para "Fábula» , Sócrates utiliza aqul el
t érmino mj'fhus, como poco después, en 61b; en 6Od, Cebes utiliza el

de lógos, al hablar de to us roú A is1Jpo u Idgolls.
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grilletes estuvo en mi pierna el dolor, ya parece que llega,
siguiéndolo, el placer.

Entonces dijo Cebes, tomando la palabra:
- ¡Por Zeus, Sócrates, hiciste bien recordándomelo! Que

d acerca de los poemas que has hecho versificando las fábu­
las de Esopo y el proemio dedicado a Apo lo ya me han
preguntado ot ros, como ta mbién lo hizo anteayer Eveno 12,

que con qué intención los hiciste, después de venir aquí.
cuando antes no lo habías hecho nunca. Por tanto , si te
importa algo que yo pueda responder a Eveno cuando de
nuevo me pregunte - porque sé bien que me preguntará­
dime qué he de decirle.

- Dile entonces a él -dijo- la verdad. Cebes. Que
no los compuse pretendiendo ser rival de él ni de sus poe-

r mas - pues ya sé Que no seria fácil-, sino por experi­
mentar qué significaban ciertos sueños y por purificarme,
por si acaso ésa era la música Il que muchas veces me o r­
denaban componer. Pues las cosas era n del modo siguien­
te. Visitándome muchas veces el mismo sueño en mi vida
pasada, que se mostraba, unas veces, en una apariencia
y, otras, en otras, decía el mismo consejo , con estas pala­
bras : «{Sócrates, haz música y ap lícate a ello !» Y yo, en

11 Platón cita a aveno. como sofista en Apo logía 20b y como especia­
lisia en el arte recórica en el Fedro 267a. Por lo que aquí dice, Eveno
de Paros había compuesto, además, algunos poemas .

11 mou,~ik~~, desde el punto de vista gr iego, todo arte pat rocinado
por las Musas. desde la poesía épica y la dram ática a la danza y la pro pia
música. Sócra tes pensaba que. en tan ampl io concepto, cabía también
la filosofía (a la que los griegos no le asignaron nunca una Musa) , pero
con un escrúpulo un tant o tardío acepta la versión tradicional. El verbo
(JpllOsid~astho i, que traduzco por «p urificar», significa, más prop iamen­
te, «cumplir una obligación piadosa o un precepto religioso», frente a
la purificación como eliminació n de una manc ha o un pecado, qu e queda
expresada por kdtharsis y derivado s.

mi vida pasad a, creía que el sueño me exhorta ba y anima-
ba a lo que precisamente yo hacía , como los que animan 61<1

a los corredo res, y a mí ta mbién el sueño me animaba a eso
que yo practicaba , hacer música, en la con vicción de que
la filosofía era la más a lta música, y que yo la pract icaba .
Pero ahora, después de que tuvo lugar el juicio y la fiesta
del dios reta rdó mi muerte, me pareció que era preciso,
por si acaso el sueño me ordenaba repetidamente rompo­
ner esa música popular, no desobedecerlo , sino hacerla.
Pu es era más seguro no partir ant es de haber me purificado
componiendo poemas y obedeciendo al sueño¡ Así que, en b

primer lugar, lo hice en honor del dios del Que era la fíes-
ta o Pero después del himno al dios. reflexionando Que el
poeta debía, si es que quería ser poeta, componer mitos
y no razona mientos t., y que yo no era diestro en mito lo­
gia, por esa razón pensé en los mitos que tenia a mano ,
y me sabía los de Esopo; de ésos hice poesía con los prime­
ros que me to pé I . bi ' . Explícale, pues, esto a Evenc , Ce­
bes, y que le vaya bien, y dile que, si es sensato , me siga lo
antes posible. Me marcho hoy, según parece. Pues lo orde- c:

nan los ateni enses.
Entonces Simmias dijo:

,. poi(>i" mYlhous. ul/' ou fQgous. En esta época, tras los soñstas,
la posición entre mfthos y lOgos se hace corrít nle. y 10 es en Platón.
Pero no es tan tajante como pudiera pareeer; aq ul unas lineas St'paran
la designación de las fábu las como 16gous, a la de mjthous. Ese tipo
de relatos. tradicio nales e inverosímiles. pero lógicos, podían ser designa­
dI)! con am bos términos. Y con el más propio y estricto de U"1O $.

1.1IO. No es rar o que Sócra tes, como casi todos los atenienses de su
tiempo , como vemo s por los personajes de Arístórenes, se supiera de
memoria muchas fábu las esópicas. En cuanto a ponerlas en verso. no
era ésa IHl práct ica inusual, a lo que vemos por algunas citas, y supo nía
un recurso fácil para compo ner unos pocmillas para quien, como Sccra­
tes, no poseía una inspiración ni un temperamento lírico notables.

93. - 3
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- ¡Vaya un consejo ese que le das, Sócrates, a Eveno!
Muchas veces ya me he encontrado con el hombre . Desde
luego que por lo que yo he captado de él no te obedecerá
de buen grado de ningún modo.

- ¿Cómo? - dijo él- ¿No es filóso fo Eveno?
- Me parece que sí -contestó Simmias.
- Pues entonces Bveno estará dispuesto, como cualquier

otro que par ticipe de esta pro fesión . Sin embargo , proba­
blemente no se hará violencia . Pues afirman que no es líci­
to. Y, al tiempo que decía esto, bajaba sus piernas al

d suelo, y sentándose así sostuvo ya el resto del diá logo.
Le pregun tó entonces Cebes :
- ¿Có mo dices eso , Sócrates , de que no es lícito hacer­

se violencia a sí mismo, pero que estará dispuesto el filóso­
fo a acompañar al qu e muere?

-¿Cómo, Cebes? ¿No habéi s oído tú y Simmias ha­
blar de tales temas, habiendo estudiado con Filolao? 15.

- Nad a preciso, Sócr ates .
-Claro que yo hablo también de oídas sobre esas co-

sas . Pero lo que he oído no tengo ningún reparo en
e decirlo. Además, ta l vez es de lo más conveniente para

quien va a emigrar hacia allí po nerse a examinar y a rela­
tar mitos t6 acerca de l viaje hacia ese lugar, de qué clase

1 ~ Filolao de Cre tona , filósofo pitagóri co que, tras la e",pulsión de
la secta del S, de Italia, había fundado una escuela en Tebas. C ICE RÓN

cuenta. en Df' Orat. III 139, que fue el maestro de Arquitas de Ta renro.
D¡Ó{]EN ES LAE RCIO, que toma la noticia del erudito Sátiro , dice -c-en ni
9- que Plat ón habfa comprado. por den minas, tres libros suyos de
doctrinas pitagóricas, y que se sirvió de ellos para componer el Ttmeo,
Se nos han conservado varios fragmentos de su, obras; pero la atribuci ón
es, en muchos casos, dudosa . Véase M. nM PANARO, CA RDl NI. Pitagorici.
Tes timanianer e Frammenti, 11. Florencia. 1962. En todo caso, respecto
al tema del alma, ni Simmias ni Cebes le habían oído nada preciso (saphm).

16 «Exam inar y referir relatos» (diaskopefn kal my thotoeetn¡ acerca

.~ lI pO IlCmOS que cs. ¿Pu es qué otra cosa pod ría hacer uno
cu el tiemp o que queda hasta la puesta del sol?

- ¡,COll qué fundamento, pues , afirman que no es líci­
(o mutarse a sí mismo, Sócrates? Pues yo, justo lo que
t ú decías hace un momento, ya se lo había oído a Filolao,
cuand o convivía con noso tros, y también otras veces a al­
gunos otros, que no se debe hacer eso . Pero nada preciso
he escuchado nunca acerca de esos asuntos .

- Bueno , hay que tener con fianza - dijo-o Pu es tal 62</

ve'/, enseguida vas a oírlo . Quizá, sin embargo, te parecerá
extraño que este asunto frente a todos los demás sea sim­
pie, y que nunca le ocurra al hombre, como sucede con
los demás seres, que se encuentre en ocas iones en que tam­
bién a él Ie sea mejor esta r muerto que vivir, yen los casos
en que le es mejor estar muerto, quizá te parezca extrañ o
que a esos hombres les sea impío darse muerte a sí mis­
mos, sino que deban aguardar a otro benefactor.

Entonces Cebes, sonriendo ligeramente, dijo expresán­
dose en su dialecto:

- ¡Sépalo Zeus! 17.

- Pues sí que puede parecer - dijo Sócrates- que así b

l 'S absu rdo. Pero no lo es, sino que, prob ablemente, tiene
una explicación. El dicho que sobre esto se declara en los
misterios 18, de que los humanos estamos en una especie

dd viaje al Ha des le parece a Sócrates apropiado pasatiempo de su últi­
I1Hl día. Traducir mythologeín, que ya está en Homero con el sentido
,k «conta r», «narran> , por «relatar mitos» es, quizás, un tanto enfáti co.
I l(o ~de luego. «mito» no tiene aquí ninguna connotación peyorativa ; no
,' ~ ficción , sino «relato tradicional».

" Cebes utiliza una exclama ción rebana en su dialecto: tus Zeús.
1 11 Forma ática serta tsta Zeüs (<<¡ Que Zeus sea testigc! »}.

lO Esos «misterios» son, con seguridad. doctri~as órficas. Dc acuerdo
n lll cüas , el cuerpo vierte a ser una prisión , o incluso una tumba . según
I"s alusiones de Platón a tal doctrina, en Crátilo 4OOc. y Gorgias 493a

jmartin
Comentario en el texto
61e ss. - Vida actual como Hades
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de prisión y que no debe lino liberarse a sí mismo ni esca­
par de ésta, me parece un aserto so lemne y difícil de com­
prender. No obstante, me parece que, a mi al menos, Ce­
bes, que no d ice sino bien esto: que los dioses son los que
cuidan de nosotros y que nosot ros, los human os. so mos
una posesión de los dioses. ¿O no te parece a ti así?

- A mi si - dijo Cebes-o
e - Así pues -dijo él- , ¿ta mbién tú si alguno de los

seres de tu propi edad se diera muerte a sí mismo , sin ha­
berlo indicado tú que deseas que esté muerto , te irrit arías
con él, Y. si pudieras darle algún castigo, se lo ap licarías
como pena?

-Desde luego -dijo.
-Tal vez, entonces, desde ese punto de vista . no es

absurdo que uno no deba dar se muerte a sí mismo, hasta
que el dios no envíe una ocas ión forzosa , como ésta que
ahora se nos presenta 19.

-Bien -dijo Cebes-e , eso sí parece razo nable . Sin em­
ba rgo , lo que decías hace un momento, lo de que los filó-

d sofos fácilmente querrían morir, eso me parece absurdo,
Sócrates, si es que está bien razo nado lo que decía mos ha­
ce un mom ento: que la divinidad es quien se cuida de no­
sot ros y nosotros somos posesiones de ésta . Porque el que
no se irriten los más sensatos de dejar esa sit uació n de
serv icio, en la que les dir igen quienes son los mejores dir i­
gentes que existen, los dioses, no tiene explicació n. Pues,

(ver la amplia nota ud loe. de C. EOOE Il5 L AS , Platón, Fed án, Buenos
Aires. 1971, págs. 97·100).- Traduzco phrourá por «prisión», ya que
indica un lugar vigilado; en el Crdtilo se usa el término desmlll&lon
«cárcel».

19 Sobre la consideración filosófica del suicidio, desde Platón a los
estoicos, puede verse el capitulo de J . M. Rrsr , en Ssoic Phi/(J.,·ophy .

Cambr idge, 1969, págs. 233-255 .

sin duda, nadie cree qu e él se cuidará mejo r por sí mismo ,
tll queda rse en liber tad . Só lo un individuo necio se ap rcsu­
raría a creer que debe esca par de su amo , y no reflexiona- ~

ría que no co nviene, por cierto, esca par de l bien , sino per­
manecer en él lo más posible, y po r ello escaparía írreñexl­
vamente. Pero el que te nga inteligencia deseará siempre,
sin duda, estar junto a lo que es mejor que él mismo. Así
que, Sócrates, con esto resulta que es lógico lo contra rio
de lo que hace poco decía mos, que es nat ura l que los sen­
satos se irriten al morir, y que los necios se aleg ren de ello.

Ent onces, me pareció que Sócrates, al escucharlo, se
regocijó con la objeción de Cebes, y, mirando hacia naso­
Iros, dijo :

- De co ntinuo, ciertamente, Cebes va a la rebusca de 6lof

algunos argument os y no está dispue sto por las buenas a
dejarse co nvencer con lo que uno le diga.

Entonces dijo Sirnmias:
- Pero me parece, Sócrates, también a mí q ue, por lo

menos ahora, Cebes dice algo cier to . Pues ¿co n qué inten­
ción tratarían de escapar hombres, de verdad sabios, de
unos due ños mejores que ellos mismos y querrían apartar­
se sin más de éstos ? Y me parece que Cebes ap unta a t i
Sil razonamiento, porque tú tan fácilmente soportas el aban­
dona rnos a nosotros y a unos buenos gobe rna ntes , según
t ú mismo reconoces, los dioses.

-Es justo lo que decís -c-dijo-c-, Pues creo que voso- b

IrOS decís q ue me es preciso defenderme 20 contra ese re­
proche como delante de un tribuna l.

- Desde luego que sí - dijo Cebes.
- ¡Vamos, pues! -c-dijo él-o Trataré de hacer mi apo-

logía ante voso tros más pcrsuasivamente que ante los jue-

l O a¡JolVKtSlIsthu i «hacer mi defensa» o «pronunciar mi apo logía».

jmartin
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ces. En efecto , yo -dijo- , Simmias y Cebes. si no creye­
ra q ue voy a presenta rme , en primer lugar, ante otros d io­
ses sabios y buenos, y, luego, ant e personas ya Fallecidas
mejo res que las de acá, cometería una injusticia no irritán­
dome de mi muerte. Pero sabed bien ahora que espero

e llegar junto a hombres buenos, y eso no lo aseguraría del
lodo; pero que llegaré junto a los dioses, amos muy exce­
Jem es, sabed bien que yo lo afirmaría por encima de cual­
quier otra cosa. De modo que por eso no me irrito en
tal manera, sino que estoy bien esperanzado de Que hay
algo para Jos muertos y que es, como se dice desde anti­
guo , mucho mejor para los buenos que para los malos.

- ¿Cómo. Sócrates? -c-dijo Simmias-. ¿Y tú guardan ­
do te esa idea en tu ment e vas a mar charte, o no s la puedes
comu nica r también a nosotros? Porque me parece a mí

d que ése podría ser un bien com ún, y a la vez te servirá
de apología, si es qu e nos convences de lo que dices.

- Bueno, lo intent aré c-dijo-c-. Pero veamos primero
qué es lo que aquí Critón pretende decirnos, me parece,
desde hace un rato .

- Qué otra cosa, Sóc ratess, va a ser -dijo Critón- ,
sino que hace rato que me d ice el qu e va a da rte el veneno
que te advie rta de que dia logues lo menos posible. Pues
dice que los que hablan se acaloran mas y que eso no es

r nada conveniente para administra r el veneno. En caso co n­
trario, algunas veces es forzoso que qui enes hacen algo así
beban dos y hasta tres veces.

y le contestó Sócrates:
-¡Ea, mándalo a paseo! Que se cuide sólo de su tarea,

para estar dispuesto a dármelo dos veces, si es preciso,
y hasta tre s.

- Bueno , algo así sabía que dirías - dijo Critón- . Pe­
ro me da la lata desde hace un rato .

- Déjalo -c-dijo-c-. Ahora ya quiero daros a vosotros,
mis ju eces, la razón de por q ué me resu lta lógico qu e un
hombre que de verdad ha dedicado su vida a la filo sofía
en t rance de morir tenga valor y esté bien esperanzado de 64D

que allá va a ob tene r los mayores bienes , una vez q ue mue-
ra . Cómo, pues, es esto así, Simmias y Cebes, yo intentaré
explicároslo .

Porque corren el riesgo cuantos rectamente se dedican
a la filosofía de que les pase inadvertido a los demás Que
ellos no se cuidan de ninguna otra cosa, sino de morir y
de estar muertos. Así que, si eso es verdad, sin duda resul­
tarta absurdo empeñarse durante toda la vida en nada más
que eso , y, llegando el momento, que se irritaran de lo
que desde mucho antes pretendían y se ocupaban.

Entonces Simmias se echó a reir y dijo :
-¡Por Zeus, Sócrates, que, aunque no estaba ahora e

con ganas de reírme, me has hecho reír! Creo , desde lue­
go, que a la gente , de oírte deci r eso mismo , le hab ría
parecido que está muy bien dicho respecto a los filóso fos
- y que recibiría la aprobación de nuestros co mpatriotas
completamente 11_ que los que filoso fan andan moribun­
dos, y ta mpoco se les esca pa a ellos q ue son dignos de
sufrir ta l muerte.

- y dirían la verdad , Simmias, co n excepción de que
a ellos no les pasa inadvert ido . Pu es les pasa inad vertido
en q ué sentido andan mori bundos y en qué sentido son
dignos de muerte y de Qué tipo de muerte qui enes son ver­
dade ramente filósofos. Co nversemos, pues -dijo- , entre e

JI Los teba nos compatriotas de Stmmlas y Cebes tenían fam a de de­
dicar se más a los placeres del cuerpo qu e a los del espíritu. como la
mayoría de los beocios, co nsiderados por los aten ienses como groseros
y za fios .

, .
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nosotros sólo, mandándolos a los demás a paseo . ¿Co nsi­
deramos Que la muerte es algo?

- y mucho -dijo Simmias co ntestando.
-¿Acaso es otra cosa Que la separación de l alma del

cuerpo 22? ¿Y el estar muerto es esto : que el cuerpo esté
solo en si mismo, separado del alma , y el alma se quede
sola en sí misma separada de cuerpo? ¿Acaso la muerte
no es otra cosa sino esto?

- No, sino eso - dijo .
- Examina ahora, amigo, si compartes mi opinión en

d lo siguien te. Pues co n eso creo que sabremos más de la
cuestión que estudia mos . ¿Te pa rece a ti q ue es pro pio
de un filósofo andar dedicado a los que llaman placeres,
tale s como los propios de comidas y de bebidas?

-En absolu to, Sócrates - dijo Simmia s.
- ¿Qué de los placeres de l sexo?
- En ningún modo .

:u Esta apollagt" apc' IO(¡sdmafos (aparta miento del cuerpo) será pronto

considerada como una «ubcración» y una "purificación» de 6 1e y sus
imped imentos (67a-d). Tras la escisión de cuerpo y alma, supo ne ya Pla­
tón que ésta subsiste «ella en sí misma». Pero, como ha n notad o muchos

comentaristas , no se nos da en todo el diál ogo una definición de 10 que
se en tiende por psycht, un concepto bastante com plejo. El alma es lo
rad o nal y lo espiritual en el hombre, su aut émíco yo, treme al cuerpo,

inst rumento y recep tc nc de lo sensible. Pero el a rma es también el princi­
pio de la vida , una noción que viene desde muy at rás, y qu e permanece

latente o expresa en la discusión. (Sobre la eti mología de psycht, d . Cra·
liJo 399d-400b.) Los apeti tos y deseos parecen aquí queda r asigna dos al
cuerpo, y hay en lodo el d iá logo un fervor ascético singular . Se da por

firme la unidad del a lma - sin la s di~u isiciont'S sobre S115 pa rtes que
encontramos en R~p. 435a-44 1 y Fedro 246a·b, 25k-e-, que a Pla tó n
le int eresa subra yar. Sobre C$3 amplitud del concepto de psyc~ en Pla­
Ión. ver E. R. I)()DD~, Los griegos y Jo irrt1<'io1ta': -trad. esp. M . AkAt:JO,
Mad rid, 1960, cap. VII, y T . M. ROIlINSON, Pfal o's Psychology, 'roren­
ro. 1970, cap. 11 .

- ¿Y qué hay respecto de los demás cuidados del cuero
pe? ¿Te parece que tal persona los considera importantes?
Por ejemplo, la adqui sición de mantos y calzados elegan ­

tes, y los demás embellecimientos del cuerpo, ¿te parece
que los tiene en estima, o que los desprecia, en la medida
en Que no tiene una gran necesidad de ocuparse de ellos? ~

- A mí me parece que los desprecia - dijo-, por lo
menos el que es de verdad filóso fo.

- Por lo ta nto, ¿no te parece que , por entero - ·dijo-,
la ocupación de ta l indi viduo no se centra en el cuer po ,
sino que, en cuanto puede. está apa rtado de éste, y, en
cambio, está vuelto hacia el alma?

-A mí si.
-¿Es que no está claro , desde un principio , que el filó-

sofo libera su alma al máximo de la vinculación con el 6s.r

cuerpo , muy a diferencia de los demás hombres?
- Está claro.
- Y, por cierto, que les parece, Simmias, a los demás

hombres q ue qu ien no halla placer en tales cosas ni partici­
pa de ellas no tiene un vivir digno, sino que se empe ña
en algo próximo al estar muerto el que nada se cuida de
los placeres que están unidos al cuerpo .

- Muy verdad es lo que dices, desde luego .
- ¿Y qué hay respecto de la adquisición misma de la

sabiduría? ¿Es el cuerpo un impedimento o no , si uno lo
toma en la investigación como compañero? Quiero decir, b

por ejemplo, lo siguiente : zacaso garantizan alguna verdad
la vista y el oído a tos humanos , o sucede lo que incluso 2l

n Este «incluso» ind ica la poca estima de Sécrates-P ja tón hacia los

JXXI-llS como indagadore s de la verda d. En este caso se tra ta de algo
tan ob vio que " bas la» ellos lo advierten y repuen. Olimpiodoro pensa ba

que aq uí a ludía a Parménides y Em pédocles; Burne t piensa en una rete­
rencla a EPICARMO (fr. 249); Hackforth cree qu e se trata de una alusión,
más directa, a a lgún texto que no con ocernos.


Hace notar acá la dualidad del cuerpo y alma, donde se ve que el alma es mejor, y el cuerpo sería un impedimento, pero en otros pasajes este desprecio por el cuerpo no es tan claro, sino que se desprecia su cuidaddo excesivo.
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los poetas nos repiten de continuo, que no olmos nada
preciso ni lo vemos? Aunque, si estos sentidos del cuerpo
no son exactos ni claros, mal lo serán los otros. Pues to­
dos son inferiores a ésos. ¿O no te lo parecen a ti?

-c-Dcsde luego -dijo.
- ¿Cuándo , enton ces -cdí¡o él- , el alma aprehende la

verdad? Porq ue cuando intenta examinar a lgo en compa­
ñía del cuerpo, está claro que entonces es engañada por él.

C' / - Dices verdad.
- ¿No es, pues, al reflexionar. más que en ningún otro

momento , cuando se le hace evidente algo de 10 real lA?
- Si.

- y reflexiona, sin duda, de manera ó ptima , cuando
no la perturba ninguna de esas cosas, ni el oído ni la vista ,
ni dolor ni placer algun o , sino que ella se encuentra al
máximo en sí misma, mandando de paseo al cuerpo, y,
sin comunicarse ni adherirse a él, tiende hacia lo existente.

- Así es.
- Por lo ta nto , ¿t ambién ahí el alma del filósofo des-

d prec ia al máximo el cuerpo y escapa de éste, y busca estar
a so las en sí ella misma?

- Es evidente .
- ¿Qué hay ahora respecto de lo siguiente, Simmias?

¿Afirmamos que existe algo ju sto en si o nad a?
- Lo afi rmamos, desde luego , [por Zeus!
-¿Y, a su vez, algo bello y bueno?
-¿Cómo no?

2. ti 1611 ÓIltlfll .. algo de las cosas existentes.. o ..algo de lo ('!lte...
Un poco después vuelve a emplearse, eJI singular, ese mismo participio
sUMantivo del verb o «ser» , y he traducido ortgitui IOUtimos por " tiende
had a lo existente» , es decir, ..hacia lo que es» (o bien «as pira a alcanzar
la realidad», como traduce L. Gil).

-¿Es que ya has visto alguna de tales cosas con tus
ojos nunca? ".

- De ninguna manera - dijo él.
-¿Pero acaso los ha s percibido con algún otro de los

sentidos del cuerpo? Me refiero a todo eso, como el tama­
ño , la salud , la fuerza, y, en una palabr a, a la realidad 26

de todas las cosas, de lo que cada una es. ¿Acaso se con­
templa po r medio de l cuerpo lo más verdadero de éstas, 1

o sucede del mod o siguiente: q ue el que de nosot ros se
prepara a pensar mejor y más exactamente cada cosa en
sí de las que examina, éste llegaría lo más cerca posible
del conocer cada una?

- AsI es, en efecto .
- Entonces, ¿lo hará del modo más puro quien en rigor

máximo vaya con su pensamiento solo hacia cada cosa ,
sin servirse de ninguna visión al reflexionar, ni arrastrando
ninguna otra percepción de los sentidos en su razonamiento,
sino que, usando só lo de la inteligencia pura por si misma , 66a

intente atrapar cada objeto rea l puro , prescindiendo todo
lo posib le de los ojos, los oidos y, en una palabra , del
cuerpo entero , porque le confunde y no le deja al alma

2l Aquí comienzan las referencias a la «teoría de las ideas» que Pla­
tón desarrolla en este diálo go con más amplitud que en los ant erior es.
Es interesante señala r que estas «Ideas», que no pueden verse con los
ojos del cuerpo, se designan mediant e tér minos que proceden de la raíz
de ""eu (F)i d-; ta nto eidas como idh proceden de ella. Tienen un signi·
ficado muy similar y es di ficil encont ra r malices distintos er nre uno y

otro. También morph1"(..forma.. y «figuru) aparece en Platón par a in­
dicar una ..idea» o un ..tipo ideal» , aunq ue es menos propia pa ra ello.
l e !. la amplia nora de D. GALlOr eJI su come ntar io, Piolo. Phal'do, Ox­

Iord , 197', págs . 93-97.)
26 «Realidad" cor responde a ousia, que no es apropiado traducir por

«esencia». Bien 10 advierte EGGERS L AI'I, Platán..., en sus notas ud {oc.

jmartin
Comentario en el texto
65c: Liberación del alma

jmartin
Comentario en el texto
66a: Soledad del alma


Es através de la razón que lo captado por los sentidos es verdadero o no.

Uno puede hacer inferencias de lo observado, la percepción no es completamente falsa.


Cuanto más abstractamente procedamos, tanto más claramente se puede hablar de las cosas, de una manera más definitoria.
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adquir ir la verdad y el saber cuando se le asocia? ¿No es
ése. Sirnmias, más Que ningún otro , el que alcanza rá lo real?

- ¡Cuán extraordinariamente cierto -dijo Simmias­
es lo que dices. Sócrates!

b - Por consiguiente es forzoso - dijo- que de todo eso
se les produzca a los auténticamente filósofos una opinión
tal, que se digan entre sí unas palab ras de este estilo. poco
más O menos: «Puede ser que alguna senda nos conduzca
hasta el fin, junto con el razonamiento, en nuestra Investí­
gacíón, en cuanto a que, en tanto tengamos el cuerpo y
nuestra alma esté contaminada por la ruindad de éste, ja ­
más conseguiremos suficientemente aquello qu e deseamos.
Afirmamos desear lo que es verdad. Pues el cuerpo nos
procura mil preocupaciones por la alimentación necesaria; y,

e además. si nos afligen alguna s enferm edades. nos impide
la caza de la verdad . Nos colma de amores y deseos, de
miedos y de fantasmas de todo tipo, y de una enorme tri­
vialidad. de mod o que ¡cuán verdadero es el dicho de que
en realidad con él no nos es posible meditar nu nca nada!
Porqu e, en efecto, guerras. revueltas y batallas ningún otro
las origina sino el cuerpo y los deseos de este . Pues a
cau sa de la adquisición de riquezas se or iginan to das la
guerras, y nos vemos for zados a adquirirlas por el cuerpo,

d siendo esclavos de sus cuidados. Por eso no tenemos tiem­
po libre para la filosofía . con todas esas cosas suyas. Pero
el colmo de todo es que , si nos qued a algún tiempo libre
de sus cuidados y nos dedicamos a observar algo. inmiscu­
yéndose de nuevo en nuestras invest igaciones nos causa al­
boroto y confusión . y nos perturba de tal modo que por
él no somos capaces de contempla r la verdad.

»Co nque, en realidad. tenemos demost rado que, si al­
guna vez vamos a saber algo limpiamente, hay que sepa­
rarse de él y hay que observar los objetos rea les en sí

con el alma po r sí misma . Y entonces. según parece, ob- e

tendremos lo que deseamos y de lo que decimos que somos
amantes, la sabiduría 27 , una vez que hayamos muerto , se­
gún indica nuestro razonamiento , pero no mientras vivi­
mos. Pues si no es posible por medio del cuerpo conocer
nada limpiamente, una de dos: o no es posible adquirir
nunca el saber. o sólo muertos. Porque entonces el alma 67a

esta rá consigo misma separada del cuerpo, pero antes no .
y mientras vivimos. como ahor a , según parece, estaremos
más cerca del sabe r en la medida en que no tratemos ni
nos asociemos con el cuerpo , a 110 ser en la estricta necesi­
dad. y no nos contaminemos de la natur aleza suya, sino
q ue nos purifiquemos de él. hasta que la divinidad misma
nos libere. Y así. cuando nos desprendamos de la insensa ­
tez del cuerpo , según 10 probable estaremos en comp añia
de lo semejante y conoceremos por nosotros mismos todo b

lo puro . qu e eso es seguramente lo verdadero. Pues al qu e
no esté puro me temo que no le es lícito captar lo puro .»

Creo que algo semejante . Simmias, es necesario que se
digan unos a otros y q ue mantengan tal creencia los que
rectamente a man el saber. ¿No te lo parece así'?

- Del todo. Sócrates.
- Por lo tanto -dijo S6cra tes-, si eso es verdad,

compañero, hay una gran esperanza, para q uien llega
adonde yo me encamino . de que allí de manera suficiente,
más que en ningún otro lugar adquirirá eso que nos ha
procurado la mayor preocupación en la vida pasad a.
Asi que el viaje que ahora me ha n ordenado hacer se pre- {'
senta co n una buena esperanza , como para cualquier ot ro

l 7 «Amantes de la sabid urta .. es, en el texto. erastQ/ p hron!seOs, con
una evidente alusión a los filósofos (ph /7o i-sop hfus).

jmartin
Comentario en el texto
Filosofía como muerte


Este pasaje es muy negativo sobre le cuerpo, lo ataca por su impedancia hacia la filosofía y la verdad. 

La verdad es solo alcanzable por la razón, es la única que nos ofrece una garantía.


El alma debe ser distinta del cuerpo, algo eterno, que no se destruye con la muerte, ya que solo así se explica la capacidad de captar la verdad. DE no  tener esas características, nada es conocible.
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hombre qu e considere que tiene preparada su inteligencia,
como pur ificada .

- Muy bien - dijo Simmias .
- ¿Pero es que no viene a ser una purificación eso ,

10 que desde antiguo se dice en la sentencia «el separar
al máximo el alma del cuerpo» 23 y el acostumbrarse ella
a recogerse y concentrarse en si misma fuera del cuerpo,
y a ha bitar en lo posible. tam o en el tiempo presente como

d en el futuro , sola en sí misma. liberada del cue rpo como
de una s cadenas?

- Desde luego.
-¿Por tanto , eso es lo que se llama muerte , la separa-

ción y liberació n del alma del cuerpo ?
-Completamente -c-d ijo él.
- Y en liberarla . como decimos, se esfuerzan continua-

mente y ante todo los filóso fos de verdad , y ese empeño
es característico de los filósofos, la liberación y la sepa ra­
ción del 'alma del cuerpo. ¿O no?

- Parece que sí.
- Por lo tanto, lo que decíamos en un comienzo: sería

~ ridículo un ho mbre que se dispusiera a sí mismo du rante
su .vida a estar lo más cerca posi ble del estar muerto y
a vivir de tal suerte, y que luego, al llegarle la muerte,
se irritara de ello.

- Ridículo. ¿Cómo n07
- En realidad, por tanto - dijo-, los que de verdad

filoso fan, Símmias, se ejercitan en morir, y el estar muer­
tos es pa ra estos individuos mínimamente temible. Obs ér­
valo a partir de lo siguiente. Si están, pues, enemistados

l8 Según algunos comentaristas - Bur net, Bluck , Lori au x-e-, hay aquí
(en pd/ai.•. en ' oi ló/C(J¡) una rererencía a una sentencia órfica . Según
otros -J . V. Luce, HacH orth, verdemus, Gallcp-c-, Sócrates se refiere
a lo ya dicho an tes: «en el diálogo de hace un ralo: separar. ..» . -

por completo con el cuerpo. y desea n tener a su alma sola
en sí misma , cuando eso se les presenta , i nO seria una
enorme incoherencia que no marcha ran gozosos hacia allí 68a

adonde tiene n esperanza de alcanzar lo que durante su vi-
da desearon amantemente - pues ama ban el saber- y de
verse apartados d e aquello co n lo que co nvivían y estaban
enemistados? Cierto que. al morir sus seres amados, o sus
esposas. o sus hijos. muchos por propia decisió n quisieron
marchar al Hades, guiados por la esperanza de ver y con­
vivir allá con los que añoraban. ¿Y, en cambio, cualquiera
que ame de verdad la sab iduría y q ue haya albergado esa
esperanza de que no va a conseguir la de una manera
válida en ninguna ot ra parte de no ser en el Hades. va b

a irritarse de mor ir y no se irá alli gozoso? Preciso es creer·
lo , al menos si de verdad . amigo mío , es Iilósofo . Pues
él tendrá en firme esa opinión: q ue en ningún otro lugar
conseguirá de modo puro la sabidur ía sino alli. Si eso es
así, lo que justamente decía hace un momento, ¿no sería
una enorme incoherencia que tal individuo temiera la muer-
te?

- En efecto. enorme, ¡por Zeus! - dijo él.
- Por lo tanto. eso será un testimonio suficiente para

t i -c-dijo-c-, de que u n hombre a q uien veas irri tarse por
ir a morir, ése no es un filósofo, sino algún amigo del
cuerpo . y ese mismo será segur amente amigo tambié n de e

las riquezas y de los honores 29, sea de una de esas cosas
o de ambas.

- Desde luego -dijo-o es asi co mo tú d ices.
-¿Acaso, Simmias -dijo--, no se ap lica muy espe-

cialmente la llamada valentía a los que presentan esa dis­
posición de ánimo?

l' En su juego de palabra s, opone phíl ásopños a philoslSm atos (pala­

bra que Platón inventa ), y phi/ochrfmalos a phi/átimos.
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- Por completo, en efecto -c-diio.
- Por co nsiguiente también la templanza . e incluso eso

que la gente llama templan za lO , el no dejarse excita r por
los deseos. sino domina rlos moderada y ordenadamente.
¿acaso no les co nviene a estos solos. a q uienes en gra do
ext remo se despreocupan del cuerpo y viven dedicados a
la filosofia?

-cForzosamente - dijo.
- Porque si qu ieres -dijo él- considerar la valentía

y templan za de los otros, le va a pa recer que es absurda JI.

- ¿Cómo dices. Sócrates?
- ¿Sabes -dijo él- qu e todos los otros cons ideran la

muerte uno de los grandes males?
- y mucho e-dijo .
-¿Así que por miedo de mayo res males los valient es

de entre ésos afro ntan la muerte, cuando la afrontan?
-Así es.
- Por 10 ta nto, por tener miedo y por temor son va-

lientes lodos a excepci ón de los filósofos. Y, sin embargo,
es absurdo Que alguien sea valiente por temor y po r

co ba rdía .
-c-Desde luego que sí.

... T rad ucir $iJphrosyne po r «templanza», co mo es lo habi tual. no de­
ja de ser un tan to empobrecedor. El t érmino griego, que po dria verterse
tam bién por «moderación», «cordura», «sensatez», o «sabld uria moral»,
responde a un concepto esencial y básico en la ética griega , mucho más
que «templanza » en la nuestra .

II Del valor y la templanza trat an dos diálogos socrá t icos, el Laques
y el Cdrmidrs, aporéticos ambos. Las cuatro virtudes fu ndamentales o
cardinales están analizadas en la República 421e-444e. Aq uí a Sócrates
le interesa resaltar que las verdaderas virtudes sólo la. prac tica conscíen ­
temcnte el sabio, mient ras qu e los demás se atienen a meras aparien cias
de ta les virtud es. Una tes¡s q ue desarr ollarán , has ta ext remos paradój i­
cos, los estoicos .

-¿Qué pasa con los moderados de ésos? ¿No les suce-
de lo mismo: que so n mod erados por una cierta intempe­
rancia? y aunque decimos que eso es imposible, sin em­
bargo les ocurre una experiencia semejante en lo que
respecta a su boba moderación. Porque por temor de verse
privados de ot ros placeres y por más que los desean, re­
nuncian a unos dominados por ot ros . Aunque, si, llaman
intemperancia al ser dominado po r los placeres, no obs­
ta nte les sucede q ue, al ser dominados por placeres, ellos 'AJ

dominan otros placeres. Y eso es semejante a Jo que se
decía hace un instante: q ue en cierto modo, ellos se han
hecho moderados por su intemperancia .

- Pues así pa rece.
- Bienaventurado Simmias , quizá no sea ése el cam bio

co rrecto en cuanto a la virtud. Que se truequen placeres
po r placeres y pesares por pesares y miedo por miedo. ma­
yores por menores, com o monedas, sino que sea sólo una
la moneda válida, contra la cual se debe cambiar todo
eso , la sabiduría 12. Y, qui zá , comprá ndose y vendiéndose b

tod as las cosa s por ella y con ella . exista n de verdad la
valentía, la moderación , la justicia , Y. en co njunto, la ver­
dadera virtud. en compa ñía del saber, tanto si se añaden
como si se restan placeres, temores y las demás cosas de
tal clase. Y si se aparta n del saber y se truecan unas por

n Conviene rememorar aquí el fr. 90 de HERÁc u To : «Todas las cosas
se truecan po r el fuego y el fuego con tod as las cosas, tal como las raer­
caden as por el oro y el oro por las mercadectase.c- He traducido arel'
flor «virtud» , a sabiendas de que el término griego indica un mat iz corn­
petltivo de excelencia o superioridad, que no se da ya en «virtud...­
Traduzco phrÓ"'5'i.Y por «sabidur ía» . (Ya ha salido antes con ese val(lf;
~S ¡, en Me, 68a y 68b .) Se trata de una sabidurfa moral y práctica, no
1610 teórica y técnica, como la sophia.

93. _ 4
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ot ras, temo que la virtud resultante no sea sino un juego
de sombras, y servil en realidad , y que no tenga nada sano

t ni verdadero . Acaso lo verdadero, en realidad. sea una cierta
purificación de todos esos sentimientos. y también la mo­
deración y la justicia y la valentía, y que la misma sabidu­
ría sea un rito purificador.

y puede ser que quienes nos instituyero n los cultos mis­
t éricos no sean individuos de poco mérito , sino que de ver­
dad de manera cifrada se indique desde antaño que quien
llega impuro y no iniciado al Hades yacerá en el fango ,
pero que el que llega allí purificado e iniciado hab itará
en compa ñia de los dioses. Ahora bien , como dicen los
de las iniciaciones, «muchos son los portadores de tirso ,

d pero pocos los bacan tes» n. Y ésto s son, en mi opinión,
110 otros sino los que han filosofado rectamente . De todo
eso no hay nada que yo. en lo posible, haya descuidado
en mi vida, sino que por cualquier medio me esfo rcé en
llegar a ser uno de ellos. Si me es forcé rectamente y he
co nseguido algo. al llegar alll lo sa bremos claramente, si
dios quiere. dentro de un poco según me parece. Esto cs.
pues, Símmías y Cebes, lo que yo digo en mi defensa. de
cómo. al abandonaros a vosotros y a los amos. de aq uí.

t no lo llevo a mal ni me irrito, reflexionando en que tam­
bién allf vaya encontrar no menos que aquí bueno s amos
y compañeros. (A la gent e le produce incredulidad el te­
ma .1 M

• Así que , si en algo soy más convincente en mi

JI Sentenci a ór fica. Ya Burnet, comen tando el te¡¡IO, con su alusión

a los orpheolefesfa(. los iniciadores en los misterios órficos, bien ccnoci­
oos en Atena s, remitía al pasaje semejante de Rep. 11 J64e ss. La h ase

bllJlica semejante es la Que enco ntra mos en S. MATEO, 22, 11 · 14: " Mu­
cho s son los llamados, mas pocos ios escogidos,»

.\01 Frase considerada esp uria por Bum et y casi todos los comen tari s­

tas. Es superflua y repite otra un poco pos terior.

defensa ame vosotros que a nte los j ueces ate nienses, esta­
ría satisfecho .

Después q ue Sócrates hubo dicho esto. tomó la palab ra
Cebes y dijo :

-c-Sócrates, en lo demás a mí me parece que dices bien,
pero lo q ue dices acerca del alma les produce a la gente 70<1

mucha desconfianza en que, una vez que queda separada
del cuerpo, ya no exista en ningún lugar, sino que en aq uel
mismo día en que el ho mbre muere se destru ya y se disuel­
va, apenas se separe del cuerpo . y saliendo de él como
aire exhalado o humo se vaya disgregando , voladora, y
que ya no exista en ninguna parte. Por que, si en efecto
existiera ella en sí misma , concent rada en algún lugar y
apa rta da de esos males que hace un momento tú relatabas,
habría una inrnesa y bella esperanza, Sócrates, de que sea tJ

verdad lo que tú dices. Pero eso, tal vez, requiere de no
pequeña persuasió n y fe. lo de que el alma existe . muerto
el ser huma no , y que conserva alguna ca pacidad y
entendimiento 3'.

- Dices verdad Cebes - dijo Sócrates- o Pero ¿qué va­
lilas a hacer? ¿D es q ue qu ieres q ue charlemos J6 de esos
mismos lemas de si es verosímil q ue sea así. o de si no?

-Yo, desde luego -dijo Cebes - , escucharía muy a
gusto la opin ión que tienes acerca de estas cosas.

- Al menos ahora creo -dijo Sócrates- que nadie que
110 5 o ig~ ni aunque sea autor de comedias 31, dirá qu e €

u Cebes expresa aquf la opinión po pular acerca del al ma , tomo soplo
d~ vida o há lito . Que se exhala con el llllimo suspiro del que muere,
corno dice ya Homero en la Jf{ada repet idamente . A Sócrates le toca

demo strar do s pu ntos: primero . que el alma pers iste y que puede hacerlo
para siempre, y, segundo, que conserva facultades propias.

.6 O bien , «que contemos cuentos», djamy Ow/og6men. Pero el ver bo
tiene ya el sentido débi l de «con versan' en Apol. 3ge.

l7 Probab le alusió n a las Nubes de Arist ófanes. Pero esas críticas a

jmartin
Comentario en el texto
69c-d: Liberación del alma (kathársis)
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prolongo mi cháchara y que no hago mi discurso sobre
los asuntos en cuest ión. Conque, si os parece bien. hay
que aplicarse al examen.

y examlnémoslo desde este punto: si acaso existen en
el Hades las almas de las personas que han muerto o si
no . Pues hay un antiguo relato del que nos hemos acorda­
do , que dice que llegan allí desde aquí. y que de nuevo
regresan y que nacen de los difuntos. Pues, si eso es así.
que de nuevo nacen l a de los muertos los vivos, ¿qué otra
cosa pasarla, sino que persistirían allí nuestr as almas?

d Porque no podrían nacer de nuevo en ningún sitio de no
existir, y eso es un testimonio suficiente de que ellas exts­
ten, si de verdad puede hacerse evidente Que de ninguna
ot ra parte nacen los vivos sino de los muertos. Pero si no
es posible, habría necesidad de otro argumento .

- Así es, en efecto -dijo Cebes.
- Ahora bien, no examines eso sólo en relación con

los humanos ---dijo Sócrates-e, si quieres comprender lo con
más claridad , sino en relación con todos los animales y
las plantas, y en general respecto a todo aquello que tiene

I! nacimiento . veamos si todo se origina así, no de ot ra cosa
sino que nacen de sus contrarios todas aquellas cosas que
tienen algo semejante, por ejemplo la belleza es lo contra­
rio de la fealdad y lo justo de lo injusto , y a ot ras cosas
innumerables les sucede lo mismo. Examinemos, pues, es-

los filósofos COJnO «charlatanes.. estaban extendidas, y Platón las alude
en ot ros textos, come en Rep. 489a, Gorglas 48~d-e.

la pdlin egignonlo. (Cr. M ..nón 8Ib .) C . Eggers anota qu e es más
correcto hablar de «pa lingenesia» qu e de «me tempsicosis», más frecuen­
te, o de metmsom átosa (que emplea Plotino , y .Olimpiodoro) para esta
doctr ina de la reencarnación y renaci miento. palingenesia es un término
que usará también S. Pablo para referirse al «hombre nuevo» renacido

tras el bautismo.

to: si necesariamente todos los seres que tienen un contra­
rio no se originan nunca de ningún otro lugar sino de su
mismo contrario . Por ejemplo , cuando se origina a lgo ma­
yor, ¿es necesario, sin duda que nazca de <ligo que era
antes menor y luego se hace mayor ?

-Sí.
- Por ta nto , si se hace menor, ¿de algo que antes era

mayor se hará luego menor? 1 1<1

- Así es - dijo .
-¿Y asf de lo más fuerte nace lo más débil y de los

más lento lo más rápido?
- Desde luego.
- ¿Qué más? ¿Lo que se hace peor no será a part ir

de algo mejor , y si se hace más jus to, de lo más injusto?
-¿Pues cómo no?
-¿Tenemos bastante entonces con esto, que todo suce-

de así, que las cosas contrarias se originan a partir de sus
contrarios?

- Desde luego.
- ¿Qué más? Ocurre algo como esto en esos cambios,

q ue entre todos esos pares de contrarios que son dos hay
dos procesos genéticos, de lo uno a lo otro por un lado,
y luego de nuevo de lo otro hacia lo anter ior . Entre una b

cosa mayor y una menor hay un aumento y una disminu­
ción, y así llamamos a un proceso crecer y a otro dis­
minuir.

- Sí ---dijo.
- Por tanto también el descomponerse y el compone r-

se, y el enfriarse y el calentarse, y todo de ese modo , aun­
que no usemos nombres en cada caso, sino que de hecho
es necesar io que así se comporte, ¿nacen entre sí uno de
otro y cada uno tiene su proceso genético recíproco?

- Efectivamente así es - dijo .
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(" -¿Qué más? ---dijo-. ¿Hay algo cont rario al vivir,
como es el dormir al esta r despierto?

e-Desde luego - contestó.
- ¿Qué?
- El estar muerto.
--¿Por tanto estas cosas nacen una de otra , si es que

son contrarias, y los procesos de generación entre ellas son
dos, por ser dos?

- ¿Pues cómo no?
- Pues de una de las parejas que hace poco yo mencio-

naba -dijo Sócrates- te hablaré yo, de ella y de sus pro­
cesos genét icos. y tú dime de la otra . Me refie ro al dorm ir
y al estar despierto, y a que del dormir se or igina el esta r

d despierto , y del estar despierto el dormir, y los procesos
generativos de uno y otro son el dormirse y el despertarse.
¿Te resulta bastante - dijo- o no?

- Desde luego que sí.
- Dime a ho ra tú - dijo- de igual modo respecto a

la vida y la muerte. ¿No afirmas que el vivir es lo contra­
rio al estar muerto?

-Yo si.
- ¿Y nacen el uno del otr o?
- Sí.
- Así pues, ¿qué se origina de lo que vive?
- Lo muerto .
- ¿Y qué - dijo- de lo que está muerto?
- Necesario es reco nocer - d ijo- que lo que vive.
-¿De los muertos, por tanto , Cebes, nacen las cosas

vivas y los seres vivos?
t - Está claro .

-c-Existen entonces -dijo- nuestras almas en el Hades.
- Parece ser.

- Es Que de los dos procesos generat ivos a este respec­
to al menos lino resulta evidente. Pues cl morir, sin duda ,
es evidente, ¿o no?

- En efecto , así es - respond ió.
- ¿Cómo, pues - dijo él-, haremos? ¿No admitir é-

mas el proceso genético contrar io , sino que de ese modo
quedará coja la naturaleza? ¿O es necesario concede r al
morir algú n proceso generativo opuesto?

- Totalmente necesario - contestó .
-¿Cuál es ése?
- El revivir.
- Por lo tant o -dijo él-, si existe el revivir, zése sería 72.>

el proceso generativo desde los muert os hacia los vivos,
el revivir?

- Sí, en efecto.
- Así que hemos reconocido qu e de ese modo los vivos

han nacido de los muertos no menos que los muertos de
los vivos, y siendo eso así parece haber un testim onio sufi­
ciente, sin duda, de que es necesario que las almas de los
muer tos existan en algún lugar, de donde luego nazcan de
nuevo.

- A mi me parece ---cont estó- , Sócrates, que según
lo que hemos acordado es necesario que sea así.

- Advierte, por cierto , Cebes -dijo-o que no lo he­
mos acordado inj ustam ente. según me parece a mí. Por ­
que si no se admitiera que unas cosas se o riginan de las
otras siempre. como avanzando en un movimiento cir cu- b

lar, sino que el proceso generativo fuera uno rectilíneo.
sólo de lo uno a lo opuesto enfrente. y no se volviera de
IIlleVO hacia lo otro ni se produjera la vuelta , ¿sabes que
todas las cosas al concluir en una misma forma se det én­
d rían , y experimentaría n el mismo estado y dejarían de
generarse?
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- ¿Cómo dices? - replicó .
- No es nada difícil de imaginar lo que digo - d ijo

é1- . Así. por ejemplo. si existiera el dormirse, y no se
compensara con el despertarse que se origina del estar dor­
mido . sabes que al concl uir todo vendría a demostrar

<: q ue lo de Endim ión 39 fue una fruslería y en ningún lugar
se le distinguiría por el hecho de que todas las cosas ten­
drían sumismo padecimiento: quedarse dormidas. Y si
todas las cosas se mezclaran y no se separaran, pronto ha­
bría resultado lo de la sentencia de Anaxágo ras : «co njun­
tamente todas las cosas » 40. De modo similar. amigo Ce­
bes, también si murieran todos los seres Que pa rticipan de
la vida Y. después de haber muerto , permanecieran en esa
forma los muertos, y no revivieran de nuevo, ¿no seria
entonces una gran necesidad que todo co ncluyera por esta r

d muerto y nada viviera? Pues si los seres vivos nacieran ,
por un lado, unos de los otros, y, por otro, los vivientes
murieran , ¿qué recurso habria pa ra impedir que todos se
consumieran en la muerte?

-Ninguno en mi opinión , Sócrates -dijo Cebes-e, si·
no que me parece que dices por completo la verdad.

- Pues nada es más cierto, Cebes -c-dijo-c-, según me
parece a mi. y nosotros no reconocemos esto mismo enga­
ñándonos. sino que en realidad se da el revivir y los vivien­

.. tes nacen de los muertos y las almas de los muertos pervi­
ven (y par a las buenas hay algo mejor, y algo peor para
las malas) 41.

l ~ A Endirnión, el joven pastor del que se prendó Selene, la diosa
lunar , pa ra conservarlo en su juventud y poder besarlo tranquilamente,
la diosa lo sumió en un sueño eterno , dejándolo as! inmuta ble.

'" Palabra, del fL I de AN~XÁUURAS , en la ordenación de Diels-Kranz.
Más tarde, segun el filósofo de Claz ómenas, la Inteligencia o Noús impu­
;0 SIl orden en ese amo nto namiento caótico original.

.. Una interpolación evidente. que rompe la conexión lógica.

- También es así - dijo Cebes tomando la palab ra- ,
de ac uerdo con ese otr o argumento , Sócrates, si es verda­
dero. que tú acostum bras a decirnos a menudo , de que
el ap render no es realmente otra cosa sino. recordar 42 . Y
según éste es necesario que de alg ún modo nosotros haya­
mas aprend ido en un tiempo an terio r aq uello de lo que
ahora nos acordamos. Y eso es imposible, a menos que 73a

nuest ra alma haya existido en algún lugar antes de llegar
a existir en esta for ma humana . De modo q ue también
por ahí parece que el alma es algo inmo rtal.

-c-Pero, Cebes ---dijo Simmias inlerrumpiendo-, ¿cuá.
les son las pruebas de eso? Recuérdamelas . Porque en este
momento no me acuerdo demasi ado de ellas .

- Se fundan en un argumento espléndido -dijo
Cebes-e , según el cual al ser inte rrogados los individuos.
si uno los interroga correc ta mente . ellos declaran todo de
acuerdo a lo real 4). Y. cierta mente, si no se dier a en ellos
una ciencia existente y un entendimiento correcto. serían
incapaces de hacerlo. Luego , si uno los pone frente a los b

dibujos geométricos o a alguna otra representación similar
entonces se demuestra de manera c1arisima Que así es.

-y si no te convences. Simmias, con esto - dijo
Sócrates-e, examínalo de l modo siguiente. y a l examinarlo
así vas a conco rdar con nosotros. Desconfías. pues de que
en algún modo el llamado aprendizaje es una reminiscencia .

- No es que yo ---dijo Simmias- desconfíe, sino que
so licito experimentar eso mismo de lo que ahora se trata :

~2 La teoría de la anomnests. que está desarrollada en d Ml'nón 8Od-Míc,
y que es recordada en Fedro 24ge-2SOc, se presen ta como algo bien cono­
cido por los discípulos de Sócrates.

u Probable alusión al conocido pasaje del Menón en el que Sócra tes
interroga al esclavo sobre temas matemático s.

jmartin
Comentario en el texto
72e: Inmortalidad del alma. Anámnesis.
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que se me haga recordar. Si bien con lo que Cebes intentó
expo ner casi ya lo tengo recordado y me convenzo, sin
cmbargo en nada menos me gustaría ahora oírte de qué
modo tú planteas la cuestión.

e - Yo , del modo siguiente -c-repuso->. Reconocemos,
sin duda, q ue siempre que uno recuerda algo es preciso
que eso lo supiera ya antes.

- Desde luego - dijo.
-¿Acaso reconocemos también esto, que cuando un

conocimiento se presenta de un cierto modo es una remi­
niscencia? Me refiero a un caso como el siguiente. Si uno
al ver algo determinado. o al oírlo o al captar alguna otra
sensación, no sólo conoce aquello. sino. además. intuye
otra cosa de la que no informa el mismo conocimiento,
sino otro, ¿no diremos justamente que la ha reco rdado . a

d esa de la que ha tenido una intuición 44?
- ¿Cómo dices?
- Por ejemplo, tome mos lo siguiente. Cier tamente es

distinto el conoci miento de un ser humano y el de una lira.
- ¿Cómo no?
-Desde luego sabes que los aman tes, cuando ven una

lira o un man to o cualquier otro objeto que acostumbra
a u tilizar su amado, t ienen esa expe riencia. Reconocen la
lira y, al tiempo, captan en su imaginación la figura del
muchacho al que pertenece la lira . Eso es una reminiscen­
cia . De igual modo , al ver uno a Simmlas a menudo se
acuerda de Cebes, y podrían darse, sin du da , otros mil
ejemplos.

- Mil, desde luego, ¡por Zeus! e-dijo Simmias.•

•• Traduzco por «intuición» el vocablo énnoiá' y por «inruit» el verbo
ennoeín, para distinguir este «pensar», en el sentido de «ocurrencia» o
de «captar en la /nl.'n /I!», de otros.

- Por tamo, dijo él-c-, ¿no es algo semeja nte una remi- f.'

niscencia? ¿Yen especial cuan do uno lo experimenta con
referencia a aquellos objeto s qu e, por el paso del tiempo
o al perderl os de 'lisia, ya los había tenido en el o lvido?

- Así es, desde luego -contestó .
_ ¿y qué? -dijo él-. ¿Es posible al ver pintado un

ca ballo o d ibujada una lira rememorar a una persona, o
al ver d ibujado a Simmias acordarse de Cebes?

- Claro que sí.
-¿Por lo ta nto , también viendo dibu jado a Simmias

acordarse del propio Sirnmias?
- Lo es, en efecto -respondió . 14<1

-¿Entonces no ocurre q ue, de acuerdo con todos esos
casos , la reminiscencia se origina a part ir de cosas seme­
jantes, y en otros casos también de cosas diferentes?

-c-Ocurre.
- Así que, cuan do uno recuerda algo a partir de obje-

to s semejantes , ¿no es necesario que experimente, ade más,
esto : que advierta si a tal objeto le falla algo o no en su
parecido con aquello a lo que recuerda?

- Es necesario.
- Examina ya -dijo él- si esto es de este modo. Dcci-

mas que existe algo igual. No me refiere a un madero igual
a otro madero ni a una piedra con otra piedr a ni a ningu­
na cosa de esa clase, sino a algo distinto , que subsiste al
margen de todos esos ob jetos, lo igua l en sí mismo. ¿Deci·
ma s que eso es algo, o nada?

- Lo decimo s, ¡por Zeus! -c-dijo Simmias-, y de ma- b

nera rotunda .
- ¿Es que , además, sabemos 10 que es?
- Desde luego que sí - repuso él.
-¿De dónde, entonces, hemos obtenido ese conocimien-

to? ¿No, por descontado, de las cosas que ahora mismo



60 DIÁLOG OS FEDÓN 61

mencionábamos, de habe r visto made ros o piedras o algu­
nos otros ob jetos iguales. o a partir de esas cosas lo hemos
intuido, siendo diferente a ellas? ¿O no te parece que es
algo diferen te? Examínalo con este enfoque. ¿Acaso pie­
dra s que son iguales y leños que son los mismos no le pa­
recen a lgunas veces a uno igua les, y a otro no?

- En efecto. así pasa.
e - ¿Qu é? ¿Las cosas iguales en sí mismas es posible que

se te muest ren co mo desigua les. o la igualdad aparecerá
como desigualdad?

-Nunca jamás, Sócrates.
- Por lo tanto, no es lo mismo -dijo él- esas cosas

iguales y lo igual en sí.
- De ningún modo a mi me lo parece, Sócrates.
- Con todo -dijo-, ¿a partir de esas cosas, las igua-

les. que son dif erentes de lo igual en si, has intuido y ca p­
tado. sin embargo. el con ocimiento de eso?

-Acertadí simamente lo dices -dijo.
- ¿En co nsecuencia, tanto si es semejante a esas cosas

como si es desemejante?
- En efecto .
- No hay diferencia ninguna - dijo él-. Siempre que

al ver un obje to, a part ir de su contemplació n, intuyas
d otro , sea semejante o desemejante, es necesario - dijo­

que eso sea un proceso de reminiscencia.
- Asf es, desde luego .
- ¿Y qué? -dijo él-. ¿Acaso exper imentamos algo

parecid o con respecto a los maderos y a las cosas iguales
de que hablábamos ahora? ¿Es que no parece que son igua­
les como lo que es igual po r sí, o carecen de algo para
ser de igual clase que lo igual en sí, o nada ?

-c-Carecen, y de mucho , par a ello - respondió .

- Por tan to, ¿reconocemos qu e, cuando uno al ver al­
go piensa : lo que ahora yo veo pretende ser como algún
otro de los objetos reales, pero carece de algo y no consi- t

gue ser tal como aquél, sino que resulta inferior , necesaria­
mente el que piensa esto tuvo q ue haber logrado ver a ntes
aq uello a lo que dice que esto se asemeja, y que le resulta
inferior?

-Necesariamente .
- ¿Qué, pues? ¿Hemos experimentado tambi én na so-

Iros algo así, o no, con respecto a las cosas iguales y a
lo igual en sí?

-Por completo .
- Conque es necesario que nosotros previamente baya -

mos visto lo igual ant es de aquel momento en el que al 7~
ver por primera vez las cosas iguales pensamos que todas
ellas tienden a ser como 10 igual pero Que lo son insufi­
cientemente.

- Así es.
- Pero, además, reconocemos esto: que si lo hemos pen-

sado no es posible pensarlo, sino a partir del hecho de
~

ver o de tocar o de alguna otra percepción de los sentidos.
Lo mismo digo de todos ellos.

- Porque lo mismo resulta, Sócrates , en relació n con
lo que quiere aclarar nue st ro razon amiento .

- Por lo demás, a pa rt ir de las percepciones sensibles
hay que pensar que lodos los datos en nuestro s sentidos e
ap untan a lo que es lo igual, y que son inferio res a ello.
¿O cómo lo decimos?

- De ese modo .
- Por consiguiente, antes de qu e empezá ramos a ver,

oír, y percibir to do lo demás, era necesario que hubi éra­
mos obtenido captándolo en algún lugar el conocimiento
de qué es lo igual en sí mismo, si es que a este punto íba -

jmartin
Comentario en el texto
75b-c: Teoría de la participación. Definición de la anámnesis. Innatismo.
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rnos a referi r las igualdades ap rehendidas por nuestros sen­
tidos. y que todas ellas se esfuerza n por ser ta les co mo
aquello , pero le resultan inferiores.

- Es necesario de acuerdo con lo que está dicho, Só­

crat es.
- ¿Acaso desde que nacimos veíamos . oíamos, y tenía­

mos los demás sentidos ?
- Desde luego que si.

.. -¿Era preciso, ento nces, decimos, que tengamos ad -
quirido el co nocimiento de lo igual antes que estos?

- Sí.
- Por lo tan to, antes de nacer. segun parece, nos es

necesario haberlo adquirido.
-Eso parece.
- Así que si, habiéndolo adquirido antes de nacer, na-

cimos teniéndolo, ¿sabíamos ya antes de nacer y apenas
nacidos no sólo lo igual, 10 mayo r, y [o meno r, y todo
10 de esa clase? Pues el razonamiento nuestro de ahora
no es en algo más sobre lo igual en sí que sobre lo be­
lio en sí, y lo bueno en sí, y lo justo y lo santo, y, a

d lo que precisamente me refiero , sobre todo aquello q ue
etiq uetamos con «eso lo que es» . 5, tanto al pregunt ar en
nuestras preguntas como al responder en nuest ras respues­
tas . De modo que nos es necesario haber adquirido los
conocimientos de todo eso ames de nacer.

- Así es.
- y si después de haberlos adquirido en cada ocasión

no los olvidáramos, naceríamos siempre sabiéndolos y siem­
pre los sabríamos a lo largo de nuestra vida. Porq ue el

. 1 El texto de la edición de Burnet propo ne QUIÓ en vez de to úto,
que dan los manuscritos. De aceptar esa co njetura, habr ía que traducir
«lo que es en si». Pero no parece necesario; el verbo est¡ tiene aqul su
valor existencial fuerte: ido que es».

saber consiste en esto: conserva r el conocumemo que se
ha adquirido y no perderlo . ¿O no es eso lo que llamamos
olvido, Simmias, la pérdida de un conocimiento?

- Totalmente de acuerdo, Sócrates -dijo. ~

- y si es que después de haberlos adquirido antes de
nacer . pienso, al nacer los perdimos. y luego al utilizar
nuestros sentidos respecto a esas mismas cosas recupera­
mos los conocimientos que en un tiempo anterior ya tenía­
mos, ¿acaso lo que Iiamamos aprender no sería recuperar
un conocimien to ya ramiliar? ¿Llamándo lo recordar lo Ita­
maríamos correctamente?

- Desde luego.
-Ento nces ya se nos mostró posible eso, que al perci- 700

bir algo, o viéndolo u oyéndolo o recibiendo alguna otra
sensación , pensemos a partir de eso en algo distint o que
se nos había olvida do , en algo a lo que se aproximaba
eso, siendo ya semejante o desemejante a él. De manera
que esto es lo que digo , que una de dos, o nacemos eon
ese sa ber y lo sabemos todos a lo largo de nuestras vidas,
o q ue luego , q uienes decimos que aprenden no hacen nada
más que acordarse, y el aprender seria reminiscencia.

,....-y en efecto qu e es así, Sócrates.
-¿Cuál de las dos explicacion es prefieres, Simmias'!

¿Que hemos nacido sabiéndolo o que luego recordamos b

aquello de que antes hemos adquirido un conocimiento?
-No sé, Sócrates, qué elegir en este momento .
- ¿Qué? ¿Puedes elegir lo siguiente y cómo te parece

bien al respecto de esto? ¿Un homb re q ue tiene un saber
podría dar razón de aquello que sabe .6, o no?

<6 Poder "d ar razón » (lógon didfJnUl) es lo propio del dialéct ico, co­
mo se dice en Rep. 543b. En eso, efectivament e, se distingue el verdadero
cono cimiento de una creencia u opi nión acert ada (Menón 98a).
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- Es de todo rigor. Sócrates -c-dijo .
- En ton ces, ¿te parece a t i que todos pueden dar razón

de las cosas de que hablábamos ahora mismo?
- Bien me gusta da -dijo Simmias- . Pero mucho más

me terno que mañana a estas hor as ya no quede ningún
hombre capaz de hacerlo dignamente.

- ¿Po r ta nto, no te parece -dijo - , Sirnmias, que to­
dos lo sepan?

- De ningún modo .
- ¿Enlonces es que recuerdan lo Que habían aprendido?

- Necesariamente.
- ¿Cuándo han adq uirido nuestras almas el conocimien-

to de esas mismas cosas? Porque no es a partir de cuando '
hemos nacido como hombres.

-No, desde luego.
- Antes, por tanto .
- Sí.
- Po r tanto existían. Slmmies, las almas incluso ante-

riormente. antes de existir en forma humana. aparte de
los cuerpos, y tenían entendimiento.

- A no ser que al mismo tiempo de nacer . Sócrates.
adquiramos esos saberes. pues aun nos queda ese espacio
de tiempo.

d - Puede ser. compal'iero. ¿Pero en qué otro tiempo los
perdemos? Puesto que no nacemos conservándolos. según
hace poco hemos recon ocido . ¿O es que los perdemos en
ese mismo en que los adquirimos? ¿Acaso puedes decirme
algún otro t iempo?

-De ningún modo , Sócrate s; es que no me di cuenta
de que decía un sinsentido .

- ¿Entonces queda nuestro asunto así, Simmias?
-dijo él- o Si existen las cosas de que siempre hablamos,

lo bello y lo bueno y toda la realidad 47 de esa clase,
y a ella referimos todos los da tos de nuestro s sentidos, y ~

hallamos que es una rea lidad nuestra subsistente de antes.
y estas cosas las imaginamos de acuerdo con ella, es necesa­
rio q ue, as! como esas cosas existen , tambi én exista nues­
tra alma a ntes de que nosotros estemos en vida . Pero si
no existen, este razona miento que hemos dicho seria en
vano . ¿Acaso es así. y hay una idéntica necesidad de que
existan esas cosas y nuestras almas antes de qu e nosotros
hayamos nacido . y si no existen las unas, tam poco las otras?

- Me parece a mí, Sócrates, que en modo superlativo
-c-dijo Sim mias- la necesidad es la misma de que existan ,
y que el razonamiento llega a buen puerto en cuanto
a lo de existir de igual mod o nuestra alma antes de que ru
nazcamos y la realidad de la que tú ha blas. No tengo yo,
pues , nada que me sea tan claro como eso: el que tales
cosas existen al máximo: lo bello. lo bueno. y tod o lo de­
más que tu mencionab as hace un mome nto . Y a mí me
parece que queda suficientemente demostrad o.

- y par a Cebes. ¿qué? - repuso Sócrates- o Porque
tam bién bay que co nvencer a Cebes.

-Satisfactoriamente - dijo Simmias-. al menos según b

supongo. Aunq ue es el más resistente de los humanos en
el prestar fe a los ar gumentos. Pero pienso que está bien
persuad ido de eso. de que antes de nacer nosotros existía
nuestra alma . No obsta nte. en cuanto a que después de
que hayamos muerto aún existirá. no me parece a mí. S6·
erares, que esté demostrado; sino que to davía está en pie
la objeción que Cebes exponía hace unos momentos, esa
de la gente. temerosa de que. al tiempo que el ser humano

. , De nuevo tenemos aqu í el término ousta. que traducimos por «rea­
lidad»; tam bién «entidad» sería tradu cción aceptab le.

'n . - s
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perezca, se disperse su alma y esto sea para ella el fin de
su existencia . Porque. ¿qué impide que ella nazca y se cons­
tituya de cualquier origen y que exista aun antes de llegar
a un cuerpo humano, y que luego de llegar y separa rse
de éste. entonces también ella alcance su fin y perezca?

" - Dices bien, Sirnmias -dijo Cebes- oEstá claro, pues,
que queda demost rado a lgo así como la mitad de lo q ue
es preciso: que antes de nacer nosotros ya existía nuestra
alma. Pero es preciso demostrar, además. Que también des­
pués de que hayamos muerto existirá no en menor grado
que antes de que naciéramos, si es que la demostración
ha de alcanzar su final.

- Ya está demostrado, Sirnmias y Cebes -dijo Só­
erares-e, incluso en este momento, si queréis ensamblar
en uno solo este argumento y el qu e hemos acord ado antes
de éste: el de que tod o lo que vive nace de lo que ha muer­
too Pues si nuestra alma existe antes ya, y le es necesario

d a ella, al ir a la vida y nacer , no nacer de ningún otro
origen sino de la muerte y del estar muerto, ¿cómo no
será necesario que ella exista también tras haber muerto,
ya que le es for zoso nacer de nuevo? Conque lo que decís
ya está demostrado incluso ahora .

Sin embargo, me pa rece que tan to tú como Simmias
tenéis ganas de que trat emos en detalle, aún más, este ar­
gumento, y que estáis atemor izados como los niños de que
en realidad el viento, al salir ella del cuerpo, la disperse

~ y la disuelva, sobre todo cuando en el momento de la muerte
uno se encuentre no con la calma sino en medio de un
fuerte ventarrón.

Entonces Cebes, sonriendo, le contestó:
- Co mo si estuviéra mos atemorizados, Sócrates, inten­

ta convencernos. O mejor, no es que estemos temerosos,
sino que probablemente hay en nosotros un niño que se

atemoriza ante esas cosas. Int ent a, pues, persuadi rlo de
q ue no tema a la muerte como al coco .

- En tal caso -dijo Sócrates- es preciso entonar con­
juros cada día, hasta que lo hayáis conjurado 4~ .

- ¡Y ero de dónd e, Sócrates e-replic ó él- , vamos a sa- 7a"
cnr un buen conjurador de tales temores, una vez que tú
-·ct ijo- nos dejas?

- ¡Amplia es Grecia, Cebes! - respondió él- . y en
ella hay hombres de valer, y son muchos los pueblos de
los bárbaros , que debéis escruta r todos en busca de un con­
jurador semejante, sin escatimar d ineros ni fatigas, en la
con vicció n de que no hay cosa en que podáis gastar más
oportunamente vuest ros haberes. Debéis busca rlo vosot ros
mismos y unos con ot ros. Porq ue tal vez no encontréis
racllm cnte quienes sean capaces de hacerlo más que voso­
Iros.

- Bien, así se hará - dijo Cebes-o Pero regresemos
ul punto donde lo dejamos, si es 'q ue es de tu gusto. h

- Claro que es de mi gusto . ¿Có mo, pues, no iba a
'crlo?

- Dices bien e-contestó .
- Por lo tanto ,- dijo Sócrates- , conviene que noso-

tros no preguntemos que a qué clase de cosa le convie ne
sufrir ese pro ceso, el descomponerse, y a propósito de qué
clase de cosa hay que temer que le suceda eso mismo , y
11 qué otra cosa no . Y después de esto, entonces, examine­
lllO S cuál de las dos es el alma, y según eso habrá que
o tur confiado o sentir temor acerca del alm a nuestra.

•• Puede VCrM: . sobre cso!; conjuros del alma . lo que Plat ón pene
r u beca del famoso mago Zalmoltis CtI Cdrm ides 151a. Al aludir , en bro­
"'" . II tales conju radoru, el ateniense pod ía recordar a figuras de «cha­
m¡lIl c\ ~ o exorcizaderes renombrados, como z almox¡s, o Ábaris el Hi­
t"' l h<lrCII , o Epim énides de Creta .
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- Verdad dices -contestó.
- ¿le conviene . por tanto, a lo que se ha compuesto

y a lo que es compuesto por su naturaleza sufrir eso,
e descomponerse del mismo modo como se com puso? Y si

hay algo que es simple. sólo a eso no le toca expe rimenta r
ese proceso, si es que le loca a algo.

-Me parece a mi que así es -dijo Cebes.
- ¿Precisamente las cosas que so n siempre del mismo

modo y se encuentran en igua les condicio nes, éstas es ex­
traordinariame nte probable q ue sea n las simples, mient ras
que las que están en condicio nes diversas y en diversas for­
mas, ésas serán compuestas?

- A mi al menos así me lo parece.
-Vayamos, pues, ahora -dijo- hacia lo Que trataba-

d mos en nuestro coloquio de antes. La entidad misma, de
cuyo ser dábamos razón al preguntar y responder. ¿acaso
es siempre de igual modo en idéntica condición, o unas
veces de una manera 'i otras de otras? Lo igual en si, lo
bello en sí, lo que cada cosa es en realidad , lo ente, zadml­
te alguna vez un cambio y de cua lquier tipo? ¿O lo que
es siempre cada uno de los mismos entes, que es de aspec­
to único en si mismo, se mantiene idéntico y en las mismas
condiciones, y nunca en ninguna parle y de ningún modo
acepta variació n alguna?

- Es necesario - dijo Cebes- qu e se mant engan idén­
ticos y en las mismas condiciones , Sócrates.

- ¿Qué pasa con la multitud de cosas bellas, como por
ejemplo personas o caballos o vestidos o cualquier otro

~ género de cosas semejantes, o dc cosas iguales , o de to das
aquellas que son homónimas con las de antes? ¿Acaso se
man tienen idénticas , o , todo lo contrarío a aq uéllas, ni son
iguales a si mismas . ni unas a otra s nunca ni , en una pala­
bra , de ningún modo son idént icas?

- Así son, a su vez - dijo Cebes-e, estas cosas: jamás
\C presentan de igual modo.

- ¿No es cierto que éstas puedes tocarlas y verlas y 79<1

captarlas con los demás sent idos, mientras que a las que
se mantienen idénticas no es posible captarlas ja más co n
ningún otro medio , sino con el razonamiento de la inteli­
gcucía, ya Que tales entidades son invisibles y no son obje-
lOS de la mirada?

- Por completo dices verdad -cconrcst ó.
- Ad mitiremos entonces, ¿quieres? - dijo-, dos cla- .

ses de seres, la una visible, la otra invisible.
-Adm itámolo también -c-contest ó.
- ¿y la invisible se mantiene siempre idéntica, en tanto

que la visible jamás se mantiene en la misma forma?
- También esto -dijo- lo admitiremos.
- Vamos adelante . ¿Hay una parte de nosotros -dijo b

él- que es el cuerpo , y otra el alma?
- <:ier tarnente - contestó.
- ¿A cuál , entonces, de las dos clases afirmamos q ue

es más afín y familiar el cuerpo?
- Para cualquiera resulta evidente esto : a la de lo visi­

hle.
-¿y Qué el alma? ¿Es perceptible por la vista o invisi­

hle?
- No es visible al menos para los hombres, Sócrates

- contestó .
- Ahor a bien, esta mos hablando de lo visible y lo no

visible para la naturaleza humana . ¿O crees que en refe­
rcncia a alguna otra?

- A la natura leza hunana.
- ¿Qué afirmamos, pues, acerca del alma? ...Que es vi-

siblc o invisible?
- No es visible .

jmartin
Comentario en el texto
79b-e: Afinidad alma-mundo de las formas
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- ¿Jnvisible, entonces?
- Sí.
- Por tanto , el alma es más afí n que el cuerpo a lo

invisible, y éste 10 es a lo visible.
<: - Con toda necesidad , Sócrates.

- ¿No es esto lo que decíamos hace un rato, que el
alma cuando utiliza el cuerpo para observar algo. sea por
medio de la vista o por medio del oído. o por medio de
algún otro sentido. pues en eso consiste lo de por medio
del cuerpo: en el observar algo por medio de un sentido.
entonces es arrastrada por el cuerpo hacia las cosas que
nunca se presentan idénticas. y ella se extravía. se perturba
y se marea como si sufriera vértigos, mientr as se mantiene
en contacto con esas cosas?

-Ciertamente.
d - En cambio . siempre que ella las observa por sí mis-

ma , ento nces se orienta hacia lo puro , lo siempre existente
e inm ortal. q ue se mantiene idéntico , y, como si fuera de
su misma especie se reúne con ello. en tanto Que se halla
consigo misma y que le es posible, y se ve libre del extravío
en relació n con las cosas Que se mantienen idént icas y con
el m ismo aspecto, mient ras Que está en conta cto con éstas.
j.A esta experiencia es a lo Que se llama meditación ?

-c-Hablas del lodo bella y certeramente, Sócrates - res­
po ndió .

-j.A cuál de las dos clases de cosas, tanto por lo de
e antes como por lo que ahora decimos. te parece que es

el alma más a fín y co nnatural?
-c-Cualq uieta , incluso el más lerdo en aprender - dijo

él- ocreo que concederla , Sócrates , de acuerdo con tu in­
dagación, que el alma es por completo y en todo más afín
a 10 que siempre es idéntico que a 10 que no 10 es.

- ¿y del cuerpo , qué?

- Se asemeja a lo otro.
- Míralo también con el enfoque siguiente: siempre que

estén en un mismo organismo alma y cuerpo, a l uno le 8&

prescribe la naturaleza Que sea esclavo y esté sometido,
y a la otra mandar y ser dueña . Y según esto, de nuevo ,
rc u él de ellos te parece Que es semejante a lo divino y
cuál a lo mortal? j.O no te parece que lo divino es lo que
esté naturalmente capacitado para mandar y ejercer de guía,
mientras que lo mortal lo está para ser guiado y hacer de
siervo?

- Me 10 parece, desde luego .
- Entonces, i a cuál de los dos se parece el alma?
-Está claro . Sócrat es, Que el alma a lo d ivino, y el

cuerpo a lo mortal.
- Examina , pues. Cebes - d ijo-, si de todo 10 dicho

se nos deduce esto : Que el alma es lo más semejante a lo b

divino , inmortal, int eligible, uniforme. ind isoluble y que
está siempre idéntico consigo mismo, mientras que, a su
vez, el cuerpo es lo más semejante a lo huma no , mort al,
mult iforme. irracional, soluble y qu e nunca está idéntico
a si mismo . j.Podemos decir alguna otra cosa en contra
de esto , querid o Cebes, por lo que no sea asl?

- No pod emos.
- Ento nces, j.qué? Si las cosas se presentan asl, zno

le conviene al cuerpo disolverse pronto . y al alma, en cam­
bio, ser por completo indisoluble o muy próxima a ello?

- Pues j.cómo no? e
- Te das cuenta, pues -pros iguió- , que cuando mue-

re una person a, su parte visible, el cuerpo, que queda ex­
puesto en un lugar visible. eso Que llamamos el cadáver.
a lo que le conviene diso lverse, descomponerse y disipa rse,
no sufre nada de esto enseguida , sino que permanece con

jmartin
Comentario en el texto
79d: Liberación del alma
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aspecto propio dura nte un cierto tiempo, si es que uno
muere en buena condició n y en una estación favora ble,
y a un mucho tiempo. Pues si el cuerpo se queda enjuto
y momifi cado como los que son momificados en Egipto ,
casi por completo se conserva durant e un t iempo incalcu-

d Jable. Y a lgunas parles del cuerpo. incluso cuando él se
pudra, los huesos, nervios y todo lo semejante son general­
mente, por decirlo así, inmortales. ¿O no?

-Si.
- Por lo rento, el alma, lo invisible. lo que se marcha

hacia un lugar d istinto y de tal clase. nob le. puro, e invisi­
ble, hacia el Hades en sentido auténtico .9 , a la compa ñia
de la divinidad buena y sabia . adonde, si dios quiere. muy
pronto ha de irse también el alma mía. esta alma nuestra,
que es así y lo es por naturaleza , al separarse del cuerpo,
¿al punto se disolverá y quedará destruida, como dice la
mayoría de la gente?

r De ningún modo, queridos Cebes y Simmias. Lo que
pasa, de seguro, es lo siguiente: que se separa pura, sin
arras trar nada del cuerpo, cuando ha pasado la vida sin
comunica rse con él por su propia volundad , sino rehu­
yéndolo y concentrándose en sí misma, ya que se había
ejercita do cont inuamente en ello, lo que no significa otra
cosa , sino que estuvo filosofa ndo rectamente y que de

Slu verdad se ejerci taba en estar muerta con soltura. ¿O es
que no viene a ser eso la preocupación de la muerte?

-Co mpletamente .
-Por lo ta nto , ¿eslando en tal cond ición se va hacia

lo que es semejante a ella, lo invisible. lo divino , inmortal

.~ Ilay un jue go de palabras entre oídés «invisible» y Hdidls «Ha­
des» . Parece correcta la etimología de Had es como el «invisible»; que
era de uso popular , aunque Platón propone otr a en Cr áúio 404b.

y sab io '0, y al llegar allí está a su alcance ser feliz, aparta­
da de errores, insensateces, terrores, pasiones salvajes, y
de todos los demás males humanos, como se dice de los
iniciados en los misterios, para pasar de verdad el resto
del tiempo en compañia de los dioses? ¿Lo diremos así,
Cebes, o de a iro modo?

-Así, ¡po r Zeus! -dijo Cebes .
- Pero , en cambio, si es que, supongo , se separa del b

cuerpo contaminada e impura , por su trato co ntinuo con
el cuerpo y por atenderlo y amarlo, esta ndo incluso hechi­
zada por él, y por los deseos y placeres, hast a el punto
de no apreciar como verdadera ning una otra cosa sino lo
corpóreo , lo que uno puede tocar, ver, y bebe r y comer
y utilizar para los placeres del sexo , mientr as que lo que
para los ojos es oscuro e invisible, y sólo aprehensible por
el entendimiento y la filosofía, eso está acostumbrada a
odiarlo, temerlo y rechazarlo, zcrees Que un alma que est á e
en tal condición se separará límpida. ella en sí misma?

-c-No, de ningún modo -contestó.
- Por lo tanto , creo , zquedar á deformada po r lo cor-

póreo, Que la comun idad y colaboració n del cuerpo con
ella. a causa del continuo trato y de la excesiva ate nción,
le ha hecho connatura l?

- Sin d uda.
- Pero hay que suponer, amigo mío - dijo-, q ue eso

es embarazoso , pesado, terrestre y visible. Así que el alma ,
al retenerlo , se hace pesada y es arra strada de nuevo hacia
el terreno visible, por temor a lo invisible y al Hades,
como se dice, dando vueltas en torno a los monumentos d

fúnebres y las tumbas, en torno a los que, en efecto, han

l O La calificación de «sa bios se agrega aquí como una no ta más, de
acuerdo con la noción tradicional de los atribut os de «lo divino».
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sido vistos algunos fantas mas sombríos de almas; y tales
espect ros 5 1 los proporcionan las almas de esa clase, las
que no se han liberado con pureza, sino qu e participan
de lo visible. Por eso, justamente , se dejan ver.

- Es lógico . en efecto , Sócrates.
- Lógico ciertamente, Cebes. Y también q ue éstas no

son en modo alguno las de Jos buenos, sino las de Jos ma­
los, las que están forzadas a vaga r en pago de la pena
de su anterio r crianza , que fue mala. Y vagan errantes

~ hast a q ue por el anhelo de lo que las acompaña como un
lastre, 10 corpóreo, de nuevo quedan ligadas a un cuerpo.
y se ven ligadas. como es natural, a los de caracteres se­
mejantes a aquellos q ue hab ían ejercitado ellas. de hecho,
en su vida anterior n .

- ¿Cuales son esos que dices. Sócrates?
- Por ejemplo. los qu e se han dedicado a glotonerías,

actos de luju ria, y a su afición a la bebida . y que no
se hayan moderado. ésos es verosímil que se encarne n

'1la concepción de que las almas de los muertos perviven como som­
bras o espectros (d di>Ja) en el Hades esta ya bien atest iguada en HOIol FllO
(en -la Nekuía o canto XI de la OdÍSf>a) . Y lo está también la creencia
de que. si un cadáve r no recibe los debid os honores fúnebres, su alma
puede encont rar impedimentos para entrar en el Hades, y as! se ve obl i­
gada a vagar erra nte en tor ne a su lumba. (Ver lIfuda, XXIII 6S-72.

do nde Patroclo reclama un pro nto servicio íunerano.) Las almas vagan
como etama smas sombríos" (.fkiot'id~ phanrásmata).

II La noción de la reencarnación de las almas en otros cuerpos , y
en especies animales, es pitagérka, Ya JENóFANES alude a ella con ironía
(f r. 7 DK). Platón, con una ironía aún má s sutil, la invoca repetidas
veces. Así en Rep. 6 1~2Oc, Fedro 248e-249b , y Tímeo 41d-42d, 9ld-92c.
La combinación de la creencia pitagórica ~. la tesis plató nica sobre el
alma provoca efectos extraños. ¿Cómo podría un alma que es - y lo
es esencialmente- racional reincorporarse en animales, de natur aleza irra­
ciona l?

en las estirpes de los asnos y las best ias de ta l clase.
¿No lo crees? 82.1

c-Es, en efecto, muy verosímil lo que dices.
_ y los q ue ha n preferido las injusticias, tiran ías y ra­

piñas, en las razas de los lobos. de los halcones y de los
milanos. ¿O a qué ot ro lugar decimos que se encaminan
las almas de esta clase?

- Sin duda -dijo Cebes-e, hacia tales estirpes.
-¿Así q ue - dijo él- está claro que ta mbién las de-

más se irán cada una de acuerdo con lo semejante a sus
hábitos anteriores?

-Queda claro, ¿cómo no? -c-diio.
- Po r tanto , los más felices de entre éstos -c-prosi- .

guió- ¿son, entonces, los que van hacia un mejor domi­
nio , los que han practicado la virtud democrática y política,
esa que llaman cordura)' justicia. que se desarrolla por b

la costu mbre y el uso sin apoyo de la filoso fía y la razón?
-¿En qué respecto son los más felices?
-En el de que es verosímil que éstos accedan a un a

estirpe cívica y civilizada , como por caso la de las abejas,
o la de las avispas o la de las hormiga.s, y también , de
vuelta, al mismo linaje humano, y que de ellos nazcan hom­

bres sensatos.
- Verosímil,
-Sin embargo. a la estirpe de los dioses no es lícito

que tenga acceso quien haya par tido sin haber filosofado
y no esté enteramente puro , sino tan sólo el ama nte del
saber 53. Así que, por tales razones, camaradas Simmias y e

~J philomathl!s equivale aquí a ph ilósophos. Sólo a los aut éntica y
rectamente filosofantes les será permitido, pues, presen tarse ante los dio­
'c~ y saludar les con un saludo parecido al que, según las laminillas áureas
de Turios, iban a pronunciar los iniciados ór ficos: «[También mi linaje

c' dlv ino!».
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Cebes, los ñlos ófos de verdad rechazan todas las pasiones
del cuerpo y se mantienen sobrio s y no ceden ante ellas,
y no por temor a la fuina económica y a la pobreza, como
la mayor ía y los codici osos. Y tampoco es qu e, de otro
lado , sientan miedo de la deshonra y el desprestigio de la
miseria, como los ávidos de poder y de honores, y por
ello luego se abstienen de esas cosas.

- - No sería propio de ellos, desde luego, Sócrates
- dijo Cebes.

d - Por cierto que no, ¡por Zcus! - replicó él-, Así que
ento nces mandando a paseo todo eso , Cebes, aquellos a
los que les importa algo su propia alma y que no viven
amoldándose al cuerpo , no van por los mismos caminos
que estos que no saben adónde se encaminan, sino que
considerando que no deben actuar en sent ido contrario a
la filosofía y a la liberación y el encanto de ésta, se dirigen
de acuerdo con ella, siguiéndola po r donde ella los guía.

-¿Cómo, Sócrates?
- Yo te lo dire -c contest ó-c. Conocen, pues, los am an-

e tes del sab er - dijo- que cuando la filosofía se hace cargo
de su alma , está sencillamente encadenada y apresada den­
tro del cuerpo , y obligada a examinar la realidad a través
de éste co mo a través de una pri sión , y no ella por sí mis­
ma, sino dando vueltas en una total ignorancia, y ad vir­
tiendo que lo terrible del aprisionamiento es a causa del
deseo, de tal modo que el propio encadenado puede ser

83". colaborador de su estar aprision ado . Lo que digo es que
entonces reconocen los amantes del sab er que, al hacerse
cargo la filosofía de su alma, que está en esa condición ,
la exhorta suavemente e intenta liberarla ~4 , mostrándole

l 4 Como apunta C. Bggcrs, parece tr atarse de una hendfadis, que pude
traducirse: <de exhorta a intentar liberarse».

que el exam en a través de los ojos está lleno de engaño,
y de engaño tam bién el de los oído s y el de todos los sentí ­
dos, persuadi éndol a a prescindi r de ellos en cuanto no le
sean de uso forzoso, aconsejándole que se concentre consi­
go misma y se recoja , y que no confíe en ninguna ot ra
cosa, sino tan sólo en sí misma, en lo que ella po r sí mis- b

ma capte de lo real como algo que es en sí. Y que lo que
observe a través de otras cosas que es dist into en seres dis­
tintos, nada juzg ue como verdadero. Que lo de tal clase
es sensible y visible, y lo que ella sola contempla inteligib le
e invisible . Así que, como no piensa que deba oponerse
a tal liberación , el alma muy en verdad propia de un filó­
sofo se apar ta, así, de los placeres y pasiones y pesares
<y terrores> en todo lo que es capaz , reflexionando que,
siemp re que se regocija o se atemo riza <o se apena> o se
apasiona a fondo, no ha sufrido ningú n dañ o tan grande
de las cosas que uno puede creer, como si suf riera una e

enfermedad o hiciera un gasto mediante sus apetencias, si­
no que sufre eso que es el más gran de y el extremo de
los males, y no lo toma en cuenta .

- ¿Qué es eso , Sócr ates? - preguntó Cebes.
- Que el alma de cualquier humano se ve for zada, al

tiempo que siente un fuerte placer o un gran do lor por
algo , a considera r que aquello acerca de lo que precisa­
mente experimenta tal cosa es lo más evidente y verdadero,
cuando no es así. Eso sucede, en general, con las cosas
visibles, ¿o no?

-En efecto , sí.
- ¿Así que en esa experiencia el alma se encadena al d

máximo con el cuerpo?
- ¿Cómo es?
- Porque cada placer y dolor, como si tuviera un cla-

vo, la clava en el cuer po y la fija como un broche y la
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hace corpórea, al producirle la op inión de que son verda­
deras las cosas que entonces el cuer po afirma . Pues a par­
tir del opinar en comú n con el cuerpo y alegrarse con sus
mismas cosa s, se ve obligada, pienso, a hacerse semejante
en carácter e inclinacio nes a él, y tal como para no llegar
jamás de manera pura al Hades. sino como para partirse
siempre contaminada del cuerpo, de forma que pronto re-

e caiga en otro cuerpo y rebrote en él como si la sembraran,
y con eso no va a participar ~5 de la comunión con lo divi­
no , puro y uniforme.

- Muy cierto es 10 que dices, Sócrates - dijo Cebes.
-c-Bntonces es por eso, Cebes , por lo que los en verdad

aman tes del saber son ordenados y valerosos, y no por
los motivos que dice la gente. ¿O es que tú los crees?

S4a - Desde Juego que no , al menos yo.
·-Pues no . Por el contrario, el alma de un hombre que

es filósofo haría el razonamiento siguiente, y así no creer ía
que por un lado era preciso que la filosofía la liberara.
y, al liberarla, ella debía entregarse a los placeres y. a la
vez, a los dolo res, encadenándos e a sí misma de nuevo,
y así ejecutar una labor de Penélope al ma nipular el tela r
en sentido contrario 56 . Antes bien , consiguiendo una cal­
ma de tales sentimientos, obedeciendo al razonamiento y
estando siempre de acuerdo con él, observan do lo verdade­
ro, lo divino y lo incuest ionable, y aliméntandose con ello,

' l El texto griego: émoiros eínai tés synousias es algo más fuerte,

al decir que el tal «se queda rá sin su parte - o su moira- en la comu ­
nión» con lo divino .

' 6 Penélcpe. la muje r de Ulises, intent ó engaña r a sus pretendientes

a l prometerles que se decidiría a tomar nuevo esposo en cuan to concluye­
ra la tela que tejla (pa ra mortaja de su suegro Laertes). Y deslejía por

la noche, mov iendo el telar en sentido contr ar io , lo tej ido por el día.
(Véase Odisea 11 93·109 .)

J7 Glosa superflua, que secluy ó Burnet .
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dicha el trance actual, cuando ni siquiera a vosotro s puedo
persuadiros, sino que receláis de que me encuentre ahora
algo más malhumorado que en mi vida anterior. Además ,
según parece , os da la imp resión de que en mi arte ad ivi­
natoria soy inferior a los cisnes, que en cuanto perciben
que han de morir, aun cantando ya en su vida anterior,

85a entonces entonan sus más intensos y bellos cantos, de
contentos que están a punto de marcharse hacia el dios
del que son servidor es. Mas los humanos, por su propio
miedo ante la muerte, se engañan ahí a propósito de los
cisnes, ya que dicen qu e éstos rompen a cantar en lamentos
fúnebres de muerte por la pena, y no reflexionan que nin­
guna ave canta cuando siente ham bre o frío o se duele de
cualquier otro pesar, ni siquiera el ru iseñor o la golondrina
o la abubilla, de quienes se afirma que cantan lamen tánd o­
se de pena 58 . Sin embargo, a mí no me parece que ellos
ca nten al apenarse, ni tampoco los cisnes, sino que an tes

b pienso que, como son de Apolo 59 , son adivinos y, como
conocen de antemano las venturas del Hades, cantan y se
regocijan mu cho más en ese día que en todo el tiempo
pas ado . Conque tamb ién yo me tengo por compañero de
esclavitud de los cisnes y consagra do al mismo dios, y en
no peor manera que ellos poseo el don de la adivinació n
que procede de mi dueño, así que ta mpoco estoy más desa­
nimado que éstos al dejar la vida . Así pues, a la vista de
esto , hay que decir y preguntar cuanto que ráis, mientras
lo permitan los once magistrados de Atenas .

ss Un conocido mito cuenta que P rocne, Tereo y Filomela, [ras la
triste muerte de ltis, fuero n tran sformados en esos pájaros, y que cantan
de pena por la muerte de éste. Ver A I'OWOORO, III 14, 8; OVIDIO, Met .

424-674, e HIGlNO, Fdb. 45 .
J9 Sobre la dedicación de los cisnes a Apelo . ver A RISTÓF., A ves 769 ss.

-c-Díces bien, Sócrates - intervino Simm ias-. Ahora
yo te diré lo que me tiene inquieto, y Cebes, a su vez, e
respecto a por dón de no acepta lo dicho . Pues a mí me
parece, Sócrates, acerca de estos temas, seguramente como
a ti, que el saberlo s de un modo claro en la vida de ahora
o es imposible o algo dificilísimo, pero , sin embargo, el
no comprobar a fon do lo que se dice sobre ellos , por cual­
quier medio , y el desistir de hacerlo hasta que uno conclu­
ya de examinarlos por todos lados es propio de un hom bre
muy cobarde. Acerca de esos temas hay que lograr una
de estas cosas: o aprender <de otro) cómo son, o descu­
brirlos, o, si eso resulta imposible, tomando la explicación
mejor y más difícil de refutar de entre las humanas, em­
barcarse en ella como sobre una balsa para surcar nave- d

gando la existencia, si es que uno no puede hacer la trave­
sía de manera más estable y meno s arriesgada sobre un
vehículo más seguro, o con una revelación divina 60.

Por lo tanto , en este momento, yo, al menos, no voy
a avergonzarme de preguntar, ya que tú lo has dicho , ni
me reprocharé en el futuro no hab er dicho ahora lo que
me parece. Lo cierto es que a mí, Sócrates, cuando exami­
no lo dicho con Cebes y conmigo mismo. no me dan la
impresión de estar suficientemente probados los argumentos .

Ent onces dijo Sócrates: e

- Tal vez, amigo, lo que te parece sea verdad, Conque
di en qué no te parecen suficientes.

- A mí en este respecto - dijo él-, en el de que tam­
bién acerca de la arm onía 61, de la lira y de 5US cuerdas,

se Traducimos por «revelación divinal> theios lógos, donde puede ha ­
ber un a alusión a alguna doctrina místér íca, órfica o pitagórica .

61 La pa labra griega harm onfa significa propiamente «aj uste», mien­
Iras que la pa labra más propia pa ra nuestra «armenia», es, en griego,
,l"ymph(Jnfa . Con todo, la traducción por «a rmoní a» es la más conven ien­

,
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te aq ui. (plalón usa el término en otros lugares. p. ej., Banq. 187a-188a,
Rrp . 39&--4003 , 430e , etc.¡

6.l Se ha discutido a quién se refiere- este «nosotros». La opinión que

scsuene Simmias no parece propia de los pita góricos ort odoxos . Se trata ­
ría, entonces, o bien de- una opi nión de un grupo pitagórico , o bien de
una tesis extendida ent re la gente y asumid a aquí por Sirnmias. Se ha
pen~do que pudiera ser una doctrina impartida por Filolao en su escuela

de Tebas, y bien podría esta r en relad ón con el pensam iento médico
de este auto r, Entre los hipocr áticos se SOSlen;an teorías semej antes acer o
ca del alma, en el sent ido de que el cuerpo esta ba ani mado po r la combi­
nación bien ajustada de sus elementos fundamentales. Esa krésís ar món i­

ca era lo que mantenía vivo al ser humano . Algo semejante es lo que
piensa el hipocrático auto r de $o"'e lo die/o (1 8, 9, 18). qu e alude a

la armonla mu sical en sus compa raciones y señala que, para que el ser
hu mano se desarro lle, sus compo nentes deben conseguir una cierta arme­
nía , en elsentid o apuntado de ajuste equ ilibra do. Por ot ra pa rte, la con­

cepc ión de este autor del a lma (psy chl) como un principio de desarro llo ,

podría ta mbién sostener uno ese mismo argumento , que
la a rmonía es invisible. incorp órea, y algo muy hermoso

86a y divino que está en la lira bien ajustada. mientras que
la misma lira y las cuerdas son cuerpos, y corporales, com­
puestos y terrestres, y congénitos a lo mortal. En tal caso ,
cuando uno rompa la lira, o co rte o desgarre sus cuerda s.
tamb ién alguien pod ría afe rra rse al mismo argumento que
tú , el que es necesario que perdure aún la armonía esa
y que no haya perecido . Porque, desde luego . no ha­
bria medio de que la lira aún existiera después de rasgar­
se sus cuerdas, e incluso las cuerdas. que son de índole

b mo rtal y no se destru iría la armonía, que es de natu raleza
afín y co ngénita a lo divino e inmortal, pereciendo ano
tes que lo mortal. Sino que diría que es necesario que
la misma armonía existiera aún en algún lugar. y que
pr imero se pudrirían las maderas y las cuerdas antes
que a ella le pasara nada . Pues bien , Sócrates. supongo
yo que tú has advertído que nosotro s pensamos 6l que

como sptirma, parece algo difundido en la tpoca. De modo que tal vez
.'lui 'SC atuda no a une tesis muy pr ecisa, sino a una idea extendida,
y ..>'.t enida po r pensado res diversos, pero ent re los que estarían los médí­
,.,... hipocritk os (y , la l vez, Filo lao , que fue ta mbil!n rnMico).- AJUSTÓ­

IUU, en A cetnl' th1 alma 407b -40Sa, discu te la. teo ría dri alm.. com o
IIrmonía , aun que sin referi rse explícitamente al Fed61l. También la recha­

1'1 LUCllf'CtO (en lÑ rerusn natu ra ItI 94-I3 S), sin aludir a nuest ro texto.
St.,t>re el argumento, véase H. B. Cion3l;HALJO: , «Soul ~ Hurmoni(m, Phro­
lit '.';:' (1971), 179-1911.- La objeción señala, en lo esencial, la íntima co­
unión entre alma y cuerpo y la imposi bilidad de la supervivencia de

uno de ambos desligado del o tro . Con la teoríarsob re la endmn ésis, Só­
cUlles ya ha postulado y sostenido la preexistencia y existencia indepen­

dtcnre del a lma. Por eso le será fácil, apoyándose en 10 ya tratad o, reba­
IIr 11 Simmias.

83FEDÓN

el alma es algo muy semejante a eso, como si nuestro
cuerpo estuviere tensado y manten ido en coh esión por
lo caliente y lo frío, lo seco y lo húmedo y po r algu­
nos otros factores de tal clase, y que nuestra alma es
una combinación y una armonía de estos mismos fac­
lor es, cuando ellos se encuentran combinados bien y pro- e

porcionadamente unos con otros. Si. entonces , resulta que
nuestra alma es una cierta armonía , está claro que, cuando
nuestro cuerpo sea relajado o tensado desmedídamente po r
lns enfermedades y otros rigores, al punto al alma se le
presenta la urgencia de perecer. aunque sea divinísima, co­
fil O es también el caso de las otras armonías, las que se
crean en los sonidos y en todas las labores de los artesa­
nos, mientras que los despojos del cuerpo de cada UIlO aún
permanecen un largo tiempo , hasta ser quemados o pu­
drirse.

Mira , pues, qué vamos a decir contra este argumento, d

si alguno considera que el alma, siendo una combinación
lle los Facto res existentes en el cuerpo, en lo que llamamos
muerte perece la primera .

D1ÁUl<JOS82



r ' 1

84 DI ÁI.OOOS FEDÓ N 85

Entonces Sócrates le miró penetrantemente, como acos­
tu mbraba a hacer muchas veces, )' sonriendo respondió:

-c-Justo, desde luego . es )0 Que dices Sirnmias : Si algu­
no de vosotros está mejor preparado que yo, ¿por Qué no
le da respuesta'? Porque parece que ha mane jado su razo­
namiento con coraje. No obstan te, me parece que, antes
de la respuesta, es co nveniente escuchar a Cebes q ué es

~ lo que, por su parte, él le rep rocha al co loq uio. a fin de
que, dándonos un tiempo, deliberemos qué vamos a con­
testar, y luego. tras oírle, lo admit iremos, si es que parece
decir algo aco rde, 0 , de lo contrario . entonces defenderé- .
ma s el razonamiento . Co nque venga , Cebes - prosiguió- ,
di qué es lo que a ti, a tu vez, te perturbaba.

-Ya lo digo - repuso Cebes-e. Es que me parece que
el razon amiento permanece aú n en el mismo punto y, lo
que ya decía mos en la conversació n ante rior, conserva el

810 mismo defecto . Respecto a que nuestra alma ya existia
antes de acceder a esta figura ( humana) , no me retracto
en confirmar que está demostrado muy háb ilmente y, si
no es gravoso decirlo, ta mbién muy suficientemente. Pero
qu e, cua ndo nosotros muramos, aún exista en algún lugar,
no me parece de igual modo. No le concedo a la objeció n
de Simmias qu e no sea más fuerte y más duradera que
el cuerpq el alma. Pues me parece que en todo esto le aven­
taj a en mucho. ¿Entonces por qu é, me puede decir el razo­
namiento 'l, todavía desco nfías, cuando ves q ue, al morir
el individuo , la parte q ue es más débil aún subsiste?

b ¿No te parece que lo que es más duradero es necesario
que aún se conserve durante ese tiempo? Pero respecto a
esta pretensión, exam ina lo siguiente, por si tengo razó n.

6J Personiflcaci6n del logos. Recurso literario frecuente en Platón.
Ver . p. ej .• Sofis ta 238b, y, en este mismo diálogo. 89b-c.

El caso es que necesito, según parece, también yo , como
Simmias, recurrir a un símil.

Me parece. pues, a mi que esto se dice como si uno
acerca de un viejo tejedor que ha muerto dijera este argu­
mento : que el homb re no ha muerto , sino que existe sano
y salvo en algún lugar, y adu jera como prueba testimonial
el manto que lo cubría y que él habla tejido, q ue estaba
a salvo y no había perecido , y, si uno desconfia ra de eso ,
le preguntaría si es más duradero el género de un hombre e

ti el de un manto que está en uso y lo llevan , y al respon­
der el otro que mucho más el del hombre, creería que tenía
ya demostrado que de un mod o absoluto el hombre estaba
sano y salvo , puesto que aquello que era menos duradero
uu había perecido . Pero eso, creo, Simmias, no es así. Exa­
mina , pues, también tú 10 que digo.

Cualquiera admitiría q ue dice una bobada el que dijera
eso. Porque el tejedor ése, después de habe r desgastado
y tejido muchos mantos de tal clase, ha perecido después
tic muchos de aquéllos, pero antes del úllimo , supongo, d

y de ningún modo por tal motivo es el ser humano más
grosero ni más débil que un manto 64 .

Y esta misma comparación, creo, pod ría admitirla el
alma con relación al cuerpo, y si a lguno dijera estas mis­
lilas cosas de una y otro me parecería hablar atinadamen­
le, en el sentido de que el alma es muy duradera , y en
cambio el cuerpo es más débil y de menor du ración. En­
la nces podría argumentar que cada alma gasta muchos cuero

... La analogia entre tejedor y manto tejido, por un lado, y alma y
cuerpo por otro, nos presentaría, de aplicarse ajustadamente, al cuerpo
como producto del alma. (Tal vez algo parecido a la tec rfa de la psychr
como spérme que se presenta en el Sobre la diera.) Pero es dudoso que
Platón quiera aplicar el símil en todo su contenido.
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pos , y especialmente cuando vive muchos años -pues aca­
so el cuerpo fluye y perece 6' aun en vida del individuo,
mientras q ue el alma reteje de continuo lo que se va

f! gas tando-e, Y. no o bstante, puede ser necesario que,
cuando perezca el alma. se halle con su ultimo tej ido y
entonces ella perezca antes que este solo, y al morir el al­
ma ent onces ya el cuerpo evidencie su natura leza débil y
pronto se pudra y desaparezca. De manera que atendiendo
a este argumento no es válido confiar en que, una vez que
hayamos muerto , nuestra alma va a subsistir todavía

liSQ en algún lugar . Pues aun si algu ien concediera al que argu­
menta incluso más de lo que tu d ices, con cediéndo le que
no sólo nuestras almas existía n en el tiempo anterior a
nuestro nacer, sino que nada impide que, incluso despu és
de mori r . aún perd uren las de algunos, y que existan , y
que muchas veces renazcan y que mueran repetidamente
- puesto que es por natu raleza algo tan fuerte el alma q ue
resiste el llegar a ser muchas veces-e , concediéndole esto .
aún no le admitida lo otro. que el alma no se fat igue en
los sucesivos nacim ientos y no concluya al fin por perecer
en una de esas muer tes. Pero esa muerte y la sepa ración

b ésa del cuerpo que al alma le aporta la destru cción . nadie
puede afirmar que la conozca - ya que es imposible de
percib ir para cualquiera de nosotros-o Y si esto es asl,
no te conv iene a nad ie confiar ante la muerte, a no ser
para confiar estúpidamente, si no puede demo strar que el
alma es enteramente inmo rtal e imperecedera. En caso con­
trario , forzoso es que quien va a morir sienta temor por

M Aql,l i Burnet y otros han ~ iSIO un eco heracliteo. Véase, también
el pasaje del Bunquete 201d-e, sobre el cont inuo renovarse del cuerpo
II lo largo de la vida humana.

su propia alma de que en la próxima separación del cuerpo
perezca completamente 6 6 ,

Después de haberles oído habl ar , todos nos sentimos e

a disgusto, segun nos confesamos después unos a otro s,
porque nos parcela que, cuando ya estábamos fuertemente
convencidos por el razo namiento de antes, de nuevo nos
habían con fundido y nos precipitaban en la desconfianza
no sólo respecto de los argumentos dichos antes, sino tamo
blén respecto a los que iban a exponerse, temiendo que
11 0 fuéramos jueces dignos de nada , o bien que los temas
mismos fueran en sí poco de fiar,

EQUÉCRA TES. - ¡Por los dioses. Fedón, que os discul­
po! Pues también a mí al oírt e relatar ahora tal cosa se
lile ocurre preguntarme: «¿A qué discurso ya vamos a da r d

crédito? Pues tan convincente co mo era el arg umento qu e
Sócrates form ulaba, aho ra ha caído en la incertidumbre.»
A mí, pues, ahora y siempre me ca utiva admirablemente
ese razonamiento de que nuestra alma es una especie de
armonía, y cuando ahora fue expuesto me recordó que tam­
bién a mí me había parecido eso, Así que bien necesito
de nuevo , como desde un comienzo, algún otro argumento
que venga a convencerme de que el alma del que mucre
no perece con él. Dime, pues, rpo r Zeus! ¿cómo Sócrates
contrarrestó esa objeción? ¿Y qué? ¿También él, como de t

vosot ros cuentas, se mostró apesad umbrado en algo , o no ,
sino que vino suavemente en socorro de su argumentación ?

.. Que el alma sea " inmortal .., en d sentido de que escape a la muer­
le como separació n del cuerpo, no implica, señala esta objeción, que
sea imperecedera, ya que, tal vez, sea destruida o consumida, por desgas­
10,' o po r una aniquilación más prolongada . De ah! que PlaIón lendrá
que insistir en que el alma es «inmor tal» e «imperecedera» o «Indestrucü­
hle». Los dos adjetivos, usados con frecuencia como sinónimos, tendrán
valores propios a part ir de aquí.
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¿y la socorrió cabal, o insufi cientemente? Todo eso cuén­
tanoslo lo más punt ualmente que puedas.

FEDÓN . - En verdad, Equécrates, que, aunque muy a
menudo había admirado a Sócrates, jamás sentí por él

89" mayor aprecio que cuando estuve allí a su lado . Porque
yo admiré extraordinariamente en él primero esto: qué ama­
blemente, y con qué afabilidad y afecto aceptó la réplica
de los jóvenes, y luego cuá n agudam ente advirtió lo que
nosotros habíamos sentido bajo el peso de sus argumen­
tos, y qué bien, además, nos curó y, como a prófugos y
derrotados, nos volvió a convocar y nos impulsó a conti­
nua r en la brega y a atender co njuntamente al diálogo .

EQu . - ¿Y cómo?
FED. - Yo te lo dir é. Me ha llaba yo a su derecha, sen-

b tado junto a su cama en un taburete, y él bastante má s
elevado qu e yo. Acariciándome ento nces la cabe za y aga ­
rrándome los cabellos que me caían sobre el cuello - pues
acostumb raba, en alguna ocasión, a j ugar con mis
cabellos-, dijo:

- Mañan a tal vez, Fedón, te cortarás estos hermosos
cabellos 67.

- Parece ser , Sócrates -ccontest é.
- No , si es que me haces caso .
- ¿Por qué? - le dije yo.
- Hoy - dijo- también yo me cortaré los míos y tú

éstos, si es que el razonamiento se nos muc re y no somos
c capaces de revivirlo. Que yo , si fuera tú y se me escapara

el argumento , ha ría el jur amento , a la manera de los argi­
vos 68 , de no dejarme el pelo largo hasta vencer retomando
el combate al arg umento de Simmías y Cebes.

61 Como signo de duelo por la muerte de Sócrates .
6S Según cuenta HERÓDO TO (1 82). después de haber perdido la torta-

-Pero es qu e - dije yo- se dice que con tra dos ni
siquiera Heracles es capaz.

- Entonces llámame a mí en tu ayuda, como tu Yo­
lao 69 , mientras que to dav ía hay luz.

- Te llam o desde luego - dije- , pero no como Hera­
d es, sino como Yolao a Heracles.

- No habrá diferencia -c-dijo-c-. Pero primero tome­
mos la precaución de no experimentar un cierto sentimiento .

- ¿C uál es ése? - respondí.
- No vayamos a hacernos «misólogos» 70 - dijo él-e- co- d

mo los que se hacen misántropos. Porque no se pue de pa­
decer mayor mal que el de odia r los razonamientos. Y la
misologfa se origina del mismo mo do qu e la misantropía.
Pues la misantropía se infund e al haber confi ado en algo
a fondo sin entendimiento 71, Y al consider ar que una per­
sona es enteramente autént ica, salla y de fiar, y descub rir
algo más tarde que ésta es malvada y engañosa. y de nue­
vo con otra, y cuando esto le ha pasado a uno muchas
veces y especialmente con los que UIl O podía creer más

Ieza de Tireas, los argivos se cortaron la cabellera y juraron no dejársela
crecer basta recobrar la plaza.

, . Al en frentarse a la Hidra de Lema, Heracles pidió el apoyo de
su fiel compa ñero Yolao, para que le secu ndara en defenderse contra
UIl monstruoso cangrejo y quemara los cuellos de la Hidra . Ver Aeoto­
llORO, 11 5. La frase quedó como proverbial. Plató n refiere el episodio
mítico con algún detalle en Eutidemo 297b-d.

10 Los misáíogoi, los «que odian los argumentos», son 10 opues to
u los p hi/dlogo;, como los misdnthr ópo í lo son de los philánthropoi. La
palabra es, tal vez, una invención de Platón, aunque de fácil creación .
I.a usa en otros dos textos , en L aques 188c y en Rep. 411d.

11 áneu t échnés «sin un méto do », o una «técnica» o un «a rte» (de
conocer a los hombres). También los lógoi, arg umentos y pa labras deben
ser manejados con una técnica o téchne. como señala luego (90b). Esta
léchn~ de los razonamientos es la Lógica y la Dialéctica .
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.. íntimos y más familiares, chocando a menudo, al fina] acaba
po r od iar a lodo s }' piensa que nada de nadie es sano en
absoluto . ¿ü no le has percatado que eso se produce así?

- En efecto - dije yo .
-¿y no es algo feo - pregunt ó él- y resulta claro

que el tal individuo sin pericia en los asuntos humanos
intenta tra tar a las perso nas? Porque, sin d uda. si los
tratara co n pericia. habría ad vertido que sucede esto:

90a q ue los buenos y los malos son muy pocos los unos y los
otros, y muchísimos los del medio 72_

-¿Có mo dices? - repliqué yo.
- Como pasa precisa mente ---dijo él- con las cosas

muy grandes y muy pequeñas . ¿Crees que hay algo más
raro Que encontra r a un hombre tremendamente grande
o pequeño. o a un perro o a cua lquier ot ro ser? ¿ü, en
su caso, rápido. o lento, o feo o hermoso, o blanco o ne­
gro? ¿Aca so no te: has dado cuenta que de todos esos seres
los destacados en los extremos so n rar9S y pocos, mientras
que los del intermedio son corr ientes e incontables?

-Desde luego que sí - dije yo .
b - ¿No crees, pues - dijo-, que si se propusiera un

certamen de mald ad , incluso ahí serían pocos los que se
mo straran los primeros?

-Es pro bable - d ije yo.
-c-Probable, en efecto, - dijo-o Pero no es por ah¡

po r donde son semeja ntes los razonam ientos a los huma­
nos - yo a ho ra, más bien, te seguía a ti que guiabas la
marcha- , vino en ese otro respecto, en que, cuando uno
se confía en un argumento como verdadero, sin la técnica

-n Lo que ca racteriza a la mayoría, el vulgo nume roso, es, justamen­
te, su mediocridad en tod os los órdenes, para el bien y el mal. Algo
así dice Sócra tes en Crín ín 44(.

en los arg umento s, también después opina que es falso,
siéndolo unas veces y no siéndolo otras, y así le sucede
con uno y co n ot ro, repetidamente. Y sobre todo los
que se dedican a los razonamientos contrapuesto s n, sabes c:

que acaban por creerse sapientísimos y por sentenciar po r
sí solos q ue en las cosas no ha y ninguna sa na ni firme
ni tam poco en los razonam ientos, sino que tod as las cosas
sin más van y vienen arriba y ab ajo 74 , como las aguas
del Eur ipo, y ninguna permanece ningún tiempo en nad a.

- Desde luego -dije yo- que dices verdad .
-Conque, Fedón, seria lamentable el lan ce, si siendo

un razonamiento verdadero, firme y suscep tible de com­
prensión, luego por enco nt rarse junto a otros razon amien- d

to s que son de esa clase , que a los mismos unas veces pare­
cen verdaderos y otras no, uno no se echara la cu lpa a
si mismo ni a su propia impericia, sino que co ncluye ra en
su resentimiento po r rechazar alegremente la culpa de sí
y echarla a los razonamientos y, desde ento nces , pasara
el resto de su vida odiando y calumniando a los razona­
mientos, y se quedara privado de la verdad y del co noci­
miento real de las cosas.

- ¡Por Zeus! - dije yo- , sí que sería lamentab le.

' l En estos ""tilogikoi fógoi, o discursos contrapuestos , puede haber
una referencia a ejercicios sc rrsucos como los Discursos do bles. o Dissoi
ft)/(oi. que hemos conservado , obra de un anónimo d jscipulc de Gorgias
u de Protágoras. En trad. esp. de A. PIQUÉ pueden leerse ahora . (Sof is·
taso Testimonios y f ragmentos, Barcelon a. 1 98~ , págs. 297 y sigl. ). El
fundado r de ese método antinómico pudo ser Zen6n de Elea o Pro tágo­
ras. según señala D'ÓGENES LAElI.CTO (IX 51), que «fue el primero en
afirmar que, respecto a cualquier asunto, hay dos discursos contra rios».

,. En todo este pasaj e parece haber una clara alusión a las tesis de
Heráclito sobre el conti nuo fluir y, quizás, a la forma extremada que
tnl teor ia cobró en su disc ípulo Crátilo. CL Crat. 385e·386e, y 43ge·44Oe.
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- Por tanto, en primer lugar - dijo-, hemos de pre-
e cavemos de esto, y no dejemos ent raren nuestra alma la

sospecha de que hay riesgo de q ue no haya nada sano en
los arg umentos, sino q ue es mucho más probable que no­
sotros no estemos aún sanos, pero debemos portarnos va­
lientemente y.esforzarnos en estar sanos, tú y los demás
con vistas al resto de vuestra vida. y yo con vistas a la muer-

91... te, po rque yo corro el riesgo en el momento actual de no
comporta rme filosóficamente en este tema , sino de ob rar
por amor de la victo ria, como los muy faltos de educa­
ción. Pues así ellos. cuando d isputan acerca de algo, no
se esfuerzan en meditar cómo sea el razonamiento de aquello
que tratan , sino en Que les parezca a los presentes del mis­
mo modo como ellos lo presentan . Ahora, pues, creo yo
que en este mom ento me diferenciaré de ellos tan sólo en
esto: no me empeñar é en que a los presentes les parezca
ser verdad lo que yo digo. a no ser por añadidura. sino
en que a mi mismo me parezca tal como justamente es.

e Pues calculo. querido camarada -mira qué interesada­
mente-. que si es verdad lo que yo digo. está bien el
deja rse persua dir. Y si no hay nada para el que muere.
ento nces. a l menos durante este tiempo mismo de antes
de morir. seré menos molesto a los presentes sin lamen­
tarme. y esa insensatez mía no va a perdurar -pues seria
malo-e , sino que va a concluir al poco tiempo. Prepa­
rado ya así. Simmias y Cebes. voy - dijo él- al razon a-

e mient o . Vosotro s. por tanto. si me hacéis caso , os cu ida­
réis poco de Sócrates y mucho más de la verdad. y si en
algo os parece que digo lo cierto, lo reconoceréis, pero
si no , os opondréis con toda razón . precaviéndoos de que
yo en mi celo no os enga ñe a la vez que me engaño a
mí mismo . y me marche. como una abeja, dejándoos cla­
vado el aguijó n.

Co nque hay que marchar -dijo- o Primero ap untad­
me lo q ue decíais. si es que os parece que no lo recuerdo.
El caso es q ue Simmias, según pienso. desconfía y teme
que el alma. au n siendo algo más divino y más bello que
el cuerpo . perezca antes al ser como UII tipo de ar mon ía.
Cebes. en cambio . me pareció que me concedía esto: que d

el alma era más duradera que el cuerpo. pero veía esto
incierto para cualquiera . que el alma . t ras gasta r muchos
cuerpos y muchas veces. tras abandonar el último cuerpo,
no pereciera ento nces tambi én ella , y que eso sea ju sta­
mente su muerte. la destrucción de l alma , puesto que el
cuerpo no cesa de morirse repet idamente . ¿Es entonces es­
te u otro tema, Simmias y Cebes , lo que tenemos que
examinar?

Ambos concordaban en que era así. ~

-Ahora bien -preguntó- , ¿no admitís todos los ra­
zonamientos anteriores. o bien unos si y otros no?

- Unos si y ot ros no -dijero n los dos .
-¿Qué decís. pues - dijo él-. de aquel razonamiento

según el cual afirmábamos que el aprend er era recordar.
y que. siendo eso así. era necesario que nuest ra alma
hubiera existido ya en algún lugar antes de quedarse en- 92<>

cadenada a este cuerpo?
- Por mi parte yo -c-dijo Cebes- quedé ento nces ad­

mirab lemente persuadido por él y aho ra sigo apoyándolo
como a ning ún razonamiento .

- Pues bien - dijo Simmias-c-, también yo estoy en esa
disposición, y mucho me asombraría si alguna vez llegara
a otra opinión sobre este tema.

Entonces replicó Sócrates:
- Sin embargo te va a ser necesario. oh huésped tcba-

110 . cambiar de opinión . si es que se mantiene esta creencia
de que la armonía es, de un lado , una cosa compuesta ,
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y que, de otro, el al ma es una cierta armonía formada
de los elementos en tensión en el cuerpo. Pues. sin du da. no

h te admitirás a t i mismo a firmar que esta ba compuesta la
armonía am es de que existiera n aquellos elemento s de los
que ella debía formarse. ¿Acaso lo admit irás?

- De ningú n modo, Sócrates -contestó.
- ¿Adviertes. pues -dijo él- , que eso es lo que llegas

a decir cuando afirmas que el alma existe antes de llegar
a la forma de l ser humano y al cuerpo, y que ella existe
formada de elementos que aún no so n? Pues, en efecto ,
la armo nía no es pa ra ti algo como eso a lo que comparas ,
sino que primero están la lira , las cuerdas y lo s sonidos.

e aún sin armoniza r I y al final la armonía se compone de
todos ellos )' se destruye antes que ellos . Así que ¿cómo
va a ento nar este razonamiento tuyo con aquel ot ro?

- De ningún modo - dijo Simmias.
- Ahor a bien -dijo él-, si es que a algún razona-

miento le co nviene estar bien ento nado es a este de la
armoní a.

- Le conviene, sí - dijo Simmias .
- P ues éste - dijo- no lo tienes bien entonado . Así

Que mira cuál de los dos razonamientos eliges: que el co­
noci miento es recuerdo , o que el alma es una armoní a .

- Prefiero mucho más el primero, Sócrat es - dijo él-.
d Pu es este otro se me oc urr ió sin demost ración de acuerdo

co n cierta veros imilitud y conveniencia, como opina tam­
bién la mayoría de la gente. Pero yo soy consciente de
que los argumentos que se fa brican sus demostraciones por
medio de veros imilitudes son embaucadores. y si uno no
se pone en guardia ante ellos, le engañan del tod o con mu­
cha facilidad, tanto en geometría como en todos los demás
asu ntos. Pero el razona miento acerca de la rememoración
y el apre ndizaje ha sido expuesto median te una propucs-

ta 75 digna de ser aceptada . Quedó dicho , en efecto, que
nuestra alma existe incluso antes de llegar al cue rpo, a la
manera como existe la realidad que tiene el apelati vo de
(do que es». Y yo esta hipótesis. según me co nvenzo , la
he aceptado caba l y correctamen te. Asi pues, me es ncce- ,
sario, según parece, por tal razón no admitirme ni a mi
ni a otro la afirmació n de que el alma es armo nía .

- ¿Y qué te parece, Simmias -dijo él-. de este aspec-
to : te parece que a la armonía o a alguna co mposició n le
conviene el ser de modo distint o a co mo son aquellos ele- 93<1

ment as de los q ue se compone? 76 .

- De ningún modo .
- ¿Ni tampoco , po r con siguiente. hacer algo , según '

creo , o padecer algo disti nto de lo que aquellos hagan o
padezcan?

Estu vo de acuerdo.
- ¿No le corresponde. por tanto, a la ar mo nia condu­

cir a eso de lo que está formada , sino seguirlo?
Estaba de acuerdo.
- Mucho dista ento nces la armon ía de poderse mover

o sonar o de oponerse en algún sentido a las partes de
ella misma.

- Mucho , en efecto -c-contest ó.
- ¿Q ué más? ¿No resulta la armonia ser así, cada ar-

monía, según como sea armonizada?

" Tradu zco asi la palabra hypólhesis, que más adelante, en 94b, vier .
to por «hipó tesis». Ya en Platón ene término adq uiere una acepción téc­
nica. Ast, en U lI conocido pasaje del Me"ó" 86 ss. Pero el término apare­
ce en otros diálogos, con sentidos aún no tan precisos; p . ej., en E l/l .

nc. J1ip. May. 302(: y Gorg. 454c .
,. Acerca de esta discusión un lamo complicada para r echazar la tesis

de l alma como armonía, remito al análisis de GALLoP , Ptato... , pá­
ginas 156·167.
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- No entiendo -contestó.
-¿O es que no - dijo él-, si se armoniza más y en

b mayor medida. si es que es posible que eso suceda , habr ía
un a armonía más y mayor. y si se armo niza menos y en
menor medida, menos e inferior?

- Desde luego que sí.
- ¿Sucede, pues, eso respecto del alma. de manera que

aun en medida ínfima una sea más Que ot ra, por ser más
y mejo r y por ser menos y peor eso mismo , alma?

-No, en modo alguno - respondió.
-cv enga, pues, ¡por Zeus! ¿Se dice que el alma que

tiene inteligencia y virtud es buena, y de la que tiene insen­
e satez y vicio que es mata? ¿Y se dice esto verazmente?

- Verazmente, desde luego.
- Entonces, los que postulan qu e el alma es ar monía,

¿qué dirán que son éstas, la virtud y la maldad, en las
almas? ¿Acaso de nuevo alguna otra armonía o ínarm o­
nía? ¿Que la una está bien ar moni zada , el alma buena,
Y. siendo armonía, tiene dentro de si ot ra armonia, mien­
tras que la otra es inarmónica ella y no tiene ot ra armonía
dentro de sí?

-No sé yo -dijo Simmias- qué decirte. Pero está
claro q ue algo por el estilo podría decir el qu e postule eso.

d - Sin embargo, está ya reconocido -dijo- que un
alma no lo es en nada mas ni menos que otra alma. Y
el reconocimiento éste afirm a q ue en nada es más ni mejor
ni menos e inferior una armonía que otra armonia . ¿O bien?

- Desde luego.
_ y la armonia qu e no es ni más ni menos no está

a rmonizada ni más ni menos. ¿Es así?
- L o es.

- ¿La que no está ni más ni menos armonizada partici­
pa de la armonia en más o en menos, o por igual?

-Por igual.
-Por tanto, el alma, puesto q ue no es ni más ni menos

que otra alma eso mismo, alma , ¿no está armoniz ada ni ~

más ni menos?
- Desde luego q ue no.
- Y en tal estado, ¿no puede participar en mayo r me-

dida ni de la armonía ni de la inarmonia?
- No, desde luego .
- Y en tal estado , ¿acaso puede pa rticipar en algo más

de la maldad o de la virtud un alma que otra, si es que
la ma ldad fuera una inarmonía y la virtud una armonía?

- En nada más.
- y es más, Simmias, de acue rdo con el razonamiento 940

correcto, ninguna alma participa rá de la maldad , si es que
es una armonía. Pues, ciertament e, siendo ella por com­
pleto eso mismo, armo nía, nunca podría part icipar de la
inarmonía .

- No, ciertamente.
e-Ni , por tanto, el alma , siendo por completo alma,

de la maldad .
- ¿Cómo pod ría . de acuerdo con lo que hemos

reconocido?
- Por lo tan to , de acuerdo con ese razonamiento nues­

tro todas las almas de lodos los seres vivos será n igualmen­
le buenas, si es que resultan ser po r natu raleza tod as igual­
mente eso mismo. almas.

- Asi me lo parece, Sócrates -contestó.
- ¿Es que te parece que nuest ro argumento está bien

expuesto - dijo él- y que puede suceder eso, si es correcta b

la hipótesis de que el alma es armonía?
- No, en modo alguno - éontestó .

'1\ . _ 7
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- ¿Qué? -c-prosigui ó->. ¿Oc todo lo que hay en el ser
humano dices que hay otra cosa que mande sino el alma ,
y especialm ente si es sensata?

- Yo no.
- ¿Acaso cediendo a las afecciones del cuerp o u opo-

niéndose a ellas? Quiero decir algo como esto , que, por
ejemplo, al estar con fiebre y calentura (el alma> impulsa
a lo contra rio . a no beber, y teniendo hambre a no comer,
y en otros muchos casos vemos que el alma se opone a

e las inclinaciones del cuerp o . ¿O no ?
- Desde luego que sí.
- Ahora bien, ¿no reconocimos, además, en nuestro

coloquio de antes que el alma, de ser una armonía. jamás
podría cantar en sentido contrari o a las tension es, relaja­
ciones , vibr acio nes y cua lquier otra afección que experi­
ment aran aquellos elementos de los que ella resulta com­
ponerse, sino que seguiría a éstos y jamás los guiaría?

- Lo hemos reconocido. ¿Cómo .no?
- P ues ¿qué? ¿Ahora no parece que hace todo lo con-

trario, al guiar a todo aqu ello de lo que se afirma que
d ella resulta, y oponerse casi en todo a lo largo de to da

la vida y goberna rlo de maneras varias, unas veces por
me dio de castigos más violentamente y con dolores, en el

. caso de la gimnástica y de la me dicina, y otra s de modo
más suave, bien amenazando , bien aconsejando , al dialo-
gar con los deseos, los enfurec imientos y los temores, co­
mo si ella fuera ajena a tal objeto? Un buen ejemplo es
lo que Homero ha escrito en algún lugar de la Odisea,
donde de Odisea dice:

Golpeándose el pecho amones tó a su corazón con esta frase:
e «Soportalo , pues, corazón, que cosas más perras soportas­

[te antaño» 77.

17 Los dos versos son de la Od isea XX 17-18. Platón los cita de nue-

¿Acaso crees que el poeta comp uso estos versos pen­
sando que el alma era una armo nía y sólo capaz de ser
cond ucida por los sentimientos del cuerpo, o más bien que
era capaz de conducirlos ella y dominarlos, y que era ella
algo mucho más divino que según la arm onía?

- ¡Por Zeus, Sócrates, así me lo pa rece!
- Por consiguiente, amigo , de ningún modo está bien

para nosot ros que se diga que el alma es una cierta armo nía.
No estaríamos de acuerdo , según se ve, ni con Home ro, 95(1

divino poeta, ni tampoco con nosotros mismo s 7R.

- Así es - contestó .
- ¡Vaya , pues! - dijo Sócrates- o Lo de Armo nía, la

Tebana 79 , se nos hizo propicio , según parece, atinadamente.
¿Qué pasará ahora con Cadmo, Cebes? ¿Cómo nos lo pro ­
piciaremos y con qué arg umento ?

- Me parece que tú lo encontrar ás -c-dijo Cebes-o Qu e
este razonamiento acer ca de la armonía lo has expuesto ,
a mi parecer, de mod o sorprende nte. Pues al decir Sim­
mias en qué tenía dificultades, me preguntaba muy a fon­
do si alguien podría manejar algo cont ra su argumento.
Muy sorp rende nte, pues, me pareció enseguida que no re- b

sistiera el primer embate de tu razonamiento, No me sor­
prendería ya que también al argumento de Cadm o le pasa­
ra lo mismo .

V (l en la Rep. I11 390\1, y sólo el último en Rep . IV 441b. Aqu í, con
d propósito de recalcar la op osición entre la parte racional y la impulsiva
del alma.

7< Pa ra Sócrates, desde luego, lo que importa es la concordancia «con
nosot ros mismos». La concordancia con Hom ero, por muy poeta divino
que sea, es algo secundario. A Homero se le expulsaría de una d udad
bien goberna da, según el libro X de la R epública platónica.

,. l a divina Armonía. híja del dios Ares yIa diosa Afrodita, fue
otorgada pa ra esposa a Cadmo, el fundador de Tebas, según un famoso
milo de los orígenes de esa ciudad .



eo No se ve muy bien con que intención Platón usa la expresión ad­
verbial «a la manera homérica .., ya que el co ntexto no invita a consultar
ningún pasaje en los poemas. Tal vez sólo quiere decir «in tr épidamente,
como héroes hom éricos.. ,

101FEnóN

.. La expresión merece ser citada en griego: fH'ri geniselJs kal phll!o­
rás Il!n a íttan díapragmate úsasthai. El termin o uUfu «causa» es el voca blo
clave en tod a esta sección y discus ión . Previa a la distinción aristotélica
de las causas, es el dio rl; el porqué de las cosas, pero la causalidad
buscada tiene tam bién su aspecto de causa final. v éanse lns artículos
de G. vixsros . «Reaso ns and Causes in the Pnoedo», Ph i /os. Review
(1961),291-)13, y de E. L. BURGE, eThe Ideas as Alifa! in the Pñoedo..,
Phronesis (1971), 1-13.

12 Esta historia in telectual que aqui comienza Sócrates puede verse
como un relato au tobiográfico (y, en ese caso, cabe dudar de la autentici­
dad de la últim a parle, la q ue se refiere al descubrim ient o de tas Ideas
como causas de lo real, que la ma yoría de los estudiosos co nsideran pla­
tón ica , y no socrática), o bien interpretar la como un esquema del desa ­
rrollo de la ruc scna helénica: los filósofos de la nat uraleza-Anaxágo ras­
Sócrates-Platén.c-. ...Investigación de la natu ra leza.. corresponde a ph j selJs
tustona. Este término , hístorta, que designar á. prc premenre al relate bis­
renco, conserva aún su significado primario de «investigación» o
«Inqulslció n».

y Cebes contestó:
- l o que es yo , no necesito ni añadir ni suprimir nada

por el momento , Eso es lo que d igo .
Entonces, Sócrates, demo rándose durante un rat o y exa­

minando algo consigo mismo , dijo :
- No es nada tr ivia l, Cebes, el asunto que investigas.

Po rque hay que ocuparse a fondo y en conjunto de la cau-
sa de la generación y de la dest rucción 81. Así que yo voy 9611

a contarte sobre este tema, si quieres, mis propias expe­
riencias. Luego, si te parecen útiles las cosas que te diga ,
puedes usar las para apoyar lo que tú dices.

- Pues sí que quiero -contestó Cebes.
- Escucha, pues, que vaya contá rtelo , El caso es que

yo, Cebes, cuando era joven estuve asombrosamente ano
síoso de ese saber que ahora llaman «investigación de la
natura leza» Sl. Porque me parecía ser algo sublime cono­
cer las ca usas de las cosas, por qu é nace cada cosa y por
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- Amigo mío -dijo Sócrates-o no hables demasiado,
no sea que algún maleficio nos envue lva el razon amien to
que va a darse. Pero de eso ya se ocupará la divinidad ;
nosotros, a la manera homérica 110, yendo al cuerpo a cuer­
po, probemos si dices algo firme. Lo fundamental de lo
que expones es algo así. Pretendes que quede demostrado

e que nuestra alma es indestruct ible e inmortal, si es que
un filósofo que va a mori r, en la con fianza y la creencia
de que, cuando haya muerto, alli lo pasará. bien, mucho
mejor que si acabara de vivir en ot ro tipo de vida, no haya
mantenido una con fianza insensata y boba. El mostrar que
el alma es algo firme. de forma divina , y q ue ya existía
an tes de que nosot ros naciéramos, no impide en nada . di- .
ces, todo eso, que no indique inmortalidad, sino sólo que
el alma es algo muy duradero y que ya existía antes en
algún lugar du rante un tiempo incalculable, y que conocía
y realizaba un montón de cosas. Pero en nada más ( prueba )

d que era inmo rtal , sino que el mismo hecho de allegarse
a un cuerpo humano le es a ella el principio de su destruc­
ción, como una enfermedad. Y pasando fat igas viviría en­
tonces esta vida y, al final, se destruiría en lo que llama­
mos muerte . Y afirmas también qu e nada difiere si se alle­
ga al cuerpo una sola vez o si muchas, al menos respecto
del temor que todos sentimos. Pues conviene sentir temor ,
si es que uno no es insensato, a quien no sabe ni puede
da r razón de que es inmortal. Esto es más o menos, creo ,

t Cebes , lo que dices. Y a propósito, lo reexpongo repetida­
mente par a que no se nos pase algo por alto, y para que
añadas o supr imas algo, si tú qui eres,
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b Qué perece y por qu é es. Y muchas veces me devanaba
la mente examinando por arriba y abajo. en primer lugar,
cuestiones como éstas: {(¿Es acaso cuando 10 caliente y
lo frío adm iten cierto grado de putrefacción , según dicen
algunos u, cua ndo se desarrollan los seres vivos? ¿Y es
la sangre con la que pensamos, o el aire, o el fuego? 84.

¿O ninguno de estos facto res, sino que el cerebro es quien
presenta las sensaciones del oír , ver I y oler, y a partir de
ellas puede orig inarse la memoria y la opinión, y de la
memo ria y la opin ión, al afi rmarse, de acuerdo con ellas,
se origina el conocimiento? 85. y . además, examinaba las
destrucciones de esas cosas, y los aco ntecimientos de l cielo

~ y la tierra, y así concluí por considera rme a mi mismo co­
mo incapaz del tod o para tal estudio . Te daré un testimo­
nio suficiente de eso. Que yo incluso respecto de lo que
antes sabía cla ramente, al menos según me parecía a mí
y a los demás , entonces con esta investigación me quedé
ta n enceguecido que desaprendí las cosas que, antes de eso,
creía saber, por ejemplo, entre otras cosas, por qué crece
un ser hum ano. Pues antes creía que eso era algo evidente
para cualquiera , que era por el comer y beber. Cua ndo

al Acaso esto sea doct rina de Arquelao de Atenas, que fue disdpulo
de Anaxágoras, y, según Teofrasto , maestro de Sócrates.

.. Ewl'lillocU!S, en su fr . lOS, dice: «La sangre en torno al corazó n
const ituye el pensamiento pa ra los human os." Se¡lÍn Diógencs de Apolo­
nía, el aire es «alma y pensamiento para los seres vivos» . Que el fuego
sea el motor del pensamiento parece a tribuible a Heráclito, au nque sin
qu e podamos aducir un fragmento concreto pana el caro . En fin, todas
esas alu siones de Sócrates, dichas a modo de ejemplo y con un retimin
irónico , no pretenden da r una referencia exacta.

l' El pr imero en afirmar que el cereb ro , y no el cora zón o el diafrag­
ma , era el centro de la activid ad intelectual, fue Alcmeón de Cre tona .
Sostuvo, adem ás, qu e «tod as las percepciones están esuec hamente vincu­
ladas con el cerebro», según testimonia Teofras to.

a partir de los alimentos se añad ían carnes a las carnes
y hueso a los huesos, y así, según el mismo cálculo, a las d

demás part es se les añadía lo connat ural a cada una, y
entonces, en resumen, el volumen q ue era peq ue ño se ha­
cía luego mayor, asi también el ho mbre pequeño se hacia
gra nde. Así lo creta entonces. ¿No te parece q ue sensata­
mente?

- A mí sí - contestó Cebes.
- Examina ahora también esto . Cre ía yo tener una opio

nión acert ada cuando un hombre alto que estab a junto a
otro bajo me parecía que era mayor por su ca beza 86 , y
así también un caballo respecto de otro caballo. Y en cosas t

aun más claras que ésas: el diez me parecía ser más Que
el ocho por el añadirle el dos , el doble codo ser mayor
que el codo por llevarle de ventaja la mitad de su extensión .

- Bueno , y ahora -preguntó Cebes-e, ¿qué opinión
tienes sobre eso mismo?

- Muy lejos, ¡por Zeus! - dijo""":, estoy yo de creer
que sé la causa de cualquiera de esas cosas, yo que ni si·
quiera admito que cuando se añade uno a 10 uno , o lo
uno a lo que se ha añadido se haya hecho do s (o lo
añadido}, o Que lo a ñadido y aquello a lo que se a ñadió
mediante la adición de lo uno con lo ot ro se haya vuelto
dos. Pues me pregunto sorprendido si cuando cada uno <na

de ellos existía por separado, entonces era uno cada uno
y no eran entonces dos, y sí cuando se sumaron ambos; por
tanto ésta seria la causa del llegar a ser dos, el encuentro
de quedar colocados uno junto al otro . Y tampoco cuando
alguien escinde una unidad , puedo ya convencerme de que b

16 Tan to el dativo griego kephalij. como ti ~i nlagma castellano con
la preposición "por», pueden indica r causa, a bien, relación : «en una

cabeza».
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ésa es la ca usa a su vez, la divisió n, del llegar a ser dos.
Pues la causa de que se prod uzca el dos resulla contraria
a la an terior . Entonces era porque se conduela uno ju nto
al otro y se añadía ésta y aq uél, y ahora porqu e se aparta
y se aleja el uno del otro . Ni siq uiera sé por qué causa
se prod uce lo uno , segun me digo a mí mismo, ni de nin­
guna otra cosa, en resumen, por qué nace o perece o es,
según ese mod o de proceder. sino que me fabrico algú n
otro yo mismo a la ventura, y de ningún modo sigo el
anterior.

e Pero oyendo en cierta ocasión a uno q ue leía de un
libro , según dijo, de Anaxágoras, y que afirmaba que es
la ment e lo que lo ordena tod o y es la causa de todo 8 7 I

me sentí muy cont ento con esa causa y me pareció que
de algún modo estaba bien el que la mente fuera la causa
de todo, y consideré que, si eso es así, la mente ordenado­
ra lo ordenaría y todo y dispondría cada cosa de la manera
que fuera mejor 88_ Así que si uno quería halla r respecto
de cualquier cosa la causa de por qué nace o perece o exis­
te, le sería preciso hallar respecto a ella en qué modo le

d es mejo r ser, o padecer o hacer cualquier otra cosa . Según
este razonami ento, ninguna otra cosa le conviene a una

... ~ste es el gran descubrimiento de A NAXÁOOILU (frs. 12-14 DK),

que el universo está ordenado por la _Mente» o la _Inteligencia " , que
de am bas maneras. a mi pa recer, puede traducirse el tér mino nolls. La
trad ucción de noíis por ..intelecto» me pa rece, en cam bio , hoy un tanto
obsoleta.

.. Esa te!e<llogía del proceso cósmico va a ser expuesta a ños después
por Pla tón en el Tun eo. con la actuación de un dem iurgo divino y racio­

nal. (Ver T;meo 29-34, 44<1-400, Y 68e-7 13.) Como señala GAlLOfO. PID­
lo .... pág. 115: «Este pasa je mar ca la transición de una concepción meca­

nicista a una co ncepción teleclógica del orde n natural, qu e iba a dominar
la ciencia eur opea durante los próximos dos mil eñcs ..

persona examinar respecto de aquello , ninguna respecto de
las demás cosas, sino qué es lo mejo r y lo óptimo. y fo r­
zoso es que este mismo conozca ta mbién lo peo r. Pues el
saber acerca de lo uno y lo otro ("S el mismo. Reflexionan-
do esto , creía muy contento qu e ya había encontrado un
maestro de la causalidad respecto de lo existente de acuer-
do con mi inteligencia, Anaxágoras; y que el me acla rar ía ,
primero, si la tierra es plana o esférica . ' . y luego de acla- r
r ármelo , me explicaría la causa y la necesidad , diciéndome
lo mejor y por qué es mejor que la tierra sea de tal forma .
y si afirmaba que ella está en el centro 90 , explicaría cómo
le resulta ba mejor estar en el centro. Y si me demos- .
traba esto , estaba dispuesto a no sent ir ya ansias de otro 9Hu

tipo de causa. Y tamb ién esta ba dispuesto a informarme
acerca del sol, y de la luna y de los demás astros , acerca
de sus velocidades respectivas, y sus movimientos y demás
cambios , de qué modo le es mejor a cada uno hacer y
experimenta r lo que experimenta. Pu es jamás habría su­
puesto qu e, tras afirmar que eso está ordenado por la inte­
ligencia , se les adujera cualquier otra causa, sino que lo
mejor es que esas cosas sean así como son . Así q ue. al b

presenta r la causa de cada uno de esos fenómenos y en
común para tod os, creta que explicar ía lo mejor para cada
uno y el bien comú n para todos 9 \. Y no habría vendido

I~ Los milesios pensaba n que la tierra era plana, y Anaxírnandro SQ!­

I UVO que era cilíndrica. la esfericidad de la tierra parece una idea pitagó­
rica. man tenida po r Parménides. También pensaba Pitas olu . y el mismo
Pa rménid es, que el universo, en cuyo centro estaba la tierra , era esf érico.

(Ver DIÓGBN ES UEkCIO. 111 48. Y IX 2 1.)
90 Que la tierra ocu paba el centro del universo era la opinión mante­

nida por la ma yor ía de los filósofos de la na turaleza, según dice AJUSTÓ­

HUS, De coeto 293a .
91 En ceñnírlva, ya aquí se apunta que el motor últ imo u objetivo

final, en un mundo ordena do inteligentemente, habrá de ser el Bien.


El método aca expuesto es el apelar a la yuxtaposición o división de las cosas paara explicar que algo se genera, que a Sócrates le parece falso.


Eperaba que la mente de Anazágoras diera una explicación de que son las cosas y porque, más allá de la explicación material


Esta explicación mostraría de porque las cosas son como son. Una causas genuina y real es dar cuenta de porque las cosas están dispuestas como están y no de otra manera.
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por mucho mis espera nzas, sino que tomando con ansias
en mis manos el libro, me puse a leerlo lo más aprisa que
pud e, para saber cuanto antes lo mejor y lo peor.

Pero de mi estupenda esperanza, amigo mío, salí de­
fraudado, cuando al avanzar y leer veo que el hombre no
recurre para nada a la inteligencia ni le at ribuye ninguna

" causalidad en la ordenación de las cosas, sino que aduce
como causas aires. éteres, aguas y otras muchas cosas ab­
surdas 9 2. Me pa reció que había sucedido algo muy pareci­
do a como si uno afirmara que Sócrates hace todo 10
que hace con inteligencia, Y. luego . al intentar exponer las
causas de lo Que hago. dijera que ahora estoy aquí sentado
por esto, porque mi cuerpo está formado por huesos y ten­
dones, y que mis huesos son sólidos y tienen articulaciones
que los sepa ran unos de ot ros , y los tendones son capaces

d de contraerse y distenderse, y envuelven los hu esos junto
con las car nes 'i la piel qu e los rodea. Así que al balancear­
se los huesos en sus propias coyunturas . los nervios al rela­
ja rse y tensarse a su mod o hacen que yo sea ahora ca paz
de flexionar mis piernas, y ésa es la razón por la que esto y
yo aquí sentado con las piernas do bladas . Y a la vez, res­
pecto de q ue yo dialogue con vosotros diría otras ca usas
por el estilo, aduciendo sonidos, soplos , voces y ot ras mil

~ cosas semejantes, descuidando no mbrar las causas de ver­
dad : que, una vez que a los atenienses les pareció mejor
condenarme a muerte, por eso tam bién a mí me ha parecí­
do mejor estar aq ul sentado, y más justo aguadar y sopor­
ta r la pena que me imponen. Porque, ¡por el perro ! 'H,

91 Es interesant e confrontar la opini ón de ARISTÓTELES sobre la recría
de A nax ágoras , que el eatagirha expresa en su Mcraflsica A4, 985a18 ss.

91 «tPor el pcrro !» es una expresión de ju ramento predilecta de Só­
crat es. Un eufem ismo que evita la mención del nombre de un dios . Cf .

según yo opino, hace ya tiempo que estos tend ones y estos
huesos estarían en Mégara o en Beocia, arrastrados por 99<t

la esperanza de lo mejo r, si no hubiera creído que es más
justo y más noble soportar la pena que la ciudad ordena,
cualqu iera que sea , antes que hui r y desert ar 94. Pero Ha­
mar causas a las cosas de esa clase es demasiado absurdo .
Si uno dijera que sin tener cosas semejantes, es decir , ten­
do nes y huesos y todo lo demás que tengo, no seria capaz
de hacer lo que decido, diría cosas ciertas. Sin embargo,
decir que hago 10 que hago a causa de ellas, y eso al actuar
con inteligencia. y no por la elección de 10 mejor , sería b

un enorm e y excesivo abuso de expresión . Pues eso es no
ser capaz de distinguir que una cosa es lo que es la causa
de las cosas y otra aquello sin lo cual la causa no podría
nunca ser causa 9~ . A esto me parece que los muchos que
andan a t ient as como en tinieblas, adoptando un nombre
incorrecto , lo denominan como causa. Por este mot ivo,
el uno implantando un to rbellino en torno a la tierra hace
que así se mantenga la tierra bajo el cielo, en tanto q ue
ot ro, como a una ancha artesa le po ne por debajo co mo
apoyo el aire %. En cambio, la facultad para que estas ~

mismas cosas se hallen dispuestas del mejo r modo y asl

Co,gius 482b (y comen tar io ud loe. de pones, L05 " itgos...• Oxford ,

1959).
... Sócrates habla tenido, eo efecto. esa posib ilidad de fuga. como

se cuenta en el Criton, y la habia rechazado .
~ La diferencia entre causa y condición material eslá ya aqu! bíen

marcada. En el Tímec 46d ss. , Platón vuelve sobre el lema , profundizan­
do en la distinción. Sobre esta distinción volverá, luego. Ar istóteles en

.IU teoría de las causa s.
9<' Sostene dores de tales tesis fueron Emp édoclcs pa ra la primera , y

Aaa xüncnes, Anaxágoras y Dcmócrito para la segunda, según ARISTÓTB­

i ns, De cuelo 295a y 294b.


Diferencia nuevamente la razón material de la final, de porque hace algo, que esté sentado se explique anatómicamente, material
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estén ahora, ésa ni la investigan ni creen que tenga una
fuerza divina, sino que piensan que van a hallar alguna
vez un Atlante más poderoso y más inmo rtal que éste y
que lo aba rq ue lod o mejor , y no creen para nada que es
de verdad el bien y lo debido lo que cohesiona y mant iene
todo. Pues yo de tal género de causa, de cómo se realiza.
habría sido muy a gusto discípu lo de cualquiera. Pero, des­
pués de que me quedé privado de ella y de que no fui
capaz yo mismo de enco ntrarla ni de apre nderla de otro

d - d ijo-. ¿quieres. Cebes, que te haga una exposición de
mi segunda singladura 91 en la búsqueda de la causa, en
la que me ocupé?

- Desde luego que 10 Quiero. más que nada -respondió .
- Me parec ió entonces - dijo él-, después de eso, una

vez que hube deja do de examinar las cosas, que debía pre­
caver me para no sufrir lo que los que observan el sol du­
rante un eclipse sufren en su observación. Pu es algunos
se echan a perder los oj os, a no ser que en el agua o en
algú n ot ro medio semejante co ntemplen la imagen del

~ sol 98 . Yo reflexioné entonces algo así y sentí temor de que-

-11 La expresió n deúlt ros p /OU_f ..segunda navegación» alude a la qu e
tiene que hacerse a fuerza de remos , a faha de viento propicio, y, en
otra acepción, al v~je meno s perfecto y más seguro. Es, pues, en un
sentido figurado , uiJ método Interior al óptimo para alcanzar un fin pro­
puesto, pero un mérod c más seguro y es forzado. Véase otro ejemplo
de ta l expresión en el t-í íebo 19c. Aqul ese viaje ser ia el emprendido con
el recurso metódico a la troría de las Ideas. Sobre comentarios, remito
a las notas de GALLQP, ¡>Iato.. .. págs. 176 y sigs., con su bihliagra fia .

9 1 El símil, que ya Platón nos advierte qu e no debe toma rse po r com ­
pleto al pie de la letra, ya que lo~ /ÓIIO; no ron eitcones de lo real, ha
reco rdado a los estudiosos de Platón el símil de Rep . VII 515e-SI6b,
donde se cuenta que el evadido de la Caverna no puede contemplar el
mundo luminoso real de frente, pues quedaría deslumbrado , sino que
t iene que contemplarlo median te sus re/lejos en el agua. Esa semejanza

darme completamente ciego de alma al mirar directam ente
a las cosas con los ojos e intentar captarlas co n todos mis
sentidos. Opiné, pues, que era preciso refu giar me en los
conceptos pa ra examinar en ellos la verdad real. Ahora bien,
qu izás eso a lo que lo co mparo no es apropiado en cierto
sent ido. Porque no estoy mu y de acuerdo en que el que tOOc1

examina la rea lidad en los conceptos la contemple más en
imágenes, que el que la examina en los hechos. En fin,
el caso es q ue por ahí me lancé, y toma ndo co mo base
cada vez el concepto 99 que juzgo más inconmovible, afi r-
mo lo que me parece co ncordar co n él como si fuera ver­
d adero , tanto respecto de la causa como de todos los de­
más objetos, y lo que no , como no verdadero. Pero quiero
exponerte con más claridad lo que digo ; pues me pa rece
que tu. aho ra no lo comprendes.

- No , [por Zeus! -dijo Cebes-e, no del todo.
-Sin embargo - dijo él- , lo que digo no es nada b

nuevo, sino lo que siempre una y otra vez y también en
el coloqu io no he dejado de exponer. Voy, ento nces, a in­
tentar explicarte el tipo de causa del que me he ocupado,
y me enca mino de nuevo hacia aquellos asertos tantas ve-

en el simil ha hecho que algunos int érpretes vean en el texto que comen­
tamos unos aíca nces que nos parecen excesivos.

99 hYPOlhimt'nos Mgon. Más ade lante se emplea, en ver de Idgos,
el término más especifico de h)'pOfht'Sis, as¡ en IOld; 'J se hab la de ate ­
uerse a una hipótesis o supo nerla . Se trata de un m étod o hipotético de
claro vahu deductivo o inductivo . Las co nsecuencia s de lal presupue sto
deben , pues, revalidar el supuesto , mediante la concor da ncia. Para ese
«concordar» , eltérmino griego es symphóneín, El métod o hipot ético está
bien comentado por numerosos autores. A veces se ha destacado su or i­
gen en el campo de las matemátic·as. Ver, p. ej., K. SAYRIl, Plalo 's A naly­
t ícul Merhod, Chicago. 1969, págs. 20-28, y o xuce. Plato... , págs. 178

y sigs.


Hay que captar las ideas a través de los argumentos, como el eclipse a través del sol. Pero noo es exacta la idea, los argumentos no son una imagen de los conceptos, sino que es llegar directamente a la idea


que tiene coherencia
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ces repelidos, y comienzo a part ir de ellos, suponiendo que
hay algo que es 10 bello en sí, y lo bueno y lo grande,
y todo lo demás de esa clase. Si me concedes y admites
que eso existe. espero que te demostraré , a partir de ello,
y descubriré la causa de que el alma es inmortal.

e - Pues bien - contestó Cebcs-, con la seguridad de
que lo admito, no vaciles en proseguir.

- Examina, entonces - dijo-, las consecuencias de eso ,
a ver si opinas de igual modo que yo. Me parece, pues,
que si hay algo bello al margen de lo bello en sí, no será
bello po r ningún otro motivo, sino porque participa de
aque lla belleza. Y por el estilo , eso lo digo de todo . Admi­
tes este t ipo de causa?

- Lo admito - contestó .
--Por tanto - prosiguió-, ya no admito ni puedo re-

conocer las otras causas, esas tan sabias. Conque, si al-
d guien afirma que cualquier cosa es bella, o porque tiene

un color atractivo o una forma o cualqu ier cosa de ese
estilo, mando a paseo todas las explicaciones - pues me
confundo con todas las demás- y me atengo sencilla, sim­
ple y, quiz ás, ingenuamente a mi parecer: que no la ha ce
bella ninguna otra cosa , sino la presencia o la comunica­
ción o la presentación en ella en cualquier modo de aque­
llo qu e es 10 bello en sí. Eso ya no lo preciso con seguri­
dad; pero sí lo de que todas las cosas bellas son bellas

e por la belleza. Me parece que eso es una resp uesta firme
tanto para mí como para responder a otro , y mantenién­
dome en ella pienso que nunca caeré en err or, sino qu e
es seguro, tanto pa ra responderme a mí mismo como a
cualquie r otro, que por lo bello son bellas las cosas bellas.
¿No te lo parece tamb ién a t i?

- Me pa rece .

- ¿Y, por tanto, po r la grandeza son grandes las cosas
grandes y las mayores mayores , y por la pequeñez son las
pequeñas pequeñas?

- Sí.
- Tampoco entonces le admitirías a na die que di jera

que uno es mayor que otro por su cabeza, y que e! menor es
menor por eso mismo, sino que mantendrías tu test imonio tor,
de que tú no afirmas sino que todo 10 que es mayor que
otro es mayor no por ninguna otra cosa, sino por la gran­
deza; y lo menor po r ninguna otra cosa es menor sino po r
la pequeñez, y a causa de eso es menor, a cau sa de la
pequeñez . Temeroso, pienso, de que no te oponga alguno
un argume nto contrario, si afirmas que alguien es mayor
por la cabeza y a la vez menor, en primer lugar que po r
la misma cosa sea lo mayor mayor y 10 meno r menor, y des­
pués que por la cabeza qu e es pequeña sea lo mayor mayor,
y Que eso result e ya monst ruoso, que por algo pequeño b

sea alguien grande. ¿O no puedes temer tal cosa?
y Cebes, r iendo , contestó:
- Yo, sí.
- Por tanto, - dijo él-, ¿temerías decir que diez son

más que ocho por dos , y que por esta causa los sobrepa­
san, y no por la cantidad y a causa de la cantidad? ¿Y
también que el doble codo es mayor que e! codo por la
mitad, y no por la longitud ? Sin duda, ese temor será el
mismo .

- En efecto - dijo él.
- ¿Y qué? ¿No te precaverás de decir que, al añadirse

una unidad a otra, la adición es causa de la producción <:

de! dos, o, al escindi rse, la escisión? Y a. grandes yaces
proclamarías Que no sabes ningún otro modo de producir­
se cada cosa , sino por participar cada una de la propia
esencia de que participa y en estos casos no encuentras

jmartin
Comentario en el texto
100c: Teoría de la participación


El que el Everest tenga 8000 metros de altura no es la razón de su grandeza. La razón de su grandeza es aprticipar de la idea de grandeza, que tenga 8000 mts es la causa material para que se de.
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ninguna otra causa del prod ucirse el dos, sino la participa­
ción en la dua lidad. y que es preciso que participen en
ella los que van a ser dos, y de la unidad lo que va a
ser uno, y. en cuanto a las divisiones ésas y las sumas y
todos los demás refinamientos. bien puedes mandarlos a
paseo, dejando que a ellas respondan los más sabios que

d tú. Tú, temeroso, según el dicho, de tu propia sombra y
tu inexperiencia, ateniéndote a lo seguro de tu principio
básico, así co ntestarías. Y si alguno se enfrentara a tu mis­
mo principio básico . lo manda rías a paseo y no le respo n­
derías hasta haber examinado las consecuencias der ivadas
de éste. si l e concuerda n entre sí o si son discordantes.
y cuando le fuera preciso dar ra zón de este mismo, la da ­
rías de igual modo. to mando a tu vez como principio bási­
co otro, el que te pareciera mejor de los de arriba, ha sta

~ que llegaras a un pun to su ficiente. Pero , al mismo tiempo ,
no te enredadas como los discutidores, discutiendo acerca
del principio mismo y lo derivado de el si es que querías
enco ntra r algo acerca de lo rea l. P ues esos discutidores no
tiene n, probableme nte, ningún argumento ni preocupación
por eso, ya q ue con su sab iduría son a la vez capaces de

. revolverlo todo y, no obstante, contentarse a sí mismos 100 .

I02.<f Pero tú, si es que perteneces al grupo de los filóso fos, creo
que harías como yo digo ..

- Cierlísimo es lo q ue dices -cañrmaron a la par Sim­

mias y Cebes.
EQUÉCRATES, - ¡Por Zeus, Fedón , que razonablemen­

tc! Me parece, en efecto , que él lo expuso to do claram en­
te, incluso para qu ien tuviera escaso entendimiento .

100 Co mo un ejemplo de tales embrollos retóricos, ver la escena y
la discusión en Eut idemo 300c-304b.

FEDÓN. - Desde luego que sí, Bquécrates. y así pa re­
ció a todos los presen tes.

EQu. - y tam bién a nosotros los ausentes que ahora
lo escuchamos. Conqu e ¿qué fue lo que se dijo después
de eso?

FED. - Según yo creo , después que se hubo concedido
eso , y se reconocía que cada una de las ideas era algo' 10 1

y que las otras cosas tenian sus calificativos por participar b

de ellas, pregu nt ó, Iras lo an ter ior, esto:
- ¿Si dices que eso es así, cuando afi rmas Que Simmias

es ma yor que Sócrates y menor que Fedón , ento nces dices
que existen en Simmias las dos cosas: la gra ndeza y la
pequeñez?

-Si.
- Entonces, pues e-dijo él- , ¿reconoces que el que

Simmias sobrepase a Sócrates no es, en realida d, tal cosa
como se dice en las palabras? Pues, sin duda , no está en e

la natu raleza de Simmias el sobrepasa rle por el hecho de
ser Simmias, sino por el tamaño que es el caso que tiene.
Ni tam poco sobrepasa a Sócrates porqu e Sócrates es Só­
crates, sino po rque Sócrates tiene pequeñez en co mpara­
ción con la grandeza de Simmias .

-Es verdad.
- ¿Ni tampoco es aventajado por Fedón, por el hecho

de q ue Fed ón es Fedón , sino porque Fedón tiene grandeza
en comparación con la pequeñez de Simmias?

l/U Por \'ez pr imera en este diálogo, se usa ekios en el sentido esrríno
de «Idea" platónica. Antes naos se habia empleado en la acepción co­
triente de «tipo», p. ej., en expresiones como «un tipo de CII U.';'l " (etdos

f(;S aifías). La frase que aho ra tradu cimos puede tambi én Interpretar se
dando un valor fuerte existencial al verbo «sen>, como hace en su versión
Eggers, que traduce: «se quedó en que cada una de las Ideas existe" .
En griego reza: hómologefto eínai ti hékaston fOil etd ón,

<J'l . _ 8



114 D IÁLOGOS FEOON 11 5

- Así es.
-Así pues, Sirnmias recibe el ca lificativo de pequeño

y de grande. estando en medio de ambos, oponiendo su
d pequeñez a la gra ndeza para que la sobrepase, y presentan­

do su grandeza que sobrepasa la pequeñez.
Y. sonriendo a la vez, comentó:
- Parece que voy a hablar como un libro, pero, bueno,

es así como lo digo.
Se admit ió.
- y lo digo por este motivo, que Quiero que opines

como yo. A mí me parece que no sólo la grandeza en sí
jamás querrá ser a la vez grande y pequ eña, sino que tam­
poco la grandeza que hay en nosotros aceptará jamás la
peq ueñez ni estará disp uesta a ser superada , sino que, una
d e dos. o huirá y se retirará cuando se le acerque 10 con-

~ trario, lo pequeño. o bien perecerá al llegar éste. Si se que­
da y admite la pequeñez no querrá ser distinta a lo que
era . Como yo, que he recibido y acogido la pequeñez, sien­
do aún el qu e soy, y en este m i yo soy pequeño. Pero
el pri ncip io en si, siendo grande, no habría soportado ser
peq ueño. AsI, y de este mod o , tam bién la peq ueñez que
hay en nosotros no estará nunca dispu esta ni a hacerse
grande ni a serlo, ni tampoco ninguno de los contrarios,
mient ras perman ezca siendo aú n (o que era , (estará dis-

10 )" puesto ) a volverse a la par su contrario y a serlo, sino
que, en efecto , se aleja y perece en ese proceso.

- Po r co mpleto , as! me lo parece - contestó Cebes.
- Entonces dijo uno de los presentes, al oír esto - quién

fue no me acuerdo cla ramente-e:
- ¡Por los dioses! ¿No hemos reco nocido en el colo­

qu io anterior lo cont rario de lo que ahora se dice, que
de lo pequ eño nace lo ma yor y de lo mayor lo pequeño ,
y que ésta era sencillamente la generación de los contra-

rios? En cambio, ahora me parece que se dice que eso no
puede sucede r jamás.

Sócrates , volviendo entonces la cabeza, al escucha rle ,
replicó:

-cv alíenremcnre nos lo has recordado . Sin embargo, b

no advie rtes la diferencia ent re lo qu e ahora se ha dicho
y lo de entonces. Entonces, pues, se decía que una cosa
cont rar ia nacía de una cosa contraria , y ahora que lo con­
t rario en sí no puede nacer de lo contrario en sí, ni tampo­
co lo cont rario en nosotros ni en la naturaleza. Entonces,
en efecto , hablábamos ace rca de las cosas que t ienen los
contrarios, nombrándolas con el nombre de aq uellos, mien­
tras que ah ora ha blamos de ellos mismos, por cuya presen­
cia las cosas nombrada s reciben su nombre. y de estos e

mismos decimos que jamás estarán d ispuestos a ser motivo
de generación recíproca .

y ento nces lanzó una mirad a a Cebes y pregunt ó :
- ¿Acaso de algún modo, Cebes, te ha perturbado tam ­

bién a ti algo de lo que éste obje tó?
-No me ha pasado eso - dijo Cebes-o Aunque no

digo que 110 me perturben muchas cosas .
- Hemos reconocido, por tant o e-dijo él- , sencilla­

mente esto : que lo co ntrario jamás será contrario a sí
mismo .

- Completamente e-respondi ó.
- Examina, por favor , también lo siguiente, si vas a

estar de acuerdo en que llamas a algo caliente y frío .
- Yo si.
-¿Acaso lo mismo que nie... e y fuego?
- No, ¡po r Zeus!, yo no . d

- Entonces, ¿es a lgo distinto del fuego lo caliente, y
algo dife rente de la nieve lo frí o?

- Sí.
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- Pero creo que esto , al menos, te par ece también a
ti, que jamás la nieve, mient ras exist a. aceptará lo caliente.
co rno decía mos en la charla anterior, pa ra mantenerse en
lo que era, nieve y. a la vez, caliente, sino que, al acerc ár­
sele el calor, o cederá su lugar a nte él o perecerá.

- Desde luego.
- Ta mbién el fuego , al acerc ársele el frio, o se retirar á

o perecerá. pero jamás soportará admitir el frío y co nt i­
nua r siendo lo que era , fuego Y. a la vez, fr ío.

-Dices verdad -ccontest ó.
- Es posible entonces - dijo él- , con respecto a algu-

nas de tales cosas , que no sólo la propia idea se adjudique
su propi o nombre para siempre. sino qu e también 10 haga
alguna ai ra cosa Que no es ella , pero que tiene su figu­
ra 102 siempre. en cuanto existe. En el siguiente ejempl o ,
quizá Queda rá más claro lo Que digo . Lo imp ar es preciso
Que siempre, sin duda , obten ga este nombre Que ahora de­
cimos, ¿o no?

-c-Desde Juego que sí.
- Pues pregunto esto: ¡,acaso es el único de los entes

104t7 o hay también algún otro Que no es exactamente lo impar,
pero al que, sin embargo, hay Que denominarlo también
siempre con ese nombre por ser tal por naturaleza que nunca
se aparta de lo impar? Me refiero a lo Que le ocurr e al
tres y a otros muchos núm eros. Examínalo acerca del tres.
¿No te pa rece Que siempre hay Que llamarlo por su propio

10 2 He traducido po r «fig ura " la palabra morp ñe. O tros prefieren «es­

truc tura>. (Eggers) o «cará cter» (Rubin) o «carácter formal " (Hackfo rtb).
Ahora bien, las diferencias de mat iz entre este térm ino y el de eidos son

muy ligeras . Eggers cree que hay un mati z, entendiendo qu e morp hl! alu ­
de siempr e a la disposición fo rmal. Por Jo demás, entre eidos e id éa,
para designar el concepto platónico de «Idea», parece haber una sinoni­

mia total. Hay en este pasaje (entre lOok-d) numerosos ejemplos de este uso.

nombre y tambié n por cI de impa r, aunque no sea éste
lo mismo que el tres? Pero , no obstante. por natura leza
son así el tres, el cinco , y la mitad ent era de lo s números
Que. aunque no son exactamente lo mismo Que lo impar,
siempre cada uno de ellos es impar. Y, por otro lado , el h

dos, el cuat ro y toda la serie opuesta de los números, no
siendo lo Que es exacta mente pa r, sin embargo so n pares
todos y cada uno de ellos . ¿Lo ad mites, o no?

- P ues ¿cómo no? -ccontest ó.
- Medita , por ta nto , lo Que Quiero demostrarte

-dijo-. Es lo siguie nte: que parece que no só lo los co n-
trarios en sí no se acept an . sino Que tam bién las cosas Que,
siendo co ntrarias entre sí, alber gan esos co ntrarios siem­
pre , parece Que tampoco éstas admiten la idea co ntraria
a la Que reside en ellas, sino Que. cuando ésta sobreviene,
o bien perecen o se retiran . ¿O no afirmamos que el tres e
incluso perecerá o sufrirá cualquier otra cosa , ant es que
permanecer todavía siendo tres y hacerse par?

-Desde luego que sí - dijo Cebes.
- Y, s in embargo, el dos no es contrario al tres.
- P ues no. en efecto.
- Por lo tanto , no sólo las ideas cont ra rias no so por-

tan la aproximació n mutua, sino que también hay algunas
ot ras cosas Que no resisten tal aproximación .

- Muy verdadero es lo que dices -contestó.
- ¿Quieres, pues - dijo él- , Que, en la med ida en que

seamos ca paces, delimitemos cuáles son éstas?
- Desd e luego .
-¿Acaso puede n ser, Cebes -c-dijo él- , aquellas que d

cuando dominan ob ligan no sólo a albergar la idea en sí,
sino también la de algo como su contrario siemp re?

- ¿Cómo dices?
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-Como deciamos hace un momento . Sabes, en efecto,
quc a las . cosas que domine la idea del tres no sólo les
es necesario ser tres, sino también ser impares.

- Desde luego que sí.
- A lo de tal clase, afirmamos, la idea cont rari a a aqu e-

lla forma que lo determina jamás puede llega rle.
- P ues no .
- ¿Y es determinante la idea de lo impar?
-Sí.
- ¿Es contraria a ésta la idea de lo par?
-SI.

/' - Al tres, por consiguiente, jam ás le llegará la idea de
lo par.

- No , desde luego.
- Ento nces no participa el t res en lo par.
-No pa rticipa .
- Por tanto , el tres es no par.
-Sí.
- Eso es, pues, lo qu e decía yo q ue defi niéramos. Qué

clase de cosas son las que, no siendo con t rarias a algo,
sin embargo no aceptan esa cualidad contraria. Por ejem­
plo, en este caso , el t res que no es cont rario de lo pa r
de ningún mod o lo acepta, pues lleva en sí siemp re lo con ­
trario a este, y el dos igual frente a lo impar , y el fuego
frente a lo fria , y asi otros mu y numerosos ejem plos.

!~.. Co nq ue mira si (o defines de este mod o : que no sólo el
contrario no acepta a su co ntra rio, sino tampoco aquello
que co nlleva en sí algo contrario a eso en lo que la idea
en si se presenta, eso que la conlleva ja más acepta la idea
cont raria de la que está implicada en él. Recu érdalo otra
vez, pues no es muy malo o irio repetidament e. El cinco
no ace ptará la cualidad de lo par , ni su doble, el diez,
la de lo impar. Así que éste , co ntrario él a ot ra cosa,

sin embargo no acept ar á la cualidad de lo impa r. Ni tarn- b

poco el uno y med io , y las de más fracciones po r el estilo ,
el medio , el te rcio, y todas las demás fra cciones, la de lo
entero, si es que me sigues y estás de acuerdo conmigo
en ello.

-Desde luego que estoy de acuerd o y te sigo -con­

tes tó .
- De nuevo -dijo- contéstame desde el principio. Pero

no me contestes con lo que te pregunto, sino imitándome.
Y lo d igo po rque, al margen de aquella respuesta segura
que te dec ía a l co mienzo, después de lo que hemos habla­
do aho ra veo otra garantía de seguri dad. Así que si me
preguntaras qué se ha de prod ucir en el cuerpo para que
se po nga caliente, no te da ré aquella respu esta segur a e e
ind octa, que será el calor , sino una más sutil, de acuerdo
con lo hablado ahora . que será el fuego. Y si me pregunta­
ras qué se ha de producir en el cuerpo para q ue éste en fer­
me, no te d iré que la en fermedad , sino q ue la fiebre. Y
si es qué es lo que hace a un numero impar, no te diré
que la impa ridad, sino que la un idad , y así en adelante.
Conque mira si sabes ya suficientemente lo que quiero .

- Muy suficientemente - dijo .
-Contéstamc ento nces - preguntó el-. ¿Qué es lo que

ha de haber en un cue rpo que este vivo?
- Alma 10 ] - co ntestó .
- ¿y acaso eso es siempre asl? J

-¿Cómo no? - dijo él.
- Po r lo tanto , a aq uello a lo que el alma domine, ¿lie-

ga siempre trayéndole la vida?
- Así llega , ciertamente - co ntestó.

101 Aquí ICrJem05 el Alma como Idea del ser vivo. En el Fedro se
habla de alma como principio del movímíeut o: ver Fedro 245d-c.

jmartin
Comentario en el texto
105d-107a: Inmortalidad del alma
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-¿Hay algo contra rio a la vida . o nada?
- Hay a lgo .
--¿Qué?
-La muerte .
- ¿Por tanto, el alma jamás admit irá lo contrario a

lo que ella siempre conlleva. según se ha reco nocido en
lo q ue ant es hab lamos?

-c-Está muy claro - contestó Cebes.
- Entonces ¿qué? A lo que no admitía la idea de lo

par ¿cómo lo llamábamos hace un momento?
- Impar -ccontestó .
- ¿y [o que no acepta lo ju sto , y 10 que no admite

lo a rtís tico?
e - Inartístico lo uno, e injusto lo otro -ccontest ó.

-c-Bien. ¿Y lo que no acepta la mu erte cómo lo
llamaremo s?

- Inmortal - dijo el otro.
- ¿Es que el alma no acep ta la muerte?
- No.
- Por tan to el alma es inmortal.
- Inmortal.
- Sea -dijo él-o ¿Afirmamos que esto queda demos-

trado ? ¿O Qué opinas?
- Me parece Que si y muy suficientemente, Sócrates.
- ¿Q ué. pues, Cebes? Si a lo impar le fuera necesario

ser imperecedero , ¿podría no ser imperecedero el tres?
106a -¿Có mo no iba a serlo?

- Por tanto, si ta mbién lo no cá lido fuera necesaria­
mente imperecedero , cua ndo uno acerca ra el calor a la nie­
ve, la nieve escaparía, queda ndo salva y sin fund irse. Pues
no perecería entonces, ni tampoco permanecería y acepta­
na el calor.

- Dices verdad - dijo .

- y así, a la par , creo que si lo no fria fuera imperece­
dero , cuando alguno echara sobre el fuego algo frío , ja­
más se apagaría ni perecería, sino que se marcharía sano
y salvo.

- Necesariamente -dijo.
-¿Acaso entonces también así - d ijo- es forzoso b

hab lar acerca de lo inmo rta l? Si lo inmor tal es imperecede­
ro , es imposible que el alma, cuando la muerte se abata
sobre ella, perezca . Pues, de acuerdo con lo dicho an tes, no
aceptará la muerte ni se quedará muerta , así como el tres no
será, decíamos, par, ni tampoco lo impar, ni tam poco el fue­
go se hará frío ni el calo r que está ínsito en el fuego. «¿Pe­
ro qué impide - podría pregunt ar uno - que lo impar no
se haga par , al sobrcvenírte 10 par, como se ha reconocido,
pero q ue al perecer surja en su lugar lo par? » Al que nos e

dijer a eso no pod ríamos discutirle que no perece. Pues 10
impar no es imperecedero. Porque si eso lo hubiéramos
reconocido, fácilmente d iscutiríam os par a a firmar que, al
sobrevcnirle lo par , lo impar y el tres se retiran alejándose.
y así lo d iscutiríamos acerca del fuego y lo cálido y lo
demás por el estilo. ¿O no?

- Desde luego que sí.
- Pues bien, justamente ahora acerca de lo inmortal ,

si hemos reconocido que es además imperecedero , el alma
seria, además de ser inmo rtal, imperecedera . En caso con- d

trarlo, se necesitarla otro razonamiento.
- Pues no necesita ninguno a tal efecto -repuso

Cebes- o Porqu e di fícilmente alguna otra cosa no admiti­
ría la dest rucción, si lo que es inmortal -que es eterno-­
admit iera la destrucción.

- l a divinidad , al menos, creo - d ijo S ócrates-e , y la
idea misma de la vida y cualquier ot ro ser que sea inmo r-
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ta l, quedaría reconocido por todos que jamás perecerán.
- Por todos, en efecto, [por Zeus! - dijo-, por los

hombres y aún más, a mi parecer. por los dioses.
t -y cuando lo inmortal es también indestru ctible, ¿qué

otra cosa seria el alma . si es que es inmorta l, sino indes­
truct ible?

- Es del todo necesario .
-Al sobrevenirle entonces al ser humano la muerte,

según parece, lo mort al en él muere, pero lo inmortal se
va y se aleja. salvo e indest ructible. cediendo el lugar a
la m uert e.

-Está claro.
-Por lo tanto antes que nada - dijo-, Cebes, nuestra

107.. alma es inmortal e imperecedera . y de verdad existirán nues­
tras almas en el Hades.

-c-Pues . al meno s yo, Sócrates -dijo-, no tengo nad a
que decir contra eso y no sé cómo desconfiar de tus pala­
bras . Ahora bien, si Simmias que aquí está , o cualquier
otro puede decirlo , bien hará en no caüárselo. Que no sé
a qu é otra ocasión pod ría uno aplazarlo, sino al momento
presente, si es que quiere decir u oír algo sobre tales temas.

- Pues bien -c-dijo Sirnmias- , tampoco yo sé en qué
punto desconfío de los a rgumentos expuestos. No obstan­
te, po r la importancia de aq uello sobre lo que versa la

b conversación, y porqu e tengo en poea estima la debilidad
hum ana, me veo obligado a conservar aún en mí una des­
confianza acerca de lo d icho .

- No sólo en eso dices bien , Simmias - dijo Sócrates -e ,
sino Que también esos primeros supuestos 104, por más que

' '''' Esos «primeros supuestos» o «hipótesis» (tos hypothéseis las pro­

lu.\) so n un eslabón de la cadena dtaléctlca. Últ imo ejemplo en el diálogo
del término hypJlh('sis'.

os resulten fiables, sin embargo habrí a que someterlos con
más precisión a examen. Y si los analizáis suficiente mente,
según pienso , proseguiréis el argumento en la med ida má­
xima en que le es posible a una perso na humana proseguir­
lo hasta la concl usión 105. Y si esto resulta cla ro , ya no
indagaréis más allá.

- Dices verdad --dijo el otro.
- Pero entonces, amigos --dijo- , es justo Que reüe- e

xionemos esto, Que, si nuestra alma es inmort al, necesita
de atenció n no sólo respecto a este tiempo a cuya duración
llamamos vivir 106 , sino respecto a todo el tiempo, y el pe­
Iigro ahora sí que par ecería ser tremendo, si alguno se des­
preocupara de ella. Pues si la muerte fuera la disolución
de lodo 107 , sería para los malos una suerte verse libre s
del cuerpo y de su maldad a la par que, del alma . Ahora,
en cambio, al mostrarse que el alma es inmortal, ella no
tend rá ningún otro escape de sus vicios ni ot ra salvación d

más que el hacerse mucho mejor y más sensata . Porque
el alma se encamina al Hades sin llevar consigo nada más
que su educación y su crianza, lo que en verdad se dice

101 la limitad ón al proceso parece estar en la misma naturaleza hu­
mana. Acaso la conclusión sea algo tan claro que no requ iera ulterior
justificación, alfO as¡ como una anyp<Íth ews arcM, Tal vez esa conclu­
sión sea la idea del Bien como último objetivo en la serie de jacrores
que justifican la realidad. Es interesan te conf rontar algunos pasajes de
la República, como VI SlOb sa. y VII S33b-S14c.

,<>6 l o que llamamos «~ i da" habitua lmente no es smo una breve sec­

ción de la larga «vida» de un alma inmortal.
101 Frente a las definiciones de la muert e ya vistas, co mo «separa­

ción» de cuerpo y alma (en 64c) o corno "destrucción del alma" (9Id) .
se ofrece una tercera , la de «d isolución del todo" (apallag~ lu(J puntos),

formada sobr e el mismo término de apallagr! inicial, que es «sepa rarse»

y «desintegrarse».

jmartin
Comentario en el texto
107d-108c: Alma guiada al Hades por su daimon.
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que beneficia o perjudica al máximo a quien aca ba de mo­
rir y comienza su viaje hacia allf.

Se cuenta eso de q ue, cuando cada uno muere, el dat-
- l O' d d 1 1 .mon e ca a uno, e Que e cupo en suerte en VIda .

ése intenta llevarlo hacia un cierto luga r, en donde es pre­
ciso que los congregados sean sentenciados para marchar
hacia el Hades en compañia del guía aquel al que le está

~ encom endad o dirigirlos de aqu i hasta allí. Y una vez que
allí reciben lo que deben recibir y permanecen el tiempo
que deben. de nuevo en sentido inverso los reconduce el
guia a traves de muchos y amplios períodos de tiempo .
No es, por tanto, el viaje como dice el Téíefo de Esqui­
lo 109, Pues él dice que es sencillo el sendero que conduce

108a al Hades; pero me parece que ni es sencillo ni único. Pues,
de serlo, no se necesitar ían guias , ya qu e entonces ninguno
se extra viar ía nunca , por ser único ei camino . Ahora. em­
pero , parece que presenta muchas bifurcaciones y encruci ­
jadas. Lo digo conje turándolo por los ritos fúnebres y las
ceremonias habit uales de aquí. Ciertamente el alma ord e­
nada y sensata sigue y no ignora lo que tiene ante si. Pero
la que estuvo apasionada de su cuerpo, como decía en Jo

,oa El da¡món, término que no traducimos, .•ignifica así algo semeja n.
te a La IRo/,a individual . en el setltido de ..destino.., aunque el término
«¡tá connotado co n un valor religioso , entendiéndolo como algo di vino
<J asignado por la divinidad a ca da uno . Co mo Plat ón expone en el mito

de la Rep,¡blico (X 6 17), acaso e\ el a lma qu ien lo escoge en el ..Más
allá .. . haciénd ose así responsable del propio desuno y dejando a la divin i­
dad sin culpa en ta l asigna ción. Sob re eae viaje al ..O tro Mu ndo», del

que Platón nos ofrece ouas variantes en el GQrgias y en la Repú blica.
y que tiene tras fondo mítico tra dicional, re mito a mis comenta rios en

C. G ARc tA GlIAl , Mitos, víeies. héroe!>, Madrid , 1981, págs . 4) -60 .
loo. T ragedia perd ida de Esq uilo . También Sófocles y Eurfpides escn.

bierun otra s tragedias sobre este desdicha do rey, así como ot ros trágico s,
pero todas ellas se nos han perdido.

anterior, y que durante largo tiempo ha estado prendada b

de este y del lugar de lo visible. o freciendo muchas resis­
tencias y tras sufrir mucho. marcha con violencia y a duras
penas conducida por el dorman designado. Y cuando llega
alli donde las demás, al alma que va sin pur ificar y que
ha cometido a lgún crimen, Que ha ejecuta do asesinatos
inj ustos o perpet rado otros delitos por el estilo , q ue resul­
tan hermanos de ésos o actos propi os de almas hermanas,
a esta todo el mundo la rehúye y le vuelve la espalda y
nadie quiere hacerse su compañero de viaje ni su guía,
y ella va errante encontrándose en una total indigencia hasta e

que pasan ciertos períodos de tiempo, al llegar los cuales
es ar rastrada por la necesidad hacia la morada q ue le co­
rresponde, En cambio , la que ha pasado la vida pura y
moderadamente, tras enco ntrar all í a dioses como compa­
ñero s de viaje y guías, habit a el luga r que ella se merece.
y son muchas y mara villosas las regiones de la tierr a, y
ella no es, ni en aspecto ni en tamaño. como opin an los
que están hab ituados a hablar de las cosas bajo tierra , se­
gún yo me he dejado convencer por alguien 110 .

110 En este mir.l.erioso «alguien.. descarga Sócrates la autoría del mi­

to , co n sus descripcionn geog ráficas. Cita ré unas hnea v de EOG EIl.S, en

su not a ud toe.. que me parecen mu)' perunentes y d aras: «No ha)' que
descartar la posibilidad de que la tJ\pr~ióo 'a l¡uien' sea una mane ra

de quitar se la respcnsabifldad por la verdad de las tec nas en cuesnén
(verdad que, como dice en seguida el mismo Platón . resulta muy difícil
de probar). En este caso , y en for ma semejante al Tímeo, pod ríamos
supo ner que la estructu ración del rela lo en su co njunto - u i co mo, segu­
ramen te, la elaboración de mas de un deta lle- y, desde luego , su ap lica­
ción esca tológica pertenecerían a Plat ón, q uien las habria hecho sob re

la base de nu merosos da tos tomados de científicos diversos. Algo as¡
como el Viaj e al centro de la tierra de J ulio v em c, dond e el autcr da
libre cuno a su fantasía , a la vez que pr ocur a - pura hace! más verídico
el rela to- ajustarse a las nociones de geografía y gcologí a que posee.
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d Entonces dijo Simmias:
·- ¿Cómo es eso que dices. Sócrates? Que acerc a de la

tierra también yo he oído muchos relatos, pero no ese que
a ti te convence. Así que lo escucharía muy a gusto.

- Pues bien, Simmias, no me parece a mí que se re­
quiera el arte de Glauco para refer ir esos relatos. No obs­
tante, (demostrar) que son verdaderos me parece dema­
siado arduo, incluso para el arte de Glauco l lJ , y, a la
vez, yo no sería probablemente capaz de hacerlo, y ade­
más , incluso si lo supiera, me parece que esta vida no bas­
taría , Simmias , por lo extenso del relato. Con todo , de

e cómo estoy convencido que es la for ma de la tierra, y las
regiones de ésta, nada me impide decírtelo.

- Bueno - dijo Sirnmias-, con eso basta.
-c-Conquc - prosiguió él- estoy convencido yo, lo pri-

mero, de que, si está en medio del ciclo siendo esférica,
para nada necesita del aire ni de ningún sopo rte semejan-

109a te para no caer, sino que es suficiente para sostenerla la ho­
mogeneidad del cielo en sí idéntica en tod as direcciones
y el equilibrio de la tierr a misma. Pu es un objeto situado
en el centro de un medio homog éneo no podrá inclinarse
más ni menos hacia ningún lado, sino que, mant eniéndose
equilibrado , permanecerá inmóvil. Así que, en primer lu­
gar, estoy convencido de esto .

- y muy correctamente -c-dijo Símmías .
- Luego, además, de que es algo inmenso - dijo-, y

b de que nosotros, los que estamos entre las columnas de

Con la gran diferencia , claro está , de que to do el mito pla tónico posee

un cla ro simbolismo eticorreligioso y una finalidad didácrica.»
'" Glauco de Quío s debió de ser un fam oso personaje, inventor aca­

so del ar te de soldar el hierro, ~egú!l la tradición . La frase, pro verbial,
significa algo así como «no se necesita ser un genio».

Heraeles y el Fasis 112 , habitamos en una pequeña porción,
viviendo en torno al mar como horm igas o ranas en torno a
una charca , y en otras partes otros muchos habitan en mu­
chas regiones semejantes. Pues hay por doquier a lo largo
y ancho de la tierr a numerosas cavidades, y diversas tant o
en formas como en tamaños, en las que han confluido el
agua , la niebla y el aire. En cuanto a la t ierra misma, yace
en el puro cielo, en el que está n los astros y lo que denomi­
nan « éter» la mayoría de los habituados a hab lar de estos
temas tu . Son un sedimento de este esas cosas que conflu->
yen constantemente hacia las cavidades de la tierra, y nos
creemos que vivimos sobre la super ficie de la misma, como
si uno que viviera en lo hondo del mar creyera que habita­
ba sobre el mar, y al ver a tra vés del agua el sol y los
demás astros pensara que el mar era el ciclo, y a causa d

de su pesadez y debilidad jamás consiguirfa llegar a la su­
perficie del mar ni tampoco podría cont empla r, sacando
la cabeza y emergiendo de las aguas hada esta región de
aquí , cuánto más pura y más hermosa es que el lugar que
habita , ni tampoco pudiera oírlo de otr o que lo hubiera
visto, Pues eso mismo nos está ocurri endo también a noso­
tros. Porque viviendo en alguna concavidad de la tierra
creemos vivir encima de ésta , y llamamos cielo 'al aire, co­
mo si éste fuera el cielo y los astros se movieran en él.
y éste es el mismo caso: por debilidad y pesadez no somos e

capaces nosotros de avanzar hasta el confín del aire. Por-

1Il Limites del mundo civilizado y conocido , la oikollm¿ne, era n el
Estr echo de Gibralt ar al Oeste y el río Fasís. en la Cólquldc, cerca del
Caucaso , al Este .

III Sobre el ailhfr o «éter», que se extendía como un elemento más

sutil por encima del aire en la atmósfera, véase W. K. C. GUTHIUE, H ís­
torta de la Filosojia Griega, 1, tra d. esp . de A, MEDlNA, Madríd, 1984,
págs. 439, 443, 452.
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que si alguien llegar a a lo más alto de éste o volviéndose
alad o remon tara a su límite, vería al sacar la cabeza, al
modo como los peces sacando la cabeza <de las aguas)
ven las cosas de acá, así éste vería las cosas de allá. y en
caso de que su naturaleza fuera capaz de resistir la con­
templación, conocería que aquél es el cielo de verdad y

1100 la verdadera luz y la tierra en sentido propio . Pues esta
t ierra, y las piedra s, y to do el terreno de aquí, están co­
rro mpidos y corroídos. como las cosas del mar a causa
de la salinidad, y allí no se produce en el mar nad a digno
de consideración ni, por decirlo en un a palabra , nada per ­
fecto , sino que hay sólo grut as, arena, un barrizal incalcu­
lable y zonas pantanos as. donde se mezcla co n la tierra,
y no hay nada valioso, en general, para comparar lo con
las bellezas existentes entre noso tros. A su vez, las cosas
esas de arriba puede ser que aventajen aún mucho más

b a las que hay en nuestro ámbito . Pues si está bien contar
un mito ahora, vale la pena escuchar, Simmias, cómo son
las cosas en esta tierra bajo el ciclo .

- Por nuestra parte, desde luego --dijo Simmias-, de
buena gana escucha ríamos ese mito.

-e-Pues bien amigo mío - dijo él-, se cuenta que esa
tierra en su aspecto visible, si uno la contempla desde 10
alto, es como las pelotas de doce franj as de cuero , vario­
pinta, decorada por los colores, de los que los colores que
hay aquí, esos que usan los pintores , son como muest ras .

e Allí toda la tierra está for mad a con ellos, que además son
mucho más brillantes y más puros que los de aquí. Una
parte es purpúrea y de una belleza admirable, otra de as­
pecto dorado, y ot ra toda blanca , y más blanca que el yeso
o la nieve; y del mismo mod o está adornada ta mbién con
otro s colores, más num erosos y más bellos que todos los
que nosotr os hemos visto . Po rque también sus propias ca-

vidadcs, qu e están colmadas de agua y de aire, le propor­
cionan cierta belleza de colorid o , al resplandecer cutre la d

variedad de los demás colores , de mod o que proyectan la
imagen de un tono continuo e irisado. Y en ella, por ser
tal como es, las plantas crecen proporcionadamente: árbo-
les, flores y frutos . Y, a la par, los montes presentan sus
rocas también con igual proporción , más bellas {q ue las
de aquí} por su lisura, su transparencia y sus colores . Jus­
tamente partículas de ésas son las piedrecillas éstas tan apre­
ciadas: corna linas , jaspes, esmeraldas, y todas las semejan-
tes. Pero allí no hay nada que no sea de tal clase y aú n e

más hermoso. La causa de esto es que allí las piedras son
puras y no están corroídas ni est ropeadas como las de acá
por la pod redumbre y la salinidad de los elementos que
aquí han con fluido, que causan tan to a las piedras como
a la t ierra y a los animales y plantas afeamientos y enfer­
medades. Pero la tierra auténtica está embellecida por to-
do eso y, además , por oro y plata y las demás cosas de esa
clase. Pues todas esas riquezas está n expuestas a la vista , l I l a

y son muchas en cantidad , y grandes en cualquier lugar
de la tierra, de manera que contemplarla es un espectáculo
propio de felices espectadores. En ella hay muchos seres
vivos, y ent re ellos seres humanos, que viven los unos en
el interior de la tierra, y otros en to rno al aire como noso­
tros en torno al mar, y otros hab itan en islas bailadas por
el aire a cor ta distancia de la tierra firm e 114. En una pala­
bra, lo que para nosotros es el agua y el mar para nuestra
utilidad, eso es allí el aire, y lo que para noso tros es el
aire, para ellos lo es el éter. Sus estaciones man tienen una b

114 Asl pa rece percibirs e una sesgada mención de las m'iticas islas de
los Bienaventurado s. ore adas por pa radisíacas brisas, según PiND., 0 1.
Il 70 ss,

9~ - 9
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tempe ratura 115 tal que ellos desconocen las enfermedades
y viven mucho más tiempo qu e la gente de acá, y en vista,
oído , inteligencia y todas las demás facultades nos aventa­
jan en la misma proporción que se distan cia el aire del
agua y el éter del aire respecto a ligereza y pureza . Por
cierto que también tienen ellos bosques consagrados a los
dioses y templos, en los que Jos dioses están de verdad,
y tienen profecías, oráculos, apariciones de los dioses, y
tratos personales y recíprocos 116 . En cuanto al sol, la lu­
na y las estrellas, ellos los ven como son realmente, y el
res to de su felicidad está acorde con estos rasgos.

Co nque así están formadas naturalmente la tierra en
su conjunto y las cosas que rodea n la tierra. Pero hay tam­
bién en ella, de acuerdo con sus cavidades, muchos lugares

d distr ibuidos en círculo en toda su superficie; los unos más
profun dos y más abiertos que este en el que nosotro s vivi­
mos ; otros que , siendo más hondos, tienen una apertura
menor que este terreno nuest ro , y otros hay que son de
menor hondura que éste y más amplios, Todos estos están
conectados entre sí bajo tierra en muchos puntos y por
orificios a veces más estrechos y otro s más anchos, y tie­
nen conductos por don de tluye agua abundante de uno s
a otros como en los vasos comunican tes. Incluso hay bajo
tierra ríos peren nes de incontable gra ndeza , tanto de aguas
calien tes como frías. E inmenso fuego y ríos enormes de
fuego, y otros muchos de fango húmedo, más limpio o

.. más cenagoso , como esos torrentes de barro que en Sicilia
fluyen por delante de la lava y como la misma lava. De

ll ' Trad uzco así el t érmino krásis, que indica una ciert a mezcla y
combinación de lo, elementos.

1" , AlIl se tienen percepciones sensibles (uislhéseis) de lo, die ses e,
incluso, hay tratos (óyn()us(as) o convivencias con ellos.

ellos se llenan, en efecto, todo s esos lugares, cuando les
alcanza en su turno la corriente circular. Todos estos ele­
menta s se mueven hacia arriba y hacia abajo como si hu­
biera dentro de la tierra una especie de columpio . Esta os­
cilación de columpio resulta a causa de su natur aleza,
que es así. Hay entre las simas de la tierra una que resulta 112<1

ser extraordinariamente la mayor y que atraviesa de parte
a parte la tierra entera ll7 . A ella alude Homero cuando
dice:

Muy lejos, por donde está baj o tierra el ahismo más pro-
{fund o 118,

y es la que en otro lugar él, y también otros muchos po e­
tas , han deno minado Tárta ro . Pues hacia este abismo con­
fluyen todos los ríos y desde éste de nuevo refluyen. Cada
uno de ellos se hace tal cual es la tierra por la que fluye.
La causa de que manen desde allí, y allá afluyan todas b

las corr ientes, es que esa masa de agua no tiene ni fondo
ni lecho. Co nque se balancea y forma olas arriba y aba jo
y el aire y el viento que la rodea hace lo mismo. Porque la
acompa ña tanto cuando se precipita hacia la tierra de más
allá como cuando hacia las regiones de más acá, y como
el aire que tluye de los que respiran continuamente fluye
en espiraciones e inspira ciones, así también, movi én dose
al compás de la masa húmed a, el aire produce ciertos vien­
tos tremendos e incalculables tanto al entrar como al salir.
Así que, cuan do se retira el agua hacia el lugar que lIama- e

mas de abajo 119 , las corrientes afluyen a través de la tie-

l L7 Ar istó teles , en su Meteor. 355b ss., critica estas descr ipciones geo­
gráficas como si fueran noticias serias.

1'" Ver t ttado VIII 14.
119 Sólo por convención puede hablarse de «arr iba» y «a baj o» en una

esfera situada en el cent ro de un universo esférico.
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rra hacia aquellos terrenos de abajo y los llenan como ha­
cen [os que riegan acequias. Y cuando se retira de allí,
y avan za hacia acá, llena a su vez los terrenos de aquí,
y lo lleno fluye a través de los canales y a t ravés de la
tierra. llegando cada vez a los lugares a los q ue se encami­
naba , y allí crea mares, lagunas, nos y fuentes. Desde
aquí se sumergen de nuevo bajo tierra, rodeando unas

d unos te rrenos más extensos y más numerosos, y otras espa­
cios menores y más cortos, y abocan al Tártaro . las unas
bastante más abajo que su lugar de origen, y otras tan
sólo un poco. Pero todas desembocan por deb ajo de su
punto de pa rtida , y algunas vienen a dar a la zona de eo­
frente de la que habían abandonado. y otras a l mismo Ja­
da. Las hay Que, discurriendo en círculo, dieron una vuel­
ta completa, enroscándose a la t ierra como las serp ientes.
una o muchas veces. y vienen a desembocar de nuevo tras
haber descendido tod o lo posible. Les es posible a unas

~ y otr as descend er hasta el centro , pero no más allá; porque
a las corrientes de ambos lados la otra parte les Queda cuesta
ar riba .

Hay muchas. gra ndes y variadas corrientes, pero entre
esas muchas desta can cuatro corrientes, de las que aquella
co n un curso mayor y más extenso que Fluye en circulo
es el llamado Océano 120. Enfrente de él y en sentido opues­
to fluye el Aqucronte, que discurre a tr avés de otras y de-

IBa sértlca s regiones y. discur riendo bajo tierra , llega hasta la
lagun a Aquerus tade, ado nde van a parar la mayoría de
las almas de los difuntos. pa ra permanecer allí duran te cier­
tos tiempos predeterminados. las unas en estancias más lar-

1:lO LO!> cuatro n os que: se: mencionan luego son ya conocidos po r
Home:ro . Pero, para t i, ti Oct ano no es un río subter ráneo, sfno el gran
curso mari no que rodea toda la tierra .

gas. y las ot ras menos. y de allí son enviadas de nuevo
a las generaciones de los seres vivos. Un tercer río sale
de en medio de éstos, y cerca de su nacimiento desemboca
en un terreno amplio qu e está ard iendo con fuego abun­
dante. y forma una laguna mayor q ue nuestro mar, hir­
viente de agua y barro. Desde allí avanza turbulento y ce.
nagoso , y dando vueltas a la tierra llega a otros lugares b

y a los confines del lago Aq uerusíade. sin mezclarse con
el agua de éste. Y enroscándose varias veces a la tierra
desemboca en la parte de más abajo del Tá rtaro . Éste es
el río que denominan Pir iflegeronte 121 , cuyos torrentes de
lava arroja n fragmentos al brotar en cualquier lugar de
la tier ra . Y. a su vez. de enfrente de éste surge el cuano
rfo, que primero va por un lugar terrible y salvaje. según
se dice. y que tiene todo él un color como el de l lapislázu­
li: es el que llaman Estigio. y Estigia llaman a la laguna e

que forma el río al desemboca r allí. Tras hab er afluido
en ella y haber cob rado t remendas energías en el agua ,
se sumerge bajo tierra y avanza da ndo vueltas en un sent í­
do opuesto al Plri ñegetom e hasta penetrar en la laguna
Aquerusíade por el lado contrario. Tam poco su agua se
mezcla con ninguna, sino que avanza serpentea ndo y de­
semboca en el Tár taro enfrente del Pínñegetonte. El nom­
bre de este río es. segun cuenta n los poe tas. Cociro 122.

Siendo así la naturaleza de esos lugares, una vez que d

los difuntos llegan a la región adonde a cada uno le con.
duce su datm ón, comienzan por ser juzgados los Que han
vivido bien y piadosamente y los que no. Y quienes parece

"' El bre siamf .Dom re: slgm lca ..ardiente: de Cuego... La alusión a las erupcio-
nes volcánicas evocarla a un gric:go el Ema , que Platón vio en Sicilia.

lU EJ Cori to e:ra el no de l lamento, qu e: es lo que significa kokYlós.
En cuanto al nomb re de la Estigia, parece sacado de slygéu «odiar».

jmartin
Comentario en el texto
113a-114c: Viaje y suerte del alma (topografía).
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que han vivido moderadamente, enviados hacia el Aquc­
re nte, suben a las embarcaciones que hay pa ra ellos, y
sobre éstas llegan a la laguna, y allá habitan puri ficán dose
y pagando las penas de sus delitos, si es que han cometido
alguno. y son absu eltos y reciben honores por sus buenas

e acciones, cada uno según su mér ito. En cambio, los que
se est ima que son irr emediables a causa de la magnitud
de sus críme nes, ya sea po rque cometieron numero sos y
enormes sacrilegios. o asesinatos inj ustos e ilegales en abun­
dancia, y cua lquier tipo de crímenes por el estilo, a ésos
el destino que les corresponde los ar roja al Tártaro , de
donde nunca saldrán 123 . Y los que parece que han cometi­
do pecados grandes, pero cura bles, como por ejemplo atro­
pellar brutalment e en acto s de ira a su padr e o su mad re,

114a y luego han vivido con remordimiento el resto de su vida ,
o que se han hecho hom icidas en algún ot ro pr oceso seme­
jante, éstos es necesario que sean arrojados al Tártaro , pe­
ro tras haber caído en él y ha ber pasado allá un año entero
los expulsa el oleaje, a los crimi na les por el Cocíto , y a
los qu e maltrataron al padre o a la madre por el Piri flege­
tonte o Cuando llegan arrastrados por los ríos a la laguna
Aquerusiade, entonces grit an y llaman, los uno s a quie nes
mataron, los otros a qui enes ofendieron, y en sus clamores

1> les sup lican y les ruegan que les permitan salir a la laguna
y que los acep ten allí y, si los persuaden , salen y cesan
sus males; y si no, son arrastrados otra vez hacia el Tárta-

l B El lema del juicio de las almas parece encontrar su precedente

en la, creencia s órficas . Sobre el Tártaro como lugar de castigo para
los m alva dos, véa se el Gorgías 523b, y el comentar io de DOl)DS, en las
nota s ad toe. de su edición. Si bien el angu stiado Orestes; en el Ores/es
de EURíPiDES (v . 265), teme q ue las Erinias le arrojen al Tártaro , es P la ­

tón , quizá, quicn hace de ese abismo la sede de los condenados irrecupe­

rab les .

ro y desde allí de nuevo por los ríos, y sus padecimientos
no cesan hasta que logran convencer a quienes daña ron
inj ustamente. Pues esa es la sentencia que les ha sido im­
puesta por sus jueces 124. En ca mbio, los que se estima
que se distin guieron por su sant o vivir, éstos son los que,
liberándose de esas regiones del inter ior de la tierra y apar­
tándose de ellas como de cárceles, ascienden a la superficie e

par a llegar a la morada pura y esta blecerse sobre la tie­
rra 125 . De entre ellos, los que se ha n purificado suficiente­
mente en el ejercicio de la filoso fía 126 viven completamen­
te sin cuerpos para todo el porv enir , y van a pa rar a mora­
das aún más bellas que ésas, que no es fácil describirlas
ni tampoco tenemos tiempo suficiente para ello en este mo­
mento . A.sí que con vistas a eso que hemos relatado, Sim­
mias, es pr eciso hace rlo todo de tal mod o que participe­
mos de la virtud y la prudencia en esta vida. Pu es es bella
la com petición y la esperanza grande.

Desde luego que el afirma r que esto es tal cual yo lo d

he exp uesto punto por punto, no es propio de un hombre
sensato. Pero que existen esas cosas o algunas otras seme­
jantes en lo que toca a nuestras almas y sus mor adas , una
vez que está claro que el alma es algo inmortal, eso me
par ece que es conv enient e y que vale la pena correr el ries­
go de creerlo así -c-pues es hermoso el riesgo-e , y hay que
entonar semejantes encantamientos para uno mismo, ra ­
zón po r la que yo hace un rato ya que pro longo este relato
mítico. Así que por ta les motivos debe estar confiad o res-

'2< Según el Gorgias 524c, los jueces son tres: Minos, Radamantis

y seco.
III En Gorgias 523b , se les destina a las Islas de los Bienaventurados.

,>o Lo de poner el dest ino de los auténtic os filósofos por encima de
todos los ot ros es una pincelada muy platón ica, añadida al esq uema mít i­

co genera l.
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~ pccto de su alma lod o hombre que en su vida ha enviado
a paseo los demás placeres del cuerpo y sus adornos. con­
siderando que eran ajeno s y que debla oponerse a ellos,
mientras que se afanó por [os del aprender . y tra s ado rnar
su alma no con un adorno ajeno, sino co n el pro pio de

liSa ella, co n la prudencia , la justicia. el valor, la libert ad y
la verda d, así aguarda el viaje hacia el Hades, como dis­
puesto a marchar en cua nto el destino lo llame 127 . Tam­
bién vosot ros - dijo- , Simmias y Cebes y los demá s, a
vuest ro turno, en un determinado momento os marcharéis
todos. Pero a mf ahora ya me llam a , di ría un acto r trági­
co, el destino \28 . Y es casi la hora de que me encamine
al bañ o. Pues me parece que es mejor que me bañe y beba
luego el veneno para no dejar a las mujeres el t rabajo de
lavar un cadáver.

b Después de q ue él hubo dicho esto, habló Critón:
- Bien, Sócra tes, ¿qué nos encarga s a éstos o a mi,

acerca de tus hijos o de cualquier otro asunto, que noso­
tros podamos hacer a tu agrado)' que haremos muy a
gusto ?

- Lo que co ntinuamente os digo - dijo él-, nada nue­
va. Q ue cuidándoos de vosot ros mismos haréis lo que ha­
gáis a mi agrado y al de los míos y de vosotros mismos,
aunq ue ahora no lo recono zcáis. Pero si os descuid áis de
vosotros mismos. y no queréis vivir tras las huellas, por
así dec ir, de lo que aho ra hemos co nversado y lo que he-

lJ7 Bumer ha sectuldo esta frase , ccnsideréndcla una glosa, pero nos
parece que no es cc nvíncente su atéresís.

121 Una nota de humor cierra , asi, el largo pa rlamento de SÓCTalC'S.
Esa com paración oon el actor trágico suscita un símil muy t recueme en
el estoicismo. E. incluso, en la anécdota sobr e la muell e de Zenón podría
verse un curioso afán de «pe se» trágica. Ver 0 100. LAf.RCIO. VU 28.

ma s dicho en el tiempo pasado , por más que aho ra hicie­
rais muchas y vehementes promesas, nada más lograréis. lO

- En eso nos afana remos -dijo-, en hacerlo así. ¿Y
de qué mod o 129 te enterraremos?

-Como querá is - dijo- , siempre que me atrapéis y
no me escape de vosot ros.

Sonriendo entonces serenamente y dirigiéndonos una mi­
rada, comentó:

- No logro persuadir, amigos, a Crit ón, de que yo soy
este Sócrates que ahora está dia logando y ordenando cada
una de sus frases, sino que cree que yo soy ese que verá
un poco más tarde muerto , y me pregunta aho ra cómo
va a sepultarme. Lo de que yo haya hecho desde hace un d

buen rato un largo razonamiento de que, una vez que haya
bebido el veneno, ya no me quedaré con vosotros, sino que
me iré marchándome a las venturas reservadas a los biena­
venturados, le parece que lo digo en vano, por consolaros a
vosot ros y, a la par, a mí mismo. Salidme, pues, fiadores
ante Critón -dijo-, pero con una garantía contraria a
la que él presentaba ante los jueces 1lO. Pues él garan tizaba
que yo me queda ría. Vosotros, por tanto, sedme fiado res
de que no me quedaré después que haya muerto , sino que
me iré abandonándoos , para que Critón lo soporte más e

fácilmente, y al ver que mi cuerpo es enterrado o quemado
no se irrite po r mf como si yo suf riera cosas terr ibles, ni
diga en mi funeral q ue expone o que lleva a la tumba o
que está enter rando a Sócrates . Pues has de saber bien,

'19 Es decir , se pregunta sí han de eruer ra rje entere o sólo sus cenizas,
tras incinerarlo. La alte rnativa se mantiene en 11 6a .

110 Tal yez Critón había orrecido una garantia de que Sócrates no
ir uenta rfa escaparse. en caso de qu e se le confiara su custodia. y as¡ no
habría sido preciso encarcelado .
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querido Criló n -c-dijo H~. que el no expresarse bien no
sólo es a lgo en sí mismo de fectu oso, sino que, ade más ,
produ ce daño en las almas 1)1. Así que es preciso tener

116a valo r y a firmar q ue sepultas mi cuerpo, y sepultarlo del
modo Que a ti te sea grato y como te parezca que es lo
más normal.

Después de decir esto , se puso en pie y se dirigió a
OI TO cuarto con la intención de lavarse. y Crit ón le siguió,
y a nosotro s nos ordenó que aguardáram os allí. Así que
nos Quedamos charlando unos con otros acerca de 10 que
se había dicho , y volviendo a examinarlo, y también nos
repetí amos cuán grande era la desgracia que nos había al­
canza do entonces, considerando simplemente que como pri­
vados de un padre iba mos a recorre r huérfanos nuestr a
vida futura . Cuando se hubo lavado y le tr ajero n a su lado

b a sus hijo s - pues tenía do s peq ueños y uno ya grande­
y viniero n las mujeres de su famil ia , ya conocidas, despu és
de co nversar co n Critón y hacerle algunos encargos que
quería, mandó retira rse a las mujeres y a los niños, y él
vino hacia nosotros. Ento nces era ya cerca de la puesta
del sol. Pues había pasad o un largo rato dent ro .

Vino recién lavado y se sentó , y no se hab laron muchas
cosas tras esto, cuando acudió el serv idor de lo s Once y,
puesto en pie j unto a él, le dijo :

e - Sócrates, no voy a reprochart e a ti lo que suelo re-
procha r a los demás, que se irr itan co nmigo y me maldicen
cuando les mando beber el veneno, como me obligan los
magist rados. Pero , en cuanto a ti, yo he reconocido ya
en ot ros momentos en este tiempo que eres el hombre más
noble, más amable y el mejor de los que en cualqu ier caso

I II La preocupación sobre el uso correcto del lenguaje, y el trasfondo
moral de esa corrección, parece un trazo muy socrático.

llegaron aquí, y por ello bien sé que ahora no te enfadas
conmigo , sino con ellos , ya que co noces a los culpables,
Ah ora , pues ya sabes lo que vine a anunciart e, que vaya d

bien y trat a de soportar lo mejo r posible lo inevitable.
y echándose a llorar, se dio la vuelta y salió.
Entonces Sócrates, mirándole, le contestó :
- ¡Adiós a ti también, y vamos a hacerlo!
y dirigiéndose a nosotros, comentó :
- ¡Qué educado es este hombre! A lo lar go de todo

este tiempo me ha visitado y algunos ratos habló conmigo
y se portaba como una persona buen ísima, y ved ahora
con q ué nobleza llora por mí. Conque, vamos , Critón , obe­
dezcámosle, y que alguien traiga el veneno, si está tritura­
do y si no , que 10 triture el hombre.

Ento nces dijo Critó n: ~

-Pero creo yo , Sócrates, que el sol aún está sobre los
montes y aún no se ha puesto. Y, además , yo sé que hay
algunos que lo beben incluso muy tarde, des pués de hab ér­
scles dado la orden, tras haber comido y bebido en abu n­
da ncia , y otros, incluso después de haberse acostado co n
aq uellos que desean. Así que no te apresures; pues aún
hay tiempo.

Respo ndió entonces Sócrates:
- Es natur al, Cri tón, que hagan eso los que tú dices,

pues cree n que sacan ganancias al hacerlo ; y también es
na tura l que yo no lo haga . P ues pienso que nada va y a
gana r bebiendo un poco más tarde, nada más que poner- 1174/

me en ridículo an te mí mismo, apegándom e al vivir y esca­
timando cuando ya no queda nada . Conque, ¡venga!
- dijo-, bazrne caso y no actúes de otro modo.

Entonces Cr ttón, al oírle , hizo una seña con la cabeza
al muchacho que estaba allí cerca , y el muchacho salió
y, tras demorarse un buen rato, volvió con el que iba a
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darle el veneno q ue llevaba molido en una copa. Al ver
Sócra tes al ind ividuo , le dijo :

-c-venga , amigo mío , ya que tú eres entendido en esto,
¿qué hay que hacer?

- Nada más que beberlo y pasear -dijo- hasta que no­
b les un peso en las piernas. y acostarte luego . Y así eso

actua rá .
Al tiempo tendió la copa a Sócrates.
y él la cogió . y con cuánta serenidad . Eq uécrates. sin

n ingún estremecimiento y sin inmutarse en su color ni en
su cara , sino que, mira ndo de reojo , con su mirada tauri­
na, como acostumbraba. al hombre, le dijo :

- ¿Qué me dices respecto a la bebida ésta para hacer
una libación a algún d ios? ¿Es po sible o no?

- Tan sólo mach acamos , Sócrates -dijo-, la canti­
dad que creemos precisa para beber.

- Lo entiendo - respondió él-. Pero al menos es po­
sible, sin duda, y se debe roga r a los dioses qu e este trasla­
do de aquí hasta allí resulte feliz. Esto es lo que ahora
yo ruego , y que así sea.

y tras deci r esto , alzó la copa y muy diestra y serena­
mente la ap uró de un trago. Y hasta entonces la mayoría de
nosotros, po r guardar las conveniencias, hab ía sido ca paz
de co ntenerse para no llora r, pero cua ndo le vimos bebe r
y haber bebido , ya no ; sino que, a mí al menos , con vio­
lencia y en t romba se me salían las lágrimas, de manera
que cubriéndome comencé a sollozar, por mí , porque no
era por él, sino por mi propia desdicha: ¡de qué com-

d pan ero quedaría privada l Ya Critó n antes que yo , una vcz
que no era capaz de contener su llanto, se había salido.
y Apolodo ro no hab ía dejado de llorar en todo el t iempo
anterior, pero ento nces rompiendo a gritar y a lamentarse

conmovió a todos los presentes a excepció n del mismo
Sócrates.

Él dijo :
- ¿Qué hacéis, sorprendentes amigos? Ciertamente po r

ese motivo despedí a las mujeres, para que no desentona­
ran. Por que he oído que hay que morir en un silencio
ritual lJ2 . Conque tened valor y mant ened la calma. ~

y nosotros al escucharlo nos avergonzamos y con tuvi­
mos el llanto . Él paseó, y cua ndo dijo que le pesaban las
piernas , se tendió boca a rriba, pues así se lo había aconse­
jado el individ uo. Y al mismo tiempo el que le había dado
el veneno lo examinaba cogiéndo le de rato en rato los pies
y las pierna s, y luego, aprentándole con fuerza el pie, le
preguntó si lo sent ía, y él dijo que no . Y después de esto 11....

hizo lo mismo con sus pantorrillas, y ascendiendo de este
modo nos dijo que se iba quedando frío y rígido . Mientras
lo tanteaba nos dijo que, cuando eso le llegara al corazón ,
entonces se extingu iría .

Ya estaba casi fria la zona del vient re cuando descu­
briéndose, pues se habia tapado, nos dijo, y fue lo último
que habló :

-Critón, le debemos un gallo a Asclepio . Así que pága- b

selo y no lo descuides l B.

m Euph~m{o es, mas que un silencio tOlal. la ause ncia de palabras
_ y también de gestos- no prop icias en el momento de celebrar un rito,
(l , co mo aquC. en un moment o solemne de la vida .

IU Sobre esta deuda co n Asclepic se ha escrito mucho . Pero la alter­
nanva básica es si se trata de una ironía o tan sólo de recordar al fiel
Critón una deuda real, a causa de un determ ina do voto en una ocasión
anterio r descon ocida para nosotros. Sería una ironia si Sócrates tra tar a
de expresar as! su agradeci miento al dios de la salud, al curador y médico
por excelencia , porque "Sócrat es considera la muerte como una curación
de todos los males humano s», como ap un ta Bluck. Pero 11 otros , como
Wllamowitz, menos imaginarivos, no les complace esta interpretación y
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- Asi se hará - dijo Critón-. Mira si quieres algo más.
Pero a esta pregunta ya no respondió, sino que al poco

rato tu vo un estremecimiento, y el hombre 10 descubrió,
y él tenía ríg ida la mirad a . Al verlo. Critón le cerró la
boca y los ojos.

Ést e fue el fin, Eq uécrates , q ue tuvo nuestro am igo,
el mejor hombre. podemos decir nosotros, de los Que en­
la nces conocimos. y. en modo muy destacado . el más inte­
ligente y más j usto .

señala n que: «ni la vida C'S una enfermedad ni Asclepio cura males del
alma». Pero se ve mal, si no hay aqu i una alusión irón ica al destmo
presen te de Sócrates, por q ué Ptarón, a tantos años de distancia de la
muerte del maes tro . iba I tene r interés en recordar una fra se tan tr ivial.
En lod o caso , si que C1 intendón pla tónica destacar cómo, en sus últimos
momentos , el Sécrates al que se co ndenó por impiedad se mostraba pia­

oosc con los dioSoe$ tradic ionales.

BA N Q UE T E



INTRODUCCi ÓN

l . Naturaleza y originalidad del diálogo

El Banquete I ha sido calificad o por la inmensa mayo­
ria de sus estudioso s como la o bra maest ra de Platón y
la perfecció n suma de su arte. Es posiblemente el diálogo
platónico más ameno y el más identificado con el espíri tu
de su tiempo . Es también la más poét ica de todas las realí ­
zeciones platónicas, en la que difícilmente los aspec tos lite­
rarios pueden separ arse de la argum entación filosófica, lo
Que hace Que nos encontremos ant e uno de los escri tos en
prosa más completos de toda la An tigüedad y una de las
más importantes o bras literarias de toda la literatura uni ­
vesal . En este diálogo, literatura y filoso fía son ju stam ente
la misma cosa: una composición original en la que la filo­
sa na toma cuerpo en la realidad , mientras que la visión
de la realidad es ente ramente tra nsformada por la filoso-

I Decimos «banquete», pero en realidad los acontecu t uer uos que reja.
la este diálogo tienen lugar después de la comida. en el mom ento justo

. .. ~ . -c ' .._ _. - . . . . I
de la bebida o «srmpono» propia mente dic ho. Sympos /on es el thut o
griego que figur a pa ra este diálogo y que adoptan tam bién algunos tra­
ductores modernos, especialmente anglosajones, que nosotros hemos pre­

ferido evitar por sus conno taciones actuales. Por los demás, el propio
Platón habla de synousia «reunión», deípnon «comida», sy ndd pnon «con-
vite», pero nunca de sympásion. -

'.1] _ 10
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na 2. . Combina la pintura de las situaciones rica en detalles
y la expresión de los problemas filosó ficos más dif icilcs
con el más alto refinamiento composlcional. Tal vez por
ser el diá logo de Platón más br illante es precisamente el
que peo r entendido ha sido de todos sus escritos. Estaca­
dena de malos entendidos la inició ya Jenofome, quien veía
en nuestro diálogo un trat ado de la pasión amorosa, y de
ahí que en su obra homónima se proponga elogiar los pla­
ceres de la vida matrimonial 3.

El Banquete pertenece al período medio o de madurez
de la prod ucción platónica . junto con el Menón, Fed án,
Fedro y República, período que suele calificarse de «diálo­
gos ideológicos» 4 , en los que se supera la mera evocación
de la filosofía socrática y se aborda la naturaleza
ont ológica de las diversas Ideas (alma , belleza, amor , Es­
tado , educación, etc .). Son diá logos centrados en la bús­
queda de definiciones, en los q ue la influencia pit agóri ca
es más acusada como consecuencia de los viajes de su autor
al su r de Italia y Sicilia. Part icularmente importantes son
sus conexiones con el Fed6ñ:e'i1el q ue Sócrates se enfreta
a la muerte , mientras que en el Banquete se enfrenta a
la vida. De aquí que se haya considerado al uno como
tragedia , y al otro como comedia, y ambos con el mismo
tema central: la personalidad de Sócrates'. Como al final

2 C f. D. BJllluT. ..Peinture ct dépassement de la réalit é dans le Bon­
quel de Plat ón... REA 82 (1980). 5-29. esp . pág. 29.

J Cí , A. E. TJl.YLOIl. Plato. The Man ond his Work. Londres. 192(>
(rcimp .• 19(0). pág. 209.

• C L J . N. F'TNIJLAY, Ptato. The Wriflen and Unwri lten Doctrines.
Londres. 1974 . Véase también 1. LABORIJBRIE, U dialogue platofl icÍl'n
de la maturité. Parí s, 1978. '

, C L E. C. T SIRP JlNLlS , «The inmortalit y of the soul in Phaedo and
Symposíum», Ptaton 17 (1965), 224-234.

de la obra el elogio del amor se torna en elogio de Sócrates
con el discurso de Alcibiades y, por tanto, en defensa de
su persona , la conexión con Apotogia, de la q ue en cierta
medida viene a ser un complemento , es, pues, evidente.
Por otra parte , el Banquete puede considerarse también
como una continuación del Protágoras, pues todos los gran­
des orado res del diálogo (a excepción de Anst ófanes está n
presentes como personajes mudos en él. Son los discípulos
de los' grandes sofistas ; Fedro de Lisias, Pausanias de PrÓ·
dlco, Erixímaco de Hip ias, Agatón de Gorglas. Es, por
tanto, la segunda generación de sofi stas la que ahora tom a
la palabra en el Banquete, el diálogo de los discípulos, co­
mo se le ha querido llamar 6 . Por último, el Banquete se
ha puesto en relación, asimismo, con el Gorgias: aquél co­
mo debate ent re la filosofí a y la poesía, este como debate
entre la filosofía y la retóri ca . En este sentido es una res­
puesta a las críticas de la mala retó rica y una ilustración
de lo que puede ser un trabajo bien hecho , como lo prueba
el discurso en boca de Diotima : la . retór ica a l servicio de
la belleza y la verdad 7 .

Muchos son los aspectos de este diálogo que pod rían
testimoniar su originalidad y situación especial dentro del
conjunto de la obra pla tónica. Aquí vamos a fijarnos sola­
mente en cuatro de ellos .

a) Aunq ue desde tiempos inmemoriales la poes ía y la
producción literaria en genera l está n unidas entre los grie­
gos a los mo mentos de la comida y la bebida, como puede
apreciarse ya en Homero y, más tarde, en los pr imeros

~ Cr. v . B Il;OC HJl!\ O , ..Sobre el Banquete de Platón». en $Ulibro Estu­
d ios .wbrr." SÓcral r."s y Plilt6fl, B. Aire" 1940 (19452

) , págs. 42-81. esp.
págs. 50·51.

7 C f. P . V¡CJIIIl; E, Ptaton, crit ique tiuéroire, r arts, 1960, pág . 354.
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líricos (Alceo , Jenófanes, Anacreonte, Teognis, etc.), es lí­
cito afirmar que con el Banquete inaugura Platón un tipo
de literatura simposíaca que tendría . luego. su continua­
ción en autores como Jeno íont e, Plutarco, Ateneo, Lucía­
no , Metodio , Juliano, etc. , género cuya historia y caracte­
rísticas ha trazado magistralmente J . Mart ín l . Después de
Plató n, sabemos que discípulos como Aristót eles, Espeusi­
po y Jenócrates se ocupa ron de cuestiones relacionadas con
este tipo de literatu ra . El propio Platón , en sus Leyes 637a,".,, - - -
639d, 64 la y SS. , habla del valor ed ucativo q ue se puede
obtener de las reuniones de bebedores y defiende estas prác­
ticas frente a los ataq ues de que era n objeto .

b) La origin alidad del Banquete se pone de manifiesto
tam bién en que ,@ 'se trat a de un diá logo en sentido usua\,
con el típico método socrático de preguntas y respuestas
(éste sólo tiene una fugaz aparición en la refutación de
Sócrates a Agatón), sino de un gran debate de discursos
sobre un tema determinado: el amor, por qué Eros es un
dios, el papel que juega en la vida humana , etc. ~, en
co nsecuencia, un duelo dediscurs os (un aglJn lógon), un
certamen de palabras , en el que los discursos y contradís­
cursos representan opiniones contra rias o complementarias
qu e van perfilando y matizando el tema en cuestión. De
los diversos tipos de agón es literari os el Banquete sería un
agdn sobre el amor, un «Llebesago ne» . como lo ha carac­
terizado quien más exhaustivamente ha estudiado esta cues­
tión 9. Estos discursos sobre el amor o eró tikoi lógoi (la

t Cí , J. ~ IARTIN , Symposion. Die GochkhU ener títerariscnen Posm.
Paderborn, 193 1 (reimp., Meisenheim, 1968). v éase, tam bién, ~l. O. GA·
U AIl. OO , ...Estad o actual de los estudios sobre los Simposícs de Platón,

r cno rome y Pluta rco», CFe 3 (1912), 127- 191, Y 4 (1972), 239-296.
9 Cf. J . FR OLE YKS, De! A gtln L ágon in dt'r antiken Lueratur, tesis

doct., Bonn , 1973.

expresión se encuentra en nuestro diálogo en l72b y en
Fedro 227c) debieron de nacer en el s. v a. C., como tan­
tos otros géneros nuevos, aunque es en el s. IV a. C. cuan­
do están más en boga. Co nstituyen una clase especial de
discursos que, o bien dirigía un amante a su amado (com o
el d iscurso de lisias que Fedro nos presenta en el d iálogo
que lleva su no mbre), o bien se centraban en la naturaleza
del amor (como los d iscursos de nuestro diálogo) lO. De
la época del Banquete tenemos not icias de d iscursos de es­
te tipo com puestos por Cebes o relacionados con Alcibla­
des, y la razón de que no hayan llegado hasta nosotros
en mayor número es la misma por la que no nos ha llega­
do la gra n pa rte de la literat ura eró tica griega a ntigua (Sa­
fa , Anacreonte, Alcea , comedia nueva , etc.): la quema por
parte del clero bizantino 11.

e) En tercer lugar, el Banquete es tam bién un diálogo
eSRec!llLEor S\1 est ilo·. Com o es bien sabido, cinco son los
tipos de~1Ci6i1ae los diálogos platón icos: pregun ta
y respuesta (A), discusión-conversación (B), narración (e),

casi monólogo (D) y mo nólogo o exposición continua (E) ",
El Banquete perte nece al grupo de los diálogos relatados,
que~ele situar en tomo a la década deiJ80-;-:-- C_,
en los Que Platón se enfrenta a problemas Que le ocuparían
en su edad madura. Pasa de un estilo AO a un estilo E;
en ningún ot ro diálogo este j uego de estilos como principio
estructural está ta n marcado como en el Banquete. Todo

~-

e.!.! este diálogo es .contado. El contenido nar rativo de la

III cr, f . LAS.~E ll. ll. E . " ErlJlikoi Iógoi», MH I (I 944), 169- 78 .

Il Ésta es la explicación que da L. R01>'-~nT I . «Spuren einiger Erotikol
IJgoi aus der Zeit Pla ton s», EranoI 72 (1974), 185-':12.

1/ Cf'. H. T1uoSI.HF, Studies in the So'le!>' o/ Plato, Helslnki, 1967,
esp. págs. 33 y sígs.
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1/1

4 16 a. C.

400 a. C.

obra se introduce por medio de un cor to diálogo que no
sirve más que para entr ar en materia y que no se vuelve
a rean udar ni en el transcurso de la narración ni al final
de la misma . Es. pues, un prólogo introductorio con dos
interloc uto res, como sucede ta mbién en el Fedón. En nues~

tro diá logo . Apo lodoro, un reciente y fiel adm irado r de
Sócraie-s~ se- tropieza con-var¡osa"ñíigos anó nimos, .h0I!!­
bres ricos de negocios. que le piden que les cuente lo ocu ­
rrido en la celebració n de la victoria del poeta trágico Aga­
tÓn... ~caecid a hace ya muchos año s. Especial inter6 tienen
estos personajes en saber los discursos sobre el amor que
en ese festejo pronunciaron Sócrates . Alcibiades y otros
famo sos com ensales. Hace poco Apolodoro se había en­
contra do con otro conocido suyo, un tal Glauc ón, que le
habia pedido lo mismo y que se hab ía enterado del asun to
por boca de ot ro que lo habia oído de un tal Fénix que.
a su vez. se había informado de Arístodemo, un fiel discí­
pulo de Sócrates que estuvo presente en la célebre reunión .
De hecho. lo que cuent a Apolodoro, que no pudo esta r
presente en el acontecimiento por ser aún muy niño, le
procede también de Aristodemo y de la confro ntac ión con
el propio Sócrates de a lgunos puntos. A su vez. lo que
Sócrates expone en este debate afir ma que se lo oyó a una
tal llio--ºma. sacerdotisa de Mant inea . Dado que .19~{unda­

mental del diálo8º- gira."precisamente, entornoalo que
ésta mujer le cuentaa Sócra tes. resulta Que sus palabras

(

nos llegan a través de una ¡larga y-complicada!~adiciÓn)

Diotima educa a Sócrates , éste al resto e os comensales.
uno -de'-ellos (Ár'¡stodemo) a Apo lodoro, éste a Glaucón
y '-amlgoS,')' "Platón a ioslectores modernos. Cada uno de
e ll~n cierto modo :-un démo;¡~ -Jffi · iñtermcdiario, que
actúa desde el dom inio de las ideas al dominio de las per-

sa nas o . Por las razo nes que aduciremos más adelante, la
comida en casa de Agat ón suele esta blecerse en el 416 a.
e., la conversación de Apolodoro con sus amigos en el
400 a. C . y la composición real del diálogo por part e de
Platón en el 384-379 a . C. Teniendo en cuenta estos tres
estratos cro nológicos, la complicada tradición del contcni­
do del Banquete podría representarse de la siguiente manera:

t aouma

1
,------ Anstooerno -e----- Sócra teS

féniK

1
o tro

1 ,Gta..eón~ Apolodo ro .J

¡
Amigos: ectoeas actuales.

384 ·379 a. C.; Ptatón escribe el diáloQ.J.

Un estilo indirecto de esta clase en segundo o tercer grado \
w lo léiVuelve a utilizar Platón en el Parménides, en donde

-----_.~. - .- ...-_. . -
Céfalo cuenta una narración que ha oído de Autlfonte,
que, a su vez, la había oído de Pitodo ro, un discfpulo de
Zenó n q ue había estado presente en la conversación orig i­
nal. Parménides y_Ba.!!!!.!!!!!20"T!.l.pue.~. los únicos diá logos
contado en los que el narrador no está presente en el deba­
te original. Mucho se ha ·escrito sobre la fina lidad de este_. .. ----~

11 Ce. R. HORNSHY, "Si gnifican! Actlcn in tbe Sympoxlum», e J 52
(1956-7), 37-40, esp . pág. 40.

\
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distanciamiento estético y consciente de los aco ntecimien­
to s tal como se exponen en esta primera escena de la ob ra.
Para unos, el objetivo de esta tortuo sa tra dición es hacer­
nos ver que Platón mismo no estuvo presente en los he­
chos narrados y, por lo tanto, no pretende garantizar la
exactitud de lo con tado 14. Ot ro s, en cambio, creen todo
lo contrario: con esta escena , Platon quiere dar a entender
que, en Ar istodcmo y Apolodo ro , tenemos unos testigos
fided ignos que garantizan la verosimilitud dra mática de la
historia narrada 15. Hay quien piensa que tod o el Banque­
te cs, en el fo ndo, un mit o y con esta introducción se con­
sigue la lejanía mít ica de los hecho s reales: éstos circula­
ban de boca en boca y fueron contados repetidas veces
después de ocurr idos 16 . Finalmente , como qu iera que lo
prop iamente platónico está en el discurso de Sócrat es que
procede, a su vez, de la misteriosa Diotima, no parece de-

lsacertada la idea de que C!1~~s,t!l_.~§c:.~na inicial se nos quiera
hacer ver que alcanzar la verdad (do ctrina de Diotima) só­
l¿--e s posiolecon grañdes~f~~s , a t~is-cieuñaaproxT­
m~Cíóri" lcnf¡i Y escalonad<i:-¡;;;; a ¡;;;~como ocurr e con
¡¡i-¡¡Scensión a já idea de Belleza expuesta, en síntesis, por
o.i~Úmá, -cn -~ ! l e ~2 12~;Én cualquier caso, en el prólogo
del d iálogo tenemos ya el tema de la obra, se despierta
el interés del lector por el contenido de los discursos y se
destaca la figura de Sócrates 17.

14 Es la op inión de TAYLOR, Plato.. ., pág . 210, Yla que menos adep­
tos ha encontrad o.

Il Es lo que cree, ent re otros , W. K. C. GUTIlRIE, A H ístory ofOreek
Pñ ilosophy , vo l. IV, Cambridge, 1975, pág. 366.

1~ Para ésta y otras interpretaciones, cf . H . REY NES, « Der vcrrnit telte

Bericht im platonischen Sy mposion», Gym nasium 74 (l967), 405-22.
17 Cf . E . SCHM ALZRIEPT, «Symp os íon», en Hauptwertce der antiken

useraturen. Munich, 1976, págs . 169-172 .

d) Per()51, Banquete es 11E.5li.áI9g~;U'Sp~~ \'~Ls_?~do

por su temá tica. En este sentido , el o bjetivo principal de
Pbtón al escribirlo se le ha querido buscar en hacer un
elogio de Sócrates y ofrecer una imagen ideal de su perso­
na , como contrapartida y defensa de la acusación de co­
rrupción de la juventud de que file objeto, o bien en ofr e­
cer un mod elo de método filosófico correcto o , incluso ,
en trazar una especie de programa de la recién fundada
Academia 18 . Pero , por encima de todo esto, el Banquete
nos presenta <:1..J ?.!:i.!!1eUr¡¡,tamiellto extenso de Ia doctrina \
de su au~º-r_en. relacióncon el amor. Aparte de cuestiones
aisladas que se abordan en República, Iges y T¡':;;~~; '"la ¡
concepción del amor en Platón se expone fundamentalmenteI
en ~i$is, Banquete y Fedro 19.

En el L isis asistimos a la definición de phiha «amistad»
o el afecto que podemos sentir por un padr e, un hijo , un
amigo, una esposa o un amante . El diálogo combate con­
cepciones filosóf icas que pretenden establecer y deter minar
la naturaleza de este sentimiento en la idea de lo semejante
o en la teorí a de los contrarios. H ay en él, en estad o em­
brio nar io, ideas que luego serán desarrolladas más amp lia­
mente en diálogos poste riores , como la de que la amistad
se da en un sujeto intermedio entre lo bueno y lo malo;

1 ~ Cf. K. KOLLER, Die Kompositíon des pta tonischen Symposions, te­
sts doct., Zurich, 1948, pág. 6.

19 Nues tra síntesis de la te oría del amor en estos diálogos platónic~ s
procede, fund amenta lmente, de L. ROBIN , La théorie ptatonicíen ne de

t'amour. París , 1933 (reimp., 1964), esp. págs. 39-43. Para otros aspectos
co b re el tema , véense, adem ás. T II . G OULP, Platoníc t. ove, N. York,

1963; E. RIVERA PE VENTOSA, «El amor personal en la metaffslca de
Platón», Hetmdn tica 26 (1975), 495-521; R . M OIl,TLEY, «Lave in Pla to
and Plo tin us», A ntí chthon 24 (\ 980), 45-52 ; F. PÉREZ RUI7., " El amor
en los escritos de Plat ón», Pensamiento 37 (1981), 25-50.
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que amamos con vistas a un fin, Que es la razón de nues­
tros a mores: q ue el objeto del deseo se identifica con lo
bello y lo conveniente. Cuando se intenta precisar qué es
lo conveniente el diálogo finaliza inesperadamente de for­
ma aporétiS! .

Los cinco primeros discursos del Banquete anteriores
a la intervención de Sócrates parecen~e; referCñcias
a diversas tesis sustentadas en el Lisis: la idea de Pausan ias
de qu e el amor se da entre perso nasparecldas varece refu ­
lar la tesis de la discusión del Lisis en 213e-215e, según
la c~al el malo no puede ser amigo del malo ni el bueno
del bueno;jel ~i~o de Erixímaco se basa-~s-enci ,~Jmenic

en la teark de los opuestos , lo q ue es el tema de la discu­
sión ~e1 . Lis;s en 2 1 ~c.2J 6b;/eIJondo de la intervención
de Anstofañfs es la Idea del amor como deseo de lo que
nos fa lta y de lo que es conveniente a nuestra nat uraleza,
lo .cua l const ituye la materia de la ultima part e del Lisis
(22Ic-222d); .los discursos de Fed ro y Agatón, que timen
mucho en éom ún, atienden," sobre todo, a la idea de la
omni potencia de Eros . dios del amor, que inspira la aver­
sión al mal y estimula la persecución del bien. lo que-en
genera l roiñdde con toda ladoetrina del -Lisis

~ -. ---,- - - - - - - .=>'

La teoría del amor en el Banquete no se expo ne de for­
ma sistemática, sino d ialéctica , de suerte q ue ~dl<!!ogo

Sócrates-Dlotima representa la fase final de tod as las Inrer­
venciones-precede~les -que matiza y complementa la tesis
de los orado res anteriores 20. Mientras que éstos proceden
un poc;COñrusamente y parten de los caracteres pa nicula­
res de Eros, para pasar luego a sus componentes esencia-

2u Sobre este a~peeto, cf. R. A . MARKUS, «The Dialectic o f Ero, in

P tato's 5ymposium », en G . VLASTOS (ed .) , p íato. A Cotteaion of Crítivut
Essu.'r"s, vol. JI , N. York, 1971, págs. 132-143.

les, la conversación Sócrates-Diotima empieza con la deñ­
n ici6n ~d¿Ero¡¡"(l99c-204a) y se dedica luego a estudiar sus
efectos o manifestaciones en la vida hu ma na (204c·212a).
Todo parece indica7que Sócrarcs-Dioríma contesta n en o r­
den inverso a los cinco primeros oradores: 199c y ss. a
Agatón, 204d y ss. a Aristéfanes, 205a y ss. a Eriximaco ,
206c a Pausanias, 208c-d a Fedro 21. ~~efin i ción de Eros
de lab ios de Diotima es la más cercana a los puntos de
vista de Pla tón sobre la naturaleza del amor, cuyas tres

- __ o, -. "1.- • -

notas más características son que amor es todo deseo de
cosas buenas y de felicidad (205d), q ue a~or es desear que
lo bueno sea de uno para siempre (2063) y que amo r es
procreació n en la belleza tanto cor poral como espiritual
(206b) 22 . Lo propio de nuestra naturaleza mortal es aspi­
rar a ser inmortal en la medida en que podamos por medio
de la generación en la belleza. Este deseo de inmortalidad
del hombre, producto en el fondo de la naturaleza dem ó­
nica o intermediaria de Eros y de su genealogía , necesita
de un aprend izaje q ue se traduce en una serie de etapas
sucesivas que conducen a la contemplación de la Belleza
en sí, realmente independiente de las bellezas particulares 21 .

Ahora bien, la doct rina del amor presentada en el Ban-- 00 0 _

q'!ete deja _varias_p.reg':l~tas sin__ co ntestan .por qué desea­
mos la inmortalidad , por qué este deseo se satisface en
la Belleza, por qué ésta es el fin de la iniciación amorosa ,
e-ic--:-Estas preguntas son, precisamen te, a las que responde
el Fedro: el deseo de inmortalidad se debe a -la nat uraleza"- -

ZJ C L D . BAIIUl , «Peintu re... », pág , 25.

12 Sobr e eaa cuestión y sobre la idea de que amor, en Platón , no
el «a mor plató nico». es importante el trabaj o de P . \"1. CUMMINOS, «Eros
al Procreation in Beauty» , Apetron X, 2 (1976), 23.28.

II Ct. I.. C. 1I. CHEN, «Knowledge of Beaury in Plaro's Symposi llnl» ,
CQ 33 (1~8 3 ), 66-74.
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I de nuestra alma. y la belleza es la que posee lo que es
preciso para despertar ese deseo, Entre Banquete y Fedro
hay diferencias import a ntes. como la ignorancia. en el pri-
mero , de la doct rina de la andmnésís y de la manía, dos
de los temas más importantes en el segundo , o como el

\ silencio del fE!!!? sobre la idea del BEI/que /e de que lo
mortal desea inmortalidad 2-1; además de que, en éste, e!

\ amor no es un dios. sino un da/mono mientras que, en
\ aqué(:-·~~_~ dios o -algo divino. Pero ambos tienen tam­
bién mucho en común: los dos so n piezas maestras de Pla­
t6n, que mezclan discursos formales con la conversación;
en uno y otro es el personaje Fedro el móvil de la discu­
sión Que inicia el debate con un discurso y los demás par­
ten de ahí 2'. En resumen , pues, el Banquete viene a ser
una continuación de lo expuesto en el Lisis, mientras que
el Fedro represe nta una profundización de lo que se dice
en el Banquete.

Pero la doctrina del amor descrita en el Banquete3
refiere más al amor .homosexual que.al amor heter osexual,
lo qu e está- en consonancia con la época ;J~~garen-que

vi_~~u autor. Los griegos consideraban las relaciones ho­
mosexuales compatibles con las heterosexuales y concurren­
tes con el matrimonio . Ello se debía, en gra n parte, a la

l<I Sobre esta impo rtant ísima cuestión en nuestro diá logo, además del
trabajo de T SlRI'ANUS citado en la n. ~, pueden consultarse el de R . HACK­
roaru , «Immortatíry in Ptat c's Sympos;um », CR 64 ( 1950), 4] ·5, Y la
réplica de J . V. LUCE, «lmnmr lalily in l' liuo 's Sym posium: A Repty»,

íbid., págs. 137.41.
21 La s relaciones entre Banquete y Fedro han sido muy bien estudia­

das por P . SIlORfiY, «Pjeto's Ethics», en vixsros (ec .). Plato .... 11, pági­

nas 7·34, y sob re todo por J . D. MOORE, «Tb e Relation between Pfatc's
Symposium aud Pnaedrum, en J. M. E. M ORAVCS1K (ed.) , Pauems in

Plato 's Thought, Dordr eehr, 1973, págs, 52-7 1.

separación de los sexos, ya que , para un ateniense del s.
VI a , e, en adelante. mantener relacio nes amorosas con
una chica era muy diféil y a veces peligroso u,, Por otro
lado. toda relación entr e una persona adulta y un joven
ado lescente tenia una dimensión edu cacional que no existía
en ¡arclaci~ñ ~ºrnb~e~_ujg--,-.? I joven veía en el adu lto
un mOdelo a imita r y este W ácter. pedagógic9 es, precisa.
mente, una de las no tas más especificas de la pederast ia
griega que no se encuen tra en otras comunidades 21 . La
respuesta homosexual de un homb re al estím ulo visuat de
un joven bello le pareció a Platón una excelente base sobre
la que levantar una relación maestro-díscipuloy era, a la
vez, la experiencia miíSConocida por la mayorí a de las per­

sonas para las qu e escribió la obra.
Se ha preguntado alguna vez PO!...9ué Plat ón eligió a

Eros en lugar de a Afrodita como materia de sus discur­
sos, Ambos son personificaciones de las fuerzas que provo­
can el d~en las personas y hacen que nos enamoremos,
Existe la idea de que las relaciones sexuales en $U conjunto
son--d omi nio- de Afrod ita , pues palabras relacionada s con
su nombre come aphrodísia o aphrodisidzein aluden a la
copulación, mientras que Eros tiene como dominio propio
el estado de enamo ramiento. el deseo de otra pcr~na, Aho-

l~ er. K. J . ])oVER, Piafo. Sym posium , Cambridge, 1980 , págs. 3

y sigs. Para los aspectos innovado res de la cultura griega en el terreno
sexual, es interesan te el t ra bajo de G . [)EVIiRE1)X, «Gree k Pseudo­
nomosexuafuy and the ' Greek Miracle ' », SO 42 (1967), 69·92.

l' e L J . S. LASSO DE LA VEOA, «El amor dori o», en el libro le'"drscu­
brí miento del amor en Grecia, Madrid , 1959 , págs. 55-99, esp. pág. Mi,
Y "El eros peda gógico de Platón», íbíd., págs. 101-1411 . Sobre la idea
de Eros en Platón como educación hacia el mun do real, el mundo de
la belleza, de la verdad y del bien, cr . R . R . W F:LLMAN, «Eros and Educa,
tion in Pla tn's Symposium», Paedagogica Hístorica 9 (1969), 129-158.
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ra bien. esta separación no se da en gran parte de la
liter atura gr iega. la noción de que la deidad femenina ins­
pira la relación heterosexual y la masculina la hom osexual
es sólo de época helenística tardía . Así. en Teognis, 1304
y 1319, la belleza del amado es un don de Afrodita . y
entre los epigramas helen ísticos hay algunos en los que Afro­
dita es quien hace que un hombre se enamore de un jo­
ven 28. Posiblemente la poca atención que se había presta­
do hasta entonces a la deidad masculina fuera uno de los
móviles que decid iera a su autor a convertirlo en objeto
de sus discusiones. Por otra parte, tal vez la concurrencia
no hubiera mostrado tan to in terés en el caso de Afrod ita.
y es Que, además de unos discursos sobre la naturaleza
de Eros y su función en la vida del hombre, en el diálogo
hay también unos hechos que son tan importantes como
las palabras. Hay relaciones de amor auténticas entre Eri­
xtmaco y FedrO:-ent re PW aIuas...y Agat ón, entr~_Sóc~tes

y Alcibiades, P...!.-~.~~me.!' te la gran paradoj a del di~logo

está en que después de tanta teoría ,sobre la na turaleza de
este tipo de amor las relacion es humanas reales son un fra­
caso: Apolodoro y Arlstodemo no se benefician de 511 rela­
cíón con Sóc~ales; Erixí~ñaco-es incapaZ~~de perfeccionar
a Fedro; Pa usanias fracasa en su intento de hacer virt uoso
a Agatón; Sóc rates no consigue q ue Aldbiades se preocu­
pe más de su propia persona que de los asuntos públicos 29.

Todo ello no hace más Que con firmar la idea de~~2f.~~tes,
en 175d , de qu e la sabiduría no puede traspasarse de un

2' er. K. J. DOVFR. Gf"f'fk H omosexuaííty , Cambridge. 1978, pág. 63.
l~ rara la cuestión del fracaso de estas relaciones, véase el articule

de 1. P ENW1IL , ((Men in Lev e. Aspects of p tato's Symposium», Ra1ll1l.5
7 (1978), 43-7S, y el de M. GAGA R1N, «Socra tes's hj bris and Alcibiades'
failure», Phaenix 31 (1977), 22-37.

cuerpo a ot ro por sim ple contac to físico . Justam.~_t:ti~_la

única relación aprovechable es la q ue se da entre Diot ima
y Sócrates . entre una sacerdotisa y un hombre que, por
el discurso de Alcibiades. sabemos Que no ha llegado al
contacto físico homosexual. Desp u és de l Banquete la pede­
ras tia empieza a declinar rápidamente co mo idea l ético,
lo que se ha puesto en relación con el declive de l poderío
de Esparta, cuna del «amor dorio» . A partir de ento nces
no es más que una práctica viciosa . De ahí que tenga ra­
zón Jeeger en afirmar qu e el Banquete platón ico constitu­
ye «una especie de ja lón en la linea divisoria entre la sens i­
bilidad de la Grecia antigua y la de la Grecia posterior. lO.

2. Personaj es y caracteres del diálogo

Además de la serie de orador es que pronuncian un dis­
curso en honor de Eros hay dos personajes que juega n un
cierto papel en la trama del diálogo: Apolodoro, narrador
de los acontecimientos, y .A~istodemo, testigo pr'esencial de
los mismos y fuente directa de aq uel. Por el Fedon sabe-­
mas que Ap.plo,dOl:.o es nat ural de Atenas y Que está ju nto
a Sócrates eñerdl3de su muerte, mostrándose 'más afligi­
do que los demás [cf. 59a-b). En Apología aparece como
uno de los que asisten al juicio del maestro , junto con su
hermano Ayantodoro, y de los q ue se o frecen como fiado­
res para pagar las treint a minas (cf. 34a y 38b). En el Ban­
quete lo encontramos como un1Jiscípulo de Sócrates~e
Jeacompai'la desde hace tres años a todas partes (en Jeno­
fonte, Mem. III 11, 17, el propio Sócrates confiesa que

se Cf. W. J AIlGER. Paideia: los ideales de /0 culturo Jlriega, M éxico,
19621

, pág. :m .
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no se apa rta de su lado) y se propone cada día interesarse
por lo que dice y hace su maestro (cL I72c). Era llamado
irón icamen te el «blando», pero en realidad era un duro
crít ico con lodo el mundo, excepto con Sócrates (cf'. 173d).
Ha extrañado que P lató n escog iera a este discípulo para
cont ar el diálogo por trata rse de una person a poco ap ta
para hablar en términos filosóficos. con estrechez de miras
y el fanatismo de un sectario. Otros estudiosos, en cam­
bio. combaten esta opinió n y ven en Apolodoro un verda­
dero filósofo socrático JI.

Aristodemo se describe en este diálogo como un viejo
d isci~'o de Sócrates , de pequeña estatura , uno de los mi -=­
ximos admirado res de Sócrates de entonces, y con un fa- .
natismo tal por el maestro, que para asemej arse más iba
ta mbién descalzo (cf', 173b). No se distingue Aristodemo
por una perso nalid ad sobresaliente; más bien se trata de
un hombre con poca inventiva e ineapaz de exactitud ter.
178a, 223e-<l). En Jenofonte• •\-tem. 1 4, 2. lo encontramos
como un hombre irreligioso al Que Sócrates convirt ió 32.

Los restant es perso najes del diálogo tienen un pape l mu­
cho más destacado, ya Que son al mismo tiempo au tores
de los discursos. Fedro es especialmente conoc ido por el
diálogo platónico Que lleva su nombre. en el Que es el úni­
co interlocutor de Sócrates y donde se muestra como un
ent usiasta ad mirador del orador Lisias, uno de cuyos dis­
cursos sobre el amor se ha aprendido casi de memor ia.
Es un joven ateniense, natu ral del demo de Mirrinunte (cf.

II Cf. G. D. DB V\l.JU, «A pollodore dans le Bunquet de Pla tou»,

REO 48 (I9 3S). 65-69.
J1 Para las razones por las que no pronuncia un discurso en el ban­

quct e de Agat ón, cr. F. :o.1AllTiN ¡'ER\l.ERO. «El puesto de Aristodemo
entre los comensales y su desaparición de la serie de oradores en el Ban­

quete de PlatÓn», ore 5 (1973), 193-206.

176d). apas ionado por las novedades, ávido de d iscursos
y asiduo oyente de Sócrates . En el Protágoras lo encorure­
ma s sentado junto al so fista Ri pias. No parece que tu viera
gran resistencia física. pues es uno de los primeros en aban­
do nar la reunión (cf. 223b). Se muestra muy proclive a
cultivar la amistad de los médicos y a seguir dóci lmente
sus consejos (cf. 176d y 223b). Es el responsab le de la idea
de la serie de discursos en elogio de Eros (cf'. 177a-<l). Su
erudición y formación libresca es notable como lo demues­
tra n las citas Que hace de Homero , Hesíodo , Acusilao y
Parménides, así como su crit ica a Esqu ilo (cf. ISOa).

De Pausanias sólo conocemos su intervención en este
diálogo y lo Que se nos cuenta en el Banquete de Jenofont e
y en el Protágoras. Era natura l del demo del Cerámico,
y, en la reunión en casa del rico Callas con ocasión de
la llegada de Protágoras a la ciudad, aparece echado junto
a Agat6 n en la misma cama (cf. Prot. 315d-e). En el Ban­
quete de J cnofonte se le menciona expresamente como el
amante de Agat ón y se muestra como un ardiente defensor
de la pederastia (cf. 8. 32). lo mismo Que en nuestro diálo­
go. s610 Que guardando los modales y con gra n hab ilidad
en el manejo de IQs términos . lo Que le hace un buen discí­
pulo de ls ócrates H .

Eriximaoo""""'es también. en cierta medida. un desconoci­
do . Es méd¡~, al igua l que su padr e Acúmen o , de Quien
dice Alcibiades Que es «el más prudente» (cf'. 214b) y a
quien Jenofonte presenta como un experto en dieta (cf.
Mem . 111 12, 2); en el Fedro se nos muestra como muy
amigo de Sócrates (cf. 227a y 269a). A Erixlmaco lo vemos

II Cf. 11. NEWMANN, «On (he scp histry of Plato's Paus anias», TA/'hA
\1 5 (1\164), 261-267.

93 . - 11



162 DIÁL OGOS BA~QUEn 163

en el Protágoras como uno de los oyen tes de Hipias j uma
co n Fedro (cf. 315c). Su prude ncia se pone de manifiesto
con su consejo a la concurrencia de beber moderadamente
(cf. 176b, 214b) . Es el pedante del grupo Que no pierde
ocasión para manifestar sus conocimientos médico s, espe­
cialmente en relación co n la borrachera y con el hipo (cf.
176dy lSSd·e) '--De todas maneras , tiene un papel impor ­
tante en el diálogo, ya Que, entre o tras cosas , es el causan ­
le di recto del debate sobre Eros y el moderador, en tod o
momento, de la reunión }4 . .._. -

Arlst ófanes, el más import an te poeta cómico que nos
ha llegado de la Antigüedad, es lo suficientemente conoci­
do como para t razar aquí su semblanza, Es el único de
los cinco primeros oradores que no aparece en la reunión
del Pro tágoras, ni está en ninguna relación homosexual co­
mo la existente entre Erixlmaco y Fedro o ent re Pausanias
y Agatón. Mucho se ha escrito sobre su presencia en este
banq uete teniendo en cuenta el cruel T~tE~!.~'1!!e habjabe­
cho de Sócrates en Las N ubes. Por esta razó n se ha pensa­
do qu e PlatÓn lo preSénta aqul par a que estuviera presente
y oyera , en boca de Alcibiades precisamente, la verdadera
natu raleza de Sócra tes ta l como era en realidad ]~. Otros
intérpretes creen que su presencia en este diálogo está mo­
tivada po r ser el representante de la comedia, al igual que
Agatón lo es de la tra gedia , incapaces amb os de dar una
defi nición completa del amor como la que da el verdadero
filósofo (Sócrates-Diotima). Sobre esta cuestión, véase nues­
tra n. 152 de la traducción .

)00 Cr. L. Em LSTEIN. «T he Rl'lle o f Eryximachus in Plato 's Sympo­

stum», TAPIlA 76 (1945), 85-103.

l~ c r. G . L. KOUTROUMBOUSSIS, «I nterpretation d er Ar ísrop hanesred e

im Symposíum Pla tons», P!alon 20 (1968), 194-21 1.

Agatón. el anfitrión de la fiesta , es el poeta tr ágico,
nacido en el 488 a. e .. que tendría poco más de treinta
años cuando obtuvo su primera victoria tea tral en las Le­
neas del 416 a . C. Perteneciente a una de las grandes fami­
lias atenienses, es rico, de alta posició n social y de gran
popularidad . Era un homb re de excepci1?l'!al _Qd .leza (como
lo manifiesta tamb ién Alcibiades en 212e y 213c), que en
susa ños juveniles fue el amado de Pausan ias (cf. Prot,
315d-e), relación que continúa en nuestro diá logo siendo
ya ad ulto (c f. 193b). Aristófanes se burla de su aspecto
afeminado en la pr imera escena de Las Tesmofor íantes {cf.
191-2 y 200 ss.). Es un hombre elegante (como dice expre­
samente Sócrates en 174a), de finos modales, que no des­
ciende a los detalles domés ticos y que, en esta ocasión ,
deja actuar libremente a los esclavos (cf. 175b-c). Junto
con Ar istófanes es el único que al término de la velada
sigue en pie bebiendo y charlando con Sócrates, mient ras
que los demás o se habian marchado o estaban durmiendo
(cf, 223c-d), lo que se ha considerado como un detalle de
atención a sus invitados 16 .

De Sócrat es no necesitamos aña d ir aquí a lo ya conoci­
do sobre su figura nada más que recordar que el Banquete.
ju nto con el Fedón y la Apología. constitu yen la evocación
más precisa de su personalidad q ue se puede encontrar en
los diálogos platónicos. En cambio , la _realidad histórica )
de Diorlma , la sabia sacerdotisa de Manunea , ha sido muy
cuestionada : En l~ - A~-tigÜ~dad~c~eyero·n en su exi~t;;iC'ia,

entre otros. Proclo. Luciano y Dión Crisóstomo. De los
estud iosos modernos, quien más ha abogado por su histori-

lO Para los pormenores de su biografía, cf. P . LÉVÉQUE, A galhon,
París, 1945.
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cidad es W. Kranz 37, Se ha llegado incluso a pensar en la
pos ibilidad de tener una representación suya en un relieve
en bronce procedente de una casa de Pom peya en el que
aparece conversando con Sócrates sobre el amor 31. Los
au to res que creen en su realid ad se basan esencialmente
en el hecho de que Platón suele int rod ucir en sus diálogos
personajes histór icos, por lo que la práctica de usar perso­
najes ficticios le es ajena . El nomb re masculino Diotimo
era muy frecuente. Fuera de este diálogo no tenemos noti­
cia de una mujer llamada Diotima que fuera expe rta en
asuntos religiosos. En todo caso, la doctrina que se po ne
en sus labios es espectñcamente pl~Puede-q-ue aquí
n~ encontremos con algo parecido ~- lo qu e ocurre con
Pericles en el Menéxeno , donde se nos dice qu e el famoso
político y gran orador ateniense había sido discípulo de
la hetera Aspasia: tamo el filósof o como el político más
importante debe rían sus enseñanzas a una mujer 39.

I Por último, Alcibiadcs tendría unos 34 años cuando
¡tiene lugar esta famo';s~_ reunión y ~stá e~Jo~.~to de
su popularidad . Al igual que Agat ón , es un h~_mbre rico ,
'orgu lloso de su rango y de su belleza. amante de la popu­
'Iaridad . En el diálogo lo encontramos con buen humor.
lleno de fra nqueza en la relación de sus defectos y como

lO Cí, W . KItA.'fZ, «Diotima von Ma nrin eia », Hermes 6 1 (1926).

437-441, Y «Diotimaa , Die Amike 2 (1926). 313-321.
JI CL H. Ft!IIRN ANN. «Gcsprécbe über Liebe und Ehe auf Bildern

nes Altertums», MirleilunKen des deutschen A rchoo/ogischen tnsuucs 55
(1940), 18-91, esp. págs. 78-86.

19 S. LEYII"I, «Diotlma's visit and servíce to Ath ens», GRflS 3 (1975)

págs. 223 y sigs ., tiene razón cuando afirma que es más útil examinar
la verosimili tud de lo que Dimlma sostiene en 2010.1 SS., que tratar de
indagar sobre su personalidad real o ficticia , lo que a todas luces par ece

indemo strable .

un gran entusiasta de Sócrates. La cuesti ón de su vida se-
xual ha ~ ido o bjeto de algún estudio 40 y en lo que se refie-
re a sus relaciones con Sócrates es impo rtante lo que se
menciona en Prot. L0:2acb..Gorg..48I d. y_A lcib._J.!03a y ('V
l J fc-d, donde se pone el énfasis en el aspecto físico 'de
~Iación . frente al espiritual qu e o bservamos en IIUes~
tro d iálogo .-
3. Estructuro, contenido y composición del diálogo

Muchos de los autores que han trabajado este d iálogo
lo suelen d ividir en tres grandes partes: los cinco primeros
d iscursos, la intervención de Sócrates y el ret rato moral
de éste en boea de Alcibiades. Pensamos, sin embargo , que
una estructura más detallada del diálogo pod ría ser la
siguiente: 4 1

1. Escena introductoria (l 713-174a).

11 . Narraceión de los a...oruecimientos según Aristodemo
(174a-223d).

A) Introd ucción (l 74a-178a);
J. Llegada de Sócrates a la casa de Agatón (174a-1 75e).
2. Propuesta de Erixímaco (176a-l78a).

B) Los seis discursos sobre Eros (178a-2Ile):
_ _ _ .-::1. Discurso de Fedro (I78a-180b).

. 0 CL , especialmente , R. J . LITI lolAN, «Th e Lo ves o f Alcíbiades»,

l ',. IPhA \0 1 (19 7U), 263-276. 'i S . L. SCHEIN, «Alcibiades an d the t' ouucs
"I misguided Lo ve iu Ptaro's Symposium», Thela-Pi 1-3 (1972·74), I5S-I(>7.
Pa ra otros deta lles sobre su vida, ci , J . HATZFELD, A k ibiadc, París, 1940.
)' O. A U RENCHIi , Les groupes d 'Alcibiade, de Léugoras el d., Teucros,
remarques sur la vte po /ilique ath énienne en 415 ovont J. C.. Pa rís, 1974,

., La estr ucturación la hemos realizado sobre la edición cementa da
de este diálogo de DOVER , ci tada en la n. 26, y la traducción ulemann
lit' O . Al' H T-A, CARPBLLE, Ptaton . Das Gustmaht, Hamburgo. ]cltiO.
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2. Discurso de Pausanias (I8lA:-185c).
Primer inte rlud io: el hipo de Ari stófanes (t 8SC-e) .

3. Dec urso de Erixímaco (JSSe-18Se).
Segundo inter lud io : Aristófanes se prepara para ha­

bla r ( 198a+(;)
4. Discurso de Arístó ta nes (1891:·193d) .

Tercer interludio: recelos de Sócrates ante el dis­
curso de Agatón (193e-194e).

5 . Discur so de Agat óu (l 94c-197e).

Cuarto interludio: siguen los recelos de Sócrates
( 198a-199c).

Refutaci ón de Sócrates a Agatón (199c-20 1c).
6. Intervención de Sócrates (l Old-212b).

Quinto interludio: llegada de Alcibiades (2121:-215a).
7 . Disc urso de Akibiades: elogio de Sócr ates (215a­

222b).

C) Escena final (222c-223d) .

El contenido, pUO, de l diálogo se estructura en dos sec­
dones: una escena introductoria (1) y la información pro­
piamente dicha de los acontecimientos (1I). A su vez, la
segunda sección consta : de una int rod ucción ; de seis dis­
cursos sobre la naturaleza de Eros, ent re lo s que se interca­
la una serie de interludios; del discurso de Alcib iades en
fo rma de alabanza a la persona de Sócrates, y de una esce­
na final o epílogo. Veamos más de tallada mente cada una
de es tas partes.

La escena inicial es un diálogo entre Apolodoro y sus amigos,
cuya complejidad y función en la obra hemos co mentado ya. La
narración de Apolodoro , según la versión de Aristoderno, empie­
za pro piamente en 174a y se inicia con la exposición de la llegada
de S ócrates a la casa de Agaron. En su cami no al convite, Sócra­
les se tropieza co n Aristodemo y le co nvence para Que, aunque
no ha sido invitado , le acompañe bajo su responsab ilidad. Ar is-

rodemo llega primero y cree que Sócrates viene detr ás, pero este
se había Quedado absort o pensando algo , según una de sus cos­
tumbres, de pie a la puerta del vecino . Cuando Sócrates llega
la comida está finalizando . Al término de la misma empieza la
bebida, e! «simposio- pro piamente dicho, y a petición del médi­
co Erixímaco se acuerda bebe r moderadamente, ya Que la mayo­
ría de los presentes había bebido mucho el dia ant erior. Seguida­
mente , Erixtrnaco hace una segunda propuesta recogiendo una
idea de Fedro consistente en que cada uno diga un discurso de
ala ba nza en honor de Ero s, pues se trata de un dios que hasta
entonces no había tenido la atención de los poetas ni había sido
objeto de un cune apropiado a su ca tegoría . la prop uesta es
apoy ada por Sócreres y lo dos la acep tan.

El discurso de Fedro no es, desde luego, el más interesante;
es sólo el que abre la serie con el típi co tratamiento del Que inicia
un debate. En lineas generales su discurso reúne las condiciones
fundamentales de un himno a la divinidad : decir adecuadamente
lo que es un dios y enumerar los do nes que otorga a los hombres.
Más concreta mente, su discurso atiende, principa lmente, a estos
tres aspectos:

al Eros es el más ant iguo de los dioses, según se desprende
de Hesíodo y otros autores cosmogónicos que ven en
él el princ ipio originario del un iverso.

b) Ero s es el causante de los mayores bienes para los hom ­
bres, ta nto en la vida privada co mo en la comunidad
esta tal.

-t> c) Eros inspira valor y sacrificio personal, el único por el
que están dispuestos los ama ntes a morir, co mo lo de­
~uestran los ejemplos míticos de Alcest is, Or feo y
Aquiles.

Fedro entiende por éros la pasió n sexual, especialmente la Que
se da entre dos personas de! mismo sexo . lo SUrioso de~p()­

stción está en que, mientras acepta co mo normal y correcto e!
amor entre dos hombres, elige a una mujer (Alcestis) como ejem­
plo de su má xima devoci ón. Su énfasis en el adiestr amiento mlll-
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\

tar y su despectiva referencia a lo musical, representado por Oro
feo, hacen que parezca más un discurso en boca de un espa rta no
que prop io de un ciudadano ateniense. Posiblemente su aporta­
ción más original sea la de presentar a Eros como una fuerza
imp ulsora de nobles accio nes "l.

Pero~q:"~9 entra a fondo en [a esencia de Eros ni distin­
gue sus d iversas formas, dos aspectos que Pausan ias intenta com­
pletar en su intervención. Eros no es un dios unitario , y de la
mistr;;m a ncra que -hay dos Afrod itas, la celeste .yla popü rar:'
hay también dos Eros, pues Afrodita y Eros son inseparables.
Cualq uier acción humana no es en si misma ni buena ni mala,
s610 segú n como se haga. El Eros po pu lar prefiere más el cuer po,
mientras que el celeste ama más el alma. Si [a int~nciÓn es b~ena

y tiene como fin el perfeccionamiento moral e intelectual de los
amantes cualquier acto homosexual está justificado . Pero la acti­
tud de los griegos frent e a esta clase de eras difiere según las
regiones: en Élide y Beocia es resueltamente aceptado , mientras
que en Jonia y Asia Menor es condenado; la postura de Atenas
es com plicada y ambivalente, aceptando unas cosas y rechazando
ot ras. Se ha querido ver en Pausanias un sofista que hace un
uso pe rvert ido de la moralidad para co nsegui r su meta real: la
legitimidad de la pederastia. Otros, por el cont ra rio, ven en el
un intento de purificación de su vicio al preferir las normas ate­
níenscs en lugar de las costum bres licenciosas de la Élide o Beo­
cia, mostra ndo con el desden hacia estas un fin más nob le que
la mera gratificación física. El PUnlO má s d esta ca do de su discur­
so es la visión de Eros co mo fenómeno socio lógico y, en este
sentido, es único al expone~ ¡; actitud d; ia sociedad atenie nse
frente a la homosexualidad 43 .

Le toca elrumo ahora aAnst ófanes, pero, como le sobrevie­
ne un ataque de hipo, cede su puesto a Erixtmaco. Este incidente

o¡ e l. H . P . H OUGIITOS , «011 rne Spcech of Phaedrus in the Sympo­
sium o f Plato», TAPhA 73 (1942), XX IX .

•, e L D, K. G AlLAGlI ER , «I D. .praise of. Pau sanías : Dialectic in the
second Spccch of Plato ' , SYf/(p o,5illm », K ine.¡i.f 6 (1974), 40-55.

y la consiguiente alteración del o rde n de los d iscurso.'> ha sido
interpretado de muy diversas man eras (cL nuestr a n . 57 de la
traducción). ~rhi'!1~.50 ' cuya pedante ría se pone de manifiesto
ya en la triple receta que le da a Arist ófanes para curar su hipo,
toma la palabra pa ra ap robar la doble na turaleza de Eros esta ­
blecida por Pausa nías y demostrar que esta realidad no se limita
a la rea cción- de( a lma humana ante la belleza, sino que es visible
en toda la naturaleza, animada e inanimada , y en las art es. Erix f­
maco se siente capacítallo por sus eOlloc imieMOs-cfi"fa medicina
para ir más allá de lo q ue Pausantas había dicho e insistir en
la natur aleza cósmica de Eros como fuerza que actúa en el con­
junto de la n3tur'3J¿za:- Admite tambien un Eros buenoy otro-_.._....•

malo, pues la distinción de 10 sa no y de [o enfermo es visible
en la vida misma. En la naturaleza del cuerpo , en la música, .
en la gimnás tica, en la agricultura , en la meteoro logía, en la as­
tronomía, en la religión y en la mámica encontramos pares de
opuestos que cuando se combinan y complementan pueden indu­
cir, o bien a la prosperidad, estabilidad , tranqu ilidad, etc., o bien
a la enfermedad, desgracia, inestabilidad , etc. Su d iscurso esta­
blece un contraste entre el buen Eros y las buenas consecuencias
de la reconci liación de los opuestos, por un lado, y el mal Eros
y las malas co nsecuencias derivadas del fracaso de tal reconcilia­
ción . por otro . No co ndena el Eros popular o vulgar, como Pau­
sania s, sino que lo recomienda con cautela y sin exceso. Su con­
cep tode· EiOsseba~ia annonía,- m- la concord ia arm ónica
de los contrarios , y en este sentido se le ha puest o en relación
con la doctrina de los cont rari os de Heráclito, con teorías médi­
cas pitagóricas, con el conce pto de isonomia de Alcmcón de Cro­
tona, co n el tra ladito Sobre la dieta del circule hipocrá tico y,
especialmente, con la dualidad phi/{o-neíkos «amore-edísco rdta»
de Empéd oeles como agentes de unión y separ ació n de los ele­
mentos del un iverso 4<1 , Co n la intervención de Eriximaco se pasa

.. e r. T AYLnR, Piulo ...• pág. 2 18; G UTHRUl, A lIisw fY... , vol. IV,

página 383; W. KRANZ. «Platónica», Philoloxus 102 (1958), 74-83, esp.
pág inas 74-75.
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del plano exclusivamente sexual al plano cósmico universal y en
este aspecto puede considerarse como un pre lud io del diálogo
Sócrat es-Diotima.

Aristófanes se ha recuperado de Sil hipo y entab la un cort o
diálogo con Brixtrnaco en el que éste le advierte que debe hablar
seriamente. Par a ellector medio de Platón, el discurso de Aristó­
fanes es, tal vez, la parte más conocida del Banquete y uno de
los pasajes más famosos de todo P latón como lo más fino que
ha sa lido de su fan ta sía , La intervención de Aristófanes está cons­
t ruida mu cho más sistemáticamente que las-demáS:- Se pueden
distinguir en ellas dos gra ndes secciones: ~ l f!lito y consecuencias
que sederjvandelmismo. El mito, a su vez, puede dividirse en
dos partes; estado antiguo de la natu raleza humana y avatares
o afecciones po r las que ha pasado. El estado actual del hombre
no fue el originario, sino que antigua mente los seres humanos
tenían dos cuerpos con cuatro brazos, cuatro piernas, dos cabe­
zas, ctc.; era n circulares y poseían tres géneros: l11~scu lino. )

masculino, femenino-femenino.y masculino.femenillo. Co~-;-er:;n
arrognntesv peligrosos para los dioses, Zeus decidió dividirlos
en dos mitad es y ordenó a Apolo que saneara y arreglara todo
lo que implicaba este corte . Pero estas mitad es morían de nostal­
gia anhelando su otra mitad, por lo que'Zeus- ~e ap iada ydecide
proporcionarles -~I sistema de procreación . Cada uno de nosot ros
busca su otra mitad y esíii búsqu eda es eros. Cuando se encuen­
tran dos mitades que originar ia;},e";;í;-;"s'ta ban uñida:s- - su~ge en­
tonces laalegrfa del amor;de-a hí que éuando·estamo's' -enamora­
dós -q~mosuna llnj'Ó;-más-dUl~adera ' y ' corn plctáquc la-.q\!e
pueda dar la mera relació n sexual. Si somos piadosos y cuidado­
sos de nuestros deberes morales y religiosos, podemos ser recom­
pensados alcanzando de nuevo nuestra naturaleza original. Pero
si somos impíos , Zcus no s puede cortar en dos una vez más y
cada uno de noso tros sería como una loncha de pescado o una
figura en relieve. De ent re las consecuencias que se derivan de
este mito podemos señalar la definición del amor como búsqueda
de. la ot ra mitad (192e), una de las definiciones más profundas
de i~dá-lateoría del amor; situación al mismo niv el del amor

homosexual masculino y femenino , lo que se debe a la pr imitiva
natu ralc,za-E.umana (19Id-e) y con To que el problema del amor
se enfoca en toda su extensión y no sólo como amo r entre
dos seres de distinto sexo ; los seres humanos buscan juntos no
sólo la satisfacción de su impulso, sino algo más que no saben
precisa r (192c-d), una de las ideas más importantes de todo el
diálogo y, para algunos , lo más hondo que se ha dicho por un
escrito r antiguo sobre la esencia del amor. Los problemas del
hombre en relación con el amor derivan de su hjbris frente a
los dioses y de ahí que deban ser mode rados con respecto a éstos
para ser felices (193c): la eusebeia, la piedad para con los dioses
es la solución al problema de Eros 4 S.

El discurso de Aristófanes es elogiado por Eriximaco , quien
ahora recuerda que quedan por hablar todavía Agatón y Sócra­
tes. Aristo demo , que, según se ve en 175a, se había .reclinudo
al lado de Erixímaco y que debía hablar, por 10 tant o, ahora,
es ignorad o 4 6 . Sócra tes duda de su habilidad para ofrecer un
discurso satisfactorio después de que intervenga Agatón e inten ta
comprometer a éste en una argumen tació n filosóf ica, pero es ad­
vert ido por Fedro de no hacerlo . Esta intervención de Fedro no
puede ser más oportuna, ya que si Aga ton responde a la pregun­
ta plante ada por Sócrate s en 194c,- p 'ós iblemente no se hubiera
vuelto a hablar mas de Eros. Agatón acepta la sugerencia de Fe­
dro y comienza su discurso, en el que se propone completar as­
pectos omitidos por los anteriores oradores. Por este mot ivo ~
centr a funda menta lment e en la naturaleza misma del dios Eros,
par-a:-pasar luego ;i-describÚ:-su; don es a los hombres. Eros es- ~.._--'" " ..

4l CL el trabajo de KOUTROUMIlOUSSIS citado en la n. 35, así como
el articulo de K . 1. DOVER, «Aristopha nes' Speech in Pla to's Sympo­
sium», JI/S 86 (1966), 41-50, el de F. NEUMANN, «Gn the Comedy of
Plato ' s Aristophan es», AJ?il 87 (1966), 42(}'426, Yel de R. ErsNEIl., «A
case of poetic justice. Aristophanes' specch in the Sympostum», C W 72
(1979), 411-8.

4 ó Para las razones de esta ignorancia, véase el artículo de MARTíN
FER RERO citado en la n. 32.
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j el más joven de los dioses, ya que 110 tiene nada que ver con
[a vejez; es tamb ién el más helio , tierno y delicad.,9_ L¡I.s luchas

entre los dioses que nos cuentan los poetas acaecieron antes de l
reinado de este dios. Es máximo en justicia , pues es incompatible
con la vio lencia; en autocontrol, pues impera sobre todos los pla­
ceres y deseos; en valor. porque ni Ares se le puede resistir; en
habilidad. porque el deseo de belleza inspira todas las artes y
ha bilidades. Es el causante de lodo típo de favores a los hombres
enumerados en una especie de himno en prosa, organizado a base
de pe nsamiento s anti téticos con gran simetría , rit mo y asonancia,
con el que termi na su intervención. El discurso de Agatón reune
las caractertsticas propias del enco mio ; nat ura leza del dios, su
aspecto externo y SU! virtudes. En general , se le considera un
discurso muy pobre de contenido , una especie de pastiche de esti­
lo gorgiano, aunque con sumo cuidado en el uso de las palabras .
Su máxima apo rtación es que Eros está ocupado siempre con
la belleza H.- --.

Las palabras de Agatón fueron acogidas con una estruendosa
salva de apla usos, posiblemente en señal de co rtes ía al anfitrión.
Sócrates se dirige de nuevo al médico Erixtmaco y le manifiesta
que no puede pronunciar un discurso sobre Eros que no se aten­
ga a la verdad , aspecto q ue habían o lvidado los anteriores co­
mensales. Sócra tes está dispuesto a decir la verdad sobre el lema
como él la ve y de la manera que se le ocu rra sobre la marcha.
Pero antes interroga a Agatón para dejar en claro una serie de
cuestiones previas 'Y volver a la realidad del asun to de la que
se habían alejado los discursos anteriores. En este interr-º&<!~~~o,

Sócrates. con su técnica característica, hace L~....!!ocer ~ .~g1.':tón

tresaspectogun portanrcs: Eros es_~~-A'Z,.!i!g.9 (199c-2OOa), E~
desea algo que no tiene (200a-20Dc) y Eros no es ni bello ni bue­
no '-<Zóia.2Ól d)·. -

El elogio de Sócrates al dios del amor es producto de las ense­
ñanza s que, sobre esta materia, le dio en su.d ía la sabia Diotima .. _. " _.-

~1 Cí, G. M. A. Oll.U¡H;, El pensamiento dI! Ptaum, Madrid, 1973,
página 16U.

La Intervención de Sócra tes puede dividirse en dos grandes apar­
tados: uno sobre la esencia y pro piedades de Er9S (20 Ie-204e),
y otro sobre los efectos- de" Eros en los hombres resultantes de
esta esel1d i(204e-212a)'- para te¡:;;"¡J;ar~~~ un-~¡;¡l~g~ '(il2i).'e)
en-eIQ~e Sócrates confiesa que cree en lo que Diotima le dijo
y, en consecuencia, honr a a Eros. En concreto, los puntos m ás

importantes de la intervención de Sócrates son los siguientes:
a) De acuerdo con las enseñanzas de Diotima , Eros no es

ni bello ni reo, ni bueno ni malo, sino algo intermedio {metaxy¡
entre todo esto. De ahí que no sea tampoco un diOs, sino un
demo~, qu-;-acrúa de intermediarío -entre 10 mortal y lo Inmortal

pon ie~doj~ eom~ica~ión a los hombres con los dioses (20 ld·
203a) .

b) Esta naturaleza intermedi aria de Eros le viene de su ori­
gen , ya que es hijo"de Penfa '(Pobreza) y de Poros (Recurso),
por lo que tiene las características de ambos: búsqueda infatiga ­
ble y adqu isición, por un lado , y pérdida, muerte y resurrección,
por otro. Eros es, sobre todo, un «filósofo», un am ante de la
sabiduría, ~posició~ " i~ie~media ent re el sabio 'Y el Ignora nte
(203a.204c).

e) Quien desea lo que es bello y bueno desea que sea suyo
para siemJ;;ZEn- iealidad:- todo deseo es deseo de lo bueno, y
en último e xtremo "eros-is deseo-de poseer siempre lo bueno
(204e·2063).

d} Todos los seres humanos son fértiles y tienen deseos de
reproducir, y es a través de la reprod ucción ro mo los seres mor­
tales consi~uen una especie de inmorta lidad. La belleza los es!i.
mula a hacerlo, mientras que la fealdad los aparta de este estímu­
lo . ' P~;'-est a razó n, Eros es un deseo de procreación en lo bello----- .(206b-207a).

e) La prueba de que la naturaleza mortal persigue la inmor­
talidad se encuentra en el impulso que observamos en todos los
seres vivos a criar y proteger su prole (207a-208h), en la búsque­
da de la gente de la fama póstu ma inmortal, pues de otro modo
no sacrificarían sus vidas por los demás (20Se-e), y en la labor
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ar tística y legislativa de q uienes son fértiles en cuanto al alma
(20 Se-20ge).

f) La manera correcta de acercarse a las cosas del amor es
ascender has ta la com prensión de la Belleza en si (20ge-212a).
lo cual se lleva a cabo en tres fases: ascensión a 10 bello y sus
diversos grados a través del cuerpo , alma y conocimiento
(ZIOa-ZIOe); la Belleza en sí y sus atributos (210e-21Ib), y crea­
ción. por parte de 613, de la verdadera virtud Y. con ello, la
inmorta lidad (2 1Ib.212a) 41.

Cua ndo Sócrates termina su discurso y en el mome nto justo
en que Artstoranes se disponía a hacer alguna observaci ón por
una a lusión de Sócra tes a su discurso, irru mpe en la casa Aldbia­
des, co mpleta mente borracho , acompa ñado de ot ro s com pañeros
de juerga, entre ellos una flautista , con una corona de hiedra
y "cintas-para coro nar a A gatón 'Por su victoria. Es invitado a
quedarse y se erig e en simpos iarca o director de la bebida . Al
percat arse de la presencia de Sócrates entabla con este un corto
dialog o y es invitad o a pronunciar también un discu rso. Alcibia­
des d eclara q ue sólo har é un elogio de Sócrates; 10 que este le
permite siempre que se tra te de la verdad . Empieza, entonces,
su elogio compar ando a Sócrates co n figuras de süenos que guaro
dan en su interior estaruillas de d ioses, y pasa , luego , a exponer
el ext raordlnar¡e efecto que eje rcen sobre él las enseñanzas mora­

les de Sócrate s, similar al que prod uce la música en sus oyentes:
lo que un Mamas con sigue con su música instrumental lo consi­
gue Só crates con sus meras palabras (215a-21&:). Na rra a comí­
nuaci ón la historia de su intento de seducción de Sócrates cuando

•• Cf'. M. F. ScIACC A, «El discurse de Sócrates en el Banquete plató:'l
nico» , en su libro Pluldn , 8 . Aires, 19S9, págs. 209·220; 'J . WIPPU N,
«P ros und Unsterblichkcit in der Diotimarede des svmpossonsn, en Synu­
sia. resrsooe ¡ü, W. & hadewaldt. Neske, 1965, págs. 123-129, y «Zur
unte rr tchtlichen Lektüre der Diotima-Rede in Plat ons Sympos ion», A V
IX (1966). SS-S9; l! . H......a , «Die Dictimarede in Platons Svmposton »,
A V V (1952), 72-79; H. N¡¡WMAN N, «Díonrna's conccpt of Love», AJPh
86 (l96S), 33-59,

Alcibiades era un adolescente, hecho en el que Sócrates se mostró
. ~

como verdad eramente es; aparente mente ama a íos Jóvenes be-

I !~ pero , e~ realidad , l~q~eJ.e ~1er~esa..?5; ~!los es su ·v.a_lía lnte­
riol J 216c-219d). Esta entereza de Sócrates se puso de manifiesto
también en las campañas militares en las Que participó, especial­
mente en la campaña de Po ridea, en la q ue salvó la vida del
prop io Alcibiad es, y en la retirada de Deben. En a mbos sitios
dio muestras Sócrates de su dominio de sí mismo y de su fir meza
ante las di ficultades de todo tipo (219d-221c). Por lo tant o, Só­
crates es una perso na co mo no hay otra , ni en el presente ni
en el pasado , y sus discursos, au nque po r fuera parezcan ridicu­
los y vulgares, por dcmro-est án llenos de profunda sabidurla
(22lc-2llb). La finalidad principa l del discurso de Alcibiad es es
mostr arn os que Sócra tes pone en práctica la moral implieita en
las palabras de Diotima. Co n la visión de Eros co mo filósofo,
Sócra tes ~paiece ahorá como¡;-Pe~nificación del verdadero rrlJs.
Tooo el elogio de Alcibiades a Sócrates po ne en 'corr espondencia
punto po r punto las virtudes socrática s con la docuina expuesta
en el diálogo Sócrates-Diotima 49 .

Al terminar Alcibiades su discurso , Sóc rates se dispo ne a ini­
ciar un elogio de Agatón, cua ndo , de nueve , irr umpe en la sala
ot ro tropel de parra ndistas que ocasiona n un inmenso ruido . Se
be be en ton ces sin control, algunos co mensales se marchan, ouos
se duermen, entre ellos Ar isto demo. A l abrir los ojos, observa
que únicamente está n despiert os Sócra tes y los dos poe tas, Aris­
tó fanes y Agat ón, en fra scados en una conversación sobre la na­

turaleza de la comed ia y de la tragedia . Sócrates sostiene qu e
es labor del buen poeta componer tanto una como la otra, lo
Que sus inter locutores ape nas siguen, pues se encuentran ya muy
cansados y se duermen. Sócrates se levanta y, en compañ ia de
A ristodemo, ma rcha al Liceo y pasa el día como de costumbre
hasta que al a tardecer se retira a descansar a su casa.

•• Cf. L AB{}RDE RIE , Le dialogue.. ., pág. 242. Véase, tambi én , A. C.
R O SSI, «Beatitud, ironia y lenguaje. El discurso de Akibiades en el Bon­
quete de rtat ce», CA I (1977-78), 18-33.



Los siete grados de cada uno de estos tres niveles podrían esque­
mat izarse de la siguiente manera :

Mucho se ha escrito sobre la arttstica composición de este
diá logo, y de en tre 1~ mucho s estudios ' o que se ha n dedicado
a esta cuestió n vamos a reparar aqu í en dos. Nos parece acertada
la idea de Hoerber ~l de que, en esta obra, hay que dist inguir
tres niveles relacionados entre sí, en los que se pueden diferenciar
en cada uno siete grad os . Estos niveles serían los siguientes:

a) La serie de narradores citados en la escena inicial,
b) La serie de los o radores.
el l os pasos qu e hay qu e segu ir hasta llegar a la compren­

sión de la Belleza en sí, tal como se exponen en la
síntesis q ue hace Sócrates en 21Ie-2Ila .

Pero Quien, a nuestro ente nder, ha esquematiz ado mejo r la com­
posición del diálogo co mo un todo org ánico, art ísticamente cons­
t ruido, es Diez 52, que hace del Banquete la siguiente representa ­
ción:

176

al Narradores

7. Sócrates aprende
de Díon ma.

6 . A ristod erno y
ot ro s a prenden
de Sócrates.

DIÁLOGOS

b ) Oradores

7 . .Alcibiades- S6 ­
crates. ejemplo de
virtud .

6_ Sócra tes-Dio ti­
ma: Eros condu­
ce a la idea de
Belleza.

e) Sumario de fa
doctrina del amor
de Diotima (Pla­

tón)

7 . La verdadera
virtud como ruen­
de la Belleza en

sí.
6. Idea de Belleza .

a) Narradores

5. Apolod . aprende
de Aristodemo .

4. Fémx aprende de
Aris todemo.

J . Glauc6n aprende
de Apolodoro y

de otro Que habia
aprend ido de f é­
nix,

2. De Apolodoro
aprenden los ami­
gos.

r. De Platón apren­
den los lectores .

BA'NQUETE

b) Oradores

5. Aga tón : Eros
inspira sabiduría.

4 . Arls r óra nes :
Eros en sociedad
(deseo de integri­
dad).

3. Erixímaco : Eros
en toda la na tu ­
raleza.

2. Pausan ias : do s
dioses Eros.

1. Fedro : un dios
Ero s.

177

e) S um ario ' de /0
doc trina del amor
de Diot íma {Pía­

f6 n)

5. Belleza en las
ciencias.

4 . Belleza en socie­
dad.

3. Belleza en todos
los cuerpos.

2. Belleza en dos
cuerpos.

1. Belleza en un so­
lo cuerpo.

S(I Además del estudio de xcuex citado en la n. 18. pueden censal­
tarse los siguientes trabajos: K. N...WIl. ...T1L. «Zur Komposition des plato·
nischen Sym¡)(),<ions», Anu iger¡ ür die Altertumswisseruchaft VII (1954),
61-62; K . Vll.fT SKA , «Zu Form und Aufbau von Platons Symposion»,
Seria Philologica A enipofHllna 7-8 (1962), 143·56; G . GTEIl.SE , «Zu r Kom ­
posi tion des plaronischen Sympomm», Gymnasium 71 (1 970), 518-520 ,

' 1 Cf. R . G. HOliIl. IIE\l. , «More o n 'Acticn' in Plato ' s Symposilll/ll'.

e l 52 0956-57), 220-221,

S1 eL Ci. DJfZ, «P latons Sympos ion. Sy r nbol bezugc und Symbolvers­
randnls», Symbo!on IV (1979), 49-76, esp. págs. 68 y sigs.

\13. - 12
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4. Ai'Ción dramática )' fecha de composición del diálogo

Es decir , la escena inicial, el jmerjudio central Sócrates-Erixfrnaco
)' la escena ñnal constituyen el esqueleto de todo el conjunto.
que se puede dividir en dos partes igualmente extensas, que po­
drían denominarse de la dóxa (opinión ) y de la alélh.{iQ_(y~rdi!.d) .

Todo el dialogo es una-configuración simbólica de la idea de
Belleza (kaló n) personificada en la extensa realidad de Eros y
revelada por los ca minos de la opinió n y de la verdad . Cada
una de estas parles consta de una triada , formada por una Imro­
ducd ón (discurso de Fedro -refutación a Agatón) y una diada con­
cebida como pares de opuestos y complementarios . Los cuatro
discursos de la primera diada se oponen quiasricamcnte: Pausa­
nías y An st ófanes abordan la típica antítesis námos-physis,
mientras que Eridmaco y Agatón se cent ran más en el aspecto
cósmi co de Eros. En la segunda díada, el discurso de Diot ima
constituy e la teor fa de la prax is expuesta en el discurso de
Alcibiad es.

De la conversación de Apolodoro con sus amigos en
la escena int roductoria del diálogo se deduce que de bemos
distinguir, en la obra. tres estratos cronológicos: la fech a
del banq uete real en casa de A gatón, la fecha del encuen­
Iro de Apolodoro con sus amigos y la fecha de la compos i­
ción rea l del diálogo por parte de Platón.

a) Respecto al primer punro , sabe mos. po r lo que se
dice en 173a . que el ba nq uete tiene lugar con ocasión de
haber conseguido Agar ón su primera victo ria trágica, Y.
po r Ateneo , 217a-h, sab emos que ello acecié en la l eneas
del 416 a. e., du rante el arcon tado de Bufemo, o sea: cuan­
do Platón tendría once o doce años, Sócrates estaría en
sus cincuenta y Alcibiades en sus treinta, dos años ames
de ser propuesto co mo general de la exped ición ateniense
a Sicilia y en la víspera cas i del desgraciado asunt o de la
mut ilación de las estatuas de Herm es, en el que se vieron
imp licados varios de los orad ores del diálogo .

b) En relación con la fecha del encuentro que se des­
cribe en la escena inicia l varios indicios de la ob ra permi­
ten también aventur ar una cro nología más o menos apro­
ximada :

En 173a, Apol odo ro reco noce qu e era toda vía mu y niño
cuando tuvo luga r el acontecimiento .

En 172c se a firma que Agatón hace varios añ os que no
está ya en Atenas. Por Las Tesmoforiantes de Ar istófa­
nes, del 411 a. c., sabemos que Agatón está toda vía
en At ena s, y en Las Ranas. del 405 a. e., se habl a de
su exilio voluntario a la corte de Arquelao, rey de Ma­
cedonia , donde residiría hasta el asesinato de éste en
el 399 a. C.

pllogo

Al ETHE1A

ReL a oo Alci b.
Agat. 12",

'"tes t E

lo'

KALON (Bellezal

V
EROS

Centro
lSóc r.·Erill. 1

oó XA

Fedr . Pauso Eril< .
1. 1 Ibl

Arisl. Agal.

'" Idl

Intr
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En 172e manifiesta Apolodoro que lleva tres a ños en con­
tacto con Sócrates, qu e es condenado a tomar la cicuta
en el 399 a . C.

Por lo tanto , la fecha del encuen tro de Apolodoro con
sus amigos debe de situarse entre el 405 y el 399 a. C;:.,
por lo que no parece desacertado colocarla en el 400 a.
C. como propone Bury S3 .

e) Pero la fecha más importante es, naturalmente, la
de la composición real del diálogo. Por una serie de refe­
rencias histór icas internas es posible también aproximarse
a su cronología. Ante todo. por dos anacron ismos. El pri­
mero se relaciona con las palabras de Aristófan es de que
los seres humanos primitivos dob les fuero n separados en
dos como los arcadios por los lacedemonios (193a), lo que
parece, con toda seguridad, una alusión a la repartición
de Man tinea, capi tal de la Arcadia, por parte de los espar­
tanos en cuatro asentamientos por la infidelidad de sus ha­
bita ntes durante la guerra contra Argos, hecho acaecido
en el 385 a . c., según Jenofonte, Het. V 2,1. El segundo
anacronismo tiene que ver con las palabras de Pausanias
sobre el dominio de los bárbaros en Jonia y otros muchos
lugares (182b) , lo que se relaciona con el tratado de Antál­
cidas del 387-6 a. C., por el que se reconoció a los persas
el imperio sobre Jonia y Asia Menor. De estos dos anacro­
nismos se puede deducir que la fecha de composición de
la obra tuvo que ser en el 385 a. c., o un poco an tes.
Por otra parte, en 178e-179b hab la Fedro de un ejérc ito
formado por amantes y amados, lo que se interpreta como
una alusión al famoso batallón sagrado de los tebanos cons-

, ¡ Para esta fecha y la anterior , d . R. G. BURY, The Symposium
o/ Plato, Cambridge, 1932, pág. LXVI.

tituido aproximadamente en el 378 a . C . Por todo ello se
puede establecer el período del 379-384 a . C. como la épo­
ca de composición del Banquete, lo que, según Dover 54,

sería congr uente con el estilo y el contenido filosófico del
diálogo.

En relación con estas fechas hay dos cuestiones impor­
tantes que debemos tocar aquí: la de si el diá logo es
descripción de un suceso real , y la conexión del Banquete
plató nico con el de Jenofont e. Con respecto a la primera
debemos decir que hoy son mayoría los intérpretes que con­
sideran altamente improbab le la realidad histórica de este
corlv iie con lmf personajes citados. Todo en el'diálogo está
--,--~._--_. ~-" .'--'- ' " "

tan mmucrosamente calculado y subordinado a la cc nstruc-
ció n del conju nto, que hace suponer que la descripción del
banquete es por completo un producto de la imaginación
de su autor , que ha elegido los participantes en función
del papel que le estab a reservado en la estructura de la
obra. La realidad histórica de este festejo se hace especia l­
mente prob lemática por el primero de los anacronismos
citados, ocurr ido treinta años despu és de la supuesta fecha
de la victoria de Agató n. En consec uencia , hemos de ver
aquí un procedimiento litera rio de Platón que ha elegido
este escenario con los oradores necesa rios para exponer su
doctrina del amor 55.

La segunda cuest ión es mucho más complicada. Hay
datos que favorecen la prioridad de la obra platónica, aun­
que también Jos hay que se la dan a la de Jenofonte. Una

14 Ésta es la opinión y el razonamíenro de K. J. DOVER, «The Date
of Pla ro's Symposium». Phronesis 10 (1965), 2-20. Una fecha en tomo
al 385 a. C. la defiende H. B. MATTINGLY, «Th e Date of Platc's Sympo ­
sium», ibid. 3 (1958) 31·39 .

~l Ésta es la opinión, entre otros, de BABUT, «Peinture. ..»,
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tercera posib ilidad, la de que ambas deriven de otra obra
común del mismo género, debe descar tarse, ya que en la
tradición socrática no hay ind icios de la existencia de se­
meja nte fuente común escrita . Pero podria haber una tra­
dición oral relacionada con la presencia de Sócrates en un
famoso banq uete que pudiera haber proporcionado da tos
sobre los diversos temas a ambo s autores. En concreto ,
la depe ndencia de Jenofonte de Platón se limita sólo al
cap. VIII de su Banquete. mientras que otros detalles apun­
tan a Que es Platón Quien depende de Jenofonte. Conside­
rando todo esto, ThesleH '6 ha dado últimamente la si­
guient e explicació n que nos parece acertada: cualquiera que
fuera su fuente , oral o escrita, Jenofonte escribió su ver­
sión de un famoso banquete socrático antes que Platón
y su texto llegarla únicamente has ta el cap . VII de su obra
actual. escrita aproximadameme hacia el 385 a . C. '; Platón
leería esta obra , no le gustó y decidió escribir su propi a
versión , más filosó fica , sob re el tema, que estaría termin a­
da no más tarde del 380 a . c.; finalmen te, hacia el 370
a. C.; a l leer J enofonte el diálogo actua l de Platón , dcci­
dí ó hacer co n su Banquete lo que ya había hecho con sus
Memorables, es decir , a largarlo, y le añadió el cap. VIII,
con id eas tomadas de Platón y dise ñado como cont rapart i­
da de la co nversació n S ócrares-Díot ima , reescribiendo ade­
más el cap . IX en el que hace una defensa del amo r hete­
rosexual y mat rimonial en contraposición del episodio pía­
tónico de S ócrates-Atcíb lades.

se Ct. H , TIlESLltH, «Th c Interrelatíon and Dale of the Symposia
0 1' Plato and Xenophun», BIeS 25 (1978), 157-170.

NOTA SOBRE EL TEXTO

Nuest ra traducción se basa en la edición de J . Burnet ,
PlaJonis Opera, vol. 11 , Oxford , 1901 {reimpr. , 1964) , En
una serie de pasajes nos hemos apa rtado de esta edició n
y seguimos, en general, las variant es prefer idas por la edi­
ción de Dover citada en la n. 26 . Estos pasajes so n los
siguientes:

Líneas Lectura de Bum et Variante elegida

173e3 Itapan:oíro; n:apa1taítil.
174b4 'A r ó.&Jv· «ra Brov
176b7 'Ayá8ti1v {o~) 'A r ó8wv
183a1 tlpv..oa()(p¡a~ secluido.
189c4 ,00 lpm,o<; n,¡j -Epw,o<;

197b3 ~.. . ávflpw1twv sin subrayar.
197b5 ''''''' -Epw<;

197d5 ar aGó<; «ya~

199b5 óVO~Ó:OCI l>VO~Ó: 01

207b6 71Ol00vta . :lCOIOOvtO ;
209bl

~"'''' 9&io<;
21lc8 Kai y\l('fl {va rv<i'>
213c6 ó:: 71allÚv&I<; En:a~\lv&i<;

21 6d4 ctsev. 0[0&\1,

21 6d4 aut oU aut oU.
219a4 E1[IXClpij ápX'l'ta1
219c5 úf3PIOEV- ÜPpIOCV.
219c5 ol Kocn ai· Sucaot a{·

219c6 UnEpf)~av{ac;- im cpT\lpav(a <;.
220a l xu prepciv- s co eecetv-

De las ediciones comentadas de nuestro diá logo, ade­
más de la de Dover y Bury citadas en las nn. 26 y 53,
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respectivamente, nos ha sido de mucha utilidad la de U.
Galli, Platone. JI simposio, Tu tfn, 1935.

De las t raducciones españolas del Banquete, la mejor
con m ucha difere ncia es la de lo Gil. Platón. El Banq uete.
Fedon , Fedro, Guadarra ma. Madrid , 1969, reimpresa aho­
ra en Plafón. El Banquete. Feaon, Planeta, Barcelona, 1982.
co n u na nueva y excelente introducción. Otras versiones
españ olas dignas de mención son las de J . D. Ga rcía Bac­
ca, Obras completas de Platón. Banq uete. Ión, U.N.A.M .,
México. 1944, y la de M. Sacristán, Plafón. El Banquete.
Barcelona. 1982. De las trad ucciones a otros idio mas he­
mos manejado las alemanas de Fr. Schleiermacher, Pla­

Ion . Siimrfiche Werke. vo l. 2, Rowoblt . Hamburgo , 1957,
y la de O. Apclt-A. Capelle citada en la n. 41; las france­
sas de L. Ro bín , Piaron . Le Banquet, Les Belles Lertres,
PaTÍ~ , J9761, y la de F. Chambry , PIaron. Le Banquet,
Phédre, Gamíer-Flammaríon, París, 1964; y la inglesa de
W. Hamilton, Plato. The Symposium. Penguin Books, lon­
dr es, 1951 ~ reimpr. 1976.
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quete los cit amos en nuestras notas a pie de página . Para
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K. C . Guthrie citada en la n . 15, págs. 562-581, así como
a la recop ilación de L. Brisson, «P lato n 1958-1975.), en
la revista Lustrum 20 (1977), 5-304, Y al libro ele R. D.
Mckirahan , Plato and Sacrates. A Compre hensive Biblia­
grap hy, N. York-Lond res, 1978.

M. MARTÍNEZ HERNÁNDEZ

BANQUETE

APOtaDORO , AMIGO

ApOLODORO. - Me parece que sobre lo que preguntáis 172s

estoy preparado . Pues precisamente anteayer subía a la ciu­
dad desde mi casa de FaJero 1 cuando uno de mis con oci­
dos, divisándome por detrás, me llamó desde lejos y, bro­
meando 1 a la \'ez que me llamaba, dijo:

- ¡Eh! , tú , falerense, Apolodoro, esp érame.
Yo me detuve y le espere. Entonces él me dijo :
-Apolodoro, justam ente hace poco te andaba buscan-

do, porque quiero informarme con detalle de la reu nión
ma ntenida por Agatón , Sócrates, Alcibiadcs y los ot ros que
en tonces estuvieron presentes en el banquete, y oír cuáles b

fueron sus d iscu rsos sob re el amor. De hecho , otro que
lo.. había oído de Fénix 3, el hijo de Filipo , me los contó

1 El má s ant iguo de los tres puert os de Atenas, a unos 4 Km. de
la d uda d. en la costa orien tal del Pireo; era a hI. vez uno de los 170
demos del Ática. de donde era oriundo Apolodoro, el narrador del diálogo.

Z La broma e-stá en la manera en que es interpelado Apclod oro, con
empleo de la fórm ula oficial, usada en cer...mentas y tribunales de ju sti­
cia , a base del nombre de persona en nom inat ivo y <le la mención de

su demo .
1 Personaje desconocido . que muy bien pudiera ser un nombre ficti­

cio. H. THIiSLEfF, «The lute rrelation and Dat e of the Sympo~'ilJ of Plato
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y afirmó que tambié n tú los conocías, pero, en realidad,
no supo decirme nada con claridad. Así, pues , cuéntame­
los tú, ya que eres el más idóneo para informar de los
discursos de tu amigo . Pero - cont inuó- ant es dime, ¿es­
tuviste t ú mismo en esa reu nión o no?

y yo le respondí:
-Evidentemente parece que tu info rmador no te ha

contado nad a con claridad, si piensas que esa reuni ón por
e la que preguntas ha ten ido lugar tan recient emente como

para que también yo haya podido estar presente .
- Así, en efecto , lo pensé yo -c-dijo .
- ¿Pero cómo - le dije- pudiste pensar eso, Glaucón 4?

¿No sabes que, desde hace muchos años , Aga tón no ha
estado aquí 5, en la ciudad, y que aún no han transcurrido
tres años desde que estoy con Sócrates y me pro pongo ca·
da d ía saber lo que dice o hace? Antes daba vueltas de un

173" sitio a otro al azar y, pese a creer que hacía algo impor­
tante , era más desgraciado que cualqui er otro, no menos
que t ú ahora, que piensas que es necesario hacer todo rne­
nos filosofar.

and Xenophon», BICS 25 (1978), 168, ap unta la idea de que su padre
FiJipo tenga algo que ver con el Filipo que aparece en el Banquete de
Jen ofonte.

4 No se sabe , ciertamen te, quién puede ser este personaje. Algunos
piensa n que se trata del hermano de Plató n que encontramos en la Repú­

blica, pero la ignorancia e ingenuidad que demuestra hace pensar, más
bien, que se trate, simplemente , de un homónimo del hermano de Platón.
El despiste cro nológico en que incurre nos indica que es un croni sta poco
serio que no se fija en los verdaderos pro pósitos e intenciones de SÓcra­
tes. Otro Glaucón, padre de Carmíde s, aparece mencio nado en 222b.

5 P or Aarsr ós....NEs, Ran. 83 ss.• sabemos que Agatón se había ausen­
tado de Atena s y habfa marchado a la corte de Arquclao, rey de Macedo­
nia, hacia el 405 a . C.

-No te burles - dijo- y dime cuándo tuvo lugar la
reunión ésa .

- Cuando éramos todavía niños - le dije yo- y Aga­
tón triunfó con su prime ra tragedia, al día siguiente de
cuando él y los coreu tas celebraron el sacrificio por su vic­
toria .

- Entonces - dijo-, hace mucho tiempo, según pare­
ce. Pero , ¿quién te la con tó? ¿Acaso , Sócra tes en persona? b

- No , [por Zeus! -c-dije yo- , sino el mismo que se
la contó a Fénix. Fue un tal Aristodemo, natural de Cida­
tene~n 6 , un hombre bajito , sk~;;;ct~scalzo, que estuvo
presente en la reunión y era uno de los mayor es adm irado­
res de Sócrates de aquell a época. según me par ece. Sin em­
ba rgo , después he preguntado también a Sócrates algunas
de las cosas que le oí a Ari stodemo y estaba de acuerdo
conmigo en que fuero n tal como éste me las contó.

- ¿Por qué, ento nces -c-dijo Gla ucón - no me las cuen­
tas tú? Además, el camino que conduc e a la ciudad es muy
ap rop iado para hablar y escuchar mientras andamos.

Así, mientras íbamos caminando hablábamos sob re ello,
de suerte que, como dije al principio, no me encuentro
sin preparación. Si es menester, pues , que os 10 cuente e
tam bién a vosot ros , tendré que hacerlo. Por -10 demás, cuan­
do hago yo mismo discursos filosóficos o cua ndo se los
oigo a otros, aparte de creer que saco provecho, también
yo disfruto enormemente. Pero cuando oigo otros , espe­
cialmente los vuestros, los de los ricos y hom bres de nego­
cios , personalmen te me ab urro y siento compasión por vo­
souos, mis am igos, porque creé is hacer algo importante
cuand o en realidad no estáis haciendo nada . Po siblemente d

vosotros, por el contrario , pensáis que soy un desgraciado,

6 Otro de los dt'l110 S de Atenas del que era oriundo también Aristófaoes.
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y creo que tenéis razón; pero yo no es que lo crea de voso­
tros, sino que sé muy bien que lo sois.

AMiGO. - Siempre eres el mismo, Apolodoro , pues
siemp re hab las mal de ti y de los de más, y me parece que,
excepto a Sócrates, cons ideras unos desgraciado s abso luta­
men te a todos. empezando por ti mismo . De dónde reci­
biste el sobre nombre de «blando» 7, yo no lo sé, pues en
tus palabras siempre eres así y te irrita s cont igo mismo
y con los demás, salvo con Sócra tes .

e ApOL. - Queridisimo amigo, realmente está claro que,
al pensar así sobre mí mismo y sobre vosotros , resulto un
loco y deliro .

A M. .,...- No vale la pena, Apolod oro, discutir ahora so­
bre esto. Pero lo que te hemos pedido, no lo hagas de
otra manera y cuéntanos cuá les fueron los discursos.

Aecr. . - Pues bien, fuero n más o menos los siguien­
tes. .. Pero , mejor, intentaré contároslos desde el principio ,

174a como Aristo demo los contó .
Me dijo, en efecto , Aristodemo que se había tropezado

con Sócrates, lavad o y con las sandalias puestas, lo cua l

1 Seguimos la lectur a de las ediciones de Burnet y Robin y la interpre­
tación de la ed ición de Dover, ya que malakós (blando, tierno, imp resio­
nable) va muy bien con el carácter de Apolodoro , qu ien, en la muerte
de Sóc rates, sorprende a todos con un desespera do llanto (ef. Fedón l 17d).
No no, parece que haya razones convincentes para aceptar la otra va rían ­

te, maníacos (loco, mani ático), que pudo hab erse introducido en algunos

MSS. por influencia del verbo matnomai de cua tro líneas más ab ajo .
De todas maneras, edito res, traductores e intérpretes de este pasaje se
muestr an divididos entre una u otra vari ante. Sobre la cuestión, v éansc,
ent re otros, los siguientes trabajos: H . NEUM ANN, «On the madness of

Plato 's Ap oüodorus», TAPhA 96 (1965) , 283-89: G . J . DE VIlIES, «A
note on Plato Symp. 173d», Mn . 19 (1966),1 47, Y «The phífosophasrcr's
Softness», ioia. , 22 (1969), 230-32; J . D. MÚORE, «The philosopher's
frenzy», Mn. 22 (1969), 225·230; J. H. S" EMP, «The philosopher's frenzy»,
tbtd., 23 (1970), 302-4.

éste hacía pocas veces, y que al pr eguntarle adónde iba
tan elegante le respondió:

- A la comida en cas a de Agatón. Pues ayer logré es­
quivarlo en la celebración de su victoria, hor rorizado por
la aglomeración. Pero convine en que hoy haría acto de
presencia y ésa es la razón por la que me he arreglado
así, par a ir elegante j unto a un ho mbre elegan te. Pero tú,
dijo, ¿querrías ir al banquete sin ser invitado? b

y yo, dijo Aristodemo, le contesté:
- Como tú ordenes.
- Entonces sfgueme, dijo Sócrates, para aniquilar el pro-

verbio cambiá ndolo en el sent ido de que, después de todo ,
también <dos bueno s van espontá nea mente a las comidas
de los bueno s» 8. Homero , ciertamente, parece no sólo ha­
ber aniq uilado este proverbio, sino también haberse burla­
do de él, ya que al hacer a Agame nón un hombre extra or­
dinariamente valiente en los asuntos de la guerra y a
Menelao un «blando guerrero» 9, cuando Ag amenón es- e

taba celebrando un sacrificio y ofreciendo un banquete ,
hizo venir a Mene1ao al festín sin ser invitado , él que era
peor, al ban quete del mejor.

Al oír esto, me dijo Aristodemo que respondió:
- Pues tal vez yo, que soy un mediocre, correré el ries­

go también , no como tú dices, Sócrates , sino como dice
Homero , de ir sin ser invitado a la comida de un hombre

~ La forma originaria de este proverbio ha sido muy discutida . Pa ra
los detalles de sus diversas transformacio nes, véase el comentario de este
pasaje en la edición de Dover y el trabajo de A. AI.LEN, «Pta to's prover ­
bial perversión », Hermes 102 (1974), 506-7.

9 No es, precisamente, HOMBRO el que califica así a Menelao, sino
Apolo, quien , en JI. XVII 587-8, intenta ha cer volver a H éctor al comba­
te. Los griegos, cuando citaban, raras veces especificaban el contexto exacto
en ei que se decían tales o cuales palabras.



190 DI ÁLOGOS BANQUETE 191

sabio. Mira, pues, si me llevas, qué vas a decir en tu de­
fensa , puesto que yo , ten por cierto . no voy a reconocer

d haber ido sin invitación . sino invitado por ti.
-c-e.luntos los dos -dijo- marchando por el camino» 10

delibera remos lo que vamos a decir. Vayamos, pues.
Tal fue. más o menos -contó Aristodemo-, el diálo­

go que sostuv ieron cuando se pusieron en marcha . Ent on ­
ces Sócrates. concentrando de alguna manera el pensamiento
en sí mismo 11. se quedó rezagado duran te el camino y
como aquél le esperara. le mandó seguir adelante. Cuando
estuvo en la casa de Aga r ón, se encontró la puert a abierta

~ y dijo que allí le sucedió algo gracioso 12. Del interior de

10 cr. HOJ.u,J;o. U. X 224. Platón altera aquí el texto homérico q ue
se cila ta mbié n en Pro t. 348d cor rectamente .

" Primera mención del esta do de rC'COgimiemo usualmente praclica­
do por Sócrates , pa rod iado por ARlSrÓt AlIiU en LAs Nubes 634, que en
este d iálogo tiene panicular importancia (cr.. también, 175a, b , 22Oc-d;
Fed. 84c, 95c, etc .). Frerne a testimonios sin duda exagerados qu e ha blan

de é:uasis soc ráticos de di as enteros, la meditación extatica de Sócrat es
cuando se dirigia a la casa de: Agatón suele con siderarse histórica . J .
N. F!ND LA Y . PIulO. The Writl en and Un writlen Doctrines, Lon dr es, 1974,
pág ina 145, cree que, en e<,ta meduación, Sócrates se con centrar ía en
la idc:a de la Ikllez.a en sí de la que luego iba a hab lar . De: ahí que
auto res co mo N . 1. BoUSSOULAS, ...Démon Socrauque et Éros créateur

dans le Panque! de Pla t ón.. , lIelJeniro 25 (1972), 56-77, esp. pág . 58,
vean en este inciden te «la clave de toda la co nstrucci ón metafísica del
d iálogo... Para una información genera l sobre este tipo de meditación
socrá tica. véase A. J. I'ESfUGtERli, Contemptet íon el víe contempíat íve
selan Ptomn, París, 1936, reimp. 1967, pá gs. 69 y sigs. , y J . L!úIOIlOERIE,
Le dialogue ptoton ícien de /0 metunté, Pa ns, 1978, págs . 175-178. Sob re
la int erpretación de este fenó meno socrático entendido erróneamente co­

mo cat a lepsia, sonam bu lismo, etc.. cf. A. TOVAIl., Vida de S ócrates, Ma­
drid, 1%6, págs. 107-8.

~,: La graci a está en que Aristodcmo, que no babia sido invita do',

se3 e_s.olo. _.en la puerta sin Sóc; i les, ,el invitad o .

la easa salió a su encue ntro de inmediato uno de los cscla­
vos que lo llev ó a don de estaban recli nados los demás, so r­
pren diéndoles cuando estaban ya a punto de co mer, Y ape­
nas lo vio Agatón, le dijo :

- Aristodemo, llegas a tiempo para co mer con noso­
tros , Pero si has venido po r alguna otra razón , d éjalo para
otro momen to, pues también ayer te anduve buscan do pa ­
ra invitar te y no me fue posible verte. Pero, ¿cómo no
nos traes a Sócrates?

y yo -dijo Aristodemo- me vuelvo y veo que Sócra­
tes no me sigue por ninguna parte . Entonces le dije qu e
yo rea lmente había venido co n Sócrates, invitado por el
a comer allí.

- P ues ha ces bien , dijo Agatón . Pero, ¿dónde está Se­
crates?

- Hasta hace un mom ento venía detrás de mí y tam-
bién yo me pregunto dónde puede estar . t?So

-Esclavo , ordenó Agatón , busca y trae aquí a Sócra-
tes. Y tú , Aristodemo, dijo , reclinate junto a Erixí maco Il,

y cuando "el t esclavo le estaba lavand o - continuó
Aristodemo- para qu e se acomodara, llegó otro esclavo
anunciando :

- El Sócrates que decís se ha alejad o y se ha quedado
plantado en el portal de los vecinos. Aunq ue le estoy Ha­
mando , no qu iere entrar.

- Es un poco ext raño lo que d ices, dijo Agat ón. L1á­
malo y no lo dejes escapar.

I J Los invitados a un banquete griego eran acomodados en una espe­

cie d~.~,cl'--o~ o ktinai , generalmente bipersonales. Sob re la discutida colo­
cac ió n de Aristodemo al lado de Erixim aco y su posterio r desa parición
de la serie de oradores, véase F. M ARTí N FERREIl.O, «El puesto de Aristc ­
demo ent re los comensales y su desaparici ón de la serie de oradores en
el Banquete de Plat ón», CFe 5 (1973), 193-206.
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b Ento nces intervino Aristcdemo - según contó-e, di-
ciendo:

-Oc ninguna manera. Dejad le qu ieto, pues esto es una
de sus cos tumbres. A veces se aparta y se q ueda pla ntado
dondequ iera que se encuentre. Vend rá enseguida, su pon­
go. No le molestéis y dejad le tra nquilo .

- P ues as í debe hacerse, si te parece - me dijo Arista­
demo que respondió Agatón - . Pero a noso tros, a los
dem ás, servid nos la comida , esclavos. Poned librement e so­
bre la mesa lo que querá is. puesto que nadie os estará vigi­
lando , lo cua l ja más hasta hoy he hecho . Así, pues, imagi­
nad aho ra que yo y los demás , aquí presentes, hemos sido
invitados a comer po r vosot ros y tratadnos con cuidado

e a fi n de que podamos elogiaras l • .

Después de esto -dijo Aristodemo- , se pusiero n a co­
mer , pero Sócrates no entraba. Agatón orde nó en repetí­
das ocasiones ir a buscarlo. pero Aristodcmo no lo consen­
tía. Finalmente. llegó Sócrates sin que. en co ntra de su
costumbre, hubiera tra nscurrido mucho tiempo, sino , más
o menos, cuando estaba n en mitad de la comida. Ent onces
Agat ón , q ue estaba reclinado so lo en el último ext remo,
~me co ntó Aristodemo, dijo:

. - Aqu í, Sócrates, échate junto a mí, para que tam bién

I yo en con tact o contigo goce de esa sabia idea que se te
d presentó en el pen al. Pues es evidente que la encontraste

•• Este comportam iento inusual de Agalón con sus esclavos se ha in­

terpr etado co mo un gesto de $1.1 humanida d en un dí a tan señalado para
él co mo la celeb ración de su victoria teatra l. Según lloVER (en su edición
del diá logo, pág. g4), Agat ón COl! esta acti tud hace simultáneamente tres
cosas: picar el amor propio de sus esclavos; jactarse de que éstos son
tan hábil es que no necesitan supervisión, y explotar el heeho típico de

que sea lo que sea lo que se ordene, siempre se obtiene lo qu e hay en

la coci na y sirven lo! esclavos.

¡.

y la tienes. ya que, de otro modo. no te hubi eras retirado
ant es.

Sócrates se sentó y dijo :
-Estarí a bien, Aga t ón , que la sabid uría fue ra una co- (

sa de tal natu raleza que, al ponernos en contact o unos co n
otros , fluyera de lo más lleno a lo más vacío de nosot ros,
como fluye el agua en las co pas, a través de un hilo de
lana, de la más llena a la más vacía 15. Pues si la sabidu ría
se comporta también así, valo ro muy alto el estar reclina ­
do junto a ti , porque pienso que me llenaría de tu mucha
y hermosa sa biduría. la mía , seguramente . es mediocre, ~

o incluso ilusoria como un sueño. mientras que la tu ya
es brillante y capaz de mucho crecimiento, dado que desde
tu juventud ha resplandec ido con tanto fulgor y se ha puesto
de manifiesto anteayer en presencia de más de treinta mil
griegos como testigos 16 .

-Eres un exagerado, Sócrates, contestó Aga tón. Mas
este litigio sobre la sabiduría lo resolveremos tú y yo un
poco más tarde, y Dioniso 17 será nuestro juez. Ah ora, en
cambio, presta atenció n primero a la comida.

IS De acuerdo con la aplicación de la ley de capilaridad se puede ha­

cer pasar el agua de un vaso lleno a otro vacío a tra vés de un hilo de
lana, cuyos extremos unen ambos vasos; el experi mento sólo funciona

si el vaso lleno está a un nivel más alto que el vacro. la idea de q ue

la comunicación intelectua l pcdrfa etec ruarse po r con tac to físico era una \
cr~naaconltIneii i "--e · losgriego;:q~e enco ntramos también en el d itllogo I

pseudupla té nico Teeges B Odoe, y de la que hay huellas en el resto de
la litera tura grieg a, espec ialmente en Homero , Esq uilo y Euripides. Cf'.,
sobre el tema, D. T AJl.kAN r , «The touch of Socrares», CQ 8 ( 1958), 95-8.

1& Cifra evidentemente exagerada, pues 30.000 es el nu mero tradicio­
nal de ciudadanos atenienses a principios del s. IV a. C. , y en el teat ro

de Dioniso cabían, aproximadamente, unos 18.000 espectadores . La cifra
de 30.000 era casi una expresión proverbial.

" Han llamado la atención las abundantes referencias a Dloniso en
este d iálogo, lo que estar ía en relación con el uso deliberado, por parle

9~ . - 13
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176<1 A continuación -siguió contándome Aristodemo- ,
después que Sócrates se hubo reclinado y comieron él y
los demás, hicieron libaciones Y. t ras haber canta do a la
divin idad y haber hecho las otras cosas de costumbre. se
ded icaron a la bebida 11. Ento nces, Pausani as - dijo
Aristodcmo- empezó a ha blar en los siguientes términos:

-c-Bien, señores, ¿de qué manera beberemos con mayor
comodidad? 19 . En lo que a mí se refiere, os puedo decir
Que me encuen tro francamente mu y mal po r la bebida de
ayer y necesito un respiro . Y pienso. que del mismo modo
la mayoría de vosotros, ya que ayer estuvisteis también
presentes . Mirad , pues. de qué manera podríamos beber
lo más cómodo posib le.

b -Ésa es - dijo entonces Ari st ófanes-c- una buena idea ,
Pausanias , la de asegurarnos por lodos los medios un cier­
to p lacer para nuestra bebida, ya que ta mbién yo soy de
los Que ayer estuvieron hecho una sopa .

de Plat ón, de ma teriales )' t radiciones religiosas en la linea de las refor­

mas en este campo iniciadas por los poetas trágicos. Sobre la cuest ión.
ef. J. P . ANTON. .. go me Dion ysian re rere nces in the-Platonic dialogues».
el 58 (19621. 49-55. YD. SIO Ul. «Plaio's S.~mposium as Dionysian Festi­

vah•• QUCC. N. S. " (1980), 4 1-S(,.
.. Por varias fuentes antig uas sabe mos que en un ba nquete anttgue

despu és de la comida se procedía a la limpieza y ret irad a de las mesas,
se distri buían co ro nas a los invitados, se hacian tres libaciones (a Zeus
Olímp ico, a los héroes y a Zeus Salvado r), se ent ona ba un peán o canto
de salu tación en honor de Apoto y se pasaba a la bebida en común,

servida por los esclavos.
I~ La s continuas referencias al vino y a la bebida en general, así como

su impo rtancia en este di étogc. han sido muy bien analizadas por G.
K. P W CIlMAN N , «Supporting Thcmes in the Symposium», en J. P . A N TON"

G. L. KUSTAS (ede.), Essays in Anc íent Grf'<'k Philosoph y, Albany . 1971,
págs. 328·344, esp. pág. 331, y D. BABUT, «Peintu re et dépassement de
la r éafíté dans le Ronqu e! de Plat ón» , REA 82 (\980), 5·29, esp . pág . 29,

Al oírles - me dijo Aristodemo-, Erixímaco, el hijo
de Ac úmcno, intervino diciendo :

- En verdad , decís bien, pero todavía necesito oír de
uno de vosotro s en qué grad o de fortaleza se encuentra
Agatón para beber.

- En ninguno - respondió éste-c-; tam poco yo me sien­
to fuerte.

-Sería un regalo de Hermes 20 , según parece, para
nosotros -continuó Eriximaco- , no sólo para mí y pa ra <'

Aristodemo, sino también para Fedro y para éstos, el que
vosot ros , los más fuertes en beber, renunciéis ahora , pues,
en verdad, nosot ros siempre somos flojos. Hago, en cam­
bio , una excepció n de Sócrates, ya que es capaz de ambas
cosa s Zl.~ Cie'íñooo que fedii-"á lo mismo cua lquie ra de las
dos que hagamos. En consecuencia , dado que me parece
que ninguno de los presentes está resuelto a beber mucho
vino. tal vez yo resultara menos desagradable si os dij era
la verdad sobre qué cosa es el embriagarse. En mi opinión,
creo, en efecto, que está perfect amente comprobado po r
la medicina que la emb riaguez es una cosa nociva para d

los hombres . Así que, ni yo mismo quisiera de buen grado
beber demasiado, ni se lo aconsejar ía a otro, sobre todo
cuando uno tiene todavía resaca del día anterior.

- En realidad - me contó Aristodemo que dijo inte­
rru mpiéndole Fed ro , natu ral de Mirrinunte- , yo, por mi
parte, te suelo obedecer, especialmente en las cosas que
d ices sobre medicina; pero ahora , si deliberan bien, te obe­
decerán ta mbién los demás.

10 El hallazgo inespera do de algo bueno se at ribuiu convencionalmen­
te al dios Hcrmes.
~) En la resistencia de Sócra tes al vino y m capacidad para 11 0 em- t

~riaga_rse nunc.a insiste tambi én Alcibiades en 214a y 220a . c t., igual- ¡
mente, JENUFONTE, Banqu. 9 , 7 .- - -
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\

~ Al oír esto , todos estuvieron de acuerdo en celebra r la
reu.l)ión p~es~!lte, no para emb riagarse, sino simplemente
bebiendo al gusto. de cada uno .

- P ues bien -dijo Erix.imaco-, ya que se ha decidid o
beber la cantidad que cada uno quiera y que nada sea for­
zoso . la siguiente cosa que propon go es deja r ma rchar a
la flaut ista 22 que acaba de entrar, qu e toque la flauta para
sí misma o. si quiere. para las mujeres de ahí dentro. y
que nosotros pasemos el tiempo de hoy en mutuos dlscur­
sos. y con qué clase de discursos. es lo que deseo expone­
ros, si queréis.

17' '1 Todos a firmaron que querían y le exhortaron a que
.! hiciera su propuesta. Entonces- Eriximacc 'dijo:

- El principio d-e mi discurs~ es co~o la Melanipa de
Eurlp idcs, pues «no es mío el relato) 23 que vaya decir,
sino de Fedro , aquí presente. Fedro , efect ivamente, me es­
tá diciendo una y otra vez con 1miignación: «¿No es extra­
ño , Erixímaco, que, mientras algunos otros d ioses t ienen
himnos y pea nes compuestos po r los poetas , a Eros, en
cambio, que es un dios tan a ntiguo y tan impo r¡;'i"te, ni
siqu iera uno solo de tantos poetas que han existido le haya

b compuesto jamás encomio alguno? u. y si qu ieres, por otro

n La representaci ón de esclava s toca ndo la nauta en 1O!i banquetes
u f recuente en los vasos griegos, Estas pintu ras dan a entender lambién
q ue, cuando alguien estaba borracho, estas Ilautlstas actuaban más como
pareja s sexuales qu e como aco mpa ñantes del ca nto (véase, a l respecto .
la edición de Do VEK. pág . 87). En pror. J47c-d , Sócrates afirma que

el a lquiler de ruunsras en jos banquetes es propio de gentes ignora ntes
y sin formación incapaces de sostener una co nversació n .

u Melanipa , niela del centau ro Quirón , es la heroína de dos piezas
perd idas de Eu ripides, La prudente Melanipa } Me/rmipa cauti va. La cita
pr ocede de la pr imera y es el comienzo de un discurso didác tico de la
hero ína sobr e el o rigen del mu ndo (cf'. EURlplOEs, fr. 484 N).

, 24 Po dría pens arse que hay aquí una exa geració n en las palabras .de

lado , repara r en los buenos sofistas, escriben en prosa elo­
gios de Heracles y de otros, como hace el magní fico Pród i­
co 2~. Pero esto , en realidad, no es tan sorprendente, pues
yo mismo me he encontrado ya con cierto libro de un sa­
bio en el Que aparecía la sal con un admirable elogio por
su utilidad 26. Y otras cosas parecidas las pued es ver ele.
giadas en abundancia. ¡Que se haya puesto tanto a fán en e
semejantes cosas y q ue ningún hombre se haya at revido
hasta el d ía de hoy a celebra r dignamente a Eros! ¡Tan
descuidado ha estado tan importante dios!» En '~tome \
parece qu~ Fedro tiene re~imente razón. En consecuencia, }
deseo, po r un lado, o frecerle mi co ntribución y hacerle un \1
fa vor, y, por ' ot~~, creo que es op or tuno en esta ocasión
que noso tros, los presentes, honremos a este dios. As!, pues,
si os parece bien también a vosot ros, tendr íamos en los
discursos suficiente materia de ocupación . Pienso, por d

tanto, que cada uno de nosotros debe decir un discurso ,
de izquierda a derecha, lo más hermoso que pueda como

Fedro, ya qu e debian de ser fami liares po r esta época las odas a Ero s
de SóFOCLU, Am. 781-801, y de EUKíPIDES, Jlip. 625-664. Pero ,ninguna
de ellas ' era. e;;-;eaI1d3d~n" elo¡i(; ' de Eros , ~ en "una~ trata de

la ruina que causa este dios y de los crímenes a que induce, in9!1so "en
e1-cisode per sOnas justas, y la- otra es una ple¡:aria en con tra de su

vio lencli'tlrlnica (e!. ' A . E. TAYI.OIl.. Plat o. Thl' Man a"d tus WOft ,
Lond;-es:- 1926. "reimpr . 1960, pág. 211, n. 2). En cambio. el fr . 327 de

Aíceo (d. F. RODIl./GUEZ A DII.ADOS. LJ.!!sq. ~rieza arcaica, Madrid. 1980.
f; : 85, pág. 127) suele cons iderarse romo un auré ndcc himno a Eros ,

l' Se tra ta del célebre iO fiSt'¡ P ród ioo de Cecs, bien ro~ocido en la
Atenas de fi na le.~ del s. v a. C. (cf. Prot. J IScd), cuya famosa alegoña

«Heracjes entre el Vicio y la Virtud.. o «La elección de Heracles» es

resumida po r J ENOt'ONTIi, en Mem. 11 1, 2 1·34 .
l6 En su Efogio de Heleno 12, habla ISÓCRATES de aq uellos oradores

que han elogiado «a los mosquitos, a las sales y a cosas semejantes»

y se está de acuerdo en que se refiere al sofis ta , de principios del s.
IV a. C., Pohc rates, que podría ser tam bién el sabio al que alude aquí Fedro.
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elogio de Eros y que empiece pr imero Fedro, ya que tamo
bien está situado el prim ero y es, a la vez, el padre de
la idea 27. -

- Nadie, Eriximaco -dijo S ócra tes-e- te vo la rá lo con­
trario. pU;s ni yo, que afi rmo no saber ningun a otra cosa
que los asuntos del amor, sabría negarme, ni tampoco Aga­
tón, ni Pausanias, ni, po r supuesto , Aristófanes, cuya cn­
tera ocupación gira en torno a Dloníso y Afrodita 28 ,

~ ni ningún otro de los que veo aquí presentes . Sin em­
ba rgo, ello no resulta en igualdad de condiciones pa ra no­
sotros, que estamos situados Jos últimos. De todas ma ne­
ras , si los an teriores hablan lo suficiente y bien. nos dare­
mos por satisfechos. Comience, pues, Fedro con buena foro
luna y haga su encomio de Eros .

En esto estuvieron de acuerdo también todos los demás
y ped ían lo mismo que Sócrates. A decir verdad, de todo

17& lo que cada uno dijo, ni Ar tstodemo se aco rda ba muy
l bien , ni, por mi parte, tampoco yo recuerdo todo lo que

\

éste I}l~ ~~fir jó ;- No ~.bst~nte~ o s diré las cosas más impor­
tantes y el discur so de cada uno de los que me pareció
dignoj de_m ención"

En prim er lugar , pues, com o digo - me contó
Arist odemo-, comenzó a hab lar @, haciendo ver, más
o me nos, que Eros era un gran dios y ad mirable entre los

..J \ hom b res y los dioses por muchas ot ras razones, pero fun-
F" damentalmente por su nacimiento.

11 En Fedro 242b , a firma Sócrates qu e, excepto Simmías el reba no,
nad ie ha logrado, como Fedro, qu e se hicieran tamos dis cursos por su
causa.

l' Gra n parte de la temática de la co media antigua .le relacionaba

fundamenta lmente co n el vino y el amor, dominios de Dioniso y Afrodl­
ta , respectivame nte.

- Pues ser con mucho el dios más ant iguo, dijo, es dig­
no de honr a y he aqu í la Pi-ueba-de esto :-padres de Ero s, b

en efecto , ni existen ni so n mencionados por nadie, profa·
no op Octa ~9 . 'Así, Hesíodo afi rma que en p~imer lugar
existió el Caos

y luego
la Tierra de amplio seno, sede siempre segura de todos.
y Eros 30.

y co n Hesíodo está de acuerdo también Acusilao 3 1 en que,
después del Caos, nacieron estos dos, Tier ra y Eros. Y Par­
mén ides, a propósito de su nacimiento, dice:

De Jodo los dioses concibió primero a Eros n .

~ta afirmación de Fed ro no se ajusta a la verdad, ya que muchos
poetas h;¡j¡an ha61i3o-'"de los pad res de- ErO;, ' aunq ue co n genea logiu

diferentes , Así, po r ejem plo , Alero lo hace hijo de Céfi ro e hu; Sa ro,
de la T ierr a y Urano o de Urano y A fro dila: Sim ónides, de Afrodita
y Ares ; lbéco, del Caos; Burfpídes, de z eus: el mítico poeta licio oren.
de llltla , la diosa de los a lumbramientos , etc. (d ., para los pasajes en

cuestión, la edición de Fh IRY, pág. 22). El propio Platón, en el mito qu e
expondrá en 203b·c, lo h ace hijo de Por;;Y-p;;;¡¡¡¡: Co que pos'iblcm~nt e
qu iere 'decir ' Fedro e ~ ciu~ Eros no t e~ ía un milo p-;:-opi;;-;;r;;-na genea logía

f iji).:-rlcteriil inada . Fedro "c(taa Hesíodo, Ac usilao y Parménid es, espe ­
cia listas en genealogfas divinas, aunque en el caso de Eros no le atribuyen
ninguna en concreto, salvo Aeusilao , qu ien hace a Eros hi jo de la Noche
y el Éter (sobre este lema , véase eLe meme dC1 généalogjes d'Ércs »,

del libro de f . LAssEIlRE , Úl figwe d'Éros dQ1IS fu poésie Kreeque, Lausa­
na, 1946, pá gs. 1}().149).

JO Cf. HESiouo, Tcu, .. 116 y u .
11 Acusita o de Argos, cuya acm~ suele situa rse en to rno al 47$ a.

c., fue un célebre logógrafo , autor, en d ial«: IO jonio, de varios hb rov
en prosa de genea logía!.. basadas funda mentalmente en Hesíodo.

n El suje to de este fra gme nto de Parménides ha sido mu y discutido:
se ha pensa do en Af rodi ta, en la Necesidad (A fldrl k~j, en la Jusncia (DI '

ki!), en un daimon, ele . (cf. Los filóliofos pr('socrritico,~ . vol. 1, Il.l.' t i ,
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de que admin istren su propia patria que absteniéndos e de
todo lo feo y emulándose unos a otros. Y si hombres co­
mo ésos combatieran uno al lado del otro, _vencerían,
aun siendo pocos~poi-as í decirló ; a t 'ódo el mundo. Un 179a

hombre enam orado, en efecto , soportar ía sin dud a menos
ser visto por su amado aba ndonando la formación o arro­
jando lejos las armas, que si lo fuera por todos los demás,
y antes de eso preferir ía mil veces morir. Y dejar atrás
al amado o no ayudarle cuando esté en peligro ... ninguno
hay tan cobarde a quien el propio Eros no le inspire para
el valor , de modo que sea igual al más valiente po r natura­
leza. Y es absolut amente cierto que lo que Homero dijo ,. v - ·'- \ ."~___

que un dios «inspira valor» 34 en algunos héro es, lo pro- b

porciona Eros a los enamorados como algo nacido de sí
mismo.

Por otra par te, a mori r PO! ot ro estándecididos única­
mente los amantes, no sólo los hombres, sino también las

1) mujeres. y de esto también"'l á ' hija de Pclias, Alcestis 15 ,t ofrece suficiente testimonio ante los griegos en favor de

und ihre Idee», RhM62 (1907), 438-75. Un ejército de amantes y amados
se cita también en JES Of ü NTE, Brmqu. 8,32, sólo que en boca de Pausa­
nías, lo que es un indicio seguro para F. LASSEI<I<E de la existencia de
este tema en la literat ura erótic a contemporánea de la juventu.d de Fedro
(el". «Eri'Jtiko¡ lógoi», MH 1 [19441, 174) . En estas palabra s de Fedro
se ha querido ver una alusión a la famosa «Liga Sagrada » formada por
Górgidas o Ep amin ondas hacia el 378 compuesta por parejas de aman tes
homosexuales que tuvo una actuación brillant ísima en varias batallas (cf.
K. J . DovER, «The Date of Pfato's Symposiu/Tm, Phronesis la [19(5),

2-20).
l ' Expresión homérica (cf. l/. X 482; XV 262; oa. IX 381).
II El ejemplo de Alcestis como la más alta especie de amor apa rece

también, más adelant e, en boca de Diotima Icf. 208d). Aunque Frfnico
y Antff'anes trataron también el mito de esta heroína, es muy probable
que la fuente de Platón fuera la Atcestu de Euripides (d . P. VICAIRE,
Plalon, cr it ique uueratre. París, 1960, pág s. 172-3).

Pi"' '"1. t;N TS, co
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12, Madr id, 1978, fr. 1056, pág. 482). Este pa saje ha sido citado también
con ligeras varian tes por ARlS TÓr hlES, Met. 91lJbl7 ss., y por PLUTARCO,
trot. 756e· f (cf. H . MARTlN, «Amatoríus, 756E-F: Plutarch's citaticn
of Parménides and Hesicd», A JPh 90 [1969), 183-200). Dado que Pla­
tón, en Prot , 315c ss., pone a Fedro en el círcu lo de los oyentes de Hi­
pies, C. J. C LASSEN, «Bemerkungen zu zweí griechischen Philosophiehis­
torikem», Philologus 109 (l 96~), págs. 175·81, ha pensado que tanto Platón
como Arist óteles se han servido para este pas aje de un escrito de Hipias.

Jl La existencia de ejército> compuestos por am antes y amad os, esre­
vialment e en las comunidades espartana> y dorias en general , ha sido
muy bien estudiada por E. B ErIlE, «Die dorischc Knabclicbc, ihrc Ethik

J

e Así, pues, por muchas fuentes se reconoce que Eros es
con mucho el más antiguo. Y de la misma mancraquc es
elmása "ntiguc;'es cau~a para nosotros de los mayores bie­

, nes. Pues yo, al menos, no sabría decir qué bien para uno
¡ -? recién llegado a la juventu d hay mayor que un buen aman-

teypura un amante que..!.1n..buenamado. Lo que, en efec­
to , debe guiar durante toda su vida a los hombres que ten­
gan la intención de vivir noblemente, esto, ni el parentes­
co, n i los honores, ni la riqueza, ni ninguna otra cosa son
capaces de infundirlo tan bien como:éIa'rii"(j'f." ¿Y qué es

d esto que digo'! La vergüenza ante las feas acciones y el

deseo de honor por lo que es noble, pues sin estas cualida­
des ni una ciudad ni una persona particular pueden llevar
a cabo grandes y hermosas realizaciones, Es más, afirmo
que un hombre que está enamorado, si fuera descubierto
haciendo algo feo o sOjjOrtándolo"de otro s in-defeóderse
lpor' c obardía , visto porsifjiadre, por sW;-Compiifieros o

j 'tl. por cualquier otro, no se doler ía tanto como si fuera visto
e por su amado. Y esto mismo observamos ta mbién en el
~ma'd~-asabe¡' , que siente extraordinaria vergüenza ante
sus amantes cuando se le ve en una acción fea . Así, pues,
si hubiera alguna posibilidad de que exista una ciudad o
un efÚctiú de amantéSy amados 33 , no hay mejor , modo
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mi argumento, ya que fue la única que estuvo decidida
a morir por su marido, a pesar de que éste tenía padre
y madre, a los que aquélla superó tanto en afecto por amor,
que les hizo apa recer como meros extraños para su hijo

e y parientes sólo de nom bre. Al obrar así, les pareció, no
sólo 'a los h~mbres , sino también a los dioses, que hab ía
realizado una acción tan hermos a, que, a pesar de que mu­
chos han llevado a cabo mucha s y hermosas acciones y
el número de aquellos a quienes los dioses han concedido
el privilegio de que su alma suba del Hades es realmente
muy pequeño, sin embargo, hicieron subir la de aquélla
adm irados por su acción . ¡Así tambi én los dioses honran
por encima ,ele .,todo. ,el. esfuerzoy .. el valor . en el .amor!

,f Enc~~-b'io; a Orfeo, el hijo de Bagre . lo despidieron del
Hades sin lograr nada, tras haberle mostrado un fantasma
de su mujer, en cuya búsqueda había llegado, pero sin en­
tregá rsela, ya que lo consideraban un pusilánime, como
citar edo que era 36, y no se atrevió a morir por amor
como Alcestis, sino que se las arregló para entrar vivo en
el Hades . Ésta es, pues, la razón por la que le impusieron
un castigo e hicieron qu e su muerte fuera a manos de mu­
jeres 37. No así, por el con trario, fue lo que sucedió con

36 En con tra posi ción con el guerrero, el músico era cons iderad o, a

veces, como un cobarde. En la A nuope de Eu npides había un debat e
sobr e este tema (ef. E UR/PIDES, fr. 184-8 N.) en el que se enfrentaban

Anfión y z eto. representantes de la vida contemplativa y activa, respecti­

vam ente .
31 La saga de Or feo nos es con ocida por fue ntes po sterio res a Plató n,

funda menta lmente por P AOSAN1AS. IX 30, O VIDIO, Met. X I ss., y sob re
todo vírgíf¡o, GeÓr g. 453-527. De las modific aciones que hace aqu í Fe­
dro de esta leyenda la más llamat iva es justamente la relacionada con
la muerte del héroe, ya que tradicionalmente ésta se produjo a manos

de las ménades o baca ntes por su desp recio o Irreverencia hacia Dioniso

(ef. ESQUILO , L as Bdsaras. frs. 23·25 N.). Y no por un acto de cobardía.

Aquiles, el hijo de Tetls, a quien honraron y lo .enviaron
'2- a las Islas de ' los Bie~·ave rJ.t LTr~d~- 3 8 :po~que, ~-pesar ' de e

saber 39 'p orrumadre qu e mori ría si mat aba a H éctor y
que, si no lo hacía , volverla a su casa y moriría viejo, tuvo
la osadia de preferir, al socorrer y vengar a su amante Pa­
tr'oélo 4 0

, no sólo morir por su causa, sino también morir
i u~-;;~z muerto 'ya-ésiZ-De-a'quí que también los dioses,
pro fundamente a:diriira,los, le honraran sobremanera, por- J80a

que en tanta estima tuvo a su amante. Y Esquilo 41 desba -
rra cuando afirma que A quiles estaba enamorado de Pa-

J ' Se suponía que las alm as de ciertos héroes legendarios seguían vi­

viendo despu és de su muerte eA unas islas utópicas situadas en algún
lugar del Océano occiden ta l. Enne los primeros auto res griegos en men­
cionar unas Islas de los Bienav erxurados o de los Afortunados están P iN­

DARO (ef. O/. 11 79-80) Y HESíOD~ (cf. Trab. 170-3). HOMERO, en cambio,
hab la de Campos Elisios par a la misma idea (cf . Od. IV 561·9) . La loca­

lización de Aquiles en estas isla s después de su muerte apa rece ta mbién
en los llamados «escolios éticos .., concretamente en el conju nto de esto s

escolios que se conoce con el nombre de Canción de Harmodio ter. F.
J . CUARTERO, «Estudios sobr e d escolio ático», JJ1Ell 1 [1967], 5-38,

esp. págs. 20,21, y RODRíGUEZ ADRADOS, Lirica griega arcaica... . pá gs.
110-111, frs . 87-90). Desde un PlJllto de vista general sobr e elrema, v éase

F. HOMMEL, Die lnseln der Seíigen in Mythus und Sage aer Vorzeu, Mu­

nich, 1901 y, más recientemente, J. G. GR1FF1TllS, «In Search of the tstes
of the Blcst», G. and R. 16 (1947), 122 Y sigs.

,. cs. HOMERO, n. IX 410-16 Y XVIII 88-96.

4 0 La relación entr e Aquil es y Patroclo se ve en Ho mero como una
relación meramente amistosa enre héroe s, pero desde épo ca clásica se

entendía como una relación homosexual. y posiblemente es Esquil o el
primero en ret ratar a Aquil es co rno amante de Patroclo. El tema ha sido
muy bien estudi ado por W. M . CLARKE, «Achilles and Patroclus in Lo­
ve», Hermes 106 (1978), 381-3% .

4 [ Esquilo dio una visión erótica de la relación Aquiles -Pat rodo en
Sil tr ilogía Los Mírmidones-Las Nereidas-Los Frigios. Para la interpr eta ­

ción esqutlea de esta relación, d . K. J . DOVER, Greec Homosexuoííty,
Cambridge. 1978, págs. 197-8.
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troclo, ya que Aqu iles era más hermoso, no sólo que Pa ­
trocla, sino también que todos los héroes juntos 42 , siendo
todavía imberbe y, por consiguiente, mucho más joven,
como dice Homero 43. De todos modos, siJ?2~E: ' en reali-

\

dad, los di()ses ~~~l~:)fa~_muchísimo esta virtud en el amor,
sin embargo, la admiran, elogian y recompensan más cuan­
do el amado ama al amante, que cuando el ama nte al ama­
do, pues un amante es cosa más divina Que un amado,
y;-"que está poseído por un dios 44 . Po r esto también hon·
raron "más a Aquiles que a Alcestís y lo enviaron a las
Islas de los Bienaventurados .

G
~~rñe·ri) pues, yo, por mi parte, afirmo que Eros

es, de entre los dioses, el más ant iguo, el más venerable
'fJ y el más eficaz para asistir a los hombres, vivos y muertos ,
f en la adquisición de virtud y felicidad.
-~ Tal fue, aproximadamente , el discurso que pronunció

Fedro, según me dijo Arisrodemo. Y después de Fedro hu­
bo algunos otros de los que Aristodemo no se acordaba
muy bien, por lo que, pasándolos por alto, me contó el
discurso de .pausaniás, quien dijo lo siguiente:

(

- No me parece, Fed ro, que se nos haya planteado bien
la cuestión, a saber , que- se haya hecho de forma tan sim­
ple la invitaci ón a encomiar a Ero s. Porque, efectivamen­
te, si Eros fuera uno , estaría bien; pero , enrealid ad, no
está bien, pues no es uno . Y al-no-ses.unoes más correcto

"" . . "- -
' l Cf. HOMERO, 11. IJ 673-4.
' 1 Cí, íbíd., Xl 786 ss. Este extenso cono cimiento libresco que mues­

tra aq ut Fedro pone de mani fiesto que sabe corregir a un poeta con otro,
a Esquilo con Homero . Cf'. V¡CAlRE, Platon .. ., pág. 159,

" El ejemplo de la relación Aquile s-Patroclc descrito por Fedro se
ha entendido como una preparación an ticipadora de la relación más com­
pleja ent re Sócrates y Alcibiades que se expondrá mas adelante (cf'.
220d-221c). Sobre la cuestió n, véase D. ClAY. «The trugic and comic
Poet of the Symposium», A rion 2, 2 (1975), 238-61, esp. pág. 246.

decl~!~: _~~,_ a~!.~!.!.~ }l:" yuál.. _s e , 9 <:.~~_~!ggi~ . Así, pues, \
intentar é rectificar esto , señalando, en primer lugar, qué d

Eros hay que elogiar , para luego elogiarlo de una forma
digna del dios . Todos sabemos, en efecto, que(§--.h"ay_~rro-

dita sin Eros. Por consiguiente, si Afrodita fue ra una , un o "'­
seria tam6Tcn Eros . Mas como existen dos, existen también 1'"
necesariament e dos Eros . ¿Y-c6~-~ nega r QUC- -~~doslas '
diosas? lJiia:sin 'dud~ás antigua y sin madre , es hija
de Urano, a la que por esto llamamos tam bién Urania;
la otra, más joven, es hija de Zeus y Dione y la llamamos
Pandemo 4 5. En consec uencia, es necesario también qUCj
el Eros que colabora con la segund a se llame, con razón ,
Pandemo y el otro Uranio 46. Bien es cierto que se debe e

elogiar a todos los dioses, pero ha y que intent ar decir, na ­
tu ralmente, lo que a cada uno le ha correspondido en suer-
te. Toda acción se comporta así: realizada por sí misma
no esd Cs\iY-o ni ,hcrmosa- ni fea, co mo, por ej~mplo , lo
que hacemos nosotros ahora , beber , cantar, dialogar.
Ninguna de estas cosas en sí misma es hermosa, sino que ') la
únicamente en la acción, según como se haga, resulta una
cosa u otra: si se ha¿e~ bien y rectamente resu lta hermosa,
pero si no se hace recta~ente , fea' 47 . Del mismo 'modo ,

((\(( .A 6 "-', .

4' Según HESíODO, Teog, 190 ss., Afrodi ta nace dc una blanca cspu­
ma salida de los genita les de Urano cercena dos por su hijo Crono. En
cambio, para HOMERO. 11. V 370-430, Afrodi ta es hija de Zeus y Dione.
Pausanias ut iliza aquí ambas genealogías para con firma r la existencia de
dos Af rod ita s distintas . Por ot ra part e, el histor iador PAUSANTAS nos in­
forma de templ os atenienses en honor de amba s Afroditas : en I 14, 6
Y 19, 2 (para Afrod ita Ura nia) y en I 22, 3 (para Afrodita Pandemo}.

' ó Esta distinción de Pausanias del do ble Eros recuerda bastante a
la doble Eris descrita por HESíODO, Trab. 12 SS ., una buena y otra mala,
que sustituy e a la única Eris de la trad ición (cf'., sobre el tema, W. JAE­
osa, Paideiu: los ideales de la cultura griega, México, 19622, págs. 571..2).

., En esta idea, que PAUSANlAS repite en 183d, ha querido encon tra r
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pues . no todo amo r ni todo Eros es hermoso ni digno de
ser alabado, sino el que nos induce a amar bellamente.

\

Por tanto, el Eros de Afrodita Pandemo es, en verd ad,
vulgar y lleva a cabo lo que se presente. Éste es el amor

I con el que aman los hombres s>_t:.~.i.nario~. Tal~p~;~"anas

\
am~~, en primer lugar, no~__~ las mujeres quc'-a- los

~
ancebOS ; en segundo lugar, aman en"ellosm ás sus cuer­

' pos que sus almas y, finalmente, ama~_~_I?~ _IE,c;~Os¡.¡}Ieli ­
gentes posib le, con v istas sólo a conseguir. su propósito ,
~pándosc de si la manerª-Q<U!a¡;;t;¡:!Q es be~

..- ¡¡,...De donde les""acontccc que realizan lo que se les pre­
sente al azar , tanto si es bueno como si es lo contrario.
Pues tal amor pro viene de la diosa que es mucho más jo-
yen q ue la otra y que participa en su nacimiento de hembra

\ e y varón 48 . El otro, en cambio, procede de Urania, que,
en pri mer lugar,-no part icipa de hembra, sino únicamente
de varón 49 _ y es éste el amor de los manc ebos 5o_, y,
en segundo lugar, es"más ' vieja -y está libre"' dé-violen~i-a.
De a quí que los inspirados por esi~mo; se dirija n precio
samenre a lo masculino, al amar lo que es más fuerte por

.naru raleza y posee más inteligencia SI. Incluso en Ja pede- '''--le<...

RonT N (cf. su edición del di álogo. págs . L y 15, n. 3) el desa rrollo de
un formalismo moral que recuerda al pensamiento estoico : hacer abstrac­
ción de la materia y atende r sólo a la forma .

.~ Es decir , Zeus y Dione.
H Urano, que es mut ilado por Cro no mucho antes de que naciera

zcus, hijo de éste.

so Esta frase se ha considerado tradicionalmente co mo una glosa
interpolada .

\1 Sobre la idea de qu e los hombres son más int eligentes que las mu­

jer es co mo reflejo del trata miento de la muj er por los griegos anti guos ,
véase K. J . DOVER, Oreek popular moranrv in the lime of Plalo and
Artscoüe, o xror o , 1974. págs , 95-102.

rastia misma podría uno reconocer también a los auténti­
camente impulsados por este amor, ya que no aman a J
los muchachos, sino cuando empiezan ya a tener alguna
inteligencia, y este hecho se produce aproximadamente cuan-
do empieza a crecer la ba rba . Los que empiezan a ama r
desde entonces están preparados , creo yo, para estar con
el amado toda la vida y convivir ju ntos, pero sin engañar-
le, después de haberle elegido cuando no tenia entend imiento
por ser joven, y aban don arle desdeñosamente corriendo de­
trás de otro . Sería preciso, inclus o, que hubiera una ley
que prohibiera enamorarse de los mancebos, para que no
se gaste mucha energía en algo incierto , ya que el fin de e

éstos no se sabe cuál será , tanto en lo que se ref iere a f
maldad como a virtud, ya sea del alma o del cuerpo . Los
hombres buenos, en verdad , se imponen a sí mismos esta
ley voluntariamente, pero sería necesario también obligar
a algo semejante a esos amantes vulgares, de la misma ma­
nera que les obligamos, en la medida de nuestras posibili­
dades , a no enamorarse de las mujeres libres. Éstos son , 182a

en efecto , los que han provocado el escándalo, hasta el
punto de que algunos se atreven a decir que es vergonzoso
conceder favo res a los amantes. Y lo dicen apuntando a
éstos , viendo su falta de tacto y de justicia, ya que, po r
supuesto , cualquier acción hecha con orden y según la ley
no puede en justicia provocar reproche.

Po r lo demás, ciertamente, lalegislación sobre el amor
en.-!as,_otras ciudades es fácil de entender, pues está defini- \
da de forma simp le, mientras que la de aquí ~2 ~a de \

II Es decir , Atenas. Esta pa rte del discurso de Pausanias en la que

se expone n las normas sobr e la pederastia en At enas, éuae, Beocia, La­
cedemonia y Jonia es, junto co n el diseurso Cóñtra Timarco de Esquine s,
una de las fue ntes más impor tan tes para el conocimiento de la actitud
griega frente a la homosexualidad. Para un minucioso análisis de to do
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'1 b Lacedemon ia es com plicada. En efecto , en Élide y entre
los beocios. y do nde no SO Il expertos en hablar. está esta­
blecido, simplemente, que es bello conceder favo res a los
ama ntes y nadi e, ni joven ni viejo , pod rá decir Que ello
es vergonzoso, pa ra no tener dificultades, supongo , al in­
tentar persuad ir con la palabra a los jóvenes, pues son
ineptos pa ra hab lar. Por el contrario . en muchas pa rtes de
Jon ia y en ot ros muchos lugares, q ue viven sometidos al
dominio de los bárbaros , se considera esto vergonzoso. En­
tre los bárba ros, en efecto , debido a las (iraní~·. no sÓlo

\ esv er gonzoso-est,!, sino también láfilos~fí~- -Y la afició~­
~ la gimnasia , ya que no le co nviene, me supongo , a los

Igobernantes que se engendren en los gobernadosrgrañ"des

~;..nt!.mi.egt9_f4niemístadeslYlsocr a(fcSSÓlidaq, lo que,_par ­
tícularmente, solfre todas las demás cosas, suele inspirar

1precisament e el amor. Y esto lo ap rendieron por experien­
cia propia también los tir anos de aquí, pues el amor de
Aris togi tón y el afecto de Harmodio, que llegó a ser inq ue­
brantable, destruyeron su poder B. De este modo , donde
se ha estab lecido que es vergonzoso co nceder favores a los
amantes, ello se debe a la maldad de quienes lo han

d establecido , a la ambició n de los gobernantes y a la ca -

este pasaje, véase K. J . Dovea , ..ÉriJs and Nomos (Pla to, Sy mfJQSium
182A ·18sq " , BIe S 11 (1964 ), 31-42, y Greek Homosexuatuy .. .• pég s .

81 Y sigs., y 190 Y sigs.
n Durante las ñesees de las Panateneas del 514 a. C., Ansrogír ón

y su amado Harmod io co nspiraro n para matar a los tira nos Hiparco e
H tpía s, hijos de Pisfstrato, ya Que según Tuc lDIDES, VI 54-9, el primero

pretendía tam bién el amor de Ha rmodio . Pero sólo lograro n malar a
Hlparcc , murien do Harmodio en la refriega; Aristogit ón fue co ndenado
a muerte. Aun que Hipias se man tuvo en el po der hasta el 510 a. c.,
la tradición pop ular consideró a estos amentes como los auténticos liber­
tado res de At enas de la tiranía y fun dadores, por tanto, del régimen de­
mocrático (eL los escolios co mpuestos en su honor citados en la n . 38).

bardía de los gobern ados; en cambio, don de se ha conside­
rado, simplemente, q ue es hermos o, se debe a la pereza
mental de los legisladores. Pero aq uí está legislado algo
mucho más hermoso q ue todo esto y, como dije, no fácil
de entender. Piénsese. en efecto , q ue se dice que es más
hermoso amar a la vista que en secreto, y especialmente
a los más nobles y mejores, aunq ue sean más feos que
otros , y q ue. por otro lado , el estímulo al ama nte por par.
te de todos es extrao rd inario y no como si hiciera algo
vergonzoso , al tiempo que considera hermoso si consigue
su propósito y vergo nzoso si no lo consigue . Y respecto ~

al intentar hacer una conquista , nuest ra costumbre ha co n­
cedido al amante la oportunidad de ser elogiado por hacer
actos extraños, que si alguien se atreviera a realizar con
la intención y el deseo de llevar a cabo cualquier otra cosa
que no sea ésta , cosecharía los más grandes repr oches.
Pues si uno por querer recibir dinero de alguien , descm- IS),>

peñar un cargo publico u obtener alguna otra infl uencia,
tuviera la intención de hacer las mismas cosas que hacen
los amant es con sus amados cuando emplean súplicas y
ruegos en sus peticiones , pronuncian juramentos, duermen
en su puert a y están d ispuestos a soportar una esclavitud
como ni siq uiera so portaría ningún esclavo, seria obstacu­
lizado para hacer semejante acción tanto por sus amigos
como por sus enemigos , ya que los unos le echarfan en
cara las ad ulacio nes y co mportamientos impro pios de un
hombre libre y los otros le amonestarían y se avergon aa. .h
rían de sus actos. En cam bio , en el enamorado que hace
todo esto hay cierto encanto y le está permitido por la cos­
tu mbre obrar sin reproche, en la idea de que lleva a térmi-
no una acció n muy hermo sa. Y lo que es más extraordin a-
rio, según dice la ma yoría, es que, incluso cuando j ura,
es el único que obtiene perdón de los dioses si infringe

93. _ 14
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los juramentos , pues a firman que el juramento de amor
no es válido ~4 . De esta manera, los dioses y los hombres
han conced ido toda libertad al amante, como dice la cos-

e lumbre de aq uí. En este sentido . pues, pudiera uno creer
que se conside ra cosa muy hermo sa en esta ciudad amar
y hacerse amigo de los amantes. Pero. dado qu e los padres
han puesto pedagogos al cuidado de los amados y no les
permiten co nversa r con los aman tes, cosa que se ha im­
puesto como un deber al pedagogo , y puesto que los jóve­
nes de su edad y sus compa ñeros les cri tican si ven que
sucede algo semejante , mient ras que a los que cri tican , a
su vez, no se lo impiden las personas de mayor edad

d ni les reprenden por no hablar con cor rección, pod ría uno
pensar. por el co ntrario . atendiendo a esto , que aqu í se
considera tal comportamiento sumamente escandaloso. Mas
la situación es, creo yo, la siguiente : no es cosa simple,
como se dijo al principio, y de por sí no es ni hermosa
ni fea, sino hermosa si se hace con belleza y fea si se hace
feamente. Por co nsiguiente, es obra r feamente el conceder
favores a un hombre pérfido pérfidamente, mientras que
es o bra r bellamente el concederlos a un homb re bueno y

\

de buena manera . Y es pérfido aquel amante vulgar Que
~ se enamora más del cuer Q ue del alma , pues ni siquiera

es _estable, al no estar enamorado tampoco de una cosa
estable, ya que tan pronto como se marchita la flor del
cuerpo del que estaba enamorado , «desaparece volando » 15 ,

tras violar muchas palabras y promesas l En cam bio, el qu e.,
está enamorado de un carácter que es bueno permanece

l . La idea de que la violaci ón del juramento de amo r no tiene cast igo
por parte de los dioses era pr overbia l y rem onta a Hesíodo (ef. H ES/ODO,

Obras y Fragmentos, n.c.a. 13, Mad rid , 1978, fr . 124, pág. 258).
n Expresió n homérica (cf. JI. 11 71) refe rida al sueño de Agamen ón.

firme a lo largo de toda su vida , al estar íntimamente unl­
do a algo estab le. Precisamente a éstos quiere nuest ra cos- \
tumbre someter a prueba bien y convenientemente, para
así complacer a los unos y evitar a los ot ros. Ésta es, 184a

pues, la razó n po r la que ordena a los aman les perseguir
y a los amados huir, organizando una competición y po ­

niéndolos a prueba para determinar de cuál de los dos es
el amante y de cuál el amado . Así, j usto por esta causa
se consideravergonzoso , en primer lugar , dejarse conquis­
ta~'-!'~ p'~..!.e, con el fin de g~~~~urra ~~I!.'po,

Que parece po ner a prueba per fectamente a la mayoría de
las -CO!i3S; en segundo lugar , el s~r conqúistadopo-r- diñe ro
y por poderes polít i~s , bien porque se asuste uno por
malos t ratos y no pueda resistir, bien porque se le ofrezcan
favores en dinero o accion es políticas y no los desprecie.
Pues nada de esto parece firme ni estable, apar!~~_Que " I
tampoco nace de el lo una noble amistad . Queda, pues, una
sola vía, según nuestra costumbre, si el amado tiene la in­
tención de complacer bellamente al amante. Nuestra nor -
ma es, efectivamente, Que de la misma manera que, en
cl caso de los amantes, era pos ible ser esclavo del amado
voluntariamente en cualquier clase de esclavitud , sin Que
constituyera adu lación ni cosa crit icable, así tam bién queda "
otra única esclavitud voluntaria, no vituperable; la que se
refiere a la virtud . Pues está establecido , cierta mente, en-
t re nosotros Que si alguno quiere servir a alguien, pensan -
do qu e por medio de él va a ser mejor en algún saber
o en cual quier ot ro asp ecto de la virtud , ésta su voluntaria
esclavitud no se considere, a su vez, vergonzosa ni adula­
ción. Es preciso, por tanto, que estos dos pr incipios, el
relativo a la pederastia y el relativo al amo r a la sabiduría
y a cua lq uier otra forma de virtud, coincidan en uno solo , d

si se pretende que resulte hermoso el que el amado concc-
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da sus favores al amante. Pues cua ndo se juntan amante
y amado. cada uno con su princip io , el uno sirviendo en
cualq uier servicio que sea ju sto hacer al amado que le ha
complacido. el otro co laborando, igualmente , en todo lo
que sea justo colaborar con quien le hace sabio y bueno,
puesto que el uno pued e contribuir en cuanto a inteligencia
y virt ud en general y el otro necesita hacer adquisiciones

~ en cuanto a educación y saber en general, al coincidir jus­
ramcme entonces estos dos principios en lo mismo, sólo
en este caso, y en ningún otro , acontece que es hermoso
que el amado conceda sus favores a l amante. En estas con­
diciones, incluso el ser engañado no es nada vergonzoso ,
pero en todas las demás produce vergüenza, tanto para
el que es engañado como pa ra el que no lo es. Pues si
uno , tras haber complacido a un amante por dinero en
la idea de que era rico , fuera engañado y no lo recibiera ,

185a al descubrirse q ue el amante era pobre, la acción no sería
menos vergonzosa, puesto que el que se comporta así pare­
ce poner de man ifiesto su propia naturaleza, o sea, que
po r dinero haría cualquier servicio a cualquiera, y esto no
es hermoso . Y por la misma razó n. si alguien. pensando
que ha hecho un favo r a un hombre bueno y que él mismo
iba a ser mejor por la amistad de su amante. fuera engaña­
do . al ponerse de manifiesto que aquél era malo y no tenía

b virtud , tal engaño, sin embargo , es hermoso , pues ta mbién
éste parece haber mostrado po r su parle que esta ría dis­
puesto a todo con cualquiera por la virtud y por llegar
a ser mejor , y esto, a su vez, es lo más hermoso de todo.
Así, complacer en todo por obtener la virtud es, en efecto,
abso luta mente hermoso . Éste es el amor de la diosa celes­
te , celeste también él y de mucho valor para la ciudad y

t para los individuos, po rque obliga al amante y al amado,
igualmente. a dedicar mucha atención a sí mismo con res-

pccto a la virtud. Todos los demás amo res son de la otra
diosa, de la vulgar. Esta es, Fed ro - dijo- la mejor con- e

tri budón que improvisad amente te ofrezco sob re Eros.
y habiendo hecho una pausa Pausanias 56 - pues as!

me enseñan los sabios a hablar con términos isofónicos-,
me dijo Aristodemo que debía hab lar Aristófanes, pero
que al sobrevenirte casualmente un hipo. bien por exceso
de comida o por alguna otra ca usa, y no poder hablar.
le dijo a l médico Erixímaco, que estaba reclinado en el d

asiento de al lado :
- Erixímaco, justo es que me q uites el hipo o hables

por mí hasta que se me pase .
y Erixímaco le respo ndió:
-c-Pucs haré las dos cosas. Hablaré, en efecto. en tu

lugar y tú . cuando se te haya pasado . en el mío. Pero mien­
tras hablo . posiblemente reteniendo la respiración mucho
tiempo se te quiera pasar el hipo ; en caso contrario, haz
gárgaras con agua . Pero si es realmente muy fuerte. coge
algo con lo que pueda s irritar la nariz y estorn uda. Si t

haces esto una o dos veces. por muy fuerte que sea. se
te pasará.

-No ta rdes, pues, en hab lar , di jo Arislófa nes. Yo voy
a hacer lo Que has dicho n .

~ Juegos de palabras similares, con lI50Iland a y sireetrta, fueron puestos
de moda por Go rgias y 5U mñuencia en la ora toria de finales del 5. V.
y principios del IV a. C. es evidente (ef. VfCAlRE. PfQton. ..• pág. J08).

J1 Este incidcnte del hipo de Aríst óranes, apa renteme nte ímrascen­
dente . ha dado lugar ya desde la Antigüedad a innumerables interpreta­
ciones. muchas de ellas recogidas en la ed ición de HUIY (pág. XXII) .
Para algunas de las interp retaciones modernas, ~a5C S. R OSEN. Ploto's
Symposirml, New Haven-Lond res, 1968, págs. 90 y sigs. Ent re las teorías
má s llama tivas propuest as pa ra explicar este hipo queremos destacar aquí
las siguientes: a) Que se trata de una vengan za de Platón ridiculizando
así a Anstorenes, que, en L as Nubes, se habla burlado de Sócra tes. Es
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Entonces. Erixlmaco dijo:
-Bien, me parece que es necesar io, ya q ue Pa usanias

no concluyó adecuadamente la argumentació n que había
inicia do tan bien, q ue yo dcba intentar llevarla a término.

ya una teoría antigua que. en época moderna , ha sido defend ida espectat­
mente po r V . B ROCIl ARD, .. Sobre ti Banquete de Plat ón», en Estudios
sobre Sócral es JI Plaló" , Buenos Aires. 1940 (I94~l) . págs . 42-81. b j Para

varios intérp retes la fund ón de este incident e es posponer la intervención
de Aristófane s )' alterar. así, el orden dialéctico de los discursos . bien
para rompe r una especie de co mposición an ular que se: for maria con el
orden : Fedro I Pau sanias / Aristó fanes I Erixímacc I Agatón, pues los

discurses de Fedro y Asatón y los de Pausanias y Erixímaco son parecí­
dos y se relacionan entre si (es la tesis sustentada por G. GIU JiE, ..Zur

Kcmposuion des platonischen Simpmion», Gy m'fasiwm n [19701, 49-76),
bien parl hacer seguir al poeta trágico después del cómico (tesis mant era­
da por \'arios autor es, entre ellos, por M . W . ISENIlUG, The Order of
the Discowrses in Plolo 's Symposiwm, Chicago, 1940, y CLAv, ..Th e Ira­
gic. .... ), o bien, ya más soflsticadamente, para conseguir co n los cuatro
primer os discursos una unidad armó nica , en la que el discurso de Fedro
represe nta rja II unidad. d ce Pausanias la dual idad y el de An st ótaees,
que cerra ría este con junto, la triada, sfmbolc de la lotalida d en las cos­
mogonías an liguas tes la recr ía de E. HOFHI AIIlN. Über Pknons Sympo­
sium, Heidelberg, 1947). e) W. K. C. GUTHklE, A His/ory of Gree/( Phi.
tosopnv . vol. IV. Ca mbridge, 1975, pág . 382. se fija en que Erjximaco
signifi ca «que co mba te el e ucro». lo cual podría haberle sugerjdo a Pla­
Ión la idea del hipo . d) Para TAVWR. PlofO.. .. pág. 216, se trat arla de

un mero recurso literar io, una bro ma que, de no prod ucirse, provoca rla .
un vacío m col programa de la velada . e) Segú n J . L. PEIIl WIU , «Mm
in Love. Aspcc ts of Pterc's S)'mposium», Romus 7 ( 1978), 149, lo que

se pret endía co n este incide nte era hacer ver q ue, en definitiva, el poeta
depende del demiu rgo, que la expresión del arte depende de los medios
rtstcos de la técnica . fl De acuerdo co n G. K. P LOC HMAIIlN, «Hlccups

and Ha ngovers in th c Symposium », Buck neli Review Xl (1963), 1-18,
cuando lirixfmaco le responde a Aris t ófan es que hará «las dos cosas",

ello significa no sólo un cambio de personas, sino también de contenido
en lo. discursos, ya que lo que se esperad a era que Aristófanes tra ta ra
el tema del amor de man era general como pasión universal, mien tras
que Eríxfmaco debería de hablar de la ñíogé nesís de este sent imiento y

Que Eros es doble, rile par ece, en efecto, que 10 ha dis- 186a

tinguido muy bien. Pero qu e no sólo existe en las almas
de los hombr es como impulso hacia los bellos, sino tam­
bién en los demás objetos como inclinación hacia o tras mu­
chas cosas, tan to en los cuerpos de todos los seres vivoSf
como en lo q ue nace sobre la tierra , y, por decirlo así,
en todo lo que tiene existencia , me pa rece qu e lo tengo
bien visto por la medicina. nuestro art e, en el sentido de
que es un dios grande y adm irable y a todo extiende su
influ encia , ta nto en las cosas huma nas como en las d i- b

vlnas ss. y comenzaré a hablar part iendo de la medicina,
para honrar así a mi art e. La naturaleza de los cuerpos ><
posee, en efecto. este doble Eros . Pues el estado sano del
cuerpo y el estado enfermo son cada uno, según opinión
unánime, diferente y desigual. y lo que es desigual desea
y ama cosas desiguales. En consecuencia, uno es el amor

sus pos ibles m mac íones, pero, como se ve luego. ocu rre exactamente a
la inversa . g) P or ultimo , DoVER (eL el comentario a este pa saje en su
tdición) piensa que la co media antigua está llena de incidentes relaciona­

dos con procesos fisio lógicos y ninguno de los comensa les era más apro­
piado que Arislófanes para que le sucedit ra un hipo , que, por ot ra part e.
ser ta lo menos escandaloso que le podía suced a a quien ha com ido mu­
che. Por lo demás, Platón pudo habe r sugerido con este incidente que
Aristófanes, ingeniosamente, gana tiempo para prep ara r menta lmente su
discurso y que Bríxtmaco, por su par te, está ansioso de sorprender a
la concurre ncia con sus co noc imientos medicina les.

" La omnipo tencia de Eros , tema en el que ta mbién insistirá luego
Aristó fanes (er. 189c), es uno de los tópicos más frecuentes de La lite ratu­
n erótica griega antigua, especia lmente en la poesía. El pasaje de SóI'Q­
crss , Anf. 78 1 ss. es posiblemente uno de los textos más sígniñ cativos
sobre este tema y fuente de insp iración de vario s autores tard lcs [cf'. L.
CAST IOLiONI, «Érós anikate machan», en Conv ívíum. Fes/gube f ür K. Zie·
¡d,-r, Srunga rr, 1934, pá gs. 1-13, y 1. DE ROMILLY, «L'excuse de l'Invinci­
blc amour dan s la tragédie grecque», en Mlsce íianea tragíca in honar rm
J. C. Kamerbeek, Amsterdam, 1976, págs . 309-321).
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que reside en lo que está sano y otro el que reside en lo
que está en fer mo. Ahora bien , al igual que hace poco de­
cia Pausanias q ue era hermoso complacer a los hombres
buenos, y vergonzoso a los inmor ales, así también es her-

e moso y necesa rio favo recer en los cuerpos mismos a los
elementos buenos y sanos de cada cuerpo , y éste es el obje­
ro de lo que llamamos medicina , mientras que, po r el con­
trario, es vergonzoso secundar los elementos malos y en­
fermos, y no hay que ser indulgente en esto , si se pretende
ser u n verdadero profesional. Pues la medic ina es, pa ra
decirlo en una palab ra , el co noc imiento de las operaciones

'f-amo rosas que hay en el cuerpo en cuanto a repleción y
vacu idad S9 y el que distinga en ellas el amor bello y el

d vergo nzoso será el médico más experto. Y el que logre
que se opere un cambio , de suerte qu e el paciente adquiera
en lugar de un amor el ot ro y, en aquellos en los que no
hay amor, pero es preciso que lo haya, sepa infundirlo
y elimina r el otro cuando está dentro, será también un buen
profesio nal. Debe, pues, ser capaz de hacer amigos entre
si a los elementos más enemigos existentes en el cuerpo
y de que se amen unos a otros. Y son los elementos más
enem igos los más contrarios: lo frio de lo calient e, lo amar ­
go de lo dulce, lo seco de lo húmedo y todas las cosas

r análogas 60. Sabiendo infundir amor y co ncordia en ellas ,

19 Una definición simila r de la medicina se encuentra ta mbién en Hr­

PÓCR"' TES, De f1a/lbus l . las «operaciones amorosas» (fO erOfikti) de qu e
habla Erixtmaco en su definición de la medicina , de la música, de la

astronom ía y de la ad ivinación correspondenan. en la modern a tera pia
de rad iación , a las oscilaciones ema nadas de lar; células vivas, que al pa­
recer estanan en ar mon ía con las radiaciones cósmicas pertinente, (cf. ,

sobre este aspecto . G. Diez, «Plateas Symposion. Symb olbezüge und
Symbolvcrstánd nis», Svmboton IV (I979), 72 Y n. 23.

60 La idea de que la salud consiste en una adecuada proporción ent re
los elementos cont rarios del cuerpo es un lugar común de la antigua me-

nuestro ante pasado Asc1epio, como dicen los poetas, aq ui
presentes 6 1, Y yo lo creo, fundó nuest ro ar te. La medici-
na , pues, como digo , está gobernada toda ella por este
d ios y, asimismo , también la gimnást ica y la agricultura .
y que la música se encuent ra en la misma situación que
éstas, resulta evidente par a to do el que ponga sólo un 181"

poco de atención, co mo posiblemente también quiere decir
Her áclito , pues en sus pala bras, al menos, no lo expresa
bien. Dice, en efecto, que lo uno «siendo disco rdante en
si co ncuerda cons igo mismo », «como la armo nla del arco
y de la lira » 62. Mas es un gran absurdo dec ir que la armo-
nía es discord ante o que resulta d e lo que todavía es dis­
co rdante. Pero , quizás , lo que quería decir era que resulta
de lo que anteriormente ha sido discordante, de lo agudo
y de lo grave, que luego han concordado gracias al arte
'musical, puesto que, natur almente, no podría haber armo- b

nía de lo agudo y de lo grave cuando todavía son discor­
da Rtes. La armonía, ciertamente, es una consonancia, y

dic ina que se remonta posiblemente al médico Alcmcón de Crorcna, dis­

ctpulo de Pitágoras (cf. G. S. K IRX.-J. E . RAvEN. Los filósofos prt'SOCtd.
neos. ed. Gred as. Madrid , 1969 , págs . 329-330. Y Les filósof os prrsocrá­
neos.... pág. 26 1).

61 Alusión a Agalón y a Aríst ótan es. Asclepio en HONERO aparece

como méd ico (cf. 11. IV 194) que ap rend ió del centauro Quirón (cL 11.
t V 219), y H ESio DO lo hace hijo de Apo lo (e L Hesiodo. Obrtl$.r frag.
memos, tI.C .G. 13, Madrid, 1978, fr . 51, pág. 239), Y como dios tenía
cuíro en muchos lugares. Desd e muy pronto se Introd ujo la tendencia

entre los profesio nales de la medicina a consider arse cescenctemes suyos
y den ominar se asclepiadas viendo en él al fundado r de la medicina.

61 Frag m ento de Heráclito de Éfeso, mencionado tam bié n en Sofista
242e, que aparece citado de di ferentes maneras en varios autor es antig uos
(eL K 1RK'){AVEN, op. cu., págs. 273 y 274, n . 1, y Losf ít ásofos presocré­
stcos... , pág . 386). La doct rina de Heráclito expresa da en este fr agmento

es la de qu e el universo se mantiene po r una operación simultá nea de
tensiones contrarias.
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la consonancia es un acuerdo; pero un acuerdo a partir
de cosas discorda ntes es imposible que exista mientras sean
dísco rdantes y, a su vez, lo que es discordante y no con­
cuerda es imposible que armo nice. Justamente como resul­
ta también el r itme de lo rápido y de lo lento, de cosas
que en un principio han sido discordantcs y después han

e concordado. Y el acuerdo en todos estos elementos lo
pone aquí la música, de la misma manera que ant es lo
ponía la medicina. Y la música es, a su vez, un conoci­
miento de las ope raciones amorosas en relación co n la ar­
monía y el ritmo. Y si bien es cierto que en la const itución
misma de la armonia y el ritmo no es nada di fícil distin­
guir ~tas operaciones amorosas, ni el doble amor existe
aquí por ninguna parte, sin embargo , cuando sea preciso,
en relación con los hombres, usar el ritmo y la armonía,
ya sea componiéndolos, lo Que llaman precisamente com-

d posición melódica, ya sea utilizando correctamente melo­
días y metros ya compuestos, lo Que se llama justamente
educación 6J, ento nces si Que es d ifícil y se precisa de un
buen profesional. Una vez más, aparece, pu es, la misma
argument ación: Que a los hombres ordenados y a los Que
aún no lo so n, para Que lleguen a serlo, hay Que compla­
cerles y preservar su amor. Y éste es"el Eros hermoso , «:1
celeste, el de la Musa Ura nia. En cambio, el de Polimnia

e es elvulgar 6olI, que debe ap licarse ca utelosamente a Quie:-

61 Cf. PU tON, Rep. 316e, donde se afi rma q ue la educación atenien­
se es, desde tiempo inmemorial, la gimnasia para el desarr ollo del cuerpo
y la m únca para la for mación del alma. La práctica educativa usual con­
sistia en ensenar a los jóvenes a memor izar poesía y cantarla con acom­
pañam iento de la lira.

... En lugar de las dos Afroditas citadas po r PAUSAN lAS, en l 80d-e,
coloca aq ul Erixímaco dos de las Musas que aparecen en la lista de HE­
srcro . Teog. 75-79, a las que posteriormente se les asignó funciones pa r­
ticulares (cf . P LU TARCO, QUlles/. convív. 9, 14). No se ve muy bien la

nes uno lo aplique, para cosechar el placer Que t iene y no
provoque ningún exceso , de la misma man era Que en nues­
t ra profesió n es de mucha impo rtancia hacer buen empleo
de los apetitos relativos al arte cu linario, de suerte que se
disfrute del placer sin enfermedad . Asi, pues, no sólo en
la música, sino tam bién en la medicina y en todas las de­
más materias, ta nto humanas como d ivinas, hay Que vigi­
la r, en la medida en q ue sea fact ible, a uno y otro Eros,
ya que los dos se encuentr an en ellas, Pues hasta la com- 18&1

posición de las estaciones del año está llena de estos dos,
y cad a vez Que en sus relaciones mutuas los elementos Que
yo mencionaba hace un instante, a saber , lo caliente y lo
fria , lo seco y lo húmedo, obtengan en suerte el Eros orde­
nado y reciban armonía y razonable mezcla , llegan carga-
dos de prosperidad y salud para los hombres y demás ani­
males y plantas , y no hacen ningún daño . Pero cuando
en las estacio nes del año prevalece el Eros desmesurado,
dest ruye muchas cosas y ca usa un gran daño. Las plagas,
en efecto. suelen origi narse de tales situacio nes y, asimis- b

mo. otras muchas y var iadas enfermedades entre los ani­
males y las plantas , Pues las escarchas , los granizos y el
tizón result an de la mutua preponderancia y desorden de
ta les operac iones amorosas, cuyo co nocimiento en relació n
con el movimiento de los astros y el cambio de las estacio-
nes del año se llama astro nomía 6 5. Más aún : tam bién Io-
dos los sacrificios y actos Que regula la adivinació n, esto
es, la comunicación ent re sí de los dioses y los hombres;

relación que arbitrariamente establece Eriximaco entre la Musa Polimnia
y Afrodita Pandemo (ef. ROSEN, Píato 's... , págs. 115 y sigs. y L. ROBlJ'I ,
Lo Ih ~orie plutonicierme de /'amour, Pa rís, 1933 [reimpr., 1964], pá·
gina LV, n. 1) . .

~l Para los griegos, la astronomía incluía también fenómenos de me­

teorología.
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e no tienen ninguna otra finalidad que la vigilancia y cura­
ción de Eros . Toda impiedad, efectivamente, suele origi­
narse cuando alguien no comp lace al Eros ordenado y no
le honra ni le venera en toda acción, sino al ot ro, tanto
en relación con los padres, vivos o muertos, como en rela­
ción con los dioses. Está encomendado, precisamente, a
la adivinación vigilar y sanar a los que tienen estos deseos,
con 10 que la adivinación es, a su vez, un artífice de la

d amistad entre los dioses y los hombres gracias a su cono­
cimiento de las operaciones amorosas entre los hombres
que conciern en a la ley divina y a la piedad .

¡Tan múltipl e y grande es la fuerza, o mejor dicho,
la omnipotencia que tiene todo Eros en general! Mas aquel
que se realiza en el bien con moderación y jus ticia, tan to
en nosotros como en los dioses, ése es el que posee el ma­
yor poder y el que nos proporciona toda felicidad , de mo­
do qu e podamos esta r en contacto y ser amigos tanto uno s
con otros como con los dios es, que son superiores a noso­
tro s. Quizás también yo haya pasado por alto muchas co­
sas en mi elo gio de Eros, mas no voluntariamente, por

e cierto. Pero , si he omitido algo , es labor tu ya , Aristófanes,
completarlo , o si t ienes la int ención de encomiar al dios
de otra manera, hazlo, pues el hipo ya se te ha pasado .

189a Entonces Aristófanes - me dijo Aristodemo- , to rnan-
do a continuación la palab ra, dijo :

- Efectivamente, se me ha pasado, pero no antes de
que le aplicara el estornudo , de suerte que me pregunto
con admiración si la parte ord enada dc mi cuerpo desea
semej antes ru idos y cosquilleos, com o es el esto rnudo, pues
cesó el hipo tan pront o como le apliqué el estornudo.

A lo que respondió Erixí maco:
- Mi buen Aristófanes, mira qué haces. Bromeas cuan­

do estás a punto de hablar y me obligas a convertirme en

guardián de tu discurso para ver si dices algo risible,
a pesar de que te es posible hablar en paz. IJ

y Aris tófanes, echándose a reír , dijo :
- Diccs bien, Er ixímaco , y considérese que no he dicho

10 que acabo de decir . Pero no me vigiles, porque lo que
yo temo en relación con lo que vay a decir no es que diga
cosas risibles - pues esto sería un beneficio y algo caracte­
rístico de mi musa- , sino cosas ridícula s 66.

-c-Despu és de tirar la pied ra - dijo Erixímaco- Aris ­
t ófanes, crees que te vas a escapar. Mas presta atención
y habla como si fueras a dar cuent a de lo que digas. No
obstante , quizás, si me parece, te perdon aré.

- Efcctivamente, Erixímaco - dijo Aristófanes- , ten- e

go la intención dc habl ar de manera muy distinta a como
tú y Pausanias habéis hab lado. Pues, a mi parecer, los hom­
bres no se han percatado en abso luto del poder de Eros,
puesto que si se hubiesen percatado le habrl an levantado
los mayor es templ os y alt ares y le harían los más grandes
sacrificios, no como ahora, que no existe nada de esto re­
lacionado con él 67, siendo así qu e debería existir por enci­
ma de todo. Pues es el más filántropo de los dioses ,
al ser auxili ar de los hombres y médico de enfermedades rl

tales que, una vez cur adas, habría la mayor felicidad para

66 En esta contestación de Ar istófanes, llena de fina ironía, ha queri­
do ver G. L. KOUTROUMBOUSSIS, «Interpr etatio n der Aristo phanesredc im
Svmpoaon Ptetons», Pkuo n 20 (1968), 202-3, una alusión al discurso
de Erixlmacu . Para una interpretación diferente cf. G. STÉGEN , «Platón,
Banquec 189b») , Letomus 26 (l 967), 195.

67 Este juicio de Aristófanes es también exagerado, ya que un culto
a Eros desde tiempos an tiquísimos había al menos en la ciudad beocia
de Tespias, do nde cada cuatro años se celebraban certámenes musicales
y atléticos en su honor (cf., ahora , sob re el tema, S. F ASCE, Eros. La
f igura e il cutso, Génova, 1977).
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el género hum ano. Intentaré, pues, explicaros su pode r y
voso tros seréis los maestros de los demás. Pero, primero,
es preciso qu e conozcá is la natur aleza humana y las modi­
ñcacíones que ha sufrido, ya que nuestra antigua natur ale­
za no era la misma de ahora . sino diferente . En primer
lugar . tres eran los sexos de las personas, no dos. como

~ ahora. masculino y femenino, sino que había, además. un
tercero que participaba de estos dos . cuyo nombre sobrevi­
ve todavía, aunque él mismo ha desaparecido . El and rógi­
no 68 , en efecto, era entonces una cosa sola en cuanto a
forma y nombre, que participaba de uno y de otro, de
lo masculino y de lo femenino. pero que ahora no es sino
un nombre que yace en la ignominia. En segundo lugar ,
la fo rma de cada persona era redo nda en su totalidad , con
la espa lda r los costados en forma de CÍrculo. Tenía cuatro
man os, mismo número de pies que de manos y dos rostros
perfectamente iguales sobre un cuello circular. Y sobre es­
tos dos rostros, situados en direcciones opuestas, una sola

1900 cabeza , y además cuatro orejas, dos órganos sexuales. y
todo lo demás co mo uno pu ede imaginarse a tenor de lo

N En muchos muos de cultu ras primitivas la idea de la and rogjneidad
juega un importan te papel, como puede comprobar se po r los libros de
M. Datccear, Herma/ro</iI (l, Barcelona, 1969, y de H. BAUMANN. Das
doppe/le GeKhlecht. Berlín, 1955. De acue rdo con opiniones modernas
de méd icos, sexólogos y pstcotógos , etc. , cada persona tiene en si misma
en forma desviada las ca racterística s del sexo contrario. Para un origen
babilónico del mito del and rógino, véase K. ZlEGLElt, «Mensche n- und
w enenwerden», N/KA XXXI (1913), S27; para el tratamiento platónico
de este mito pueden consultarse lo. siguientes traba jo>: J . BOLlAK, «Le
mythc d'Aristophane daos le Banquet de Platón», REG 75 (1962), IX-X;
L. BRlSSON, «Bisexualhé et médiaricn en Grece ancienne», NRP 7 (1973),
27-48; K. J. RECIlfORD, «Desire with t ore. A ristophanes and the comic
catharsis», Ramus 3 (1974), 41-69: J. HAN!, «Le Mythe de I'Androgyne
dans le Banquct de Platon», Euphrosyne XI (1981-2), 89-101.

dicho. Caminaba tamb ién recto como ahora, en cua lqu iera
de las dos direcciones que quisiera; pero cada vez que se
lanzaba a correr velozmente, al igual que ahora los acró­
balas da n volteretas circulares hacie ndo girar las pierna s
hasta la posición vert ical, se movía en CÍrcu lo ráp idamente
apoyándose en sus miembros que entonces eran ocho. Eran
tres los sexos y de estas caracte rísticas, porque lo masculi-
no era o riginariamente descendiente del sol, lo femenino,
de la tierra y lo que participaba de ambos, de la luna. b

pues también la luna participa de uno y de ai ro 69. Precio
samente eran circulares ellos mismos y su marcha, por ser
similares a sus progenito res. Eran también ext raor dinar ios
en fuerza y vigor y tenían un inmenso orgullo. hasta el
punto de que conspiraron contra los dioses. Y lo que dice
Homero de Esfialt es y de Oto se dice tam bién de ellos 70:_
que intentaron subir hasta el cielo par a atacar a los dioses. •
Entonces. Zeus y los demás dioses deliberab an sobre qué e

debían hacer con ellos y no encontraban solució n. Porque,
ni pod ían ma tarlos y exterminar su linaje, fulminándolos
con el rayo como a los gigantes, pues ento nces se les ha-

f>9 La relación sol-homb re, tierr a-mujer. luna-a ndrógino tiene que ver
co n la concepción del ser humano como microcosmos. reflejo exacto del
macrocosmos, segun la doct rina jónica de la escuela hípocr atíca, que en
cierta medida se expo ne tam bién en el Timeo J3b, 40a Y 44d: lodos los
seres vivos nenen una phjsis a semejanza de l cosmos (cL DIEZ. Plato ns... •
pags. 58 y 72, n. 28). La bisexualidad de la luna por esta r situada entre
el sol y la tierra era mencionada por el historiador Filócoro de Atenas
(n . nr-rv a , C .) y aparece también en el himno órfico IX 4.

lo Segun H OMEIlO, tos hermano s gigantes Bsfialtes y Oto aprisiona ­

ron , en cierta ocasión, a Ares durante un alto (er. JI. V 385 ss.), e inten­
taron escala r el cielo a través de los montes Pelión , Ossa y Olimpo para
derrocar a Zeus (cf. Od. XI 307-320), La referencia aq uí a Hom ero es
para dar más autor idad a la invención del andróg ino (cr. VICAIRE, Pta ­
Ion .. .. pág. 97).
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br fan esfumado también los honores y sacrifici os que reci­
bían de parte de los hombres, ni podían permitirles tampo­
co seguir siendo insolentes. Tras pensa rlo detenidamente
dijo, al fin , Zeus: «Me parace que tengo el medio de cómo
podrían seguir existiendo los hombres y, a la vez, cesar
de su desenfreno haciéndolos más débiles. Ahora mismo,
dijo, los cortaré en dos mitades a cada uno y de esta forma

d será n a la vez más débiles y más útiles para nosotros por
ser más num erosos. Andarán rectos sobre dos piern as y
si nos pa rece que to davía perduran en su insolencia y no
quieren perm anecer tranquilos. de nuevo , dijo, los cortaré
en do s mitades, de modo que caminarán dando saltos so­
bre una sola pierna» 71. Dicho esto , cortab a a cada indivi­
duo en dos mitades, como los que cortan las serbas y las
ponen en conserva o como los que cortan los huevos con

e crines n . Y al que iba cortando ordenaba a Apolo 73 que
volviera su rost ro y la mitad de su cuello en dir ección del
corte , pa ra que e! homb re, al ver su propia división , se
hiciera más moderado, ordenándole también curar lo de­
más. Entonces, Apolo volvía el rostro y, junt ando la pie!
de to das partes en lo que ahora se llama vien tre, como
bolsas cerradas con cordel, la ataba haciendo un aguj ero

1J M . G. B ONANNO, «Aristofane in Platone (Pax 412 et Symp. 19Oc)>>,
M Cr . X-Xli (1975·77), 103-112, esp . pág . 107, ha puesto en relación to ­
do este pasaje de 190b-d con la La Paz 403-422 de ARTsrÓFANEs .

72 P LUTARCO. Ero !. 24. habla de corta r hu evos (evidentemente, du­
ro s) con crines , como expresión proverbial pa ra aludir a la facilida d con
la qu e los amantes se separ an, a pesar de su unión aparentemente firme.

Otros intérpretes ven en ello una referencia a las prácticas de adivinación
órfica s por medio del examen de huevos. En todo caso , aquí se trat a
de comparar la facilidad con la que Zeus divid e a estos poderosos seres.

7l Entre las fu nciones de Apelo estaba también la de ser médico (d.
Crdr. 405a ss.) . A estas funciones alude también Agatón en su discurso
(cf., más adelante. 197a) .

en medio del vientre, lo que llaman precisamente ombligo.
Alisó las otras arrugas en su ma yoría y modeló también 19l a

el pecho con un instrumento parecido al de los zapateros
cuando alisan sob re la horma los pliegues de los cueros.
Pero dejó unas pocas en torno al vientre mismo y al om ­
bligo, para que fueran un recuerdo del antiguo estado . Así,
pues, una vez que fue seccio nada en dos la for ma original,
añorando cada uno su propia mitad se juntab a con ella
y rodeándose con las manos y entrelazándose unos con
ot ros , deseos os de unirse en una sola naturaleza , mo rían
de hambre y de absoluta inacción, por no querer hacer
nada separados uno s de otros. Y cada vez que moría una b

de las mitades y quedaba la otra , la que quedaba buscaba
otra y se enlazaba con ella , ya se tropezara con la mitad
de una muj er entera, lo que ahora precisame nte llama mos
mujer , ya con la de un hombre, y así seguían murien do .
Compadeciéndose entonces Zeus , inventa otro recur so y
traslada sus órgano s genitales hacia la pa rte delant era , pues
hasta entonces también éstos los tenían por fuera y engen­
draban y par ían no los uno s en los otros, sino en la tierra,
como las cigarras 74. De esta forma, pues, cambió hacia e

la pa rte frontal sus órganos genitales y consiguió que me­
diante éstos tuviera lugar la generación en ellos mismos,
a través de 10 masculino en lo femenino , para que si en
el abrazo se encontra ba hombre con mujer , engendraran
y siguiera existiendo la especie humana , pero, si se encon­
traba varón con varón, hubiera , al menos, sat isfacción de
su contacto , descansaran, volvieran a sus trab ajos y se preo­
cuparan de las demás cosas de la vida. Desde hace tanto)(
tiempo, pues, es el amor de los unos a los otros innato

74 Al parecer , no son las cigarras las que paren en la tierra , sino
cierta s especies de saltamontes .

93. - 15
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en [os hombres y restau rador de la antigua natur aleza,
'v- d q ue intenta hacer uno solo de dos y sanar la naturaleza
t- human a . Por tan to, cada uno de nosotros es un símbolo n

de hombre. al haber quedado seccionado en dos de uno
solo, como los lenguados. Por esta razó n. precisamente,
cada uno está buscando siempre su propio símbolo. En
consecuencia . cua ntos homb res son sección de aquel ser
de sexo común que ento nces se llamaba and rógino son afi­
cion ados a las mujeres , y pertenece tam bién a este género
la mayoría de los adúlteros; y proceden también de él cuan­
tas muj eres, a su vez, son a ficionadas a los hombres y adúl-

~ teras . Pero cuantas mujeres son sección de mujer , no pres­
tan mucha atención a lo s hombres, sino que están más
indinadas a las mujeres . y de este género proceden tam­
bién las lesb ianas 76. Cuantos, por el contrar io , son sec­
ción de varó n, persiguen a los varones y mientras son

.j óven es, al ser rodajas de varón, aman a los hombres
y se alegran de acostarse y ab raza rse; éstos son los me­
jores de cnrre los jóvenes y adolescentes, ya que son

7) AlllsTóTHES, en De Re". offim. 711b, resumiendo la teoría genénca
de Empédocles . habla de que lo masculino ~. lo femenino tienen cada
1.1110 como un simbolo , es decir, una parte o contribución del ser que

se gene ra (cf. Los JilUs%s presocr éncos, B.C.G. 24, vol. 11 , Mad rid.
1979, fr. 396, pág. 218). La comparació n, un poco despu és, oon los len­
guados procede del prop io AIlISTÓFAt<iES, Lis. 115-6.

7. Única refe rencia de la lite ratura álica clásica que reconoce explici ­

tamente la exist encia de la homosexua lidad femenina (cf'. D OVEIl, Oreetc
Honrosexualily .... pág. 172; para la traducción aquí de hl'/oin's/riai por

«lesbianas», cf. Ibid. , pág. 182, nn. 34 y 36). «Les biana» (lesbirÍZ,ein,
lesbizei n), en la Ant igüedad, aludía más bien a la capacidad de inventi va
sexual en general (eL M . FE RNÁNPE Z· GALIA¡';O, «Safo y el amor s áñco»,

en El descubrimiento dtl amor en Grecia, Mad rid, 1959, pág s. 9-54, esp .
pág. 43 , Y W . K IlOlL , «Lesbisc hc Liebe», en Rli, XX III (1924), cots.
2100-2}.

los más viriles por naturaleza . Algu nos dicen que son \ 92<:1

unos desvergon zad os, pero se equ ivocan. Pues no hacen
esto po r desvergüenza , sino por audacia, hombría y mas­
culinidad, ab raza ndo lo que es similar a ellos. Y una
gran prueba de esto es q ue, llegad os al término de su for­
mación , los de tal naturaleza son los únicos q ue resultan
valientes en los asuntos políticos. Y cuando so n ya UIlOS

homb res, aman a los mancebos y no prestan ate nció n por b

inclinación natural a los casamientos ni a la procreación
de hijos , sino que so n obligados por la ley, pues les bas ta
vivir sol te ros tod o el tiempo en mutua compa ñía. Por con­
siguiente , el que es de tal clase resulta, ciertamente, un
aman te de mancebos y un amigo del am ante, ya que siem-
pre se apega a lo qu e le esta empa rent ado. Pero, cuando
se encuen tran con aquella au tént ica mitad de si mismos
tanto el pederasta com o cualquier ot ro , quedan entonces "1­
maravillosamen te impresionados por afecto, afi nidad y
amor, sin qu erer, po r así decir lo , separarse unos de otros e
ni siquiera po r un momento. Éstos son los que permane-
cen unidos en mutua compa ñía a lo largo de tod a su vida ,
y ni siquiera podrían decir qué desean conseg uir realmente
unos de otros. Pues a ninguno se le ocurr iría pensar que
ello fuera el contacto de las relaciones sexuales y que , pre­
cisamente po r esto , el uno se alegra de estar en compañia
del otro con tan gran empeño . Antes bien , es evidente que
el alma de cada uno desea otra cosa que no puede expresar,
si bien ad ivina lo qu e quiere y lo insinúa enigmáticamente. d

y si mientras están acostad os juntos se presentara Hefesto
con sus instrumentos y les preguntara : «¿Qué es, realmen­
te, lo qu e queréis, hombres, conseg uir uno del ot ro?» , y
si al verlo s perplejos volviera a pregunt arl es: «[ Acaso 10
que deseáis es estar juntos lo más posible el uno del ot ro ,
de mod o que ni de noche ni de día os separé is el uno del
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otro? Si realmente deseái s esto , quiero fundiros y soldaros
~ en uno solo. de suerte que siendo do s lleguéis a ser uno ,

y mientras viváis, como si fuer áis uno solo. viváis los dos
en com ún Y. cuando muráis, tam bién allí en el Hades seá is
uno en lugar de dos. muertos ambos a la vez. Mirad. pues,
si deseáis esto y estaréis contentos si lo conseguts.» Al oír
estas palabras, sabemos que ninguno se negaría ni da rfa
a entender qu e desea otra cosa, sino que simplemente cree­
ría habe r escuchado lo que, en realidad , anh elaba desde
hacia tiempo: llegar a ser uno solo de dos, juntándose y
fundiéndose con el amado. Pu es la razón de esto es que
nuestra ant igua naturaleza era como se ha descrito y naso-

-c/ tros está bamos íntegros. Amor es, en consecuencia , el nom­
l' bre para el deseo y persecución de esta int egridad . An tes,
19)Q como digo , éramos uno , pero ahora. por nuestra iniqui-

dad, hemos sido separados por la d ivinidad, como los aro
cadi os por los lacedemonios 77 . Existe, pues, el temor de
que, si no somos mesur ados respect o a los dioses, poda ­
mos ser par tid os de nuevo en dos y andemos por ahí como
los que están esculpidos en relieve en las estelas. serra dos
en dos por la nari z, convertidos en téscras. Ésta es la ra­
zón, precisamente , por la que todo hombre debe exhortar
a ot ros a ser piadoso con los dioses en todo , para evita r
lo uno y conseguir lo otro , siendo Eros nuestro guía y eau-

b dillo. Que nadie obre en su contra - y obra en su contra
el que se enemista con los dioses-e, pues si somos sus ami ­
gos y estamos reconciliados con el dios. descubri remos y

" Alusión a la destru cción, en el 385 a. C.• de la ciudad arcadia
de Mar uinea po r pa rte de los esparta nos, y a la d i ~persión de sus habita n­
tes en cuatro asentamientos separado s (eL JENOl-ONTI!. H el . V 2. $.7).
Pa ra la relación de este hecho co n la fecha real de composición del di álo­
go, véase lrurodu ccíon, pág. 180.

nos encontraremos con nuestros propios amados. lo que f
ahora consiguen sólo unos pocos. Y que no me interrumpa
Erixímaco para burlarse de mi discurso diciendo que aludo
a Pausanias y a Agat ón, pues tal vez también elles perte­
nezcan realmen te a esta clase y sean ambos varo nes por
naturaleza . Yo me estoy refiriendo a todos, hombres y mu- r

jeres, cuando digo que nuestra raza sólo podría llegar a W
ser plenamente feliz si lleváramos el amor a su culmina- l/'­
cló n y cada uno encontrara el amado que le pertenece
retornando a su antigua na turaleza . Y si esto es lo mejor,
necesariamente tam bién será lo mejor lo que, en las actua-
les circunsta ncias , se acerque más a esto. a saber , encon ­
trar un amado que por natu raleza respo nda a nuestras as­
piraciones. Por consiguiente, si celebramos al dios causan-
te de esto , celebraríamos con toda justicia a Eros, que en
el momento actual nos procura los mayores beneficios
por llevarnos a lo que nos es afín y nos proporciona para d

el fut uro las mayores esperanzas de que, si most ramos
piedad con los dio ses, nos har á dichosos y plena mente íetí­
ces, tras restabl ecernos en nuest ra antigua naturaleza y cu- ,
ram os.

Éste, Eríx fmaco, es - dijo- mi discurso sobre Eros,
distinto , por cierto , al tuyo . No lo ridiculices, como te pe­
dí, para q ue o igamos también qu é va a decir cada uno de
los restan tes o , más bien. cada uno de los otros dos, pues ~

quedan Agatón y Sócrates.
- Pues bien , te obedeceré - me dijo Aristodemo Que

respondió Erixfmaco- , pues ta mbién a mí me ha gustado
o ír tu discurso. Y si no supiera que Sócrates y Agat ón son
fonnidables en las cosas del amor, mucho me temería Que
vayan a estar faltos de palabras , po r lo mucho y variado
que ya se ha dicho . En este caso, sin embargo , tengo plena
confianza.
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194a - Tú. mismo, Erixímaco - dijo ento nces Sócrates-e,
has competido, en efecto, mu y bien , pero si estuvieras donde
estoy yo ahora, o mejor , tal vez, donde esté cuando Aga­
t ón haya dicho también su bello discurso , tendrías en ver­
dad mucho miedo y estarías en la mayor desesperación,
como estoy yo ahora.

- Pretendes hechízarme 78 , Sócrates e-dijo Agatón ­
para que me desconcierte, haciéndome creer que dom ina
a la audiencia una gran expectaci ón ante la idea de que
voy a pronunciar un bello discur so .

- Sería realmente desmemoriado , Agatón - respondió
S ócrates-c. si después de haber visto tu hombría y elevado

b espíritu al subir al escenario con los actores y mirar de
frente a tanto público sin turbar te lo más mín imo en el
momento de presentar tu propia obra, creyese ahora que
tú ibas a quedar desconcertado por causa de nosotros, que
sólo somos unos cuantos hombres.

- ¿Y qué, Sócrates? - dijo Agatón-c-. ¿Realmente me
consideras tan saturado de teatro como pa ra ignorar tam­
bién que, para el que tenga un poco de sentido, uno s po­
cos inteligentes son más de temer que muchos estúpidos?

- En verdad no ha ría bien, Aga tón - dijo S ócrates-e,
e si tuviera sobre ti una rústica opinión . Pues sé muy bien

que si te enco ntraras con unos pocos que consi deraras sa­
bios, te preoc uparías más de ellos que de la masa, Pero
tal vez noso tros no seamos de esos inte ligentes, pues estu­
vimos también allí y éramos parte de la masa , No obs tan ­
te, si te encontraras con otros rea lment e sabios, quizás te
avergonzartas ante ellos, si fueras consciente de hacer algo
que tal vez fuera vergonzoso. ¿O qué te parece?

19 La relación de Sócrates con la magia, enca ntamiento , hechizo y
fenómenos similares aparece, con relat iva frecuencia, en los diálogos DIa­
tónicos (cf'. Cárm. 155e, 157e, 176b; Men, 80a-b , etc.).

- Que tienes razón -cdlio .
- ¡,Y no te avergonzarías ante la masa , si creyeras hu-

cer algo vergonzoso?
Entonces Fedro - me contó Aris todemo- les intcrrum­

pió y dijo :
- Querido Agat ón, si respondes a Sócrates, ya 110 le 1111- ,¡

portará nada de qué manera se realice cua lquiera de nues­
tro s proyectos actuales, con tal que tenga sólo a uno COIl

quien pueda dialogar, especialmen te si es bello. A mí, es
verdad, me gusta oír dialogar a Sócrates, pero no tengo
más remedio que preocuparme del encomio a Eros y exigir
un discurso de cada uno de vosotros, Por con siguiente ,
después de que uno y ot ro hayan hecho su con tri bución
al dios , ent onces ya dialoguen.

- Dices bien, Fedro -c-respondió Agat ónc-: ya nada r
me impide hablar, pues con Sócrates podré dialoga r, rum­
bl én, desp ués, en otras muchas ocasiones.

Yo quiero, en primer lugar, indicar cómo debo huccr
la exposición y luego pronunciar el discurso mismo . 1-:11
efecto , me parece que todos los que han hablado antes
no han encomiado al dios, sino que han felicitado a l o~ 'J.
hombres por los bienes que él les causa. Pero ninguno hu /
dicho cuál es la naturaleza misma de quien les ha hecho X
estos regalos. La única ma nera correcta, sin emba rgo, de I " ~ "

cualq uier cosa es explica r pa lab ra por pa labra cuá l es la
nat uraleza de la persona sobre la que se hab la y de qué
clase de efecto s es, realmente, responsable. De esta modo,
pues, es justo que nosotros tambi én elogiemos a Eros, prl ­
mero a él mismo, cuál es su naturaleza, y después sus dones.
Afi rmo, por ta nto, que, si bien es cierto que todos los dio-
ses son felices, Eros, si es lícito decirlo sin incurr ir en ca '~ " J

t igos divinos , es el más feliz de ellos por ser el más hcrmo .
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so y el mejo r. Y es el más hermoso por ser de la naturaleza
siguiente . En primer Jugar , Fedro, es el más joven de los'lbdioses. Y una gran prueba en favor de lo que digo nos la

'<ofrece él mismo cuando huye apresuradamente de la vejez.
que obviame nte es ráp ida o , al menos, avanza sobre noso­
tro s más rápidamente de lo qu e debiera. A ésta, en efecto ,
Eros la od ia por naturaleza y no se le aproxima ni de lejos.
Antes bien. siempre está en compa ñía de los jóvenes y es
joven, pues mucha razón tiene aquel ant iguo dicho de que
lo semejante se acerca siempre a lo semejante 79 . Y yo,
que estoy de acuerdo con Fedro en otras muchas cosas,
no estoy de acuerdo, sin embargo , en que Eros es más
ant iguo que Crono y Jápcto ~O , sino que sostengo , por el
contrario , que es el más joven de los dioses y siempre

e joven, y qu e aque llos ant iguos hechos en relación con los
dioses de que hablan Hesíodo y Par ménides 81 se han ori­
ginado bajo el imperio de la Necesidad y no de Eros, su­
poniendo q ue aquellos d ijera n la verdad . Pues no hubieran
existido mutilaciones ni mutuos encadenamientos ni otras

". La prim era formulación de este pen~amiento se encuentra en Ho­
),l [ RO, Od. XVII 218; también se vuelve a encontrar en PLATÓN. L is.
214a. Y Rep, 329a. En este mismo diálogo , Eriximaeo dice lo mismo
retendo a lo desigua l.

10 Ja peto, padre de Atlas , Prcmereo y Epimet ec , era d más viejo

de los Titanes , mientras que Crono, pa dre de z eus. era el más joven.
En el uso ático, llamar a algu ien Crono o J ápero denot aba ser muy anu­

cuece y estar pasado de moda (d . A.ISTÓFA....es, Nub . 929, 998).
.. l os hechos en relación con los die ses a que se refiere aquí Agat én

son los que narra H ESíoDO, Teog. 147·210 y 4S3-506. En los fragmentos
de Parménides que conocemos no hay ningu na alusión a estos hechos,
aunque si se encue nt ra en ellos el concepto de Necesidad (A mi" ke) divini­
zado (cL Los filósofos presocr ét ícos, Il .C .G. 12, vol. 1, Madr id, 19t1l ,

fr . IOH , pág. 482) . Para la crít ica , aquí, de Agatón al contenido did acti­
co de I¡l poesía besiédica, véase V¡CAIRE, Plalon... , págs. 103-104.

muchas violencias , si Eros hubiera estado entr e ellos, sino
amistad y paz, como ahora, desde que Eros es el soberano
de los dio ses. Es, pues, joven, pero además de joven es
delicado . Y está necesitado de un poeta como fue Homero
para describir la delicadeza de este dios. Homero , efec- ti

nvam ente, afi rma que Ate es una diosa delicada - al me­
nos que sus pies son delicados- cuando d ice:

sus pies ciertamente son delicados, pues al suelo
no los acerca, sino que anda sobre las cabezas de los

[hombres 82.

Hermosa, en efecto, en mi opinión , es la prueba que uti­
liza par a poner de manifiesto la delicadeza de la diosa :
que no and a sobre lo duro. sino sobre lo blando. Pu es
bien , tam bién nosotros utilizaremos esta misma prueba en
relación con Eros para most rar que es delicado. Pues
no anda so bre la tierra ni sobre cráneos , cosas q ue no son e

precisamente muy blandas, sino que anda y habita entre
las cosas más blandas que existen. ya que ha esta blecido
su morada en los caracte res y almas de los dioses y de
los hombres. Y, por otra parte, no lo hace en todas las
almas ind iscrimi nadamente, sino que si se tropieza con una
que tiene un temperamento duro , se marcha , mientras que
si lo tiene suave. se queda . En consecuencia , al estar conti­
nuamente en co ntacto , no sólo con sus pies. sino con todo
su ser, con las más blandas de ent re las cosas más blandas.
ha de ser necesariamente el más delicado . Por tanto . es
el más joven y el más delicado, pero ade más es fexible de 196<1
forma , ya que, si fuera rígido , no sería capaz de envolver

' 2 Cf , 11. XIX 91-94, do nde se habla de Ale, la Iuncsta hija de Zeus

qu e insp ira en lo! hom bre! la locur a y m alas decisiones que le llevan
a su ruina.
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por todos lados ni de pasar inadverti do en su primera en­
trada y salida de cada alma. Una gran prueba de su figura
bien proporcionada y flexible es su elegancia, cualidad que
precisamen te, según el testimo nio de todos, posee Eros en
grado sumo, pues entre la deform idad y Eros hay siempre
mutuo antagonismo . La belleza de su tez la pone de mani ­
fiesto esa estancia entre flores del dios 83, pues en lo que
está sin flor o marchito , tanto si se trata del cuerpo como
del alma o de cualquier ot ra cosa, no se asien ta Eros.

b pero donde haya un lugar bien florido y bien perfumado,
ah í se posa y permanece.

Sobre la belleza del dios, pues, sea suficiente lo dicho ,
aunque todavía quedan por decir otras muchas cosas. Hay
que hab lar a continuación sobr e la vir tud de Eros, y lo
más impo rtante aquí es que Eros ni comete injusticia con ­
tra dios u hombre alguno, ni es objeto de injusticia por
pa rte de ningún dios ni de ningún hombre. Pues ni padece
de violencia, si padece de algo, ya que la violencia no toca
a Eros, ni cuando hace algo , lo hace con violencia , puesto
que todo el mundo sirve de buena gana a Eros en todo,
y lo que uno acuerde con otro de buen grado dicen «las
leyes reina s de la ciudad» 84 qu e es jus to . Pero, además
de la justicia, participa también de la mayor templanza .

u La presencia de Eros entre flor es y ja rdines, en general , es uno
de los lugares de estancia más preferidos de esta divinidad , como se rcf'lc­
[a también en la pintura de los vasos griegos en los que aparece muchas
veces asociado con mot ivos florales o sosteniendo flores en sus manos
(cr., sobre el tema, W. M. CLAIIKE, «Thc God in the Dew)}, A C 43
[1974J, 57-73, esp. págs. 60 y sigs.) .

!4 La expresión se la atri buye AIIlsrÓTELIiS, Ret. 1406a I7-23 al retor
del s. IV a . C ., Alcidamaute. de la escuela de Gorgias . PtNDARO llama
a la ley «reina de los homb res y dioses» (cf'. f r. 169, en G. KIRKWOOD,
«Setectíon from Pindar», A P hA (1982J, 347-9).

Se reconoce, en efecto, que la templanza es el dominio
de los placeres y deseos, y que ningún placer es supe­
rior a Eros . Y si son inferiores serán vencidos por Eros
y los dominará, de suerte que Eros, al dominar los pla­
ceres y deseos, será extraordinariamente templado. Y en
lo que se refiere a valentía, a Eros (mi siquiera Ares
puede resistir» 85 , pues no es Are s quien domina a Eros, d

sino Eros a Ares - el amor por Afrodita, según se dice 86 ,

Ahor a bien, el que domina es superior al dominado y si
domina al más valiente de los demás, será necesariamente
el más valiente de todos. Así, pues, se ha hablado sobre
la justicia, la temp lanza y la valentía del dios; falta hab lar
sob re su sabiduría , pues, en la medida de lo posib le, se
ha de intentar no omitir nada. En primer lugar , para hon­
rar también yo a mi arte, como Erixímacc al suyo , es el
dios poeta tan hábil que incluso hace poeta a ot ro. En e

efecto, todo aquel a quien toque Eros se convierte en poe ­
ta , «aunque antes fuera extrañ o a las musa s» 87 . De esto ,
precisamente, conviene que nos sirvamos como testimonio,
de que Eros es, en general, un buen poeta en to da clase
de creación ar tística . Pues 10 que uno no tiene o no cono­
ce, ni puede dárse lo ni enseñá rselo a otro . Por otra par te,

. 5 De S Ó FOCLE S, Tiesles (d. f r. 235 N.), dicho no de Eros, sino de
A mínke (Necesidad).

"' Ares se enamoró dc Afrodita , esposa de Hcfesto quien sorprendió
a los dos amantes en la cama, episodio qu e cuenta HOMERO, Od. VlIl
266-366.

" Oc EVllipIDES , f r. 663 N. Agutón. qu e ya habla hecho alusión a
Hesíodo y a Home ro y que había citado a Sófocles, menciona ahora
cl final de un verso proverbi al de la Esienebea de Eur ipides . A ju zgar
por el gran núm ero de autore s que citan este verso parece que se tra ta
de una idea muy aceptada por los antiguos (cf'. VICAlRE, Platon... , pági­
na 173, y Lo GIL, Los antiguos y la «insmrac íon» poética, Madrid , 1966,
página 70).
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1970 respecto a la proc reación de todos los seres vivos, ¿q mcn
negará que es por habilidad de Eros por la que nacen y
crecen todos los seres? Finalmente, en lo que se refie re
a la maestría en las artes , ¿acas o no sabemos que aquel
a quien enseñe este dios resu lta fam oso e ilustre, mientras
que a qu ien Eros no toque permanece oscuro? El arte de
disparar el arco , la medicina y la ad ivinación los descu brió
Apolo guiado por el deseo y el amor, de suerte que tam-

b bién él puede considerarse un discípulo de Eros, como lo
son las Musas en la música, Hefesto en la forja, Atenea
en el arte de tejer y Zeus en el de gobernar a dioses y
hombres. Ésta es la razón precisamente por la cua l tam­
bién las actividades de los dioses se organizaron cuando
Eros nació entre ellos - evidentemente, el de la belleza,
pues sob re la fealdad no se asienta Eros-. Pero antes,
como dije al princip io, sucedieron entre los dioses muchas
cosas terribles, según se dice, debido al reinado de la Nece­
sidad, mas tan pronto como nació este dios, en virtud del
amo r a las cosas bellas, se han originado bienes de todas
clases para dioses y hombres.

I De esta manera, Fedro, me parece que Eros, siendo
'j.. él mismo, en pri mer lugar, el más hermoso y el mejor ,

e es causa luego para los demás de otras cosas semejantes .
y se me ocurre también expresaros algo en verso, diciendo
que es éste el que produce

la paz entre los hombres, la calma tranquila en alta mar,
el reposo de los vientos y el sueño en las inqu ietudes 88.

S! Puede que se trate de dos versos de alguna obra del propio Aga­

t ón, au nque son hexámetros y ello es poco frecuente en un poeta trágico.
Por esta razón se ha pensado también en una cita de algún autor deseo­
nacido. Tampoco debe descartarse la posibi lidad de una improvisación
debida a la inspi ración del poeta Agat ón en ese momento (cf. V lCAtRE,

Ptaton..., pág . 117).

Él es quien nos vacía de ext rañamiento y nos llena de inti ­
midad , el que hace que se celebren en mutua compañía d

todas las reun iones como la presente, y en las fiestas, en
los coros y en los sacrificios resulta nuestro guía; nos otor­
ga mansedumbre y nos qu ita aspereza; dispues to a dar cor­
dialidad, nunca a dar host ilidad; es propicio y amab le;
contemplado por los sab ios, admi ra do por los dioses; co­
diciado por los que no lo poseen , digna adq uisición de los
que lo poseen mucho; padre de la molicie, de la delíca dc­
za, de la voluptuosidad, de las gracias, del deseo y de-la
nostalgia; cuidadoso de los buenos, despreocupado de los
ma los; en la fatiga , en el miedo, en la nostalgia, en la
pa labra es el mejor piloto, defensor, camarada y salvador;
gloria de todos, dioses y hombres; el más hermoso y mejor e

guía, al que debe seguir en su cortejo todo hombre, can ­
tanda bellamente en su honor y participando en la oda
que Eros entona y con la que enca nta la mente de todos
los dioses y de todos los hombres 89 .

Que este discurso mío, Fed ro - dijo- quede dedicado
como ofrenda al dios, discurso que, en la medida de mis
posibilidades, pa rtici pa tanto de diversión como de mesu­
rada seriedad 90.

.9 Varios intérp retes de este diálogo coinciden en considerar a esta
última parte del discurso de Agat ón como un verdadero himno a Eros
en su calidad de dios de la poesía tal como lo habia calificado en 196e
(cf'. PENWILL, «Men . .. >I, pág . 154); sería un himno en prosa a las dotes
de este dios que podría compe tir con cualqu ier otro himno en verso «tan­
lo por el equilibrio armónico de su composición como por su sonoridad
musical" (cf'. W . JAEOER, Paideia.. ., pág. 577).

90 Esta mezcla de diversió n y seriedad recuerd a también el final de
la Defensa de Helena de Oorgtas, a la que su propio autor califica de
paignio n, una composición pensada para ser admirada por su elocuencia
y maestría estilística, pero vacía de contenido.
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,

198« Al terminar de hablar Agatón, me dijo Aristodemo que
todos los presentes aplaudieron estruendosa men te, ya que
el joven había hablado en térm inos dignos de sí mismo
y del dios. Entonces Sócrates , con la mirada puesta en Bri­
ximaco , dijo:

- ¿Te sigue pa reciendo, oh hijo de Acúmeno , que mi
temor de an tes era injustificado . o no crees , más bien, que
he hablado como un profeta cuando decía hac e un mo­
mento que Agatón hablaría admirablem ente y que yo me
iba a encon trar en una situación difícil?

- Una de las dos cosas , que Aga tón ha blaría bien
- dijo Erixímaco-, creo, en efecto , que la has dicho pro-
féticamente. Pero que tú ibas a estar en una situación difí­
cil no lo creo .

o - ¿Y cómo , feliz Erixímaco, no voy a estarlo - dijo
Sócrates-, no sólo yo, sino cualquier otro , que tenga la
intención de hablar después de pronunciado un discurso
ta n espléndido y variado? Bien es cierto que los otros as­
pectos no han sido igualmente admirab les, pero por la be­
lleza de las palabras y expresiones finales, ¿quién no que­
daría impresionado al oírlas? Reflexionando yo, efect iva­
mente , que por mi parte no iba a ser capaz de decir 'algo
ni siquiera aproximado a la belleza de estas palabras, casi
me echo a correr y me escapo por vergüenza, si hubiera

e tenido a dónde ir. Su discurso , ciertamente, me recordaba
a Gor gias , de modo qu e he experimentado exactamente lo
que cuenta Homero 91: temí que Agatón, al término de

"' En Od. XI 633-5, donde se describe el temor que se apodera de
Ulises al pensar que Pers éíone pod rá enviar le desde el Hades la cabeza
de la Gorg ona , monst ruo terrible . La leyenda de que la cont emplación
de la Gorgona Medusa convert ía a la gente en piedra se encuentra, en
cambio , en PíNDARO, PiI . X 44·8, Y otros autores. Sócrates aquí hace
un juego de palabras con los nombres de Gorgias y Go rgona .

su discurso, lanzara contra el mío la cabeza de Gorgías,
terr ible orad or, y me convirt iera en piedra por la imposibi­
lidad de hab lar . Y entonces precisamente comprendí que
había hecho el ridículo cuando me comprometí con voso­
tros a hacer , llegado mi turno , un encomio a Eros en vues-
tra compañía y afirmé 92 que era un experto en las cosas
de amor, sin saber de hecho nada del asunto , o sea, cómo d

se debe hacer un encomio cualquiera. Llevado por mi inge­
nuidad, creía, en efect o, que se debía decir la verdad sobre
cada aspecto del objeto encomiado y que esto debía consti­
tuir la base, pero que luego deberíamos seleccionar de es-
tos mismos aspectos las cosas más hermosas y presentarlas
de la manera más atr activa posib le. Ciertamente me hacía
grandes ilusiones de que iba a hablar bien, como si supiera
la verdad de cómo hacer cualquier elogio. Pero, según pa­
rece, no era éste el método correcto de elogiar cualquier
cosa , sino que, más bien, consiste en atribuir al objeto e

elogiado el mayor número posible de cualid ades y las más
bellas, sean o no así realmente ; y si eran falsas, no impor­
taba nada , Pues lo que antes se nos propuso fue, al pare­
cer, que cada uno de nosotros diera la impresión de hacer
un encomio a Eros, no que éste fuera realmente encomia-
do . Por esto , precisamente, supongo, removéis todo tipo
de palabras y se las atr ibuís a Eros, y afirmáis que es de
tal naturaleza y causante de tantos bienes, para que parez-
ca el más hermoso y el mejo r posible , evidentemente ante
los que no le conocen , no , por supuesto , ante los instrui­
dos , con lo que el elogio resulta hermoso y solemne. Pero 1990

yo no conocía en verdad este modo de hacer un elogio
y sin conocerlo os prom etí hacerlo también yo cuando He­
gara mi turno . «La lengua lo prometió, pero no el cora-

92 CL 177d .



.. Adaptación de un verso de E U\l.tPIDES, Hip. 6 12 . La expresión se
h izo popular y la emplea también con gran efecto AR1STÓFANES, Ran.
101. 1471; Tesmof. 275.

,
z ón» ~ 3 . [Que se vaya, pues, a paseo el enco mio! Yo ya
no voy a hacer un encomio de esta manera, pues no po­
dría. Pe ro , con todo , estoy dispuesto, si queréis, a decir

b la verd ad a mi manera, sin competir con vuestros discur­
sos, para no exponerme a ser obj eto de risa . Mira, pues,
Fedro, si hay necesidad todavía de un discurso de esta cla­
se y queréis oír exp resamente la verdad sob re Ero s, pero
con las palab ras y giros que se me puedan ocu rri r sob re
la marcha.

Enton ces, Fedro y los demá s - me con tó Aristodemo­
le exhortaro n a hablar como él mismo pensaba que deb ía
expresarse.

- Pues bien, Fedro - dijo Sócra tes-, déjame pregun­

tar todavía a Agat ón unas cuantas cosas , para que, una
vez que haya ob tenido su conformidad en algunos puntos,
pueda ya hablar.

e - Bien , te dejo - respondió Fedro-. Pregunta, pues.
Despu és de esto - me dijo Aristodemo-, com enzó Só­

crates más o menos así:
- - En verdad, querido Agat ón, me pareció que has in­

troducido bien tu discurso cuando decías que había que
1-- exponer primero cuál era la naturaleza de Eros mismo y

luego sus obras. Est e principio me gus ta mucho. Ea , pues,
ya que a propósito de Eros me explicaste, por lo demás,
espléndida y formidablemente, có mo era , dim e también lo
siguien te: ¿es acaso Eros de tal natural eza que debe ser

d amor de algo o de nada? Y no pregunto si es am or de
una madre o de un padre - pues sería r idícula la pregunta
de si Eros es amor de madre o de padre- , sino como

si a cerca de la pa labra misma «padre» pregun tara: ¿es el
padre padr e de alguien o no? Sin duda me dir ías, si qui sie­
ras responderme correctamente, que el padre es padre de
un hijo o de una hija. ¿O no?

- Claro que sí - dijo Agatón.
- ¿Y no ocurre lo mismo con la pa labra «madre»?
También en esto estuvo de acue rdo.
- P ues bien - dijo Sócrates- respóndeme todavía un

poco más , para que entiendas mejor lo que qui ero. Si te e
preguntara: ¿y qué?, ¿un hermano, en tanto que hermano,
es hermano de alguien o no?

Agatón respondió que lo era.
- ¿y no 10 es de un hermano o de una hermana?
Agatón asintió.
- Intent a, entonces e-prosiguió S ócrates-e , decir lo mis- X

mo acerca del amor. ¿Es Eros amor de algo o de nada?
- Por supuesto qu e lo es de algo.
-Pues bien - dijo S ócrates-e , guárdate esto en tu mente 20Ca

y acuérdate de qué cosa es el amor. Pero ahora responde- X
me sólo a esto: ¿desea Eros aquello de lo que es amor o no? I '

- Naturalmente - dijo .
- ¿Y desea y ama Jo que que desea y ama cuando lo /

posee, o cuando no lo posee?
- Pro bablemente - dijo Agatón - cuando no Jo posee. -;
-c-Consídera, pues - continuó Sócrates-e , si en lugar

de probablemente no es necesario que sea así, esto es, lo
que desea desea aquello de lo que está falto y no lo desea
si no está falto de ello . A mí, en efecto, me parece ex- 1>

traordinarlo , Agatón, que necesariamente sea así. ¿Ya ti
cóm o te parece?

- También a mí me lo parece - dijo Agatón .
- Dices bien. Pues, ¿desearía alguien ser alto, si es al-

to, o fuerte, si es fuerte?
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-c-Imposíble , según lo que hemos acordado.
- Porque, naturalmente, el que ya 10 es no podría estar

falto de esas cualidades.
- Tienes razón.
- Pues si - continuó S ócrates-e- el que es fuerte, qui-

siera ser fuerte, el que es ráp ido, ser rápido , el que está
sano, estar sano ... - tal vez, en efecto, algun o podría pen ­
sar, a pro pósito de estas cua lidades y de todas las similar es
a éstas, que quienes son así y las poseen desean tamb ién

e aquello que poseen; y lo digo precisamente para que no
nos engañemos-o Estas perso nas, Agat ón, si te fijas bien,
necesariament e poseen en el momento actual cada una de
las cualidades que poseen, quiera n o no. ¿Y qu ién desear ía
precisamente tener lo qu e ya tiene? Mas cuan do alguien
nos diga: «Yo, que estoy sano, qui siera también estar sa­
no, y siendo rico quiero también ser rico, y deseo lo mis-

e mo que poseo», le dir íam os: «Tú, hombre, que ya tienes
riqueza , sa lud y fuerza, lo qu e quieres realmente es tener
esto también en el futu ro , pues en el momento actual, al
menos, quieras °no, ya lo posees. Examina, pues, si cuan­
do dices 'deseo lo que tengo' no qui eres decir en realid ad
otra cosa que 'quiero tener también en el futuro lo que
en la actualidad tengo' .» ¡.Acaso no estaría de acuerdo?

Agatón - según me con tó Aristodemo- afirmó que lo
esta ría . E nton ces Sócrates dijo:

- ¿y amar aquello que aún no est á a disposición de
uno ni se posee no es precisamente esto , es deci r, que uno
tenga también en el futuro la conservación y mantenimien­
to de estas cualidades?

e - Sin duda e-dij o Agat ón.
- Po r tanto, también éste y cua lquier ot ro que sien ta

deseo, desea lo que no tiene a su dispos ición y no está
presente, lo que no posee, 10 que él no es y de lo que

está fa lto . ¿No son éstas, más o menos , las cosas de las
que hay deseo y amo r?

- Por supuesto - dijo Agató n .
-c-Ea , pues - prosiguió Sócra tes-c-, recapitu lemos los

puntos en los qu e hemos llegado a un acuerdo. ¿No es
verd ad que Eros es, en pr imer lugar , amor de algo y, lue - ~
go , amor de lo que t iene realment e necesidad ?

- Sí - dijo .
- Siendo esto así, acuérdate ahora de qué cosas dijeste

en tu discurso que era objeto Eros . 0, si quieres, yo mis­
mo te las record aré. Creo , en efecto, que dij iste más o
menos así, que entre los dioses se orga nizaron las activida­
des por amor de lo bello, pues de lo feo no hab ía amor.
¿No lo dijiste más o menos así?

- Así lo dije, en efecto - afirmó Agató n.
- y lo dices con toda razón, compañero -c-dij o

Sócrates-o y si esto es así, ¿no es verdad que E ros sería y
amor de la belleza y no de la fea ldad?

Agatón estuvo de acuerdo en esto .
- ¿Pero no se ha aco rdado que ama aq uello de lo que1

está falto y no posee? b

- Sí -c-dijo .
- Luego Eros no posee belleza y está falto de ella.X
-c-Neccsartamente - afirmó .
- ¿y qué? Lo que está falto de belleza y no la posee X

en abso luto, ¿dices tú que es bello?
- No , por supuesto.
- ¿Reconoces entonces todavía que Eros es bello , si es- '\

to es así?
- Me parece, Sócrates e-dijo Agatón- , que no sabía'v

nad a de lo que an tes dije.
- Y, sin embargo -c-continu ó Sócrates-e, hablaste bien, e

Agatón. Pero respóndeme tod avía un poco más . ¿Las co­
sas buenas no te parecen que son también bellas?
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-A mí, al menos, me lo parece.
-c-Entonces, si Eros está falto de cosas bellas y si las

cosas buenas son bellas. estará falto también de cosas
buenas.

- Yo. Sócra tes - dijo Agat6n- , no pod ría cont rade­
cirte. Por consiguiente. que sea así como dices.

- En absoluto e-replicó Sócrates-e: es a la verdad, que­

rido Agat ón, a la que no puedes contradecir. ya Que a Só­
crates no es nada difícil.

d Pero voy a dejarte po r ahora y os co ntaré el discurso
sobre Eros que oí un día de labios de una mujer de Manti ­
nea, Diotima, que era sabia en éstas y otras muchas cosas.
Así, por ejemp lo, en cierta ocasión consiguió para los ate­
nienses, al hab er hecho un sacrificio por la peste, un ap la­
zam iento de diez años de la epidemia 94, Ella fue , precisa­
mente, la que me enseñ é también las cosas del amor. In­
tenta ré, pues, exponeros, yo mismo por mi cuenta , en la
medida en qu e pueda y part iendo de lo acor dado entre
Agatón y yo, el discurso que pronunció aquella mujer. En
consecuencia , es preciso, Agatón, como tú explicaste, des­
cribir primero a Eros mismo, quién es y cuál es su natura-

.. leza, y exponer después sus ob ras. Me parece, por con si­
guiente, que lo más fácil es hacer la exposición como en
aquella ocasión procedió la ext ra njera cuando iba interro-

... Es decir, prescribió tos sacrificios que habrian de pospon er la ep i­
demia durant e diez anos. Si se alude eon ello a la famosa peste del 430
a. e., descrita por TuC'IDIDES, 11 41, la histo ria que cuenta Sócrat es na.
bría tenido lugar en el 440 a. C. (Sobre la cuestión. véase el trabajo
dc S. LEvl!>' ya citado en n. 39 de la Inrro duccíón.) Situacio nes similares
en las que algún experto religioso conseguía posponer algún tipo de azote
divino, las encontramos en HHII.ÓDOTO, 1 91 ss., y en el propio PLATÓN ,
Leyes 642d, do nde se nos dicc que Epiménides el Cretense profetizó la
invasión persa y su fracaso.

gándome. Pues poco más o menos también yo le decía lo
mismo que Agatón ahora a mí: qu e Eros era un gra n dios
y que lo era de las cosas bellas. Pero ella me refutaba con "­
los mismos argumentos que yo a él: que, según mis pro- ( .....
pias palab ras, no era ni bello ni bueno.

- ¿Có mo dices, Diolima? - le dije yo-o ¿Entonces Eros ,
es feo y malo?

- Ha bla mejor - dijo ella- . ¿Crees qu e lo que no sea
bello necesariamente habrá de ser feo?

-c-Exacta mente. 20241-

- ¿Y lo que no sea sabio , ignorante? ¿No te has da do
cuenta de qu e hay algo intermedio entre la sabidurla y la
ignorancia?

- ¿Qué es ello?
-¿No sabes -dijo- que el opinar rectamen te, incluso

sin poder dar razón de ello, no es ni saber, pues una cosa
de la que no se puede dar razón no podría ser conocirnien­
ro, ni tampoco ignorancia, pues lo que posee rea lidad no
puede ser ignorancia? La recta opinión es, pues, algo as i
como una cosa intermedia entre el conocimiento y la
ignorancia.

- Tienes razón -dije yo .
-No pretendas, por tanto , que lo que no es bello sea b

necesar iamente feo , ni lo que no es bueno, malo . Y asl
también respecto a Ero s, puesto que tú mismo estás de
acuerdo en que no es ni bueno ni bello, no creas tampoco
que ha de ser feo y ma lo, sino algo intermedio, dijo, entre
estos dos .

-Sin embargo - d ije YO- , se reconoce por todos que
es un gran dios.

- ¿Te refieres -dijo ella- a todos los que no saben
o también a los que saben?

- Absolutamente a to dos, por supuesto.
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Entonces ella, sonr iendo , me dijo:
- ¿y cómo podr ían estar de acuerdo , Sócrates. en que

es un gra n dios aq uellos que afirman que ni siquiera es
un dios?

- ¿Quiénes son ésos? -c-dije yo.
- Uno eres tú -dijo- y o tra yo.
-¿Cómo explicas eso? - le replirqué yo.
- Fác ilmente -dijo ella- . Dime, ¿no afirmas que to-

dos los d ioses son felices y bellos? ¿Q te atreverías a a fir­
mar Que algunos de entre los dioses no es bello y feliz?

- ¡Por Zeust, yo no - dije.
- ¿Y no llamas felices, precisamente, a los qu e poseen

las cosas buenas y bellas?
- Efectivamente.

d Pero en relación con Eros al menos has reconocido que,
por carecer de cosas buenas y bellas. desea precisamente
eso mismo de que está falto .

- Lo he reconocido . en efecto .
- ¿Entonces cómo pod ría ser d ios el Que no participa

de lo bello y de 10 bueno?
-De ninguna manera , según parece.
- ¿Ves, pues - dijo ella- , q ue tampoco tú consideras

dios a Eros'?
- ¿Qué puede ser, entonces, Eros? - dije yo-o ¿Un

mor ta l?
- En absoluto.
- ¿Pues qué ento nces?
- Como en los ejemplos anteriores - dijo- , algo in-

>', tcrmedio entre lo mortal y lo inmortal.
- ¿Y qué es ello, Diotima?
- Un gran dcmon 95 , Sócrates, Pues tamb ién todo lo

' ; demónico está entre la divinidad y lo mort al...---- . ~ -

9 ~ Preferimos traducir los vocablos gricgosda[mO Il~Y~{JaimóJriO'?por
'-...._-~- "----'

- ¿Y qué poder tiene? - dije yo. 'j
- Interpreta y comunica a los dioses las cosas de los

hombres y a los hombres las de los dices. súplicas y sacrl-V
ricios de los unos y de los otros órdenes y recompensas "
por los sacrificios. Al estar en medio de unos y otros llena
el espacio entre ambos, de suerte que el todo queda unido
consigo mismo como un continuo \16 . A través de él fun­
ciona toda la adivinación y el arte de los sacerdotes relativa
tanto a los sacrificios como a los ritos, ensalmos, toda clase
de m ámica y la magia . La divinidad no tiene contacto con 20)"

el hombre, sino que es a través de este demon como se X
prod uce todo con tacto y diálogo ent re dioses y hombres,
tanto como si est án despiertos como si están durmiendo 97,

Y ast, el que es sabio en tales mate rias es un hombre de-

«démon.. y «demon íco... en lugar de por «genio.., «espíri tu», ele., ya
qu e estas traducciones son más usuales en la moderna iRve."' igación de
la dc!Tlonolngla pla tónica . Se trala de uno de los ténníncs más complejos
del vocabulari o filo sófico y religioso griego . Entre los poet as se usa lib re ,
men te para expresar la d ivinidad , bien como sinónimo de Ihtós (Heme­
ro), bien co mo designación de seres divinos de rango in(er ior a los Ihroi

(Hesfod o). o bien como hijos simplemente de los d iOSC$ (cf. PlATÓN.
A pol. 27b-e). la caracterizació n aqul de Eros. por parte de Díouma,
corno démon hay que ente nderla como entida d metañsíca cósmica ínter­
media ría entre los dioses y los hombres (véase, sobre el tema , F. P. Hit ·
C¡FIl. «Dii.monen» , en J . RtTTEIl.-R. E ISLE R. J1islorisch('.l WOrlerbuc'h der
Phi/fJ$Qphie, vol. 11. Darms tad t , 1972. pág. 20; para la cuestión concreta
d el démon soc rát ico. cf'. T O VAR , Vida de Sócrales..., págs. 259·275, y
A. C ¡\ MARE RO, Sócrates y las creencias dernónicas griegas, Bahla Blanca,
1%8).

'6 la idea de que Eros actú a como un vincu lo (sj lldesmos) que man­

tiene unido el univ er so recuerda la de P LATÓN, Oorg, 508a, do nde se

afirma que la amistad es un a de las cosas que mantienen en cohesión
el universo {cf". JAEOER, Paídeiu.. .• pág. 579, n. 54).

~1 l a divinidad puede comunicars e con los hom bres a tra vés del sue­
1\0 , co mo hace z eus co n Agamen ón cn tt. 11 .5 ss.
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m óníco. mientras que el que lo es en cualquier otra cosa,
ya sea en las art es o en los traba jos manuales, es un simple
artesano. Estos démon es, en efecto . son numerosos y de
todas clases. y uno de ellos es también Eros.

- ¿ y Quién es su padre y su madre? -dije yo..==¡.=- Es más largo -c-dijo-; de contar, pero , con todo , te
lo di ré 9 1 . Cu ando nació Afrodita, los dioses celebraron
un banquete Y. entre otros, estaba también Poros, el hijo
de Melis. Después que terminaron de comer, vino a men­
digar Penfa 99 . como era de esperar en una ocasión festiva ,
y estaba cerca de la puerta. Mient ras, Poros, embriagado
de néctar - pues aú n no había vino- , entró en el jardin
de Zeus y, entorpecido por la embriaguez, se durm ió. En­
tonces Penia , maquinando , impulsada por su carenci a de
recursos, hacerse un hijo de Poros, se acuesta a su lado

•• El mito que se expone a continuación sobre el nacimiento de Eros
suele considerarse co mo un a de las J)áa.inas más poé ticas de Platón (cr.
A. VAI'( HOYE, «Deux pages poétiques de P laton (8Dn quel , 2OJb·20Je)>>,

LEC XX (1952), J·2 1, que ve la función de este mito en precisar lo qu e
debe entenderse po r demon intermediario, ilust rando de esta manera las
co nclusiones a las que ameriormer ae hablan lIe¡ado Sócrates y DiOlima

de eomún acue rdo) . Para las inte rp retacio nes pos terio res de este milo
por parte de P lutarco, Plotino, el neo pla ionismo y el cristianismo, véase
Roe rx, LA lhiorie.. ., págs . lOJ·7.

" Pen ía es, evidentemente, la pe~niflcación de la Pob reza tal como
se encuentra en el Ptiuo de Aristór anes, escrita unos años antes de este

d iálogo. Poros no es la personificación de su contrar io, ya que éste es
Pluto. De acuerdo con su etimologia y con las características que le asigo
na Dicnma en 2()Jd podría equ ivaler a l espa ñol Recurso. La conce pción
de Poros como esfuerzo dinámico, a limen tad o por un perpet uo deseo
que da plen itud a la vida y que es expresió n de la valentía del hom bre

puede decirse que es creació n de Platón (eL F. NOVOTNY, «Por os, pere

d'Éros» len checo, con resumen en francés ), LF 7 11959J, J9·49). Melis,
la Pruden cia, es la primera esposa de Zcu s (ef. H esíooo, Tecg, 8116) y

maure de At enea (d. HES/ODO, f r. 343).

y co ncibió a Eros. Por esta raz ón, precisamente, es Eros e
también acompa ñante y escudero de Afrod ita , al ser en­
gendrado en la fiesta del nacimiento de la diosa y al ser,
a la vez, por natural eza un amante de lo bello, dado que
ta mbién Afrodi ta es bella . Siendo hijo , pues, de Poros y

Penía, Eros se ha quedad o con las siguientes característi- X
casoEn primer lugar , es siempre pob re, y lejos de ser deli­
cado y bello, como cree la mayor ía , es, más bien, duro
y seco, desca lzo y sin casa , dueme siempre en el suelo y d

descubierto, se acuesta a la intemperie en las puertas y al
borde de los caminos, compañero siempre inseparable de
la indigencia por tener la naturaleza de su madre . Pero ,
por ot ra parte, de acuerdo con la naturaleza de su padre,
está al acecho de lo bello y de lo bueno; es valiente, audaz
y activo , háb il cazador, siempre urdiendo alguna trama,
ávido de sabiduría y rico en recursos , un amante del cono­
cimiento a lo largo de toda su vida, un formi dable mago,
hechicero y sofista . No es por naturaleza ni inmor tal ni
mortal, sino q ue en el mismo día unas veces florece y vive, y
cuando está en la abundancia, y ot ras muere, pero recobra ~

la vida de nuevo gracias a la naturaleza de su padre. Mas
lo que consigue siempre se le escapa, de suerte que Eros
nunca ni está falto de recur sos ni es rico, y está , además,
en el medio de la sabiduría y la ignorancia . Pues la cosa
es como sigue: ninguno de los d ioses ama la sabiduría ni
desea ser sabio, porque ya lo es, como tampoco ama la 204.l

sabid uría cua lquier otro que sea sabio . Po r ot ro lado, los
ignorantes ni aman la sabiduría ni desean hacerse sabios,
pues en esto precisamente es la igno rancia una cosa moles-
ta : en que quien no es ni bello, ni bueno, ni inteligente
se crea a sí mismo que [o es suficientemente. Así, pues,
el que no cree estar necesitado no desea tampoco lo que
no cree necesitar.
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- ¿Quiénes son, Dlot ima, entonces - dije yo- los que
aman la sabiduría, si no son ni los sabios ni los ignorantes?

b - Hasta para un niño es ya evidente - dijo- que son
los que están en medio de estos dos, entre los cuales estará
también Eros ](}O, La sabiduría, en efecto, es una de las
cosas más bellas y Eros es amor de lo bello, de modo que
Eros es necesar iamente amante de la sab iduría, y por ser
amante de la sabid uría está, por tanto, en medio del sabio
y del ignorante. Y la causa de esto es también su nacimien­
to, ya que es hijo de un padre sabio y rico en recursos
y de una madre no sab ia e indigente. Ésta es, pues, queri­
do Sócrates, la naturaleza de este demon . Pero, en cuan to
a lo que tú ' pensaste que era Eros, no hay nada sorpren­
dente en ello. Tú creíste, según me parece deducirlo de lo

e que dices, que Eros era lo amado y no lo que ama . Por esta
razón, me imagino , te parecía Eros totalme nte bello, pues
lo que es susceptible de ser amado es ta mbién lo verdade­
ramen te bello, delicado , perfecto y digno de ser tenido por
dichoso , mientras que lo que ama tiene un carácter dífe­
rente, tal como yo lo describí.

- Sea así, extranjera - dije yo entonces-e , pues hablas
bien. Pero siendo Eros de tal naturaleza, ¿qué fu nción t ie­
ne para los hombres?

-Esto, Sócrates - dijo-, es precisamente lo que voy
d a inten tar enseñarte a continuación. Eros, efectivamente,

es como he dicho y ha nacido así, pero a la vez es amor
de las cosas bellas, como tú afirmas. Mas si alguien nos
preguntara : «¿En qué sentido, Sócrates y Dioti ma , es Eros
amor de las cosas bellas?» O así, más claramente: el que
ama las cosas bellas desea , ¿qué desea ?

100 Sobre al aspecto de Ero s como algo intermedio (melaxy), véase,
especialmente, R. DEMOS, «Eros», TJ1f' Journaí oj Philosophy 13 (1934),
337 · 4~ , en especial págs. 340 y sígs.

- Que lleguen a ser suyas - dije yo.
- Pero esta respuesta - dijo- exige aún la siguiente

pregunta: ¿qué será de aquel que haga suyas las cosas
bellas?

Entonces le dije que todavía no podía responder de re-
o

pente a esa pregunta.
- Bien - dijo ella- o Imagínate que alguien, haciend o e

un cambio y emplean do la palabra «bueno» en lugar de
«bello», te preguntara: «Veamos , Sócra tes, el que ama las
cosas buenas desea , ¿qué desca? ».

- Que lleguen a ser suyas - dije.
_ ¿Y qué será de aque l que haga suya las cosas buenas?
- Esto ya -c-dije yo- puedo contestarlo más fác ilme n-

te: que será feliz.
- Por la posesión - dijo- de las cosas buenas, en efec- 2050

te, los felices son felices, y ya no hay necesidad de añadir
la pregunta de por qué quiere ser feliz el que quiere serlo,
sino que la respuesta parece que tiene su fin.

-c-Tienes razón - dije yo.
- Ahora bien, esa volun tad y ese deseo, ¿crees que es

com ún a to dos los hombres y que todos quieren poseer
siempre lo que es bueno? ¿O cómo piensas tú?

- Así - dije yO-, que es común a to dos .
- ¿Por qué entonces, Sócrates - dijo-, no decimos que

to dos aman, si rea lmen te to dos aman lo mismo y siempre,
sino que decimos que unos aman y ot ros n01 b

- También a mí me asombra eso -c-dij e.
- Pues no te asombres - dijo- , ya que, de hecho, he-

mas separado una especie partic ular de amor y, dándole
el nombre de l todo, la denominamos amor, mientras que
para las otras especies usam os otros nombres.

- ¿Como por ejemplo? - dije yo.
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- Lo siguiente. Tú sabes que la idea de «creación» (pole­
sis) es algo múltipl e, pues en realid ad toda causa que haga

e pasar cualquier cosa del no ser al ser es creación, de suerte
que tambi én los trabajos rea lizados en todas las artes son
creaciones y los arti fices de éstas son todos creadores
(poif?lal) .

-Tienes razón .
- Pero ta mbién sabes -continuó ella- que no se Ila-

m')" creadores, sino q ue tienen otros nombres y que de l
co njunto ente ro de creación se ha separado una parte, la
concerniente a la música y al verso, y se la denomina con
el nom bre d el Iod o . Únicamente a esto se llama . en efecto,
«poesía» , y «poetas» a los Que poseen esta po rción de
creaci6n I DI .

- Tienes razón - dije yo.
d - Pues bien, así ocurre tam bién con el amor. En gene-

ral, todo deseo de lo qu e es bueno y de ser feliz es, para
todo el mu ndo, «el grandísimo y engañoso amo r» 102. Pe­
ro unos se ded ican a él de muchas y diversas maneras,

\/ya sea en los negocios, en la afición a la gimnasia o en
A el amor a la sabiduria, y no se dice ni que están enamora­

dos ni se les lla ma ama ntes, mientras que los Que se diri-

'01 La elección aquí del término «creación" para ejelOplil'icar 1M dis­
tintas connora cíones de algunas pa lab ras puede deberse a la mención de
Agatón en 196e. Para el concepto de poiesis descrito en este lugar, cr.
E. LLEPÓ, El concepto de «Po¡~sis" en la Filosof ra griega. Herdciito.
Sufístas. Pfatdn, Madrid , 1% 1, pá gs. 84 y sigs., y, desde una perspectiva
más general, D. Roaeso DB Sous, Pofesis. Sobre las relaciones en/re
filosofia y poena desde el alma trágica, Madrid, 1981.

101 Dado que el vocablo griego doíeros «engañoso» no es muy común
en l\I. prosa ática y que, por otra pa rte, recuerda el epíteto sancodol ápio­
ke «teje dora de engaños» ap licado a Afrodita , se ha pensado que tene­
mos aq uí una cita po ética . Ot ros, en cambio, lo consideran una glosa.

gen a él y se afanan según una sola especie reciben el nom -X
bre del todo, amo r, y de ellos se dice que es t én enamore­
dos y se les llama amantes 103 .

- Parece que dices la verdad -dije yo .
- y se cuenta, cier tamente, una leyenda 104 -siguió

ella-, según la cual los que busquen la mitad de sí mismo
son los que está n enamo rados, pero, según mi propi a leo­
r ía, el amo r no lo es ni de una mitad ni de un lod o,
a no ser que sea, amigo mío , realmente bueno , ya que los t

ho mbres está n dispuestos a amputarse sus propios pies y
ma nos, si les parece que esas pa rtes de si mismos so n ma­
las. P ues no es, creo yo, a lo suyo pro pio a lo que cada
cual se aferra, excepto si se identifica lo bueno co n lo pa r­
ticular y propio de uno mismo y lo malo, en cambio , co n
Jo ajeno. Así que, en verdad, lo que Jos hombres aman no es :Kl6cr

otra cosa que el bien I n5. ¿O a ti te parece qu e aman otra
cosa?

- A mi no , tpor Zeus! - dije yo .
-¿Enlonces -dijo ella-,., se puede decir así simp le-

mente que los hom bres aman el bien?
-Si -dije.
- ¿y qué? ¿No hay q ue añad ir - dijo- que aman tam-

bién poseer el bien?

'01 En este pa saje se ha fijado recientemente F . Romdol1F.z A DRADOS,

«La teoría del signo lingüís tico en un pasaje del Banquete platónico..,
R.'WL 10, 2 (1980), )3 1-37, para explicar la distinción platónica de un
uso genérico y otro especifico en la pala bra iros, lo que implica la ausen­
d a del binarismo tan carac ter ística de nuestro aut or .

ItI< Alusión evidente a lo que hab ía dich o Arist ófanes en 191d·193d,
COIllO se "e claramente po r lo que se refiere en 212c.

101 Que lo único que valoramos como perteneciente a nosotros es el
hicn, es una idea favorita de PLATÓN (d. Cárm. 163c; Lis. 222a; Rep. 586e).
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•

- Hay que añadirlo .
- ¿Y no sólo - siguió ella- poseerlo , sino también po-

seerlo siempre?
b - También eso hay que afiadirlo .

X - Entonces - dijo-, el amor es, en resumen, el deseo
de poseer siempre el bien 106,

- Es exacto -c-dije yo- lo que dices.
- Pues bien -c-dijo ella- , puesto que el amor es siem-

pre esto, ¿de qué manera y en qué act ividad se podría lJa­y mar amor al ardor y esfuerzo de los que lo persiguen? ¿Cuál
es justamente esta acción especia l? ¿Puedes decirla?

- Si pudiera - dije yO-, no estaría admirándote, Dio­
tima, por tu sabiduría ni hub iera venido una y otra vez
a ti para aprender precisamente estas cosas .

- P ues yo te lo diré - dijo ella- o Esta acción especial
y. es, efectivamente, una procreación en la belleza , tanto se­
I . gún el cuerpo como según el alma.

- Lo que realmente quieres decir - dije yo- necesita
adivinación, pues no lo entiendo.

e - Pues te lo diré más claramente - dijo ella-.-!!Dpul.
so creador, Sócrates, tienen, en efecto, todos los hombres,
~sÓlo-según el cuerpo, sino t ambié~' segÚ'~ '"el-;~a, y
cuand¿ 's~eeñCúeñirañ 'eñ-éT~~ta-'~d~d ; -'ffilesú;-;;~t-UraJeza

de~ea proc-rc ar. Pero' no puede ' procr~~r' et; ' lo ' feo, sino
sólo-en lo· beiIo. La uniÓn de hombre y mujer es; efectiva­
mente, procreación y e~ u~a obra diviiia:-p{ie; ' la fecundi­
dad y la reprod~~ión ~es lo que de"inmortal ex!~n el

106 Esta de finición se ha entendido como típica de lo que es amor
plató nico . Véase, sobre el tema , L. A. K OSMAN . «Plaronic Leve», en
W. H . WERKMEISTER (ed. ), Facets 01 Plato's Phitosopñy, Amsterdam,
1976, págs . 53-69. J AEGER, pág. 581, n. 64, ha puesto esta definición
en relación con el concepto aristo télico de phi/aul la o amo r de sí mismo
tal como el estagirita lo define en Él . Nic. IX 8.

ser vivo, que es mortal. Pero es imposible que este proceso
i leg~aprod-iiCírse 'cn lo q ue es incompatible, e incornpati­
ble es..tó-Té(i -¿oii"-iod·o··16- diviño:--mientras que lo' i:lello d

cs;-e-ñCaiñhlo;coii1pat¡b lC:ASí :··pu~~: ·ia B~Ú~~ 'e~ 'I; Mol­
ra-y-"i'i-üTií:l- d~i" '~a~i~iento J07 . Poresta _razón, _cuando
[o _qu~.J.iene jmpulsQ ¡; readQr se acerca a lo bello" se vuelve
propicio y se derrama contento, procrea y.engendra: pero-- -- --- -- ~-~----- "- " ". " - ~"

cuando se acerca .a lo feo, ceñudo y afligido se contrae
~ruí m¡sm9-,-si~p~-rt~-:-~~·. encoge ,y.no,engendra, sino que
retiene el fruto de su fecundidad y lo soporta penosamen-
te. De ahí, precisamente, que al que está fecundado y ya
abultado le sobrevenga el fuerte arrebato por lo bello,
porque libera al que lo posee de los grandes dolores del \ /
parto. Pues el amor, Sócrates - dijo- , no es amor de lo ,11\
bello, como- -tú crees.
- -~iPues qué es entonces?
-Amor_d~ .,~a__ generación .v. procreacíón .cnIo bello.\ :
- Sea así - dije yo.
- Por supuesto que es así -c-dijo-c- . Ahora bien, ¿por

qué precisamente de la generación? Porque la generación ' .
es algo eterno e inmorta l en la medida en que pueda existir I
en algo"mortal. Y'e's-n~~'esario, según 10 acordado, desear
la: iiimortalidad. junto con el bien, si realmente el amor 2D7a

tiene por objeto la perpetua posesión del bien. Así, pues,
según se desprende de .r;ste razonal1) ! t;mPd!~l:: e$arJamente

el amor es también amor ,de . la inmort alidad.
Todo esto, en efecto, me enseñaba siempre que habla­

ba conmigo sobre cosas del amor. Pero una vez me pre­
guntó:

101 lIitía es la diosa que presidía los alumbrami ento s, en los que esta­
ban presentes una o varias Moira s que asignaban al recién nacido el lote
que le corre spondía en vida . La Belleza personificada asume, aquí. los
papeles de ambas en toda clase de part o, material y espirit ual.
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- ¿Qué crees tú , Sócrates, que es la causa de ese amor
y de ese deseo? ¿ü no te das cuenta de en qué terrible
estado se encu entran tod os los animales, los terrestres y
los alados, cuando desean engendrar, cómo todos ellos es­
tán enfermos y amorosamente dispuestos, en primer lugar

b en relació n con su mutua unión y luego en relació n con
el cuidado de la pro le, cómo por ella están prestos no sólo
a luchar, incluso los más débiles contra los más fuertes.
sino también a morir, cómo ellos mismos están consumi­
dos por el hambre para alimentarla y así hacen todo lo
demás? Si b ien - dijo- podría pensarse que los ho mb res
hacen esto po r reflexión, respecto a los an imales, sin em­
bargo, ¿cuál pod ría ser la causa de semejantes dísposicio -

e nes amorosas? ¿P uedes decírmela?
y una vez más yo le decía que no sabía.
- ¿Y piensas - dijo ella- llegar a ser algún día exper­

to en las cosas del amor, si no entiendes esto?
- Pues por eso precisamente, Dio tima, como te dije

antes, he ven ido a ti, consciente de que necesito maes tro s.
Dime, por tanto, la causa de esto y de todo lo demás rela­
cionado con las cosa s del amor.

- Pues bien, - dijo- , si crees que el amor es po r natu­
raleza amor de lo que repetidamente hemos convenido, no

d te extrañes, ya que en este caso, y por la misma razón
que en el an terior , la naturaleza morta l busca , en la medi­
da de lo pos ible, existir siempre y ser inmo rtal. Pero sólo
puede serlo de esta manera: por medio de la procreación,
porque siempre deja otro ser nuevo en lugar del viejo. Pues
incluso en el tiempo en que se dice que vive cada una de
las criaturas vivientes y que es la misma, como se dice,
por ejemplo, que es el mismo un hombre desde su niñez
hasta que se hace viejo, sin embargo, aunq ue se dice que
es el mismo, ese individuo nunca tiene en sí las mismas ,

cosas, sino que con tinuamente se renueva y pierde otros
elementos, en su pelo, en su carne, en sus huesos, en su
sangre y en todo su cuerpo. Y no sólo en el cuerp o, sino e

también en el alma: los hábitos, caracte res, opi nio nes, de­
seos, placeres, tristezas, temores, ningu na de estas cosas
jamás permanece la misma en cada individuo , sino que
unas nacen y otras mueren . Pero muc ho más extraño toda-
vía que esto es que también los conoci mientos no sólo
nacen unos y mueren otros en nosotros, de modo que nun- 208a

ca somos los mismos ni siqu iera en relación con los cono­
cimientos, sino que también le ocurre lo mismo a cada uno
de ellos en particular. P ues lo que se llama practicar existe
porque el conocimiento sale de nosot ro s, ya que el olvido
es la salida de un co nocimiento, mient ras que la práctica,
por el con trario , al im plantar un nuevo recuerdo en lugar
del qu e se marcha , mantiene el conocimient o, hasta el punto
de que parec e que es el mismo. De esta manera, en efecto,
se conse rva todo lo mo rtal, no por ser siempre completa ­
mente lo mismo , como lo divino , sino porque lo que se
mar cha y est á ya envejecido deja en su lugar otra cosa b

nueva semejante a lo qu e' era . Por este procedimiento, Só­
crates - dijo- , lo mo rtal part icipa de inmortalidad, tanto
el cuerpo como todo lo demás; lo inmortal, en cam bio.
participa de ot ra manera . No te extr añes. pues, si to do
ser estima por natura leza a su pro pio vástago, pues por
causa de inmortalidad ese celo y ese amor acompaña a to-
do ser J08.

roa En esta parte del discurso de Diotima se ha querido ver una postu­
ra diferente de Platón frente a la idea de la inmortalidad de! alma, una
de las doctrinas fundamentales de su filosofía de la madurez expuesta
en Fedón, Menán y Fedro . Se ha hablado de un cierto escepucls mo de
Platón en esta materia cuando escribe e! Banquete. La cuestión ha sido
muy debatida y 'para una amplia información véase GUTHRIE, A hístory.. .,

93. - t7
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Cuando hube escuchado este disc urso, lleno de admira­
ción le dije :

- Bien , sapicn t ísíma Diotima, ¿es esto así en verdad?
y ella. como los auténticos sofistas, me contestó :

e - Por supuesto , Sócrates, ya que, si quie res reparar en
el amor de los hombres por los hono res, te quedarías asom­
brado también de su irr acionalidad , a menos que medites
en relación con lo que yo he dicho, considera ndo en qué
terrible estado se encuentran por el amor de llegar a ser
famosos {(y dejar para siempre una fama inmortal. 109 ,

Por esto, aún más que po r sus hijos, están dispuestos a
d arrostrar to dos los peligros, a gastar su dinero, a soportar

cualquier tipo de fatiga y a dar su vida . Pues , ¿crees tú
- dijo- que Alcestis hubi era muerto por Admeto o que
Aquiles hubiera seguido en su muerte a Patroclo o que
vuestro Codro 110 se hubi era adelant ado a morir po r el rei­
nado de sus hijos , si no hubiera creído que iba a quedar
de ellos el recuerdo inmortal que ahora tenemos por su

vol. IV, págs. 387-392. Lo que Platón dice aquí, al respecto , debe verse
como una ampliación de su teor ia de la inmort alidad; Plató n no tenia
po r costumbre recon ciliar lo que dice en una obra con lo que hab ía dicho
previame nte en otr a, por lo que muchas veces es difícil decid ir si ha cam­
biado de op inión o si está expresando aspectos diferentes del mismo pro­
blema (ef. DOVER, Greek; Homosexuatity ,.., pág. 160, n. 9). Lo que
aq uí expone su autor es, simplemente, el afán del homb re por hacerse
inmortal en esta vida a través de su prole. En todo el diálogo no hay
nl una palabra que aluda a que el alma sea perecedera.

109 Hexámetro de auto r desconocido. Se piensa que pueda tratarse
de la propia Diotima (Platón), paro diando lo que Agatón ha bía hecho
también en J97c.

110 Legendar io rey de! Ática, que , sabiendo por e! orác ulo de Delfos
que unos invasor es dorios conseguirían apoderarse de Atenas si respeta­
ban la vida de su rey, se disf razó de mendigo y logró que 10 mataran,
con 10 que los invasores desistieron de toma r la ciudad . Sus hijos fueron
Androd o y Ncleo (cf'. HERÓDOTO, V 65·76).

virtud? Ni mucho menos - dijo-, sino que más bien , creo
yo , por inmortal virtu d y por tal ilustre renombre to dos
hacen todo , y cuanto mejo res sean, tanto más, pues aman
lo que es inmortal. En consecuencia, los que son fecundos e

- dijo- según el cuerp o se dirigen preferent emente a las
mujeres y de esta manera son amantes, procurándos e me­
diante la procreación de hijo s inmotalidad , recuerdo y feli­
cidad, según creen, para todo tiempo futuro. En camb io, 2OQ"

los que son fecun dos según el alm a... pues hay, en efecto
- dijo-, quienes conciben en las almas aún más que en
los cuerpos lo que corresponde al alma concebir y dar a
luz. ¿Y qué es lo que le corresponde? El con ocimiento y
cualquier otra virtud, de las que precisamente son pro ­
creadores todos los poetas y cuantos artistas se dice que
son inventor es. Pero el conocimiento mayor y el más
bello es, con mucho, la regulación de lo que concierne a
las ciudades y familias, cuyo nombre es mesura y justicia.
Ahora bien, cuando uno de éstos se sient e desde joven b

fecundo en el alma, siendo de natu raleza divina, y, llegada
la edad, desea ya procrear y engendrar, entonces busca tam­
bién él, creo yo, en su entorno la belleza en la que pueda
engendrar, pu es en lo feo nunca engendrará . Así, pues,
en razón de su fecundidad, se apega a los cuerpos bellos
más que a los feos, y si se tro pieza con un alma bella,
noble y bien dotada por natur aleza, entonces muestra un
gran interés por el conj unto; ante esta persona tiene al punto
abundancia de razonamientos sobre la virtud, sobre cómo
debe ser el hombre bueno y lo que debe pra cticar, e inten-
ta educarlo . En efecto, al estar en contac to, creo yo, con e

lo bello y tener relació n con elle , da a luz y procrea lo
que desde hacía tiempo tenia concebido, no sólo en su pre­
sencia , sino también recordándolo en su ausencia, y en co­
mún con el objeto bello ayuda a criar lo engendrado , de

jmartin
Comentario en el texto
209a: Política como la más bella forma de sabiduría moral
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suerte que los de lal naturaleza mant ienen ent re si una co­
muni dad mucho mayor que la de los hijos y una amistad
más sólida, puesto que tienen en común hijo s más bellos
y más inmort ales. Y todo el mundo preferiría para sí haber
engendrado tales hijos en lugar de los hum anos,

d cuando echa una mirada a Homero, a Hesíodo y demás
buenos poetas, y siente envidia porque han dejado de
sí descendientes tales que les procu ran inmortal fama y
recuerdo por ser inmortales ellos mismos; o si quieres
- dijo-, los hijos que dejó Licurgo en Lacedemo nia. sal­
vadores de Lacedemonia Y. por asl decir, de la Hélade en­
lera 11 1. Ho nrado es ta mbién entre vosotros Sotón 11 2, por
haber dado origen a vuestras leyes, y otros muchos hom­
bres lo son en ot ras muchas partes, tanto entre los griegos

~ com o entre los bárbaros , por haber puesto de manifi esto
muchas y hermosas obras y haber engendrado tod a clase
de virtud. En su honor se han establecido ya también mu­
chos temp los y cultos I II por tales hijos, mientras qu e por
hijos mortales todavía no se han establecido par a nadie.

111 Licurg o es el semllcgenda r¡o legislador de Esparta considerado ce ­
mo el creador de las leyes e instituciones espa rtanas (qu e Dio tima deno­
mina sus «hijos* ) calificada s de salvadoras de l acedemo nia po r el poder
milita r que otorgaron a Esparta, y de la Hélade por el pa pel de Espa rta
en las Guerras Medica, .

IU Poe ta y legislado r ate niense. de princip ios del s. VI a. c., que

con sus reformas constit ucionales poso los cimientos de la democracia

atenien se.
" ' La palab ra griega hierd alu de tanto a tem plos y samuanos, como

a ritos y sacrificios . En cualquier caso , la a lusión a levant a r tem plos en

honor de hom bres de estado deificados se refiere pos iblemente a comunr­
da dts orie ntales, en las que las leyes se cons ideran tradi ciona lmente ads­
critas a legendarios legisladores divinos. Los griegos no deificaron a sus

legisladores (cf. TAYLOR, Plato. ... pág. 228, n . 2).

Éstas son , pues , las cosas del amor en cuyo misterio
también tú, Sócrates, tal vez podrías iniciarte. Pero en los
ritos finales y suprema revela ción, por cuya causa existen
aquéllas, si se procede correc ta mente, no sé si serías ca paz
de iniciarte 11•• Po r consiguiente. yo misma te los diré 2tOa
-afirmó- y no escat imaré ninngún esfuerzo ; intenta se­
guirme, si puedes. Es preciso l l ~ , en efecto - dijo- que
qu ien quiera ir por el recto cami no a ese fin comience des-
de joven a dirigirse hacia los cuerpos bellos Y, si su guía

1 1~ Segun G. M. A. G RUBE . El pensamiento de Ptaton , Mad rid . 1913,

pág. 165. n. 11, estas pa labras de Diotima hay que entender las en el
cn r uexto de la co nocida ignor ancia y mod estia socrát icas, pues suponer

que Platón por boca de Dio tima pretende situarse a UII ,* el supe rior
a su maestro sería ridículo . En cambio, F. M. CoIlSrokD• • La doct rina
de Ero s en el Banqut'It'It. en su libro Lo f ilosoF a no l'SCTitu, Barcelona ,

1914 . págs. 127-146, esp . pág. 139. entiende que, hasta esta parle del
d iscurso de Dioaima, se ha hablado de un a inmortalidad de la criatura
mortal que se perpetua en la raza, en la fam a y en sus idea s, co rrespo n­
diente a la filosofía socrática de la vida en este mundo, mientra s que
la revelación del OITO mundo, del mun do de las Ideas. re reserva para

los grandes misterio s que vienen a continuación, El punto en q~ tnaesl ro

y discípulo se separan estad a en estas pulahras de Diotima que indican
que Pla tón supe ra al Sócrates hist órico .

11l Todo este pasaje, hasta 212a, suele considerarse como Ull<l de las
pa rtes má.s ce nocldas del corpus plat ónico y una de las más hermosas
páginas ülosóñcas de lodos los tiempos, f(cltpre'>ión de uno de los me­
mentos cumbres del pensamiento humano» (cf. J . VIVES, Génesis y evo­
II/ción de la énca platónica. Madr id , 1970, pág. 2(9). La descripció n de

la serie de et apas o grados por los que hay que atravesar ha sta llegar
a la comprens ión de la idea o Iorma de Belleza llega hasta 210e (cr.,
sobre esta pa rte, J . M . E. Mosxvcsrc , . Reason and Eros in the 'As­
ceur'<Passa ge of the Sympo sium,.. en J. P . AN ToN-G . L. KlJ$T....' [eds.],

Essays . .. • págs . 285·302). Par a J , N. FI NPLAY••TIte Myths of Pla to»,
/Jioflysiu$ 11 (\978), 19-34, lo que se descr jbc CI1 este pasaje es una espe­

cíe de yoga eidética que pr ocede sistemát ica mente de lo sensua l e indivi­
du al a lo poé tico y genérico .
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lo dirige rectamente, ena morarse en primer lugar de un
solo cuerpo y engendrar en él bellos razonamientos; luego

h debe comp render que la belleza que hay en cua lquier cuer­
po es afín a la que hay en otro y que, si es preciso perse­
guir la belleza de la forma, es una gran necedad no consi­
derar una y la misma la belleza que hay en todos los cuer­
pos. Una vez que haya comprendido esto, debe hacerse
amante de todos los cuerpos bellos y calmar ese fuerte arre­
ba to por uno solo , despreciándo lo y considerándolo insig­
nificante . A continua ción debe considerar más valiosa la
belleza de las almas que la del cuerpo, de suerte que si
alguien es vir tuoso de alma , aunqu e tenga un escaso es-

e plcndor , s éale suficiente par a amarle, cuidarle , engendrar
y buscar razo namientos tales que hagan mejores a los jó­
venes, para que sea obligad o, una vez más, a contemplar
la belleza que reside en las normas de conducta y en las
leyes y a reconocer que todo lo bello está emparentado
consigo mismo , y con sidere de esta fo rma la belleza del
cuerpo como algo insignificante. Después de las normas
de cond ucta debe conducirle a las ciencias, para que vea
también la belleza de éstas y, fijando ya su mirada en esa

d inmensa belleza, no sea, por servil dependencia, mediocre
y corto de espíritu, apegándose, como un esclavo , a la be­
lleza de un solo ser, cual la de un muchacho, de un hom­
bre o de una norma de conducta, sino que, vuelto hacia
ese mar de lo bello t16 y cont emplándolo, engendre muchos
bellos y mag nificas discursos y pensamientos en ilimitado
amor po r la sabiduría, hasta que fortalecido entonces y

l 16 Esta metáfora reaparece en autores ta rdíos como níontso el Areo­
pagita y Gregario Nacianceno, quie n la emp lea en relación con la esencia
infinita de Dios (cf. P. COLACLlPÉS, «vanaüons sur une metaphore de
Pteton», C. and M. 27 (1966], 116-7),

crecido descubra una un ica ciencia cual es la ciencia de e

una belleza co mo la siguiente. Intenta ahora - d ijo- pres­
tarme la máxima atención posible. En efecto 117, quien hasta
aquí haya sido instruido en las cosas del amor, tras haber
contemplado las cosas bellas en or denada y correcta suce­
sión , descubrirá de repente, llegando ya al término de
su iniciación amorosa, algo maravillosam ente bello po r na­
turaleza, a saber, aquello mismo, Sócrates, por lo que
precisamente se hicieron tod os los esfuerzos anteriores,
que, en primer lugar, existe siempre y ni nace ni perece, 211 a
ni crece ni decrece; en segundo lugar, no es bello en un
aspecto y feo en otro, ni unas veces bello y otras no, ni
bello respecto a una cosa y feo respecto a otra , ni aquí
bello y allí feo, como si fuera para unos bello y para otros
feo . Ni tam poco se le aparecerá esta belleza bajo la forma
de un rostro ni de unas man os ni de cualq uier otra cosa
de las que participa un cuerpo , ni como un razonamiento ,
ni como una ciencia, ni como existente en otra cosa, por
ejemplo , en un ser vivo, en la tierra , en el cielo o en algún
otro, sino la belleza en sí, que es siempre consigo misma
específicamente única, mient ras que todas las otras cosas b

bellas part icipan de ella de una manera tal que el naci-

1\7 Desde aq uí hasta 2llb. tenemos la descr ipció n de las carac rensu­
cas de la Belleza en sí que constituyen un verdadero paradigma de lo
que se denomina una Fo rma platón ica, con las propiedades que ésta debe

reunir para que se la considere un verdadero universal. Sobre la doctrina
platónica de las forma s en genera l, pueden consultarse los siguientes tra­
bajos: J . A , Nuco, La diatécüca platónica. Su desarrollo en relación
con la teoría de lasformas, Cara cas, 1962; R. E. ALLEN, Plalo 's Euthy­
phro n and t ñe Early Theory 01Fcrms, Londres, 1970; J . M . E. M ORAVC­

SIK, «RecoUecting the Theo ry of Forms», en WERKMElSTER (ed.], Facets.. .,
págs. 1-20; H . T H OH, «Thc lsolaticn and Conection of the Forms in
Pla to's Middle Dialogues» , Apeiron X (1976), 20-33.
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miento y muerte de ésta s no le causa ni aum ento ni dismi­
nución, ni le ocurre absolutamente nada. Por consiguient e,
cuando alguien asciende a partir de las cosas de este mun­
do mediante el recto amor de los jóvenes y empieza a divi­
sar aquella belleza , puede decirse qu e toca casi el fin. Pues
ésta es justamente la manera correcta de acercarse a las

e cosas del amor o de ser conducido por ot ro: empezando
por las cosas bellas de aqu i y sirviéndose de ellas como
de peldaños ir ascend iendo continuamente, en base a aque­
lla belleza, de uno solo a dos y de dos a todos los cuerpos
bellos y de los cuerpos bellos a las bellas normas de
conducta . y de las normas de conducta a los bellos conoci­
mientos, y partiendo de éstos terminar en aquel conoci­
miento que es conocimiento no de otra cosa sino de aque­
lla belleza absolu ta, par a que conozca al fin lo que es la
belleza en sí 118. En este período de la vida , querido Sócra-

d tes -dijo la extran jera de Mantinea- , más que en ningún ,
otro, le merece la pena a l hombre vivir: cuando contempla
la belleza en sI. Si alguna vez llegas a verla, re parecerá
que no es comparable ni con el oro ni con los vestidos
ni con los jóvenes y adolescentes bellos, ante cuya presen­
cia ahora te quedas extasiado y estás dispuesto , tanto tú
como otro s muchos, con tal de poder ver al amado y estar

111 Esta descripción de la for ma do: Belleza se ha considerado similar
a la descripción que hace PAIl. M~ l< IDES del Ser en su fr. 28 B 8 (cr. L05
f ilósof 05 prtso crdtiros . vol. 1, frs. 1050-1051. págs. 479·481) , y se ha
pensado en una influencia de la escud a eleata en una fase tempra na de
su desarrolle sobr e Platón. Para la relación Platón -Parménides a propó­
sito de este pasaje, véase F. SoLMSEN, «Parménides and the descriptio n
of perfect beau ty in Plato's Symposiurn», AJPh 92 (1971), 62-70; R.
K. SPRAGUE, «Symposíum 211a, and Parm enldes, frag. 8". CPh 66 (1971),
261; G. Roms -Lnwrs, «P taron, les Muses et le Beau», BAGB (1983).
265-276, esp. pñg, 274.

siempre con él, a no comer ni beber, si fuera posible, sino
únicame nte a contemplar lo y esta r en su compa ñia. ¿Que
debemos imaginar, pues - dijo-, si le fuera posible a al­
guno ver la belleza en sí. pura , limpia. sin mezcla y no ~

infectada de carnes humanas, ni de co lores ni, en suma,
de otras muchas fruslerías mortales, y pud iera contem plar
la divina belleza en sí, específicamente única? ¿Acaso crees 212..

-dijo- Que es vana la vida de un hombre que mira en
esa dir ección, que contempla esa belleza con lo que es ne­
cesario contemplarla y vive en su compañia? ¿D no crees
-dijo- que sólo entonces, cuando vea la belleza con lo
que es visible, le será posible engen drar, no ya imágenes
de virtud . al no estar en contacto con una imagen, sino
virtudes verdaderas, ya Que está en contacto con la ver­
dad? Y al que ha engendrado y criado una virtud verdade-
ra. ¿no crees que le es posible hacerse amigo de los dioses
y llegar a ser, si algún ot ro hombre puede serlo , inmortal
también él?

Esto . Fedro, y demás amigos, dijo Diotima y yo q uedé b

co nvencido; y convencido intento también persuadir a los
demás de que para adquirir esta posesión difleilmente po­
dri a uno to mar un colaborador de la naturaleza humana
mejor que Eros. Precisamente. por eso, yo afirmo q ue to­
do hombre debe honrar a Eros, y no sólo yo mismo honro
las cosas del amo r y las practico sobremanera, sino que
también las reco miendo a los demás y ahora y siempre elo­
gio el poder y la valentía de Eros, en la medida en que
soy capaz. Conside ra, pues. Fed ro , este discurso , si quíe- "
res, como un encomio dicho en honor de Eros o, si prefie­
res, dale el nombre que te guste y como te guste.

Cuando Sócrates hubo dicho esto, me contó Aristode­
mo que los demás le elogiaron, pero q ue Arist ófanes inten ­
tó decir algo, puesto que Sócrates al hablar le había mcn-

jmartin
Comentario en el texto
212a y ss.: Ascenso ontológico y descubrimiento de la belleza
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cionado a propósito de su discur so 1l9, Mas de pron to la
puer ta del patio fue golpeada y se produjo un gran ruido
como de part icipantes en una fiesta, y se oyó el sonido
de una flau tista . Entonces Agat ón dijo:

d - Esclavos, id a ver y si es a lguno de nues tros conoci-
dos, hacedle pasar; pero si no, decid que no estamos be­
biendo, sino que estamos durmiendo ya.

No mucho después se oyó en el patio la voz de Alcibia­
des , fuer tem ente borracho , preguntando a grandes gritos
dónde estaba Agató n y pidiendo que le llevaran junto a
él. Le condujeron entonces hasta ellos, así como a la fla u­
tista que le sostenía y a algunos otros de sus acomp añan­
tes, pero él se detuvo en la puerta, coronado con una

e tupida corona de hiedra y violetas y con muc has cintas
sobre la cabeza, y dijo:

- Salud , caballeros. ¿Acogéis como com pa ñero de be­
bida a un hombre que está totalmente borracho, o debe­
mos marcharnos tan pronto como hayamos coronado a
Agat ón, que es a lo qu e hemos venido? Ayer, en efecto,
dijo , no me fue posible venir, pero ahora vengo con estas
cintas sobre la cabeza, para de mi cabe za coronar la cabe­
za del hombre más sabio y más bello, si se me permite
hablar así. ¿Os burláis de mí porque estoy borracho?

2l3a Pues, aunque os riáis, yo sé bien que digo la verdad. Pero
decídme enseguid a : ¿entro en los términos acorda dos, o
no?, ¿beberéis conmigo , o no?

Todos lo aclamaron y lo invitaron a entrar y tomar
asiento. Entonces Agaton lo llamó y él ent ró conducido
por sus acompañantes, y desatándose al mismo t iempo las
cintas para coronar a Agatón, al tenerlas dela nte de los
ojos, no vio a Sócrates y se sentó junto a Agat ón, en

119 Cf. supra. o. 104.

med io de éste y Sócrates , que le hizo sitio en cuanto lo b

vio. Una vez sentado . ab razó a Agat ón y lo coro nó .
- Esclavos - dijo ent onces Agatón- . descalzad a AI­

cibiades, pa ra que se acomode aquí como tercero.
- De acuerdo - dijo Alcibiades-, pero ¿qu ién es ese

tercer compañero de bebida que está aquí con nosotros?
Y, a la vez que se volvía, vio a Sócrates, y al verlo

se sobresal tó y dijo:
- ¡Heracles! ¿Qués es esto'! ¿Sócrates aquí? Te has aco­

modado aquí acechándome de nuevo , según tu costumb re e

de aparecer de repente don de yo menos pensaba que ibas
a estar. ¿A qu é has venido ahora? ¿Por qué te has coloca­
do precisamente aq uí? Pu es no estás junto a Arist ófancs
ni junto a ningún otro que sea divertido y qu iera serlo,
sino que te las has arreg lado para ponerte al lado del más
bello de los que están aquí dentro .

- Agatón - dijo entonces Sócrat es- , mira a ver si me
vas a defender, pues mi pasión por este hombre se me ha
convert ido en un asunto de no poca importancia . En efec­
to, desde aquella vez en que me enamoré de él, ya no me d

es posib le ni echar una mirada ni conversar siquiera con
un solo hombre bello sin que éste, teniendo celos y envidia
de mí, haga cosas raras, me increpe y contenga las manos
a duras penas. Mira, pue s, no sea que haga algo también
ahora; reconcüíanos o , si intenta hac er algo violento , pro­
t égeme. pues yo tengo mucho miedo de su locur a y de su
pasión por el ama nte.

- En absoluto - dijo Alcibiades-, no hay reconcilia­
ción entre tú y yo. Pero ya me vengaré de ti por esto en
otra ocasión . Ahora. Ag atón - dijo-, dame algunas de e

esas cintas para coronar también ésta su admirable cabe za
y para que no me reproche que te coroné a ti y que, en
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cambio, a él, que vence a todo el mundo en discursos,
no sólo anteaye r como tú, sino siempre, no le coro né.

Al mismo tiempo cogió algunas cintas, coro nó a S ócra­
tes y se acomodó. Y cuando se hubo reclinado dijo:

- Bien , caballeros. En verdad me parece que estáis so­
brios y esto no se os puede permi tir , sino que hay que
beber, pues así lo hemos acordado . Por consiguiente , me
elijo a mí mismo como presidente de la bebida, has ta que
vosotros bebáis Jo suficiente. Que me traigan , pues , Aga­
ten, una copa grande. si hay alguna. O más bien, no hace
ninguna falta. Trae, esclavo , aquella vasija de ref rescar el
vino - dijo-, al ver que contenía más de ocho cótilas 120 ,

214a Una vez llena, se la bebió de un trago, primero , él y,
luego, ordenó llenarla para Sócrates, a la vez que decía:

- Ante Sócrates , señores, este truco no me sirve de na­
da , pues beberá cuant o se le pida y nunca se embriagará.

En cuanto hubo escanciado el esclavo, Sócrates se puso
a beber. Entonces, Erixima co dijo :

- ¿Cómo 10 hacemos, Alcibiades? ¿Así, sin decir ni
b cantar nada an te la copa , sino que vamos a beber simple­

mente como los sediento s?
- Erixímaco - dijo Alcibiades-c-, excelente hijo del me­

jor y más prudente padr e, salud .
-c-Tambíén para ti , dijo Brixímaco, pero ¿qu é vamos

a hacer?
- Lo que tú ordenes, pues hay que obedecerte:

porque un médico equivale a muchos otros hombres 121.

IZO Medida de líquidos de unos 27 ct.: en total, pues, un poco más
de 2 1.

m Palabras de Idorneneo a N ésto r- , dichas del médico Macaón en
JI. XI 514.

Manda, pues, lo que quieras.
- Escucha , ento nces - dijo Erixímaco- . Antes de que

tú entrara s habíamos decidido que cada uno debía pronun­
ciar por turno, de izquierda a derecha, un discurso sobre e

Eros lo más bello que pudiera y hacer su encom io. Todos
los demás hemos hablado ya. Pero puesto que tú no has
hab lado y ya has bebido, es jus to que hables y, una vez
que hayas hablado, ordenes a Sócrates lo que quieras, y
éste al de la derecha y así los demás.

- Dices bien , Erixímaco -c-dijo Alclbledes-,., pero como
parar el discurso de un hombre bebido con los discursos
de hombres serenos no sería equitativo. Además , biena­
venturado amigo, ¿te convence Sócrates en algo de lo que
acaba de decir? ¿No sabes que es todo lo contrario de lo d

que decía? Efectiva mente, si yo elogio en su presencia a
algún otro , dios u hombre, que no sea él, no apartará de
mí sus manos.

- ¿No hablarás mejor? - dijo Sócrates.
- ¡Por Poseidon l - exclamó Alcibiades-c- , no digas na-

da en contra, que yo no elogiaría a ningún ot ro estando
tú presente.

- Pues bien, hazJo así - dijo Erixímaco- , si quieres.
Elogia a Sócrates.

- ¿Qué dices? - dijo Alcibiades. ¿Te pa rece bien, Er i­
xímaco, que debo hacerlo? ¿Debo atacar a este hombre e

y vengarme delante de todos vosotros?
¡Eh, tú ! - dijo Sócrates - , ¿qu é tienes en la mente?

¿Elogiarme para ponerme en ridículo?, ¿o qué vas a hacer?
e-Dir é la verdad . Mir a si me lo permites.
- Por supuesto - dijo Sócrates-, tratándose de la ver­

dad , te permito y te invito a decirla.
- La diré inmediatam ente - dijo Alcibiadcs- . Pero tú

haz lo siguiente: si digo algo que no es verdad, inte rrúmpe-
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me, si quie res. y di que estoy mintie ndo, pues no falsearé
215u nada , al menos voluntariame nte. Mas no te asombres si

cuento mis recuerdos de manera confusa. ya que no es na­
da fácil para un homb re en este estado enu merar con faci­
lidad y en ord en tus rarezas.

A Sócrates. señores, yo intentar é elogiarlo de la siguiente
mane ra : por med io de imágenes 122. Quizás él creerá que
es para provoca r la risa. pero la imagen tend rá po r objeto
la verdad , no la burla . Pues en mi op inió n es lo más pare­
cido a esos silenos m existentes en Jos talleres de escultu-

b ca, q ue fab rican los artesanos con siringas o flautas en la
mano y que, cuando se abren en dos mitades. aparecen
con esta tuas de dioses en su interior. Y afirmo, además,
que se parece al sátiro Marsias 124. Así, pues, que eres se-

m La ejem plificaci ón po r medio de ccmpareco nes o imágenes C'S tí­

pica del humor gricgo (d . A IUSTÓFANU. A v. SOl-80S; A viso . 1308-1313)
y en Platón se relaciona con la doc lrina de la imitación {cf.• tam bién .
,\ / 1"" . llOa-c) . Para el tema, véase A. DIÉS. A utour de Plato" . Parts, 1927,
pág. ~94 . Y W . J. Vf,IlDUIIUS. " Pla lo ' s Doctrine cr Artísríc Imita tion ...
en VL...STn\ (ed.), Plalo...• págs. 2~9-273. esp. p;ig. 269.

In También Jexoeo xra, BO/lq . IV 19. com para a Sócrates con sile­
nos . Si1cno cs. unas VC<:C'S. padre de los sátiros (como en El Cíclope de
Euripidcs) Y. o tras. una categoría más de sátiros. S átiros y silenos perte­
necen al séquito de Díomso : los primeros son deidades pelopo nésicas y
los segundos jónicas. 1'01 in fluencia del d rama sa tírico llegaron a ser
pracucameme idénticas. Es posible que los art istas de la Atenas del s.
v a. C. adorn asen sus ta lleres con grandes caj as en forma de suenes
en las qu e guardaban sus m és bellas estatuas. aunque no tenemos otras
referencias a esta cos tumbre .

IN HERÓDOTO, VII 26, 3, llama a Marsias sueno, y la denominación
aquí de sátiro se debe a lo que hemos dicho en la nota anterior . Mars ias
es una figura legendaria quc quiso competir en música con Apolo y fue

deso llado por éste . El mito de Marsias (que Heródo to cuenta en el pasaje
arriba mencion ad o) par ece reflejar el antago nismo entre la cita ra, aristo -

mcjante a éstos, al menos en la forma, Sócrates, ni tú mis­
mo pod rás discutirlo, pero que ta mbién te pareces en lo
demás, csc úchalo a co ntinuación. Eres un luj urioso 125.

¿O no? Si no estás de ac uerdo, pr esentaré testigos. Pero.
¿q ue no eres flautista? Por supuesto, y mucho más ex­
traord inario qu e Ma rsias. Éste, en efecto, enca ntaba a los
hombres med iant e instrumentos co n el poder de su boca
y aun hoy enca nta al q ue interprete con la flauta sus mela- e

días -pues las que interpretaba Olimpo 126 digo que son
de Marsias, su maestro - o En todo caso, sus melodías, ya
las interprete un buen flau tista o una flau tista mediocre,
son las únicas que hacen que uno quede poseso y revelan ,
por ser div inas, Quiénes necesitan de los dio ses y de los
ritos de inicia ción . Mas tú te diferencias de él sólo en Que
sin instrumentos, con tu s meras pa labras, haces lo mismo.
De hecho , cuando nosotros oímos a algún otro , aunque d

sea mu y buen orador, pro nunciar ot ros discursos, a ningu ­
' no nos importa, po r así decir, nada. Pero cuando se le
oye a ti o a otro pronunciando tus palab ras, au nqu e sea
mu y torpe el que las pro nuncie, ya se trat e de muj er,
homb re o joven quien las escucha, q uedamos pasmados

cr.h íca, representada po r Apoto, y la flauta, popula r, de procedencia as iá­
tica , representada por Marsias. El mñi co cert am en ent re A polo y Marsia s
aparece en las pinturas de los vasos griegos desde el 43 ~ a. C.

Ul Hemos trad ucido así el término griego hybrist6 para guardar la
relación que Alcibiades establece a quí entre Sócrates y los séuros-sñe nos ,

cuya hj bris más frecuente era, como se sab e. el asalto sexual. Aplicado
a Sócrates es irónico , ya que, como se demostrar é luego. la hjbris de
Sócrates era distinta (ef. M. G.4.G "'R1N . «SoCR.4.TES 'S hj br;s and Alcib ia­
des' failu re», Phoenix 31 11977]. 22-37),

116 Al igual que Mamas, tampoco Olimp o es una figura históric a (en

Leyt s 677d y en Jón 533b aparece entre persona jes míticos). En época clási­
ca se tocaban. en determinadas fiestas, ciert as composiciones muy ami.
guas que pasaban por ser suyas. /
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y posesos. Yo, al menos , señores , si no fuera porq ue iba
a parecer que estoy totalmen te bo rracho, os diría bajo ju­
rame nto qué impresiones me han causado personalmente
sus palabras y tod avía ahora me causan. Efectivamente,
cuando le escucho , mi corazón palpit a mucho más que el
de los poseídos por la música de los coribantes 127 , las lá-

e grimas se me caen por culpa de sus palabras y veo que
también a otros muchos les ocurre lo mismo. En cambio, al
oír a Pericles 128 y a ot ros buenos oradores, si bien pensaba
que hablaban elocuentemente, 110 me ocurría, sin embar­
go, nada semejan te, ni se alborotaba mi alma , ni se irrita­
ba en la idea de que vivía como esclavo , mientras que por
culpa de este Marsías , aquí presente, muchas veces me he

2 160 encontrado , precisamente, en un estado tal que me parecía
que no valía la pena vivir en las condiciones en que estoy .
y esto , Sócrat es, no dirás que no es verdad . Incluso toda­
vía ahora soy plenamente consciente de que si quisiera pres­
tarle oído no resistiría, sino que me pasaría lo mismo,
pues me obliga a reconocer que , a pesar de estar falto
de muchas cosas, aún me descuido de mí mismo y me
ocupo de los asuntos de los ate nienses. A la fuerza,

m Los coribantes eran un grupo mítico de sacerdo tes asociado al
culto de la dio sa frigia Cibeles. El rasgo más llamativo de su culto era
la música de tambor y flauta ejecutada con acompa ñamiento de danzas
con la que se entraba en un estado de trance místico, de pro piedades
curativas, en el que se creía oír directamente la voz de la diosa (eL E.
R. DODDS, Los griegos y lo irracional. Madr id. 1980, págs. 83-85). Alci­
biadcs sugiere que él tam bién cree escuchar una voz divina cuando oye

hab lar a Sócrates.
128 En la comedia Demos de á coous, escrita unos 17 años después

de la muerte de Períctes, se hablaba de la incuestionable superioridad
en la orato ria de este gran estadista ateniense (ef. fr. 94 K.). Pa ra la
relación de algunas expresiones usadas aq uí por Alcibiades con este fra g­
mento. ef. VICAIRE, PIaron.... págs. 183-4.

pues, me tapo los oídos y salgo huyendo de él como de
las sirenas 129, para no envejecer sentado aquí a su lado .
Sólo ante él de ent re todos los hombres he sentido lo que h

no se cree ría que hay en mí: el averg onzarme ante alguien.
Yo me avergüenzo ún icamente ante él, pues sé perfecta­
mente que, si bien no puedo negarle que no se debe hacer
lo que ordena, sin embargo , cuando me aparto de su lado,
me dejo vencer por el honor que me dispensa la multitud.
Po r consiguiente, me escapo de él y huyo, y cada vez que
le veo me avergüenzo de lo que he reconocido. Y muchas e

veces vería con agrado que ya no viviera entre los hom­
bres , pero si esto sucediera , bien sé que me dolería mucho
más, de modo que no sé cómo tratar con este hombre.

Tal es, pues, lo que yo y otros muchos hemos experi­
mentado por las melodías de flau ta de este sát iro . Pero
oídme todavía cuán semejan te es en otro s aspectos a aque­
llos con quienes le compa ré y qué extraordinario poder tie­
ne, pues tened por cierto que ninguno de vosotros le conoce.
Pero yo os lo describiré, puesto que he empez ado. Veis, d

en efecto , que Sócrates está en disposición amorosa con
los jóvenes bellos, que siempre está en torno suyo y se
queda extas iado , y que, por otra parte, ignor a todo y nada
sabe, al menos por su apariencia. ¿No es esto propio de
sileno? Tota lmente, pues de ello está revestido por fuera,
como un sileno esculpido , mas por dentro , una vez abierto ,
¿de cuántas templanz as, compañeros de bebida, creéis que
está lleno? Sabed que no le importa nada si alguien es be~

lIo , sino que lo desprecia como ningun o podría imaginar,
ni si es rico, ni si tiene algún otro privilegio de los celebra- e

dos por la multitud. Por el contrar io , considera que todas

129 Las personas que oían la música de las Sirenas permanecían con

ellas y mor ía n (cf. HOMERO, Od. XII 37-54 Y 154-200).

93. - 18
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estas posesiones no valen nada y que nosotros no somos
nada, os lo aseguro . Pa sa toda su vida ironizan do !JO y
bromeando con la gente; mas cuando se pone serio y se
ab re, no sé si alguno ha visto las imágenes de su interior.
Yo, sin embargo. las he visto ya una vez y me parecieron
que eran tan divinas y doradas. tan extremadamente bellas
y admirables. que tenía que hacer sin más lo que Sócrates

2na mandara . Y creyendo que estab a seriamente interesado por
mi belleza pensé que era un encuen tro feliz y que mi buena
suerte era extraordinar ia, en la idea de que me era pos ible,
si complacía a Sócra tes, oír todo cuanto él sabía . ¡Cuán
tremendamente orgulloso, en efect o. estaba yo de mi belle­
za! Reflexion and o, pues, sobre esto, aunque hasta enton­
ces no solía esta r solo con él sin acompañant e, en esta oca­
sión , sin embargo , lo despedí y me quedé solo en su com-

b pa ñía. Preciso es ant e vosotros decir toda la verdad lJl;

así , pues. prestad atenció n y, si miento. Sócrates . refúta­
me. Me quedé, en efecto , se ñores, a solas con él y creí
que al punto iba a decirme las cosas qu e en la soledad
un ama nte diría a su amado; y estaba contento. Pero no
sucedió ab solutamente nada de esto, sino que tras dialogar
conmigo como solía y pasar el día en mi compa ñia , se fue
y me dejó, A continuación le invité a hacer gimnasia co n­
migo, y hacía gimnasia con él en la idea de que así iba

e a conseguir algo 132. Hizo gimnas ia, en efecto, y luchó con-

ue La iro nía constituye uno de los rasgos más domin ames de la per­
sonalidad de Sócrates. y este pasaje en boca de A1cibiade s es uno de
los má s ilustrativos al respect o (cf'., también, 218d). Sobre el lema, véase

I. ABOIl.llER1E, l .e dialojlue.... pág! . 423-442.
IJI Se ha pensado que esta exposición deta llada de la relación

Alcibiad cs-Sócrate s. de la que tanto se hahfaba, es pa ra exculpar a Sócra­
tes (ef. TOV All , Vida de $ómues... , pá gs. 97-98 y 289-290).

lJl El gimnas io y la palestra ofrecían muchas oportunidades de ver
desnudos a los jóvenes y funcionaban como centr os sociales en los que

migo muchas veces sin que nadie estuviera present e, Y zqué
debo decir? Pues qu e no logré nada . Puesto que de esta
manera no alcanzaba en absoluto mi objetivo , me pa reció
que había que atacar a este hombre por la fuerza y no
desisti r , una vez que hab ía puesto manos a la ob ra , sino
que debía saber definitivamente cuá l era la situación. Le
invito, pues, a cenar conmigo, simplemente como un amant e
que tiende una trampa a su amado. Ni siquiera esto me
lo aceptó al punto, pero de todos mod os con el tiempo
se dejó persuadir. Cuando vino por p rimera vez, nada más d

cenar quería marcharse y yo, por vergüenza, le dejé ir en
esta ocasión . Pero volví a tenderle la misma trampa y, des­
pués de cenar, mantuve la conversación hasta entrad a la
noche, y cuando quiso marcharse, alegando qu e era tarde,
le forcé a Quedarse. Se echó , pues. a descan sar en el lecho
co ntiguo al mío, en el que precisamente había cenado, y
ningún otro dormía en la habitación salvo nosotros. Hasta
esta parte d e mi relato, en efecto, la cosa podria esta r bien I

y contarse an te cualquiera , pero lo que sigue no me lo oirfais
deci r si, en p rimer lugar, segú n el dicho, el vino, sin niños
y con niños U J , no fuera veraz y, en segundo lugar, por­
que me parece injusto no mani festar una muy brillante ac­
ción de Sócrates , cua ndo uno se ha emba rcado a hacer
su elogio . Ade más, también a mí me sucede lo que le pasa
a quien ha sufrido una mordedura de víbora, pues dicen

era posible establece r algún contacto (el. P LATÓN . Cdrm. IS4a-c; Eutid.
273a; Lis. 20&). Sobre este aspecto, véase J . OEHlU, «O vmnasjum»,
en RE, XVII ( 1912). cols. 2003-2026, y Dov EP. , Oreek Homosexua ííty .. .,
pág. S4, n. 30.

I )J Exist ían, al par ecer. dos form as de este proverbio: 01flO$ kul aM­

tneia «vino y verda d» y aínas kal pa ídet at étheís «el vino y los niño s
dicen la verdad ». En las palabras de Aleibiad es hay una mezcla de amba s
for mas.
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que el que ha experimentado esto alguna vez no quiere
decir cómo fue a nadie, excepto a los que han sido mordi­
dos tambi én, en la idea de que só lo ellos comprenderá n
y perdonarán. si se at revió a hacer y decir cualquier cosa

21l1o bajo los efectos de l do lor. Yo, pues, mordido por algo
más doloroso y en la parte más dolorosa de las que uno
podría ser mor dido - pues es en el corazó n, en el alma.
o como haya que llamarlo . donde he sido herido y mo rdi­
do por los discursos filosóficos, que se agarran más cruel­
mente que una víbora cuando se apoderan de un alma jo­
ven no mal do tada por na tura leza y la obligan a hacer
y decir cualq uier cosa- y viendo , por otra parte, a los
Fedros, Agatones, Erixímacos, Pausanías, Aristodemos y

" Aristófanes -¿y qué necesidad hay de mencio nar al pro­
pio Sócrates y a todos los demás?; pues todos habéi s par ti­
cipad o de la locura y frenesí del filósofo- ... por eso pre­
cisamente todos me vais a escuchar. ya que me perdonaréis
por lo que entonces hice y por lo que ahora d igo. En cam­
bio. los criados y cualquier otro que sea profano y vulgar.
poned ante vuestras orejas puertas muy grandes I lo4 .

Pu es bien. señores, cuando se hubo apagado la lámpa­
ra y los esclavos estaban fuera, me pareció que no debía
anda rme por las ramas ame él, sino decirle libremente 10
que pensaba. Entonce s le sacudí y le dije:

-c-Sócrates, ¿estás du rmiendo'?
- En abs oluto - dijo él.
- ¿Sabes lo que he decidido '?
- ¿Qué cxacrarncntej , -dijo.
- Creo - dije yo- que tú eres el único digno de con-

vertirse en mi amante y me par ece que vacilas en mcnclo -

Il~ Referencia a un verso órfico que proclamaba la ley del silencio
ohligatori o a los pro fanos o no iniciado > (cí. G. H ERMAN N , Orphica.
Leipzlg, 180S [reimp., Hildesheim, 1971). pág. 447).

nármelo. Yo, en cambio , pienso lo siguiente: considero que
es insensato no complacerte en esto como en cualquier otra
cosa que necesites de mi patrim onio o de mis amigos. Para
mí, en efecto , nada es más important e que el que yo llegue d

a ser lo mejor posible y creo qu e en esto ninguno puede
scrme colaborado r más eficaz que tú . En consecuencia, yo
me avergonza ría mucho más ante los sensatos por no com-,
placer a un hombre tal . que ante la multitud de insensatos
por haberlo hecho .

Cuando Sócrates oyó esto, muy iró nicamente. según su
estilo ta n característico y usual, dijo :

- Querido Alcibiades , par ece qu e realmente no eres un
tonto, si efecti vamen te es verdad lo que dices de mí y ha y
en mí un poder por el cual tú podrías llegar a ser mejor.
En tal cas o, debes estar viendo en mí, supongo, una belle- ,
za irresistible y muy diferente a tu buen aspecto fisieo. Aho-
ra bien, si intentas. al verla. compart irla conmigo y cam­
bia r belleza por belleza , no en poco piensas avcntaja rrnc,
pues pretend es adquirir lo que es verdade ra mente bello a
ca mbio de lo que lo es sólo en apariencia, y de hecho te
propones intercambiar «o ro por bronce» m. Pero , mi feliz
amigo. examlnalo mejor. no sea que te pase desapercibid o 2190

que no soy nada . La vista del ent endimi ento , ten por cier-
to, empieza a ver agudamente cuando la de los ojos co­
mienza B6 a perder s..,u fuerza, y tú todavía estás lejos de eso.

y yo, al oírle, dije:
-En lo q ue a mí se refiere, ésos son mis sentimientos

y no se ha dicho nada de distinta manera a como pienso.

tll Alusión al conocido intercambio de arm as de 1/. VI 232·6, do nde
Glauco perm uta 5US armas de oro por las de bronce de Diomcdes.

0 ' Par a la elección de drchét aí en lugar de epicheiri'¡, cr . H. RENIl­
HAN, «Plato , SympOI'iuIII 219a 2-4», eH 19 (1969), 270.
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Siendo ello así, delibera tú mismo lo que consideres mejor
para ti y para mí.

- En esto, ciertamente, tienes razón - dijo-. En el fu­
turo, pues, deliberaremos y haremos lo que a los dos nos

b parezca lo mejor en éstas y en las otras cosas.
Después de oír y decir esto y tras haber dispar ado, por

así decir, mis dardos , yo pensé, en efecto, que lo hab ía
her ido. Me levanté, pues, sin dejarle decir ya nada, lo en­
volví con mi manto - pues era invierno- , me eché debajo
del viejo cap ote de ese viejo hombre , aquí presente, y ci­
ñendo con mis brazos a este ser verdadera mente divino y

e maravilloso estuve así tendido toda la noche . En esto tam­
poco , Sócrates, dirás que miento . Pero, a pesar de hacer
yo todo eso , él salió completamente victorioso, me despre­
ció , se burló de mi belleza y me afre ntó; y eso que en
este tema, al menos, creía yo que era algo, [oh j ueces!
- pues jueces sois de la arrogancia de Sócrat es- oAsí, pues,
sabed bien, por los dioses y por las diosas, que me levanté

d después de haber dormido con Sócrates no de otra manera
que si me hubiera acostado con mi padre o mi herm ano
mayo r.

Después de esto , ¿qué sentimientos creéis que tenía yo,
pensando, por un lado, que había sido despreciado, y ad­
mirando, por otro, la naturaleza de este hom bre, su tem­
planza y su valentía, ya que en prudencia y firmeza había
tropezado con un hombre tal como yo no hubiera pensado
que iba a encontrar jamás? De modo que ni ten ía por qué
irritarme y privarme de su compañía, ni encontraba la ma­
nera de cómo podría conquistármelo . Pues sabía bien que
en cuanto al dinero era por to dos lados mucho más invul-

e nerable que Ayan te al hierro 137, mientras que con lo úni-

JJ7 El lema de la invulnerabilidad de Ayante es postho rnérico; no se

ca que pensaba que iba a ser conq uistado se me había es­
capado. Así, pues, estaba desconcertado y deambulaba de
acá para allá esclavizado por este hombre como ninguno
lo había sido por nadie. Todas estas cosas, en efecto, me
hab ían sucedido antes; mas luego hicimos juntos la expedi­
ción con tra Potidea 138 y allí éramos compañeros de mesa.
Pues bien , en prime r lugar, en las fat igas era superior no
sólo a mí, sino también a todos los demás . Cada vez que
nos veíamos obligados a no comer por esta r aislados en
algún lugar, como suele ocurrir en campada, los demás
no eran nada en cua nto a resistencia. En cambio, en las
comidas abundantes sólo el era capaz de disfrutar, y espe- 2200

cialmente en beber, aunque lIO quería, cuando era obliga -
do a hacerlo vencía a todos; y lo que es más asombroso 139

de todo: ningún hombre ha visto jamás a Sócrates borra­
cho. De esto , en efecto, me parece que pronto tendréis
la prueba. Por otra parte, en relación con los rigores del
invierno - pues los inviernos allí son terribles-c . hizo síem-
pre cosas dignas de admiración, pero especialmente en una
ocasión en que hubo la más ter rib le helada y mientras to-

debla a nada sobren atural , sino a su enorme escudo y a la piel de león
que cubría su cuerpo (cr. P íNDARO, Íst. VI 47 SS., YSÓFOCLES, Ay. 575-6).

IJ' Poridea, en la península calcídica, era colonia de Corinto y perte­
necía a la confederación ateniense, de la que se subleva en el 432 a.
e., constituyendo. po r así decir, el prim er acto de la Guer ra del Pelopo­
ncso . Atenas envió allí un ejército de unos 3.000 hoplitas , entre los que
se encontra ba Sócra tes, y se puso sitio a la ciudad que duró hasta el
430 a. C. , fecha de su capitu lación (cf., sobre estos hechos, T ucfD IDES,

I 56-65, Y II 70). En PL ATÓN, Cdrm. 153a-e, vemos a Sócrates al regreso
de esta campaña fcf., sobre la misma , TOV AR, Vida de Sóaates... , pági­
nas lO3-105).

0 0 Sobre 10\ aspectos asombrosos de Sócra tes, véase A . A NDRÉS ROJO,
«Sobre el asombro en los diálogos platónico s», en Actas del Primer Sim­
posio Nacional de Estadios Clásicos, Mcndoza, 1972, pá gs. 241-256.
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b dos, o no salían del interior de sus tiendas 0 , si salía algu­
no, iban vestido s con las prendas más rar as, con los pies
calzados y envueltos con fieltro y pieles de cor dero , él,
en cambio, en estas circunstancias, salió con el mismo man­
to que solía llevar siempre y marchaba descalzo sobre el

hielo con más soltura que los demás calzados, y los sol­
dados le miraban de reojo creyendo que los desafiaba.

e Esto . ciertamente, fue así;

pero qué hizo de nuevo y soportó el animoso varón 140

allí, en cierta ocasion, durante la campana, es digno de .
oírse. En efec to, hab iénd ose concentrado en algo, perma­
neció de pie en el mismo lugar desde la auro ra meditándo­
lo, y puesto que no le encontraba la solución no desistía,
sino que continuaba de pie investigando . Era ya mediodía
y los hombres se habían percatad o y, asomb rados, se de­
cían unos a otros:

- Sócrates está de pie desde el amanecer meditando algo.
Finalmente, cuando llegó la tarde, unos jonios, después

de cenar - y como era entonces verano-e, sacaron fuera
d sus petates, y a la vez que dormían al fresco le observaban

por ver si también durante la noche seguía esta ndo de pie.
y estuvo de pie hasta que llegó la aurora y salió el sol.
Luego, tras hacer su plegaria al sol 14 1, dejó el lugar y

140 Verso lomado de la Odisea IV 242 Y 271, dicho en una ocasión
(242) por Helena y en otra (271) por Menelao a propós ito de Ulises.

' 4l Las devociones e ideas religiosas de Sócra tes se apartan de la reli­
gión tradicional. En JENorüNTE , Banou . 8, 1 ss., lo enco ntramos hacien­
do una oración al dios Eros . La adoración que hace aquí del sol se en­
ma rca dentro de la práctica po pular, que testimonian HES/ODO, Trab.
338 SS. , Y ARlsróFANEs, Plul. 771, de hacer sacrificios y súplicas a la
salida y puesta del sol. Según E . R. D IJD DS. «Plato and the irrational
Soul», en V¡.ASTOS (ed.), Plato. .., págs. 206-229, esp. pág. 224 Y n . 70,

se fue. Y ahora, si queréis, veamos su comportamiento en
las batallas, pues es jus to concederle también este tributo.
Efectivamente, cuando tuvo lugar la batalla por la que los
generales me conced ieron también a mí el premio al valor,
ningún otro homb re me salvó sino éste, que no quería aban­
don ar me herido y así salvó a la vez mis armas y a mí
mismo 142 . Y yo, Sócrates, también ent onces pedía a los e

generales que te con cedieran a ti el premio, y esto ni me
lo reproc harás ni dirás que mien to . Pero como los genera­
les reparasen en mi reputación y quisieran darme el premio
a mí, tú mismo estuviste más resuelto que ellos a que lo
recibiera yo y no tú. Todavía en otra ocasión, señores,
valió la pena contemplar a Sócrates, cuando el ejército huía
de Delión 143 en retirada. Se daba la circunsta ncia de que lll a
yo estaba como jinete y él con la armadura de hop lita. Dis­
persados ya nuestros hombres, él y Laqu es 144 se retiraban
juntos. Entonces yo me tropiezo casualmente con ellos y, en
cuanto los veo, les exhorto a tener ánimo, diciéndoles que

la gran novedad de la reforma religiosa proyectada por Platón está en
el énfasis que puso en el culto a cuerpos celestes como el sol, la luna
y las estrellas , cuyos an tecedentes , al meno s para el sol, deben buscarse
en el pensamien to y prác ticas pita góricas (d., también, TovAR, Vida de
Sócrates. ... pág . 145 Y sigs.).

142 Esta ba talla tuvo lugar en la campaña de Pot idea, justo antes del
asedio, en el verano del 432 a . C.

143 La batalla de Delión, comarca situada al SE. de Beocia, en el
424 a . C., fue la más sangrienta de la Guerra del Peíoponeso (cf'. 'rucu»­
D ES , IV 89-101). Unos ocho mil atenienses al mando de Hip ócrates fue­
ron derro tados y dispersa dos por los rebanes comandados por Pago ndas.

144 Genera l ateniense ent re el 427 y 425 a . C. y en el 418 a. C., fecha
en que muere en la bat alla de Ma nünea . En el diálogo platónico que
lleva su nomb re (I8 1b), Laques admira el comportamiento de Sócra tes
en esta bat alla y afirma que si todos hub ieran com batido como él no
la hubieran perdido (cf. TOVAIl. , Vida de Sócrates. ..• págs . 103-105).
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no los ab andonaría. En esta ocasión , precisamente, pude
contemplar a Sócrates mejor que en Potidea , pues po r es­
tar a caballo yo tenía menos miedo . En primer lugar , jcuán-

h to aventajaba a Laq ues en dominio de sí mismo! En se­
gundo lugar , me pa recía , Aristó fanes, por citar tu pro pia
expresión, que también allí como aq uí marchaba «pa vo­
neándose y girando los ojos de lado a lado» 145 , observan­
do tranquilamente a amigos y enemigo s y ha ciendo ver a
todo el mun do, incluso desde muy lejos, que si alguno to­
caba a este hom bre, se defendería muy enérgicamente. Por
esto se retiraban seguros él y su compañero , pues, por 10
general. a los que tienen tal disposición en la guerra ni

e siquiera los tocan y sólo persiguen a los que huyen en
desorden.

Es cierto que en otras muchas y admirables cosas po­
dría uno elogiar a S ócrates. Sin emb argo , si bien a propó­
sito de sus otras actividades tal vez podría decirse lo mis­
mo de otra persona, el no ser semejante a nin gún hom bre,
ni de los antiguos, ni de los actuales, en cambio, es digno
de total admiración. Como fue Aquiles, en efecto, se po­
dría comparar a Brásidas 146 y a otros, y, a su vez, como
Pericles a N éstor y a Antenor 147 - y hay también ot ros- ;
y de la misma manera se podría comparar también a los

d demás. Pero como es este hombre, aquí presente , en origi-

14 5 Adaptación del verso artstof'ánico de N ubes 362. Se trata del úni­
co pasaje de Platón en el que se recoge una cita de Aristó fanes ter. VI CAI­

RE, Piulan. .., pág. 187).
146 El más famoso general espartano en la primera parte de la Guerra

del Pcloponeso, extraordinario por su habilidad, energía y valor , que murió
combatien do en Anffpolis en el 422 a . C. (d . 'tuc roro ss, V IO, 8-11).

147 Néstor y Antenor son famosos héroes del lado griego y troyano,
respectivamente, ilustres por su sabidu ría, prudencia y elocuencia (d . Ho­
MER O, 11. 1 248 y 1II 148-151).

nalidad, tanto él personalmente como sus discursos, m SI­

qu iera remotamente se encontrará alguno, por más que se
le busque, ni entre los de ahora, ni entre los ant iguos, a
menos tal vez que se le compare, a él y a sus discursos,
con los que he dicho: no con ningún hombre, sino con
los- sílenos y sátiros.

Porque, efectivamente, y esto lo omití al principio, tam­
bién sus discursos son muy semejantes a los silenos que
se abren . Pues si uno se decidiera a oír los discursos de
Sócrates, al principio podrían parecer totalmente ridículos. e

[Tales son las pa labras y expresiones con que están revesti­
dos po r fuera, la piel, por así decir, de un sátiro insolerite l
Habla, en efecto, de burros de carga , de herreros, de zapa­
teros y curtidores 148, Ysiempre pa rece decir lo mismo con
las mismas palabras, de suerte que todo hombre inexperto
y estúp ido se burlaría de sus discursos. Pero si uno los 222<1

ve cuando están abiertos y penetra en"ellos, encontrará,
en primer lugar, que son los únicos discursos que tienen
sentido por dentro; en segundo lugar, que son los más di­
vinos, que tienen en sí mismos el mayor número de imáge-
nes de virtud y que abarcan la mayor cantidad de temas,
o más bien, todo cuanto le conviene exami nar al que pien-
sa llegar a ser noble y bueno 149 .

Esto es, señores, lo que yo elogio en Sócrates, y mez­
clando a la vez lo que le reprocho os he referido las ofen-

J 4~ Un reproche parecido sobre este modo de expresión socrát ica lo
hace Calicles en Gorg. 490 e-d .

149 La belleza interior de la que aquí hab la Alcibiade s y su com para­
ción con los silenos del principio de su discurso recuerdan un poco el
fina l del Fedro (279b·c), donde Platón pone en boca de Sócrates el único
ejemplo de oración precisamente en hono r de la belleza interna, y se
la consid era como mode lo de oración del filósofo (cf. l AEGER, Paide/a.. .:

página 587).
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sas que me hizo. Sin embargo, no las ha hecho sólo a mí,
b sino tam bién a Cármides, el hijo de Glaucón, a Eutide­

mo 150, el hijo de Diocles , y a muchís imos otros, a quienes
él engaña entregándose como amante, mientras que luego
resulta, más bien , amado en lugar de amante. Lo cual tam­
bién a ti te digo, Agatón, para que no te dejes enga ñar
por este hombre, sino que, instruido por nuest ra experien­
cia, tengas precaución y no aprendas, según el refrán, co­
mo un necio, por experiencia propia 15 1 .

e Al decir esto Alcibiades, se produjo una risa general
po r su franqueza , puesto que parecía estar enamorado to­
davía de Sócrates.

- Me parece, Alcibiades - dijo entonces S ócrates-e, que
estás sereno, pues de otro modo no hubi eras intentando
jamás, disfranzando tus intenciones tan ingen iosamente,
ocultar la razón por la que has dicho todo eso y lo has
colocado ostensiblemente como una consideración acceso­
ria al final de tu discurso, como si no hubie ras dicho todo

d para enemistarnos a mí y a Agatón, al pensar que yo debo
amarte a ti y a ningún otro , y Agatón ser amado por ti
y por nad ie más. Pero no me has pasado desaperci bido,
sino que ese drama tuyo satírico y silénico está perfecta-

110 Cármides era un joven de extraord inar ia belleza, scgún podemos
ver por el d iálogo que lleva su nombre [cf . l 54a-155e), Eutidemo. que
no debe con fundi rse con el sofista al que se refiere el diálogo plató nico

del mismo nom bre, era también bello según se despre nde de JENOFUNTE,
Mem. 1 2, 29 Y 4, 2, l .

U l El temu de que el necio aprende padeciendo se encuentra formula­

do ya en HOMERO, JI. XVII 32, Y en HES/UDO, Trab. 218, y constituye
luego uno de los tópicos más constantes en la litera tu ra griega post erior
(Her ódoto, Esq uilo , Sófocles, etc.). Sobre la cuestión, véase la monogra­

f fa de H. DORRIE , Leid und Erfahrung, Die Wor/- und Sinn-Vérbindung
pathein-mathem ím griechischen Denken, wíesbaden, \956.

mente claro . Así, pues, querido Agatón, que no gane nada
con él y arrégla tclas para que nadie nos enemiste a mí y a ti.

- En efecto, Sócrates -cdijo Agatón-, puede que ten­
gas razó n. Y sospecho también que se sentó en medio de
ti y de mí para mantenernos aparte. Pero no conseguirá e

nada , pues yo vaya sentarme junto a ti.
- Muy bien - dijo Sócrates-e, siéntate aquí, junto a mí.
- ¡Oh Zeus! - exclamó Aicibiadcs-, [c ómo soy trata-

do una vez más por este homb re! Cree que tiene que ser
superior a mí en todo. Pero, si no otra cosa, adm irable
hombre. permite, al meno s, que Agatón se eche en medio
de nosotros.

- Imposible -c-dijo S ócrates-e , pues tú has hecho ya mi
elogio y es preciso que yo a mi vez elogie al que está a
mi derecha. Por tanto, si Agatón se sienta a continuación
tuya, ¿no me elogiará de nuevo, en lugar de ser elogiado,
más bien , por mí? Déjalo, pues, divino am igo, y no tengas
celos del muchacho por ser elogiado por mí, ya que, por 223a

lo demás, tengo muchos deseos de encomiarlo.
- ¡Bravo , bravo ! -c-dijc Agatón- . Ahora, Alcibiades ,

no puedo de ningún modo permanecer aquí, sino que a
la fuerza debo cambiar de sitio para ser elogiado por
Sócrates.

- Esto es justamente, dijo Alcibíades , lo que suele ocu ­
rrir: siempre que Sócrates está presente , a ningú n otro le
es posible participar de la compañia de los Jóvenes bellos.
¡Con qué facilidad ha encontrado ahora también una ra­
zón conv incente para que éste se siente a su lado!

Entonces, Agarón se Icvantó para sentarse al lado de b

Sócrates , cuando de repente se presentó ante la puerta una
gran cantidad de parrandistas y. encontrándola casualmen­
te abierta porq ue alguien acababa de salir , marcharon di­
rectamente hasta ellos y se acomod aro n. Todo se llenó de
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ruido y, ya sin ningún orden, se vieron obligados a beber
una gran cantidad de vino. Entonce s Bríxímaco, Fedro y
algunos otros - dijo Aristodemo- se fueron y los deja­
ro n, mientr as que de él se apoderó el sueño y durmió

e mucho tiempo, al ser largas las noches, despertándose de
día. cuando los gallos ya cantaban. Al abrir los ojos vio

, que de los demás, unos seguían du rmiendo y otros se ha­
bían ido, mient ras que Agatón, Aristófanes y Sócrates eran
los únicos que to davía seguían despiertos y bebían de una
gran copa de izquierda a derecha. Sócrates, naturalmente,
conversaba con ellos. Aristodemo dijo que no se acordaba

d de la mayor par te de la conversación, pues no había asisti­
do desde el prin cipio y estaba un poco adormilado , pero
que lo esencial era - dijo- que Sócrates les obligaba a

f
reconocer que era cosa del mismo hombre saber componer
comedia y tragedia , y que quien con arte es au to r de trage­
dias lo es también de comedias HZ . Obligados, en efecto,
a admitir esto y sin seguirle muy bien, daban cabezadas.

l j :\ Esta opinió n, aquí, de Sócrates es muy distinta a la que da en
Jón 531e-534e, y no ha sido desarrollada po r Plat ón en ningún otro sitio .
En el 416 a. C., no hubo en Atenas un autor que escrthiera a la vez
tragedia y comedia; ello ocurre únicamente en época helenística . Por esta
razó n se ha pensado que esta escena final del diálogo es extraña y, en
cierta medida , incoherente. Es mérito, sobre todo , de G. KRÜGER el ha­
ber estudiado esta parte final del Banque te no como un mero epilogo ,
sino como parte esencial del diálogo (cf. su libro Einsicht und Leiden­
schaft, Francfort , 1973\ esp . págs. 292-308). F. RODRíGUEZ ADRADOS
ha anali zado este pasaje desde la perspectiva de la nat ura leza del teatro
y en relación con el problema general de la poética platónica (ef. su art l­
culo «El Banquete platón ico y la teoría del teatro», Emér ita 37 [1969],
1-28). Para otr as opiniones sobre este pasaje remitimos a los siguientes
trabajos: H. BACON, «Sócrates Cro wncd», VQR 35 (1959), 415-430: L.
SENZASONO, «Un assertc di Plate ne (Simposio 223d)>> , R . d. SF. 28 (1975),
55·75; D. ClAY, «The nagíc. ..», págs. 238-261.

P rimero se durmió Aris tófanes y, luego, cuando ya era
de día, Agatón. Entonces Sócrates , tras haberlos dormido ,
se levantó y se fue. Aristodemo, como solía, le siguió. Cuan­
do Sócra tes llegó al Liceo t53, se lavó, pasó el resto del
día como de costumbre y, habiéndolo pasado así, al atar­
decer se fue a casa a descansar.

"l San tuario dc Apo lo Liceo, situa do al E. de Atenas, donde había
tam bién un gimnasio que, en Euufr. 271a, vernos como lugar favor ito
de Sócra tes y que se cita También en ot ros diálog os (cf. Lis. 203a; El/lid.
27Ia). Hacien do su vida usua l después del banquete, Sócra tes demuestra
su inmunidad a Jos efecto s dcl alcohol a la que hahia aludid o A!cibiades
en 220a (cf. BABUT, «pcínturc ...}) , pág,. 27 Y sigs.},
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INTROD UCCIÓN

1. El Fedro ocupa un lugar preeminente en la obra
platónica. La belleza de los mitos que en él se narra n , la
fuerza de sus imágenes han quedado plasmadas en páginas
inolvidables. Un diálogo que nos hab la, entre otras cosas,
del pálido reflejo que es la escritura cuando pretende alen­
tar la verdadera memoria. ha logrado, precisamente , a tra­
vés de l~, resistir al tiem po y al olvido. Probable­
mente, porque frente a aquella escritura que impulsa una
memoria, surgida de «caracteres ajenos, no desde dentro,
desde ellos mismos y por sí mismo s» (275a), Platón , con­
secuente con su deseo, escribió palabras «portadoras de
simientes de las que su rgen otras palabras que, en otros
caracteres, son canales por donde se tran smite, en tod o
tiempo, esa semilla inmortal» (277a). Pero no es la única
cont rad icción en esta ob ra maestra de la literatura filosófi­
ca. Un diálogo en el que se dice que «todo discurso debe
estar compues to como un organismo vivo, de forma que
no sea acéfalo, ni le falten los pies, sino que tenga medio
y extremos, y que al escribirlo se combinen las partes entre
sí y con el todo- (264c), parece estar compuesto de diver­
sos elementos difícilmente conjugables.

Ya uno de sus primeros comentaristas, el neoplatóni co
Hermías, se refería a las distintas opin iones sobre el «argu-
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• Sob re la cronolog ía pueden 'lene, A . E. TAYLOR, Pteto. Tht mun
and his wvrk. Londres, 1963 (l. " N .• 1926). págs. 2W-300; P. faiEDLAN­
DU. Punon, vol . 111 : Dw plaloniR:M Schriften. zweitt und dril/e Perio­
dI', Berlín. 19751, nn. de las págs . 465-466 ; W. K. C. GUTHRll!. A Histor)'
of Greek Phifosoph)'. vol. IV: Plato. lhe mun and his diologllt's: ear/wr
Period, Cambr idge Univen ily Presa, 1975. págs. 396-397; O . REOENUO'

GEN, «Bemerkungen zur Deutung de" pla tcnisch en Pñauiros», en Kleine

Schriften, Munich, 1961. págs. 260-262.

el Banql!ele~Ja-.RepúbJiaz. (libros U·X). Por lo que respec­
ta a la ordenació n de estos diálogos entre sí. parece que
el Fedro es el último de ellos y esta ría inmediat amente pre­
cedidopor la República;que. al menos en su libro IV.
constituye un claro precedente, en su tripart ición del alma ,
de lo que se expone en el Fedro 4. Aceptando esta ordena­
ción, se dedu ce que la fecha en la que se escribió el diá logo
debió de ser en t9! ..!1QJU..añu..31O...a_c...~g,~1 segl.!.!1C!9..
viaje de Platón a Sicilia •.
- Aunque sea un- pr~¡;iema de relativo interés. han surgi­
do discrepancias por lo que se refie re a la época en la que
transcurre la conversación ent re Fedro y Sócrates. El ano
410. fijado por L. Parmentier , parece que es difícilmente
sostenible. Sin embargo, si no se quiere acept ar la idea
de que el Fedro no tiene relación alguna con la historia,
podría afirmarse que el diálogo tuvo lugar antes de la muer­
le de Polemarca en el año 403.

2. El personaje que da nombre al díálogcsí es un pero
sona]e histórico . Erahijo del ateniense Pítocles , amigo de
Demóst~;es y, posteriormente, de Esquines. V_edro aparece
~.r!l~ i~n en _el Protá(;oras.(3 l5 c) rod eando al sofista Hipias

que disertab a sobre los meteoros. En el Banquete. es Fe­
dro el primero que inicia rá su discurso sobre Eros
(I 7B;.ISob). Robin ha hecho un retrato psicológico del in-

1 En los extensos prólogos de L. ROBII" y de L. Gil. a sus edicion"
mencionadas en la ..- Nota sob re el texto" . puede enco ntr ar se in fonnación
abundante sob re los problemas históri cos y filo16¡ioos del Fedro. así 00­
mo en el del comentario también allí citado de R. H ACI:fORJH. Mas breo
ve, pero valioso, es el prólogo (ibid. cu.) al comentario de G. J . DE VRIES.

) CL E. NORDI!N , DI,. amik,. Kunslprosa vom YI. Jahm Ulldert v. Cnr,
bis tn die Zeit der Rellai$SallCf'. vol. 1, Darmstadt , 1 9~ 8s . págs. 69-10.

I FR. SCHL EIERMACH ER, Plaro".s Werke. vol. 1, 1 , Berlín. 18~5 l, pági­
nas 41 sigs.

mento » del Fedro en el que no estaba claro si era del
«amorx o de la «retórica» de lo que fundamental mente
hablaba (8, 21 ss.). El mismo aliento poético que inspira
a muchas de sus páginas. le parecía a Dícearco , el discfpu­
lo de Aristóteles, como un entorpecimiento pa ra la ligereza
y clarida d del diálogo (Diógcncs Laerclo, 1lI 38) l .

Por lo que se refiere al Iugar que ocupa en la cronolo­
gla platónica, es el Fedro el que ha experimentado las más
fuertes dislocacio nes. «Dicen que la primera obra que es­
cribió fué el Fedro», cuenta también Diógenes Laercio (llI
38). Tal vez el adjetivo «j uvenil» (meirakiM es) 2 que trans­
mite. en el mismo pasaje. Dl ógenes, a propósito del «pro­
blema» que aborda el Fedro, podela haber llevado a
Schleiermac her a defen der, ya en el siglo xrx. la tesis de
que era, efectivame nte, el Fedro. si no el primero. uno
de los primeros escritos de Pla tón en el que se hacía una
especie de program a de lo que iba a desarro llarse poste­
rior mente J. Cuesta trabajo pensar que tan eminente cono­
cedor de Platón hubiera pod ido sos tener semejante tes ts:
pero ello es prueba de los cambios en los paradigmas her­
mcn éuticos que condicionan la historiografía filosófica.

La invest igación reciente sitúa hay al Fedro en el gru po
de diálogo s que constit uyen l~ql,!uo~riaJlamarse la épo­
ca~de madurez de i>iatón . integ rada tam bién por el Fedón.=:==:= - ----
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terlocutor de Sócra tes, con los datos Que los diálogos ofre­
cen. Este ret rato , que no tiene mayor interés para la ínter­
pretación del diálogo , ofrece. sin embargo, algunos rasgos
de la vida cotidiana de estos «intelectuales: atenienses.

Si. efectivamente. el Fedro está , como sus mitos, po r
encima de toda histor ia . su localización parece suficiente­
mente pro bada . WiJamowitz ~ se refiere a un trabajo de
Rodenwald en el que se establece la topografía platónica.
También Ra bio 6 describe el ca mino hasta el plátano , a
orillas del Hiso, bajo cuya sombra sonor a por el canto de
las cigarras, va a tener lugar el diálogo. Cornford 1 alud e
a lo inusitado de este escenario en los diálogo de Platón .
Sócrates, o sesrona O¡;Or el conocimiento de si mismo se
entu siasma, de pronto , al llegar a donde Fedro le conduce.
«Hermoso rincó n, con este plátano tan frondoso y eleva­
do .. . Bajo el plátano mana también una fuente deliciosa,
de fresqu isima agua , como me lo están atestiguando los
pies... Sabe a verano, además , este sonor o coro de ciga­
rras» (230b-e).~turaleza e~n el diálo~.z..J el arre­
bato místico , preparado por las alusiones mito lógicas, va
a irrumpir en él.

Lo que Sócrate s expone en su ~gundo discurso, sobre
el amo r y los dioses, despertará la ad mir";ción de Fedro
(257c). La naturaleza aca mpana este arrebato lírico de S6- _
crates que habla a cara descubierta, y no con la cabeza
tapada como en su pfrñic r discurso . Pero, ya en la primera
intervención socrática , hay una int erru pción: «Querido Fe-

, UUUC II VON W lLAMOWITZ- M OELLENDORFF, Piaron. Sein Leben und
seíne Werke, Berlín, 19591

, pá g. 359.
6 R OBIN, págs. X.X ll del pró logo a la ed. cit. en «Nota sobre el texto».
1 F. M . C OII.N FORD, Princlpium samenüae . The Origins of Greek Phi­

losophical Thou ght, Olcucesrer. Mass., 1971 (1. ' ed., 1952), págs. 66-67.

d ro , ¿no tienes la impresión, como yo mismo la tengo , de
que he experimentado una especie de transporte divino?»
(238c). Y Fedro contesta que, efectivamente, parece como
si el río del lenguaje le hubiese arra strado . Ese río del len­
guaje que, al final del diálogo, plantea rá la más fuerte opo­
sició n entre la vida y las palabras, entre la voz y la letra .

3. Según se ha repetido insistentemente, es difíci l de­
terminar cuál es el tema sobre el que se organiza el diálo­
go. Sin embargo , aunque en la mayoría de los escritos
platónicos tal vez pued a verse, con claridad, el hilo argu­
mental de la discusión , en un diálogo vivo, esta posible
«ruptura de sistema» es coherente con el discurrir de lo
que se habla . Por tanto, el insistir en el..H!p-"lestQ__desor den
del Fedro.!!!!plica presUP.Qner un sistematismo ab~-'1.!tam~!!:.

te inadecuado•. no sólo con los di álogos de Platón , sino----con toda la literatura antigua .
~ partes estructuran el desarrollo del diálogo . La pri­

mera de ellas llega hasta el final del segundo discurso de
Sócrates (257b), y está compuesta , principalmente, de tres
monólogos que const ituyen el discurso de Lisias, que Fe­
d ro reproduce, y los dos discursos de Sócrates . El resto.
algo menos de la mitad . es ya una conversació n. entre Fe­
dro y Sócrates. a propó sito de la retórica, de sus ventajas
e inconvenientes, que concluye con un nuevo monólogo;
aq uel en el que Sócrates cuenta el mito de Theuth y Tha­
mus y con el que expresá'~ifupósiblliaad-de q ue las letras
puedan recoger la 'memoria y ¡eflejar la ·vida . Esta divi­
sión, meramen-;-iormald el diálogo , está recorrida por una
preocupación: la de mostrar las distintas fuerzas que pre­
sionan en la comunicación verbal, en la adecuada inteli­
gencia ent re los hombres.
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4. Esta división forma l del diálogo , deja aparecer la
doble estructura de sus contenidos . El primero deellos se
expresaría, en una reflexión sobre Eros, sobre el Amor.

"-~,~ s~gundo' se ron~entra , principalmente, ~.Ja_x~7~!i~~~....
en la capacidad que el lenguaje tiene para «persuadir» a

. los hombrcs:--'Pero el problema del Amor se-manifi; ;t""a en
cld~';' desde distintas perspectivas.

Por un lado, la perspectiva de Lisias. Fedro, Que lleva
bajo el manto un escrito de Lisias, lee a Sócrates la com­
posición del famoso maestro de retórica. Pero el que, pre­
cisamente, sea de Lisias o at ribuido a Lisias por Platón,
hace que, ya en este primer tema del diálogo , esté presente
el prob lema mismo de la retórica . Es un conocido «leg ó­
grafo» el que ha escrito su teoría del amo r qu e, por boca
de Fedro, llega hasta Sócrates. Es un escrito .que, como
al final dira Sócrates, necesita de alguien que le ayude a
spstenerse, porque, hSfh9_d..e¿~ras•.nQ_. puede~end~;$·e
a sí mismo (275e).
- G riid"efunsión del discurso de Lisias, se debe quizás a
que aquello que dice del Amor no tiene el fundamento ni
el saber que Sócrates requiere para que un escrito pueda
sostenerse por sí mismo. «Mucho más excelent e es ocupar­
se con seriedad de esas cosas, cuando alguien haciendo uso
de la dialéctica y buscando un alma adecuada. planta y
siembra palabras con fundamento , capaces de ayudarse a
sí mismas y a quienes las planta, y que no son estériles,
sino portadoras de simientes de las que surgen otras pala­
bras que , en otros caracteres, son canales por donde se
transmite, en todo tiempo, esa semilla inmortal, que da
felicidad al que la posee , en el gra do más alto pos ible para
el hombre» (276e-277a).

.EI escrito de Lisias plantea un problema de «econo­
mía» ;;,;o;osa. Se debe preferir la reiiciÓñCOñ-alguien q ue--- -" . , , ' --- ,,- . _ - - . , ' ""- -

l'

no estéenamorado, queconalguien queIo..e~.!..~.:._Por su­
puesto, el problema emerge de la pceuliar~ permisixidll.d de
que gozó en Atena s la « pederasti~Las razo nes de esta
permisividad se encuentran fundadas a lo largo de la histo ­
ria griega, desde los poemas homéricos . La misma natur a­
lidad con la que Lisias habla de estos «am ant es» muestra,
claramente, el mundo «afectivo» tan radicalmente opuesto
a nuestras estructuras éticas. Pero con independencia de
este horizonte cultural, asumido y prácticamente «naturali­
zado» entre los atenienses de la épo ca en la que el diálogo
t ranscurre , el complicado discurso de Lisias pone de mani ­
fiesto la te~is de la '~Tdad;) " &¡;re¡ac ioñafectiVá " que

-desp-uésa¡;~liz~~'á-Árlstótcies enraE¡¡caÑi:;;ff;;Tq';;'~' (VIII----_._--
i 157a sigs.}.

La reducción a este plant eami ento utilitario que habr ía
podido tener una cierta aceptación como defensa de la
s óphrosyné, aparece en el escrito de Lisias dentro de unos
límites en lo s que no cabe ninguna teoría del amor, ningún
análisis de ese dinamismo que conmueve una buena parte
de la filosofía platónica. Sin embargo , ese temeroso plan­
teamiento de la relación afectiv a, en el angustioso espacio
'social que Lisias describ e. expresa , a su vez, la retícula
que tensa la realidad del étnos, y sobre la que también
trabajará Aristóteles.

5. Up!:Lm~,ji~S:!lX~~ de ~9~!"a~~sigue , en cierto sen­
tido , con esta estrategia amorosa iniciada por Lisias; pero
~gunas ideas:de,.éia nu ncian ya abs t racÚ.meñ"te los presu­
puestos que sustentaran su segundo discurso. De todas for ­
mas, Sócrates parece consciente de que se mueve en la ór­
bita de Lisias. y hab lará «con la cab eza tapada, para que,
galopando por las~ palabras, llegue ráp idamente al final,
yn o me corte,-de vergüenza, al mirarte» (237a). Este encu-
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brimiento de su discurso parecido al oc'!lt.!!!!lento. que del
de Lisias habla hecho Fedro, al esconderlo bajo su manto,
no impide. pues, que el arranque de esta oratoria encubier­
ta sitúe sus palabras en un plano rad icalmente distint o del
de Lisias.

«Sólo hay una manera de empezar. .. Conviene saber
de qué trata la deliberación. De lo contrario, forzosamente
nos equivocaremos. La mayoría de la gente no se ha dado
cuenta de que no sabe lo 'que son, realmente. las cosas»
(237b-c). No se puetiehábiar',-;'¡; es~ revi~-te¡ai)Ja a 1-;­
que Sócrates alude. Esa mayoría que no sa e 10 que son
las cosas , se alimenta del mundo de la «opinión», como
se dirá más adei~nte (248ii"f"i~l arte-d; -I~ palabras queda,
as í, da ñado en su ralz, Cualquier «retórica» que con ella
se construya no conduce sino a la apar iencia «a los que-:­
se creen sabios sin serlo» . Un int ento de saber es aque l
q~e impul sa a Sócrates a su primera y elemental definición
del amor: «El Eros es un deK~ (2J7d).

Pero ello está sustentado en esos dos principios que hay
en nosot ros y que nos arrastran , «uno de ellos es un deseo
natural de gozo, otro es una opinión adquirida que tiende
~ lo mejor» (ibid.). Por el impuJso de estos dos pr incipios,
se moverán las alas del mito del a uriga y los caballos. El
en lace con el 'segundo discurso de Sócrates es evidente, y
el pequeño mud o de--Cisias ha quedado totalmente supera ­
do.

6. La interpretación del Eros y el mito en el que Só­
crates describe, en su segunda intervención, la «historia»
del amor constit uye, como es sab ido, una de las páginas
maestras de Plató n. Con la cabeza descubierta, habla ya

.-S.Ócrates.-9.e una de las más intensas .JQ!!!l~~~~<?,
el amoros o. ~~ no es esa encogida relaciónafectiva

que Lisias ha descrito, sino unaforma de superación de
los Iímites&¡;-C;¡ñeYel-d;sCo~ u~;~IT(jaaotro ·u~n ¡ver­

so~l q ue amar es ·;;ver»Ye~e l que desear es «cntrn­
der);-:--Por ello ese «poder natuiaIdel ala » q ue nos alza

PQr e.!1cima de la dóxo nos lleva a la ciencia del ser, a
«esa ciencia que es de lo que verdaderamente es ser» (247d).
La teología y ontología expuestas por Platón van entrela­
zadas co n uno de sus más esplénd idos mitos en donde sus
personaks so_n.....!l alma y su dest ino,~or, el mundo
de las ideas, los símbolos que plasman , en sus dioses, los
sueños de los hombres, las contrad icciones entre el egoís­
mo y la entrega , entre la pasión y la razón . La tensión
entre el cuerpo que pesa y el alma q ue aspira, corre par ale­
lamente a esa <lVisióm> que sigue viva a través de l_r~o
tan ámn és ísí de lo visto , y ese otro mundo que el lenguaje
ha ido construyendo , en el que también aparece el eco de
la realidad que, más allá de la curva de los cielos, lo es
plenamente . Pero el lenguaje cuyas estructuras se art icu lan

_¡l2r medio de la doxc, de la opinión , de lo que puede ser,
y q ue, en pr incipio , no es, precisa de una decidida terapia
para alca nza r los senderos que llevan a la claridad de una
comúñicació n sin falsa «retór~in manipulación de
aquellos-profesionales del lengua¡é, cuyo principa l obje ti­
vo consiste en la ofuscación.

De los muchos temas que se expresan o se aluden en
la I?s i,"~ !9..8 ía celeste que Platón desarro lla, destaca s!U.!t.
!c:_r P!~!il.ljón del «resplandor de la belleza», «Es la vista
en efecto , para nosotros, la más fina de las sensaciones
que, por med io del cuerpo , nos llegan ; pero con ella n
se ve la mente - porqu e nos procuraría tembles amores,
si en su imagen hubiese la misma claridad que ella tiene,
y llegase así a nuestra vista - y lo mismo pasaría con todo
cuanto hay digno de amarse» (250d). La condición corpo-
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ral constituye, pues, la frontera que mitiga la presencia
directa de ese tipo de realidades «ideales» de las que pa rt í­
cipamos: pero que nunca nos pueden saturar. Enten demos
siempre por el prisma del cuerpo . Los sentidos son las aber­
turas que no s enfrenta n, en esa frontera imprecisa , a lo
_q~~empre ip5uficientemente intuimos. Porque la intclI:""
gencia plena: i;~abid~;ia supr~ma:nos cegaría. Seríamos
arrastrados por ese torrente. al que ya nuestro cuerpo no
pod rfa dominar.

Entender, saber. en esa visión en que el objeto supre­
mo se identifi ca con la «visión» perfecta. provocaría una
desgarradura en nuestra condición carnal, en los modestos
límites que señalan las inevitab les «condiciones de posibili­
dad» de los hombres. Sólo la belleza se deja entrever, y,
a través de sus destellos, empapa el cuerpo de nuevas for­
mas de sensibilidad y enriquece el alma. La intuifión.J! la­
t9})ica, toca, a pesar del ornato de sus metáforas , un pro­
blema real del conocimiento y del amor, El hom bre, tal_. ..... ..... -
como analizará la filosofía kan tiana , es ciudadano de dos
~_u~~s. ~, es un ser fronterizo; pero en esos límites­
del cuerpo y de su historia estamos siempre rozando el te­
rritor io de lo aún inexplorado, do nde, precisamente, la po­
sibilidad se transforma en real"'id'a<l ~

Por eso, la mente del filósofo es alada (251c). Las alas
y la vista so~-r;;;~q~ l;;a~tan y afinan la ioocia-y
gravedad de- la materia .--EI pensamiento filosófico- descu-- -- -_._-- -_._-----
bre, en lo rea l, las conexiones que lo sustentan. Como la
vista vislumbra la belleza en las cosas que la reflejan y
crea una realidad hecha a medida de su deseo. cuando el
Amor I ~ alienta, así también el filósofo, que (~I!!~

es capaz de construir el sentido de sus «visio nes», en esa
~ntesis-d.e in!clig~,!cia , que no en vano-se- llaman( de acuer­
do con su origen, theoría.

7. Por ello , la retó rica, sobre la que se habla en la
última parte del diálogo, constituye, en un plano distinto,
una reflexión paralela a algunas de las intuiciones que se
han señalado en los mitos que adornan el Fedro. EI..!!~n~i_­

to hacia esa part e del diálogo, en la que el lenguaje será
su centra l argumento , se hace a través de un bello excurso,
~ mito de las cigarras. Descendientes de aquella raza de
hombres que olvidaro n su propio cuerpo por el sueño del
conocimiento, las cigarras incitan , con su canto, a n-o cejar
en la investigación. Ellas también estab lecen el puente en­
tre el cuerpo y sus deseos de conocimiento, y dicen a las
Musas, a Callope y Urania, quiénes son <dos que pasan

Jll .vida en .Ia filosofIa y honran su música) (259d). Hay
que llegar, por tanto, al fondo del lenguaje, al conocinI!.eqtp
de la ( persuasión) que tiene que ver con la Verdad y no

.sólo con~paricncia. Enredado en el proceso de la histo­
ria, el lenguaje puede servir también de instrum ento para
condicionarla y desorientarla: una retórica , o sea, UILarlC..

de las palabras que sólo cede a aquellas presiones de los
hombres que se conforman a lo que «sin fundamento se
les dice) porque es precisamente eso lo que quieren oír.

El impulso pedagógico de P.1~ es constante en su
larga disquisición sobre la retór ica, y en~cr:í~!q!-1~:

líos r étores que no llegan a la filosofía , perd idos en el ca­
m ino de lo «verosímil ». ~(EI artedClas palabras, compaiie­

ro, que ofrezca el que ignora la verdad . y va siempre a
la caza de opiniones, parece Que tiene que ser algo ridículo
y burdo» (262c). El mundo de las cosas, n;ás allá del len­
guaje. tiene su posibilidad en el contraste. Al menos, «cuan­
do alguien dice el nombre del hierro o de la plata , ¿no
pensamos todo s en lo mismo?», pero (~¿qué pasa cuando
se habla de justo y de injusto? ¿No anda cada uno por
su lado, y disentimos unos de otros y hasta con nosotros
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mismos?» (263a). P recisamente en este dom inio de la so­
ciedad y de la historia. en la que se alumbra n concepto s
y se al imenta n significacio nes, la retórica , o sea cualquier
forma de arte que pueda manipular el lenguaje y, a través
de él, el alma de sus oyentes, tergiversa lo real y an iquila
el necesari o din amismo y libertad de la inteligencia; «y
de esto es de lo que so y yo amante, Fedro. de las di­
visiones y uniones!_que ~e h~apaz de hablar y de
~ns~~Y si creo que hay algún otro que tenga como un
poder natu ral de ver lo uno y lo m últiple, lo persigo .
Po r cierto que a aquellos que so n capeces de hacer esto .
los llamo, por lo pronto , f1lialéct iffi&J (266b). La dialéctica
supone, a su vez, un conocimiento del alma del hombre,
de la oport unidad o inoportunidad de determinados dis­
cursos, y no sólo un engarce, exclusivamente for mal, de
los elementos que lo componen , Así, de manos de la dia­
léctica, la retórica se convierte en el instrumento pedagógi­
~ que busca Platón.

8. Ningún otro mito expresa con mayor fuerza y ori-
gina lidad la mod ernidad del pensa miento platónico que el

,

,¡ milO de Theulh y Thamus ron el que concluye el Fedro.
En él se plantea el problelp a de la relación en tre es_c.ritu.ra

memo ria, entre la vida de la voz, tras la que siempre
. hay un hombre que pueda da r cuenta de ella, de su senti do
y justificación, y Iª indefensión_du ilS letras ~-':l:.1aL!lue

~smite el lenguaje. Despues del análisis que Plató n
hace de la ret órica, de la lectura del «escrito) de Lisias,
de las brillant es descripciones de aq uellas almas q ue «han
visto » las ideas, que añoran la «llanura de la Verdad »

~ y que alcanzarán la inmo rtalidad en ese «eterno movimien-

\
to» en cuyos ciclos viven, las letras que Theuth , el inven­
tor, o frece a Thamus como r esiduo hrme para la meIñ'o-

'------ - ---- --- --

j'§;a~.¡ffip~a~'~ec~e~niJd~e~m~a[s;~a~d~Ojd~é=bEi lieJs¡jPjia3'aCi'¡:e~s~i s~' ;~'c=el~l:ie:~
medirse con los ntmos de la voz y la vida .
~

La reciente metodologia gramatológica no ha llegado
más lejos de lo que plantea Platón en su mito. Ha preten­
tido uti lizar la esencial intuición de Platón; pero no ha
logrado ir más allá de la substancia de su pensamiento.
«P latón ha sido el primero q ue, en un tiempo en el que
se iniciaba la literatura, nos ha e,nsepado lo..!u:pEliteH~ti2.­

en la palabro viva», escribió K. Reinhard t " Esta vida de
la paiabr a está condicio nada al cuerpo y, por co nsiguiente,
a la temporalidad inmed iata de la voz y el insta nte. El or­
den del lenguaje lucha por man tenerse en los esquemas del
tiempo y de la pro pia historia , de la propia narración que
lo articula. El mito de Theuth y Thamus que es, efectiva­
mente, un diálogo dentro del diálogo , encierra en su «re ­
dondez» la ~§<¿!,l.cia , I!.1isma del platonismoS RlJ1 9.fenómeno
literar io ,
, --!:-a prop uesta de Th euth .a-!!!l1 lll'!.u ,arle de dos tesis

principales: la de que las letras podrán Iimentar la memo­
ria de los hombres y. en co nsecuenci a, la de_h acer_crecer
su sabiduría. La memoria no queda, pues, atada a la pro­
pia experiencia persona l, a la propia onómnesis-: Reposada
en la letra , está siempre dispuesta a recobrarse, eñ el tiem­
P9~~Ja vida-c:ie 'cada I~tor-:-Pero l i respueSta de Thamus
y el posterior comentario de Sócrates debilitarán la seguri­
dad del «ar tiñci oslsimo» inventor q ue, ~' pQL..a~~o a las
letras , les at ribuye poderes contrarios a los que tienen. Po r­
que es olv id~-¡o-que prod ucir-án en - Ia~-; Ima s de -quienes

las aprendan » (i74~75a) . Efect iva mente, la-escrit ura da-

• K. RUNHAl DT, «Platc ns Mythen», en Vermul.'Chlrlis de; Atuike, Ge­
semmeue Esseys eur Phdosophie und Gesch lchtsscñreibung, Gcrlnga , 1960,
página 219.
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rá una inmerecida confianza. Su forma de conservación- - - "-'.'--'-' .-es inerte. Duerme en el tiempo de la temporalidad media-
ta. Recordar es saber, cuando brota del tiempo interio r,
cuando emerge de la au tarquía y de la mismidad. El tiem­
po de la anamnesis, de la reminiscencia, se despierta desde
la reflexión" o sea, d¡;::¡de la lectura de sí mismo. Entonces
se descubren significaciones, intenciones, contextos. Lo con-
tra;i-;;-~~ 'el 'si~pl-e reco;'d'~t~;i; (hyp6mn¡;¡s), do~de única-
mente podemos estar en contacto con significantes. con
superficies que s6lo se reflejan ellas mismas, sin hacernos
tran sparentes el universo del saber.

La mnéme, la memorial levanta su reconocimiento a
~se ciclo que el mito platónico del alma viajera describ e.-_._.• . .". __.,._._..._.. .._._._..•._.,.__ ._.__.. --

En ese mom ento, la memoria no fluye de la letra a la men­
te para pararse en ella , sino que el proceso de la «a utome­
mor ía» encuent ra su contraste y su fuerza en eS.l-Ltr-ª.!!.~m,a­

recia del mu ndo ideal, que una versión moderna traduciría
en «creatividad» . Esa creatividad es ya saber. PQ¡qu~~,Ql9

quien conoce puede rea lmente recordar.
- La 'historia «egipcia» -a"Ta que 'Fedro se refiere. al co­

mentar el mito Que Sócrates le cuenta, expresa. como otras
muchas referencias que en el diálogo se hacen, «esa oposi­
ción entre la escritura alfabética como representación del
hab la viva, y la escritura hieroglífica como imitación de
la apariencia visual de aquello a lo que se reñcre» 9. Por
eso, las let ras parece como si pensaran , pero si se les pr e­
gunta se callan solemnemente (275d) . Sin embargo, Platón

9 R. BURGER, Ptato 's Phaedrus, A defense of a philosophic art of
wríling, The Vniversity of Alabama Prcss, 1980, pág. 91. Sob re el mito
de Theuth y Thamus, se encuent ra bibliografía en este libro de Burger .
Pu ede verse tambi én , E , L LEVÓ, «Litera tura y crítica filosófica» , en M é·
todos de estudio de la obra literaria, Madrid, 1985, pá gs. 419 y sigs.

consciente de la inevitabil idad de la escritura, deja ver, en
el comentario al mito, el aspecto positivo de este «fárma­
cm) de la mem oria .

«La época de la palabra hab lada acaba en Grecia con
Tucídidea, Que reprocha a su predecesor Heró doto la b ús­
queda del éxito entre sus oyentes. En el campo de la filo­
sofía tiene también lugar, con Aristót.l<1~~, un cambio decí­
sivo. Platón llama a su discípulo, con marcada ironía por
su sibCr-',(fe 'Übros , anagndst '"i"s: el ' lector '» 10 .

® Al final del diálogo aparece de nuevo el «escrito» de
Lisias, con el que inició la conversación, y que ofrece una
prueba más de la coherencia de la dialéctica platónica. Li­
sias ha de probar con su palabra viva «lo pobre que
quedan las letras» (278c). Con ello se inventará la herme­
néutica, la teoría de esos «padres» que tienen, en cada mo­
mento, Que engendrar la semilla, que es saber vivo y por
la que la pa labra y el hombre en ella , logra la mejo r forma
de inmortalidad.,

NOTA SOBRE EL TEXTO

Para la t raducción he seguido, en principio , el texto
griego de la edición de J. Burne t, Platonis Opera, vol. 11,
Oxford, 1953 (1." ed., 1901). También se ha tenido en cuen­
ta el texto griego de la edición de L. Robin, Platon. Oeu·
vres completes, vol. IV, 3: Pnedre, París, 1978 (l. " ed .

10 W. LUTIlER, «Die Schwache des gcschricbcncn Lagos. Ein Beispiel
hum anlstic her lnterprctati on, versucht am sogcnan nten Schriftm ythos in
Plat ons Phaídros (274 B 6 ff.)», Gymnasium, Zeitsr:hrifl fiír Kuttur da

Antike und hum anistische Bildun g 68, 6 (1961), 541.

Q3. - 20
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1933), Y el de L. Gil, Platón, Fedro . (Edición bilingüe,
traducción, notas y estudio preliminar), Mad rid, 1957. Au n­
que no edit a el texto griego , me ha sido de gran utilid ad
el comentario filológico de G. J. De Vries, A commentary
on the Phaedrus of Plato, Amsterdam, 1969, donde pue­
den encontrarse las referencias bibliográfi cas a otras edi­
ciones, o a algunos trabajos de crít ica textual. A pesar de
que no incluye tampoco el texto griego, es imp ortante pa ra
su establecimiento la traducción con comentario de R.
Hackforth, Plato 's Pnaearus, Cam bridge Unive rsity Press,
1982 (L." ed. 1952). Edición siempre valiosa es la de W.
H . Thompson, rile Phaedrus uf Plato, wíth English notes
and Dissertations, Londre s, 1868.

El Fedro es, al parecer, el diálogo con mayor fortuna
por lo que se refiere a sus traducciones al castellano. Por
su precisión y belleza desta ca la de L. Gil, que acompaña
al texto arriba mencionado. También es excelente la de Ma­
ría Arauja, Pla tón, Fedro, con introducción y notas de
J . Marías , Buenos Aires, 1948. Ot ra traducción valiosa ,
por la riqueza de su lenguaj e y por el acierto con que,
frecuentemente, recoge el sentido del texto griego, aunque
puedan discuti rse ciertas libertades terminológicas, y algu­
nas inter pretaciones del texto mismo, es la de J . D . Garda
Bacca, Obras Completas de Platón, vol. I1I, Caracas, 1981,
que , con algun as variaciones, reproduce la que publicó en
1945.

No sigo el texto de Burnet en los pasajes que a conti ­
nua ción se indican:

De los trabajos clásicos sobre el Fedro, habría que des­
tacar la obra de H. van Arnim, Platons Jugenddialoge und
die Entstehungsreit des Phaidros, Leipzig-Berlín, 1914. De
entre los estudios más recient es: H. Gundert, «Enthusias­
mos und Logos beí Platon», Lexis, Studien zur Spra chphi­
losophie Schprachgeschichte und Begriffsforschung II, 1
(1949), 25·46; W. C. Helmbold y W. B. Holther, «The
Unity oí the Phaedrus», University 01 Calif ornia, Publico
in Class . Phi/ol. XIV (1952), 387-417; W. Luther. «Die
Schwache des geschriebenen Logos. Ein Bcíspíel humanis­
tischer lnterpretation versucht am sogenannten Schriftmy-
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schrift für Kuitur der Antike und humanístísche Bildung
68,6 (Nov. 1961),526-548; L. Gil, «Notas al Fedro» , Eme­
rita 24 (1956), 311-330; id., «De nuevo sobre el Fedro»,
Emeríta 26 (1958), 215-221; id., «Divagaciones en torn o
al mito de The uth y Th amus», Estudios Clásicos 9 (1956),
343-360 (recogido ahora en Transmisión mítica, Barcelo­
na, 1975, págs. 101 ·120); O. Regenbogen, «Bemcrkungen
zur Deutung des platonischen Phaidros», en Kleine Schrif­
ten, ed. de Franz Dirlmeier, Munich, 1961, págs. 248-269;
J. Derrida, «La pharmacie de Platon», en La dissémina­
t íon, Pa rís, 1972; R. Burgcr, Plato 's Phaedrus. A defense
01 a philosophic off 01 writing, The University of Alabama
Press, 1980; Bernard Seve, Ph édre de Ptaton, Com mem aí­
re, París, 1980.

E. LLEDÓ ÍÑIGO

•

FEDRO

SÓCRATES, FEDRO

SÓCRATES. - Mi querido Fedro, ¿adónde andas ahora 227a

y de dónde vienes?
FEDRO. - De con l.J.s.ias ,!, Sócrates, el de Céfalo 2, y

me voy fuera de las murallas, a dar una vuelta . Porque
me he entretenido allí mucho tiempo , sentado desde tem­
prano . Pers uadido , además, por Acúmeno 3, compañero
tuyo y mío, vaya dar un paseo por los cami nos, ya qu e,
afirma, es más descansado que andar por los lugares pú- b

blicos .
Sóc . - y bien dice, compañero. Por cierto que, según

veo, estaba Lisias en la ciudad.

1 Lisias, el gran ausente del diálogo , hijo de Céfalo. Su hermano Po­
lcmarco fue ejecutado duran te la tiranía de los Treinta .

2 Céfa lo era hijo del siracusano Llsanias . Su amistad con Perlcíes
pudo habe r sido una de las causas por las que aban donó su país y vino
a Atena s, donde , en el Plreo , poseía una fábrica de escudos . A Céfal o
lo encontramos ya, en relac ión con su ot ro hijo Poíemarco. al comienzo
de la Repúbfica (327b ss.) , dond e se nos dan otros datos sobre la fa ­
milia .

J Médico ateniense y padre de Eriximaco que aparece tam bién en el
Banquete (l 76b, 198a . 214b).
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FED. - Sí que estaba. y con Epícrates 4 . en esa casa
vecina al temp lo de Zeus, en ésa de Mórico j .

Sóc . - ¿Y de qué habeis tratado? Porqu e seguro que
Lisias os regaló con su palabra .

FEO. - Lo sabr ás, si tienes un rat o par a escucharme
mientr as paseamos.

Sóc. - ¿Cómo no? ¿Crees q ue iba yo a tene r po r ocu­
pación «u n qu ehacer mejor», por decirlo como Píndaro 6,

que o ír de qué estu visteis hablando tú y Lisias?
r FEO . - Adelante, pues.

Sóc . - ¿Me contarás ?
FEO . - Y es que, además. Sóc ra tes, te interesa lo qu e

vas a oír . Porque el asun to sobre el que departíamos, era
un si es no es erótico. Efectivamente, Lisias ha compuesto
un escrito sobre uno de nuestros bellos, req ueri do no pr e­
cisamente por qu ien lo ama, y en esto residía la gracia
del asunto . Porque dice que hay que complacer a quien
no ama , más Que a quien ama.

Sóc . - ¡Q ué generoso! Tendría que haber añadido : y
al pobre más que al r ico y al viejo más que al joven,

d y, en fin , a todo aquello qu e me va más bien a mí y a
muchos de nosot ro s. Porqu e así los discursos ser ían , al
par que divertidos, provechosos pa ra la gente. Pero , sea
como sea , he deseado ta nto escuchane, que , aunq ue cami­
nando te llegases a Mégara 1 y, según recomienda Heródi -

~ Eplcrates debe de ser el demócr ata ateniense a qu ien se acusa en
el discurso 27 de LISI AS. Los escoliastas dicen que era demagogo y
orado r.

, Mórico, d ueño de una hermosa casa en la que solían celebrarse re­
mm as reuniones.

• lstm ícas 1 2.
1 Ciudad en el istmo , entre el Ática y el Petoponeso.

co 8, cuando hub ieses alcanzado la muralla, te vo lvieses
de nuevo , seguro que no me Quedaría rezagado .

FED. - ¿Cómo dices. mi buen Sócrates? ¿Crees que
yo, de tod o lo que con tiempo y sosiego com puso Lisias , 228<>

el más háb il de los qu e ahora escr iben, siendo como soy
profano en estas cosas, me vaya acordar de una manera
digna de él? Mucho me falta pa ra ello . Y eso que me gus­
taría más que llegar a ser r ico .

SOC. - ¡A h, Fedro! Si yo no conozco a Fed ro , es que
me he olvidado de mi mismo ; pero nad a de esto ocurre.
Sé muy bien que el ta l Fedro, tras oí r la pa labra de Lisias,
no se con formó con oírlo una vez, sino que le hacia
volver mu chas veces sobre lo dicho y Lisias, claro está.
se dejaba convencer gustoso. Y no le bastaba con esto, b

sino que aca baba tomando el libro y buscando aquello
que más le inte resaba , y ocupado con estas cosas y cansa­
do de estar sentado desde el am anecer, se iba a pasear y,
creo , ¡por el perro! , que sabiéndose el discurso de me­
mo ria 11 , si es que no era dem asiado largo . Se iba, pues,
fuera de las mu rallas pa ra practicar. Pero como se encon­
trase co n uno de esos maniáti cos por oír discursos, se ale­
gró al verlo po r tener así un compañero de su ent usias-

I Heródico de Selimbria, maestro de Hipócrares, y uno de los creado.
res de la gimn asia médica y de la dietética. Parece que el escrito Sobre
lo dieta de Hipócretes est á influido por Herédicc .

, Se insinúa aqu í uno de los temas funda mentales que "ntegran la
compleja co mposición del Fedro. Efectivamente. al final, y con el prob le­
ma de la pos ibilidad de fijar las palab ras con la escritura . loe exponen
las dificu ltades de la comunkación escrita y su carácter de simple «recor­
dator io>, para el pensamiento vivo. A pesa r de las objecion es sobre la
dispa ridad temática del Fedro -amor. mitos órficos, retórica . (lítica a
Lisias, etc.-, es important e señalar este inid o en el que, al relacionar se
memoria y escritura , se an ticipa el final del diálogo que a muchos Intér­
pretes parece inconexo con los otros temas.
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e mo y le instó a que cam inasen juntos. Sin embargo,
como ese amante de discursos le urgiese que le dijese uno,
se hacía de rogar como si no estuviese deseando hablar.
Si, por el contra rio, nadie estuviera por oirle de buena ga­
na, aca ba ría por solta rlo a la fuerza . Así Que t ú, Fedro.
pídele que lo que de todas formas va a acabar haciend o.
que lo haga ya ahora.

FED. - En verdad que, pa ra mi, va a ser mucho mejor
hablar como pueda, porque me da la impresión de que
tú no me soltarás en tanto no abra la boca. salga como
salga lo qu e diga .

Sóc. - Muy verdad es lo que le está pareciendo.
d FED. - Entonces así haré. Porque, en realidad, Sócra-

tes no llegué a aprenderme las palabras una por una . Pero
el contenido de todo lo que expuso , al establecer las dife­
rencias entre el Que ama y el Que no . te lo vay a refe rir
en sus pu nto s capitales, sucesivamente. y empezando por
el pr imero 10 .

Sóc. - D éjeme ver, antes Que nada, Querido, Qué es
lo que tienes en la izqui erda , bajo el manto. Sospecho qu e
es el discu rso mismo. Y si es asi, vete haciendo a la idea ,
por lo q ue a mi toca. de Que, co n tod o lo que te quiero,

~ estando Lisias presente, no tengo la menor intención de
entreg árteme para que entre nes. ¡Anda!, ens éñ aniéló ya.

F EO . - Caiilla:-Queacabaste de arrebatarme, Sócrates
la esperanza que tenia de ejercitarme co ntigo. Pero ¿dónde
qu ieres que nos sentemos para leer?

229u Sóc . - Desviémonos por aquí. y vayamos por la ori-
lla del Itiso , y allí, donde mejor nos par ezca. nos sen tare­
mos tranquilamente,

!O Vuelta a l problema de la «oralidad» o «literalidad» del lenguaj e,
que confirma la tesis de la unidad subya cente al Fedro.

F EO . - Po r suerte qu e, como ves, estoy desca lzo. Tú
lo estás siempre. Lo más cómodo para nosot ro s es que
vayamos cabe el arro yuelo mojándono s los pies. cosa nada
desagradable en esta época del año y a estas horas 11.

Sóc . - Ve delante , pues, y mira . al tiempo , dónde nos
sentamos.

F EO . - ¿Ves aq uel pláta no tan alto?
Sóc . - ¡Cómo no!
F EO . - AIIi hay sombra, y un vientec illo suave, y b

hierba pa ra sentarn os o, si te ape tece, para tumbarnos.
Sóc. - Vamos, pues.
Fw . - Dime, Sócrates, ¿no fue por algún sitio de és­

tos junto al Iliso donde se cuenta que Bóreas 12 arreba tó
a Oritía?

Sóc. - Sí Que se cuenta .

11 La to pogr afía del Fedro C$ una topogra fía real te r. U. VON

WIl<\MOWrTZ-MoHL.ENDORff , Pte to«, Sei" i(' /)e" und wifU' W","*,. Ber­
un. 1 9~9 1, pág . 3 ~9 . n. 1. También el comentario de T HOItl.50N (ad Joc· l·

Esta topograria real co ndiciona tam bién un a cierta topog rafia ideal. WI_
LANOW JTZ (op . d i.• pág. 3 ~41 titula su capítulo sobre el Fedro: ..Un

LeJJu !.ía de yt ra oo>o) . ~.Jos_ p.i.qAc::.scal~dt...Sól::ra~)!I~de lambién
en el Bunquele 1743; 220b; Ar.rsTÓFAN ES, N ubes 103, 363; J EI'fOfONTE,

Memor(1bilio 1, VI, 2.
Il En el Corpus A rislolelk um (Peri kosm ou prÓ5 Alhondron J94 b20).

enccrueamcs una refe rencia a estos «vientos del None» que soplan en

el solsticio de verano. Con el desarr ollo de la rosa de los vientos, se
les d io, prefere ntemente, el nom bre de Bórea s a estos vientos del Nordes­
te vecinos a los del Norte (Apurktias) . Para PiNDAIl.O (Pílic(J!i N 181).

es el rey de los vientos . La versión mitol ógica lo prescnra como hijo
de Aurora y Asneo, herma no de Céfiro, Euro y Noto (All.ISTÓTElU, Me ­

teor. 364a I9-22). Proced e de Tracia, país fr io por excelencia para los
griegos . Entre sus acciones «titánicas» se cuenta el rapto de Oríua, nerei­
da hija de Etecteo, rey de Atenas. O ritla personifica 10.\ remolino s de

nteve en los ven tisque ros y se la llama , a veces, «novia del viento». D,'
la unión de ambos nacieron z eres y Caíais, genio, del viento.
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FED. - Ento nces, ¿fue po r aq uí? Orata.ipues, y límpi­
da y diáfana parece la corrien te del arroyuelo. Muy a pro ­
pósito para que jugueteen, en ella, unas muchachas.

.. Sóc. - No, no fue aquí, sino dos o tres estadios más
abajo . Por donde atravesamos para ir al templo de Agras 13.

Por a lgún sitio de ésos hay un alta r. dedicado a Bóreas.
FED. - No estaba muy seguro. Pero dime, por Zeus.

¿crees t ú que lodo ese mito es verdad? l ~ .

u Parece referi rse a un d~mos de Ática . y no a un templo de Áne­
mis, prot ecto ra , bajo la invoca ción de A groío. de animales salvajes . Cr.,
s memba rgo, U. vo~ w n....e owtrz-Moau.exocar , Piaron. vol. 11 . Betlio,
19W . pá¡:. 363.

14 Pl atón se hace eco de un problema fundamenta l de la sociedad

y la cultura de su tiem po...El mito muer e en la época de juventud de
Platón. l..1 ra zén que se levant a sobre el mundo y los dioses, el afie
que se alza sobre la religión , y el individuo sobre el Estado y las leyes ,
han destruido el mundo mili<:o. Estas trans for maciones en el art e, la reli­

gió n y el Estado, expresan un cambio interio r que ... se conoce con el
nombre de so fística , de Ilustr ación. , K . RtHNtt" 1tDT, «Plarons Mythen . ,
en Vertnaed u" is der Anl i/¡e, Gesafflffle/u ú sa)'S wr Phi losoph ie und Ge­
5Chichl55c:hrt"ibung, ed. de C " Rl. RF.(:Uk, Go ringa, 1960 , pág. 220. Pla tón

utiliza aquí la for ma .w phit:ófflM w . El verbo sop ñtzomoí. que encontra­
mos por primera vez en TEOONIS, 19, cubre un amplio campo semántico

en el que también se encuentr a el sentido de «ser excesivamente sutil»,
«usar tru cos intelectuales», etc . Cf., por ejemp lo, EUKíPIDES, (fig. en

Aul. 744. Una--llDs.ib1e...l:tític..a.JUa._~nterprc:l~~cional de los m~s
se deduce de la respues ta de Sócra tes a Fed ro . Esa racjonalizacj én de

a mito o a no lendna Ill-;-Yircarizar ia lan múltiples versiones como
múltiples son las for mas de apa rición del mito. Pa rece, pues, qu e hay
que dejarlas as¡ y saborearlas la l como se cuentan. Cí , J . A, ST"EWAKT,

The Myth s 01 Ptato , Londres, 19lY.I , págs, 242-246. Stewart cita , en note
a pág. 243, un texto de G . GROTE (A JlislOry 01 Greece from the Earliest
Perlad lO Ihe Ckne of the Oeneration Conlempurary with Atexander !he
Oreas, 10 vols., Lon d res , 1862) en que el pla tonista victor iano resume
ese sentimiento reltgtosc que Stcwart desarro lla en la Int ro ducción a su
Iihro como «tra nscendenta l Feeling» , Ct , tam bién, P . VtCA1 RE, Ptaton,
crit ique títt érotre. Parts, 1960, págs. 390 ~ sigs.

Sóc. - Si no rneto crevera.. como hacen loa. sabíos,
no sería nadaextraño, Diría, en ese caso, haciéndome el
¡:~doJ que un golpe del viento Bóreas la precipitó desde
I ~s rocas próximas, mientras jugaba con Farmacia 15 y que,
habiendo muerto así, fue raptada, según se dice, por el
Bóreas. Hay otra leyenda que afirma que fue en el Are ó­
pago, y que fue allí y no aquí de donde la raptaron. Pero d

yo, Fedro, ~Q..f1$idero, _ pºLoggJadºl- .que..tºd~~.stas_C~Q.s~

tienen su gracia; sól<;l_~parecen obrag~un hombrsjngc­
n1050, esforzado YJlo_dl<-much~ ..suerte. Porque, mira que
tener que andar enmendando la imagen de los centauros ,
y, además, la de las quimeras, y después le inunda una
caterva de Gorgonas y Pegasos y todo ese montón de seres
prodigiosos, aparte del disparate de no sé qué naturaleza s I

teratológicas, A uet, pues, que dudando de ellas trata de
hacerlas verosí~Ües, una por una, usando de una especie de
elementai sab idu~ía , necesitaria_mu~ ii~·m~ . "A mi, la
verdad , Dome queda en-';¡;;~luto para esto. Y la causa, oh
querido, es qu'é, hasta ahora, y siguiendo la inscripción de
~~!?s, no he podido conocerme a mí mismo 16-. Me-pa; ce V
ridículo , por tanto, que !!su.e-PQ2~~~avía, se pong!,
a investigar lo que ni le_va_ni IC'yiene. Por ello, dejando 23&

tOdóCSO en paz,- y aceptando lo que se suele creer de ellas,
no pienso, como ahora decí';: ya más en esto, sfñ'Oeñ -;1
mismo, por ver si me he vuelto una fiera más enrevesada
ymás hinchada que Tifón 17, o bien en una criatura suave

u Ninfa a quien estaba consagrada una fuente p r óxima al rlo tttso ,
que, probablemente, tenia propiedades medicinales.

16 La ramosa insc rlpcién se mencion a ta mbién en el Prolállora,~ 343b ,

y en el Fttebo 48c.
17 Tifón, hijo de Tá rtaro y Gea, monst ruo de cien cabezas y terrible

voz, enfrentado a Zeus (HES/ODO, Teosoma 820 ss.). Ar rojado al Tárta­
ro, se man ifiesta en la erupción de los volcanes - Zeus pu so sobre él
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y sencilla que, conforme a su naturaleza, participa de divi­
no y límpido destino. Por cierto, amigo, y entr e tanto par­
loteo. ¿no era éste el árbol hacia el que nos encaminábamos?

b F ED . - En efecto, éste es.
Sóc. - ¡Por Hera! Hermoso rincón , con este plátano

tan frondoso y elevado. Y no puede ser más agradable la
altura y la som bra de este sauzgatillo 18, qu e, como ade­
más, está en plena flor, seguro que es de él este perfume
que inunda el ambiente. Bajo el plátano mana también una
fuente deliciosa, de fresqufsima agua, como me lo están
atestiguando los pies. Por las estat uas y figuras, parece

e ser un santuario de ninfas, o de Aqueloo 19 . Y si es esto
lo que buscas, no puede ser más suave y amable la brisa
de este lugar. Sabe a verano, además, este sonoro coro
de cigarras 20 . Con tod~:I~más delicioso es este césped
que, en suave pendiente , parece destinado a ofrecer una
almohada a la cabeza placenteramente reclinada . [En qué
buen guía de forasteros te has convert ido, querido Fedro !

el Etna-c-. La más ant igua no ticia sobre Tifón la encontra mos en HOME­
11 0 (lIíada 11 782). Plat ón , ta l eomo hará en el croato, utiliza aq uí un
intra ducible juego de palabras : tj phos «hi nchad o , vano», pero tam bién
«humo, soplo» ; átyphos significa, por el contrario , sencillo , cla ro, límpi­
do. Tal vez el conocimiento de sí mismo a que Sócrates se refiere, a
pr opósito de la inscr ipción délfica, le lleve hasta este adje tivo, que exp re­
sarí a una for ma ideal de autorreflexión.

I ! Sobre este arbusto, véanse las eru dit as not icias de U. STALLBAU M,
P íatonís Opera omnia, recensutt prolegomenis el commenta rta ittustra­
vtt.. ., vol. IV, sect. 1, conttnens Phuedrum, eamo secunda mullo aucttor
el emendat íor, Gothae et Erf ordiae MDCCCL VII, pág. 20.

19 Aqueloo , río de Grecia «qu e corre desde el monte Pindo a trav és

de Dolopia. .. y desemboca junto a Eniadas» (TvcfDlDES, JI 102), Y tam­
bién dios fluvia l, padre de las ninfas y pro tector de las aguas.

W Las cigarras aparec erán más adelant e (259b) en un mito sobre el
or igen de la pasión poética .

PED. - [Asombroso , Sócrates ! Me pareces un hombre
rarísimo, pues tal como hablas, semejas efectivamente a
un forastero que se deja llevar, y no a uno de aquí. Creo
yo que, por lo que se ve, raras v~~~s..ya~ .JJlás . allá. de los
límites_d_«Ja, ~.ci lldad; ni Siq ll i~7i", tt~~~ªs._~us . mllrallas. d

Sóc. - No me lo tomes a mal, bu en amigo. ~"J!:~~

apr ender, y el caso es que los campos y los ár boles no
q"üTcre'nenseñarme nad a; pero sí, en cambio, los hol11b res
de la ciudad vPor cierto, que tlr'sí pareces habcr 'e--;;c~nt~;~--­

(rO-~~ '"~~ ii~elo para que salga. Porque, así como se hace
andar a un animal hambriento poniéndole delante un poco
de hierba o grano , también podrías llevarme, al parecer,
por toda Ática, ° por donde tú quisieras , con tal que me
encandiles con esos discursos escr.ll.QS. Así que, como hemos e

llegado al lugar apropiado , yo , por mi parte, me voy a
tumbar. Tú qu e eres el que va a leer, escoge la postura
que mejor te cuadre y, anda , lee .

A- '«Eo . - Escucha, pues 2t ,

21 Comienza aquí el pr imer discurso (Iógos) del Fedro. Sc discute,

efectivamente, sobre la orig inalidad de esté'"discurso, que, en principio,
debe ser de Lisias. Las dote s literar ias de Platón bien pod ría n habe r cons­

tru ido una especie de imitación en la que se ridicu lizasen algun as cara cte­
rísticas del estilo de Lis ias, que, al final del diálogo, van a ser criticadas
al plantear se el pr oblema de la retórica . (CL L. ROBl N, Platon, Oeuvres
completes, vol. IV, 3: Phédre, París, 1978 [ l. ' ed., 1933], págs . LX­

LXVII I; R. H ACKFORTIl, Pkno 's Phaedrus, Ca mbridge, 1982 [1. · ed.,
1952], pág. 31, Y G. J. DE VRIES, A comrnentory on the Phaedrus of
Ptato, A mste rdam, 1969, págs. 11-14, donde se aducen algunos de los
testimonios anti guos sob re la aute nticidad del discurso de Lisias , p. ej.,

D1ÓGEN HS LAE RClO, III 25.) Textos paralel os de obras de Lisias , los ha
recogido J . VAIILEN , ( Deber die Rede des Lisias in Platos Phaedrus»,
Sitzungsbendue der Berliner A kademie der Wíssenschaften (I9(3), 788-81 6.
aTTO RE<JENBOOEN , reconoce, siguiendo a vehten. que , estilísticamente,

no hay nada que pud iera pro ceder de Lisias y que lo máuw..babh:.....es ,

que se trate de una ~~ji.s_~!!!Ui~;~~,de..Rlatón.fcBemerkungen zur
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«Oc mis asuntos tienes no ticia y has oído . también, cé-
2310 lila co nsidero la co nveniencia de q ue esto suceda. Pero yo

no q uisiera que dejase de cumplirse lo qu e ansío , por el
hecho de no ser ama nte tuyo. Pues, precisamente, a los
ama ntes les llega el arrepentimiento _del. biert._qu!-.~ayan
podido hacer, tan pro nto como se les ap laca su deseo . Pe­
ro , a los OH~S .ñ~' iesvienetT~d~r;;pe~tirse. Porque
no obran a la fuerza, sino libremente, como si estuvieran
deliberando , más y mejor, so bre sus pro pias cosas, y en
su j usta y propia medida . Además, los eº~Ill~!~S tienen
siemp re ante sus ojos to do 10 que de su incumbencia les
hasalido-mal a causa del amor Y. por supuesto,~ que

b les_ha ! alido bien . Y si a esto añaden las dific ult ades pasa ­
da s. acaban por pensar que ya han devuelto al amado ,
con creces, todo lo que pudie ran deberle. Pero a los que
no. aman y no ponen esa excusa al ab ando no de sus pro­
pios asuntos, ni sacan a relucir las penalidades que ha yan
so portado, ni se quejan de las d iscusiones con sus pa rien ­
tes, no les queda ai ra alternati va, superados tod os esos
males, que hacer de buen grado lo que co nsideren q ue,
una vez cumplido, ha de ser grato a aq uellos que cortejan.
Y, más aún , si la causa por la que merecen respeto y estima

e los enamorado s, es porq ue dicen que están so bremanera
alados a aq uellos a los que ama n, y dispuestos. ade más,
con palabras y obras a enemista rse con cualq uiera con ta l
de hacerse gratos a los ojos de sus amados, es fácil saber
si dicen verdad , por que pondrán, por encima de todos los
otros , a aq uellos de los que últimamente están enamora­
dos, y, obviamente, si estos se empeñan, llega rán a hacer

Deutu ng des pla to nischen Phllidr()s», en Kíeíne Schriften, ed. de FRANZ
DIRLMF.lER, Munlch, 1961, pág. 230). Véase tambi én F. LASSERRE , «ErO­
tikoi !ógoi», MI¡SeUnI ttetvet ícum 1 (1944), 169 Y sigs.

mal incluso a los que antes amaron. Y en verdad que ¿có~

mo va a ser, pues, pro pio, confiar para asun to tal en qu ien
está aquejado de una clase de mal que nadie, por expe- d

rimentado que fuera, pondría sus manos para evitarlo'? Po r­
que ellos mismo s recon ocen qu e no están sa nos, sino en-o
fermos, y saben, ade más , que su mente desvar ía; pero q ue,
bien a su pesar: -no so n capaces de do minarse. Por consi­
guieníe, ¿cómo RQ(J[Ían . cuandoseencoñtra:~en en su sano
j uicio . dar po r buenas las decisiones de una voluntad . tan
descarria~~'? Por ci;;'t~que, si entre lo;e-;;;~dos esco­
gieras al mejor, tendrías que ha cer la elección entre muy
pocos; pero si, po r el con trario quieres escoger, entre los
ai ras, el que mejor te va, lo podrías hacer entre muchos.
y en consecuencia. es mayor la esperanza de encontrar.
ent re muchos , a aquel que es digno de tu predilección .

»Pero si temes a la costumbre imperante, segun la cual, ~

si la gente se entera, caería sobre ti la infamia, loma cuen­
la de los enam orados, qu e creen ser objeto de la admiración
de los demás . ta l co mo lo son entre ello s mismos, y arden 232.1

en deseos de hablar y vanagloriarse de anuncia r púb lica.
mente que ha merecido la pena su esfuerzo . Pero los que
no aman, y q ue son d ueños de sí mismos, prefieren lo que
re;1~ent~ ;~ m~j~~, en j ugar de la opinión de la gente.
Por lo demás, es inevitab le que mu chos oigan e, incluso,
vea n po r si mismos que los amantes andan det rás de sus
amados y_q ue__hacen.de. este s"!.-p.riJl~ipa l_.9cupación, de
forma que , cuando se les vea hab lando en t re~ ;í.¡;ensarán
que, al estar juntos, han logrado ya sosegar sus deseos, b

o est én a punto de lograrlos. Sin embargo, a los que no
am an, nad ie pensaría en reprocharles algo por esta r jun-
tos, sabiéndos e como se sabe que es no rmal que la gente
dialogue, bien sea por amistad o porque es grato hacerlo.
Pero, precisament e, si te entra el reparo , al pensar lo difí -
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cíl que es que una amistad dure y que si, de algún modo ,
surgen desavenencias, suf riendo am bas partes de consuno

e la desgracia , a ti , en tal caso , es a quien tocaría lo peor,
al haberte entregado mucho más, puedes acabar por te­
mer, realmente , a los enamorados. Pues son muchas las
cosas que les conturb an, creyendo -como creen que.j odo_.-- . -" '----,-
va en contra suya. Por esa buscan apartar a los que aman
del trato con los otr057 porque 'tCiñeñ-que ios- "ricoS:' les su­
-peren- i;<)ll- sUii" riquezas, y con su cultura los cultos. En

d una pa labra, se guardan del poder que irradie cualquiera
que posea una buena cualidad. Si consiguen , pues, con ­
vencerte de que te enemistes con ésto s, te dejan limpio de
amigos. Pero si, en cam bio, miras por tu propio prov echo
y piensas más sensatamente que ellos, entonces tendrás dís­
gustos continuos. Sin embargo, todos aquellos que sin te­
ner que estar enamorados han logrado lo que pretendían
por sus propios méritos y excelencias, no tendrían celos
de los que te frecuenten, sino que, más bien, les tomarían
a mal el que no quisieran , pensando que éstos los menos­
precian y que , al revés, redunda en su provecho el que

e te traten. Así pues, tendrán una firme esperan za de que
de estas relaciones habrá de surgir, más bien ami stad que
enemistad.

)~min_<l,_--ªQ.emá_~! .2!!.~ t.:!...Il1:~c_hos_de los que aman,
un deseo hacia el cuerpo , an tes de conocer el carácterdel
amado, y de estar familiari zados con to das las otras cosas
que le atañen. Por ello , no está muy claro si que rrán se­
guir ten iendo r~a.ciones amistosas cuando se haya apaci-

233a guado su deseo.'fero a los que no aman y que cultiva ­
ron mutuamente su, amistad an tes de que llegara n a hacer
eso no es de esperar-que se les empequeñezca la amistad,
por los buenos ratos qu e vivieron, sino que, más bien, la
memo ria pa sada servirá como promesa de futuro . Y, en

verdad, que es cosa tu ya el hacerte mejor, con ta l de que
me prestes oído a mí y no a un amante. Pues éstos dedican
sus alabanzas a todo lo que tú haces o dices, aunq ue sea
contra algo bueno, en parte po r miedo a granjearse tu ene­
mistad, en parte también porque, por el deseo, se les ofus­
ca la mente. Porq ue mira qué cosas son las qu e el amor b

manifi esta: cuando tienen mala suerte, les parece insopor­
table lo que a otros no daría pena alguna , mientras que
un suceso afortunado que, po r cierto , no merece ser tenido
por algo gozoso desencad ena , necesariamente, sus alaban­
zas . En definitiva ~..Q'l!..e hay_qu~compadecer a los a~~~os

más que envidiarlos. Pero si te dejas persuadir por mí,
"no va a ser el gozomoment áneo tras lo prim ero que voy
a ir cuando estemos juntos, sino tras el provecho futuro .
No seré dominado por el amor, sino por mí mismo , ni e
~~deja ré Ji'evar por P;;(IÜ~Ú~S a odios poderosos , sino
que sólo en relación con cosas importantes dejaré traslucir
mi desagrado. Perdonaré los errores involun tarios e inten­
taré evita r los voluntarios. Éstas son las señales que indi­
can la larga duración de una amistad. Pero si acaso se
te ocurre que no es posib le que nazca una vigorosa amis­
tad a no ser que se esté enamorado, date cuenta de que, d

en tal caso, no tendríamos en mucho a nuestros hijos, ni
a nuestros padres, ni a nuestras madres. ni ganaríamos ami­
gos fieles que lo fueran por tal deseo, sino por otro tipo
de vínculos.

»Si, además, es menester conceder favor es a quienes
más nos los reclaman, conviene mostrar benevolencia, no -r"
a los satisfechos, sinoa los descarriados. ' Precisamente aque­
llos que- se"-hañ' "Hhú 'ado:- así; -de'"mayor es males serán los
más agradecidos. Incluso para nuestro s convites , no ha­
bría que llamar a los amigos, sino a los pordioseros y
a los que necesitan hartarse. Porque son ellos los que e

93 . - 21
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manifestarán su a fecto , los que darán compañía, los que
vendr án a la puerta y mos trarán su gozo y nos quedarán
agradecidos, pidiendo. además, que se acrecienten nues­
tros bienes. Pe ro , igualmente, conviene mostrar nuestra be­
nevolencia. no a los más ne;e'sitados, siñOa losqú"emeTor

23411 puedan dcv"Olver 'f~vor~-YñOtaritoa- los qüe más lo
.- piden, sinoa los que sondignos de ella; tampoco a los

que quisieran gozar de tu júvcntud, sino a los que, cuando
seas viejo , te hagan partícipe de sus bienes ; ni a los que,
una vez logrado su deseo, se ufanen pregonándolo, sino
a los que, pudorosamentecguardarán silencio ~~~.I~ otr~;

ni a los que les dura poco tiempo su empeño, sino a los
que, invariablemente , tendrás por amigos toda la vida ; ni
a cuantos, una vez sosegado el deseo , buscará n excusas

h para enemistarse, sino a los que, una vez que se haya
marchitado tu lozanía, dejarán ver entonces su excelencia"
Acuéf'date',-pucs,-detocto iodicho y ten en cuenta que los
que aman son amonestados por...sus amigos comesi fU~

malo lo que hacen; pero, a los que no aman , ninguno de
~~-a¡legadosies ha censu rado alguna vez que, por eso,

maquinen cosas que vayan contra ellos mismos.
»Tal vez quieras pregu ntarme, si es que no te estoy ani­

mando a conceder favores a todos los que no aman. Yo,
por mi parte, pienso que ni el enamorado te instaría a que
mostrases esa misma manera de pensar ante todos los que

e te aman. Porque para el que recibe el favor, esto no me­
recería el mismo agradecimiento, ni tampoco te sería posi­
ble queriendo como quiere s pasar desapercibido ante los
otros. No debe deriva rse, pues, daño alguno de todo esto,
sino mutuo provecho. Por lo que a mí respecta, me parece
que ya he dicho bastante, pero si echas de menos alguna
cosa que se me hubiera escapado , pregúntame.»

FED. - ¿Qué te parece el discurso, Sócrates? ¿No es
espléndido , sobre todo por las palabrasjq ue empJ~'lt

Sóc. Genial, sin duda , compañero ; tanto que no rl

salgo de mi asombro. Y has sido tú la causa de lo que
he sentido, Fedro, al mira rte. En plena lectu ra, me pare­
cías como encendido. y,p~.Il.~a!!.~_CLqu_Uú_s.ª.ºS.L!!1ás ql,le_

~.Y.0 de tQg93sto, !! ..J.W..Jieguido y, al scguirtt?1-he entradQ....
en delir io c(:mti.go, ¡oh tú, cabeza inspirada! I

FED. Bueno. ¿No parece como si estuvieras bromean-
do? I

S óc. - ¿Cóm o puede parecértelo, y no , más bien. que
me lo tomo en serio?

FED. - No , no es eso Sócrates. Pero en realidad, dime, o

por Zeus pat ró n de la amistad , zcrees que algún otro de
los griegos tend ría mejores y más cosas que decir sobre
este tema?

Sóc. - ¿Y qué? ¿Es que tenemos que alabar, tanto tú
como yo, el discurso por haber expresado su autor lo debi-
do, y no sólo por haber sabido dar a las palabras la clari­
dad, la rotun didad y la exactitud adecuadas? Si es así, por
hacerte el favor te lo concedo, puesto que a mí, negado
com o soy, se me ha escapado. Sólo presté atención a lo
retórico , aunque pensé que, al pro pio Lisias, no le bas- 235a

taría con ello. También me ha parecido, Fedro, a no ser
que tu digas otra cosa, que se ha repetido dos o tres veces,
como si anduviese un poco escaso de perspectiva en este
asunto, o como si, en el fond o, le diese lo mismo . Me
ha parecido, pues, u~poco infantil ese afán de aparenta r
que es C<lpaLdLdcc¡LUn<LCO.S~ de una mane ra y luego
.d.LQtra ,. y aru!?\!L!P_uy_ 12is.fI 22 . - - . ~------- - . _ - -

11 Sócrates comienza a hacer la crítica del discurso, cuya seca preci­
sión pa rece haber aceptado, escond iendo, un poco después, su ironía con
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b FEO. - Con eso no has dicho nada , Sócrates. Pues ah í
CS, precisamente, dond e reside el mérito del discurso. Por­
que de todas las cosas que merecían decirse sobre esto,

- no se le ha escapado nada, de forma que nadie pod ría de­
cir más y mejor que las que él ha dicho .

S óc. Esto es algo en 10 qu e ya no puedo esta r de
acuerdo co ntigo . Porqu e hay sabios varones de ot ros tiem­
pos , y muj eres tam bién. que han hablado y escrito sobre
esto , y que me contradirían si, po r condesce nder contigo,
te d iera la razón .

e FED. - ¿Y quiénes son ellos? ¿Y dó nde les oíste decir
mejores cosas?

Sóc. - La verdad es que ahora mismo no sabría decir­
tela . Es claro que he debido de oírlo de alguien, tal vez
de Safo la bella. o del sabio Anacreonte, o de algú n escri­
to r en pro sa . ¿Que de dónde deduzco esto? Pues verás .
Henchido como tengo el pecho , d uende mío 2l, me siento
capaz d e decir cosas qu e no habrian de ser inferiores. Pe­
ro, puesto que estoy seguro de que nada de esto ha venido
a la mente po r sí mismo , ya que soy consciente de mi igno-

d rancia , sólo me queda suponer que de a igli'ñasofras fuen­
tes me he llenado . po r los oídos, como un tonel. Pero por
mi torpeza, siempre me olvido de cómo y de a q uién se
lo he escuchado.

el argumento de au toridad: «sabios varones de otros tiempos, y mujeres
tambi~n» (2J5b). Cf. Mt'n6n sfe.

H El texto gr iego dice {j daimónie, que podría traducirse, en algún
caso, con la palabra «duende», que recoge una pa rte de lo que el campo
semán tico de áaimon expresa. Este con tagio con el que, irónicamente,
juega Sócrates lo man ifiesta también en esa sustitución de su propio dat­

mó n, de su propio duende, por el de Fedro . C f. E . BRUNlllS-NlLSS() N,

Daimonte. Uppsala, 1955, págs. 104 y sigs.

FED. - [Pero qué bien te expresaste, noble amigo! Por­
q ue no te pido que me cu entes de quiénes y có mo las o íste,
sino que ha gas esto mismo Que has dicho . Has promet ido
decir cosas mejores y no menos enjund iosa s y dist intas que
las que está n en este escrito. Y te prometo , como los nueve
arcontes 24, erigir en Delfos una estatua de oro de tamaño
na tu ral, no sólo mía , sino también tuya. ,

Sóc. - Eres encantador, Fedro. Tú sí q ue sí eres de
oro verdadero , si crees q ue estoy diciendo algo así como
que Lisias se equivocó de todas todas y que es posible,
sobre esto, otras cosas que las dichas . Presiento Que ni
al último de los escrito res se. le ocurriría cosa semejante.
Vayamos al asu nto de que trata el discurso . Si alguien pre­
tendiera probar que hay que conceder favo res al que no
ama, antes que al que ama, y pasase por alto el encomiar
la sensatez del uno , y reprobar la insensatez del a iro -cosa 236<1
po r ai ra pa rte imp rescindible-, acrees que tend ría ya al­
guna otra cosa Que decir? Yo creo q ue esto es asunto en
el que hay q ue ser conde scend iente con el orad or y dej árse-
lo a él. Y es la disposición y no la invención lo que hay
que alaba~aquellos'nó-tanóbvios yque son, po r

-eSC),d H'iCi les de inventar , no sólo hay que ensalzar la d is­
posición, sino tam bién la invención .

FED. - Estoy de acuerdo en lo q ue dices. Me parece
que has med ido bien tu s palab ras. Yo tamb ién lo vaya
hacer así. Te permito la hipótesis de que el enamor ado u
está más enfe rmo que el no ena mo rado. Pero si, por lo
demás, llegas a decir cosas mejores y más valiosas q ue és-

L4 «Los nueve arcon tes juraban tocando la piedra, y prometían erre­
cer una estatua de oro, si transgredían alguna de las leyes» (Aersr óra r ss ,
Constitución de los atenienses 7, 1; tam bién, 55, 5).
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ras . te has ganado una estatua, labrada a ma rtillo , junto
a la o frenda de los Cipsélidas lS, en Olimpia .

Sóc. - ¿Te has lomado tan a pecho el que, bromean­
do contigo, me metiese con tu preferido'! ¿Crees, realmen­
le, q ue yo iba a intentar decir. con la sabiduría que tiene,
algo todavía más florido?

FED. - Por lo que a esto respecta, querido, dejaste al
.. descubierto el mismo flanco . Pues tu tienes que expresarte,

en todo caso, como mejor seas capaz, para que así no nos
veamos obligados a representar ese aburrido j uego de los
cómicos . Que se increpan repitiéndose las mismas cosas.
Cuida. pues, de que no me vea forzad o a decirte aquello
de: «Si yo, Sócrates, desconozco a Sócrates, es que me
he olvidado de mí mismo» 26, y lo de que «estaba desean­
do hablar; pero se hacia el tont o » 21. Vete, pues , haciendo
a la idea de que no nos iremos de aq uí, hasta que no hayas
soltado todo lo que dijis te que tenías en el pecho . Estamos

d solos, en pleno campo , y yo soy el más fuerte y el más
joven . Con esto, (ehazte cargo de lo que digo» 28, y no
qui eras hablar por la fuerza mejor que por las buenas.

SÓC. - Pero, dichoso Fedro , vaya hacer el ridículo
ante un creador de calidad, yo qu e soy un pro fano y que,
encima, tengo que repentizar sobre las mismas cosas.

~, Con el no mbre Cfpselo hay dos personajes, más hist óricos q ue mi­
ricos. El primero es un cori ntio. hijo de Eetión y pad re de Periand ro ,
uno de los llam ados «siete sabios». El ot ro, tal vez cro nológicame nte
a nterior , es hijo de Épito, rey de Arcad ia . El nomb re Ctpseto parece

provenir de que kj p.fela es el nombre corin tio de un arca. do nde. segun
se cuenta. su madre ocul tó a Cípseto para evita r que fuera mu er to por

pretendie ntes riva les a l trono de Corinto .
26 cr. 228a4.5.
21 CL zzxcz.
l~ Ci ta abr eviada de P íN!11l1l0 (fr. 105, SNElL). También apa rece la

cita en M enón 76d .

FEO . - ¡.Sabes qué? Deja de hacerte el interesante, por­
que creo que tengo algo que, si lo digo, te obligaré a hablar.

Sóc. - Ento nces, de ninguna manera lo digas.
FED. - ¿Cómo que no? Que ya lo estoy diciendo . y

lo que diga será como un j uramento. Te juro , pues -¿por
q uién, por qué dios, o quieres que por este pláta no que ~

tenemos delante?-, que si no me pro nuncias tu discurso
ante este mismo árbol, nunca te mostrare ot ro discurso
ni te haré partí cipe de ningún otro, sea de qui en sea.

S6c. - ¡Ah ma lvado ! Qué bien has conseguido cbli­
gar , a un hombre amante, como yo, de las pa labras 29 ,

a hacer lo q ue le ordenes.
FED. - ¿Qué es lo que te pasa, entonces , pa ra que te

me andes escurriendo?
Soc. - ¡Ya nada! Una vez que t U' has jurado lo que

has jurado, ¿cómo iba yo a ser capaz de pr ivarme de tal
festtn?

FED. - ¡Habla, pues! 2)1"

Sóc. - ¿Sabes qué es lo que vaya hacer?
fR ED. - ¿Sobre qué?
SOC. - VOY a habJa~l;QnJa ca~rza~ada, para que,

galopando por las pa labras, llegue rápidamente hasta el
final, y no me corte e ve!B..üen~ al mirarte.

FEO. - Tú preocú pa te sólo de hablar, y, por lo de­
más, haz co mo mejor te pa rezca .

Sóc. - Vamos, pues, oh Musas, ya sea que por la fo ro
ma de vuestro canto, merezcáis el sobrenombre de melo-

.::&'FilóIOgO» dice el texto. Nuevo anuncio de un problema central
del Fedro q ue sólo, al final , emerge con cla ridad . Esta «filología" no- ' -- - ----es, sin emba rgo , el interés etimo lógico por descubrir "sen tidos dentro de
lo «real-verbal» , ·~om;;· ~-~ -~n;'diilO: sino el planteamiento "de la -vi da - •

o la mu ert e del lenguaje po r la escrit ura .----



diosas 30, o bien po r el p ueblo ligur que tanto os cultiva,
«ayudadmo a agarran >ese mit o que este nota ble personaje

b que aquí veis me ob liga a decir, pa ra que su camarada
que antes le pa recía sabio ahora se lo parezca más.

«Había una vez un ado lescente, o mejor aún, un joven
muy bello, de quien muc hos esta ban enamorados . Uno de
éstos era mu y astuto , y aunque no se ha llaba menos ena­
morado que otros, hacía ver como si no lo Quisiera. Y
como un día lo requi riese, intent aba convence rle de que
ten ia que otorgar sus fav ores al que no le amase, más que
al que le amase, y lo decía así:

»'8610 hay una manera de empezar, muchacho , pa ra los
e que pretenda n no equivocarse en sus deliberaciones. Con­

viene saber de qué trata la deliberaci ón. De lo contrario ,
forzosamente, nos equivocaremos 31. La mayoría de la gente

l O El Sócra tes «filólogo» pla ntea aquí una alternativa etimológica. El
sobrenombre de «melo diosas» (l(geiai) para las Musas , lo conocemos ya
desde HOMBRO (Odisea XXIV 62). A pesar de la leyenda, no se encuentra
fuente que justifiqu e ese gusto de los ligures por la «m úsica» ni siquiera

en la guer ra (H ERMIAS, 48, 27 sigs.).
JI El comienzo del discurso de Sócrates aborda un pr eciso plantea­

miento metodológico. Los diálogos platónicos, el método socrático, nos

tienen acostumbrados a esas preguntas que intentan, efectiva mente , saber
de qué se habla. Pero , en este pasa je del Fedro, se tematiza, con gran
propiedad, el problema del análisis intelectual. Hay aquí tres niveles, cla­

ramente determinados: uno que apunta al espacio subje tivo de la delibe­
ración (boú leusis) y que provoca el erro r. Otro que se refiere al espacio
objetivo, «conviene saber de qué tra ta la delíb erac íón». Al lado de la
bouleusis encon tramos el eídenaí, el saber de qué se trata cuan do la vo­
lun tad se determina. El descub rimien to y reconocimiento de los caracte ­

res peculiares y, ha sta cierto pu ma, objetivos del saber marcan un nivel
de «racionalización» que estructura el cam ino del conocimiento . Pe ro
la boulé desempeña ta mbién un papel esencial. En el cent ro del eídénai
ap arece ese «co mpromiso individual» del que se hará eco la ética de Aris­
tóteles. (Cf . Ét ica nicom áquea III 1112a 18 ss.}. Un terce r mom ento 10

representa el engarce «in tersubjetivo» del sab er del que el "ponerse de
acu erdo» (diomologoúnta i) sirve de condición y de conte nido .

Jl Esta ausencia de deliberación «objetiva» , de conocimien to de lo
real y su «expr esión», es, por sup uesto, un planteamiento continuamente

enarbolado y puesto en cris is por la sof ística . La superación del posible
relativ ismo so fista surge en este texto. Las cosas tienen una ousta, una
determinada estructura , cuyo descubrim iento permite el saber. Sin em­

bargo, llegar a la ousia es llegar a travé s de los vericuetos del lenguaj e.
Para no perderse en ellos se precisa el previo acuerdo , el anál isis de aq ue­
llos elementos semán ticos sobre cuya clar idad y pre tend ida objet ividad

se funda el saber .
11 El «deseo natural de gozo » que aquí expresa Plat ón encuentra,

como es sabido, COI! anter ior idad a la versión epicúrea, una primera rno-

329FEDRO

no se ha da do cuenta de que no sabe lo que son, realm en­
te, las cosas 12. Sin embargo, y como si lo supieran, no
se ponen de acuerdo en los comienzos de su investigación ,
sino que, siguiendo ad elante, lo na tural es que paguen su
er ror al no haber alcanzad o esa concordia, ni entre ellos
mismo s, ni co n los otros . Así p ues, no nos vaya a pasar
a ti y a mí lo que reprochamos a los otros, sino que , como
se nos ha planteado la cuestión de si hay que hacerse ami­
go del que ama o del que no, deliberemo s pr imero , de mu­
tuo acuerdo, sobre qué es el amor y cuál es su poder.
Después, teniendo esto presente , y sin perderlo de vista, d

hagamos una indagación de si es pro vecho o daño lo que
trae consigo .

{>( »' Que, en efecto, el amo r es un deseo está cla ro para
todos, y que también los que no aman desean a los bellos,
lo sabemos . ¿En qué vamos a distinguir, entonces , al que
ama del que no? Conviene, pues, tener presente que en
cada uno de nosotros hay como dos principios que nos
rigen y cond ucen, a los que seguimos a donde llevarnos
qu ieran . Uno de ellos es un deseo natu ral de gozo, otro
es una op inión adquirida, que tie nde a lo mejor 33. Las
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dos coinciden unas veces; pero, otras, disien ten y se ce-
e velan, y unas veces dom ina una y otras otra. Si es la opi­

nión la que, reflexionando con el lenguaje, paso a paso,
nos lleva y nos domina en vistas a lo mejor, entonces ese
dominio tiene el nombre de sensatez. Si, por el contrario,
es el deseo el que, atolond rada y desorden adamente, nos
tira haci a el placer, y llega a predominar en nosotros,

2380 a este pr edominio se le ha puesto el nombre de desen freno .
Pero el desenfreno tiene múltiples nombres 34, pues es algo
de muchos miembros y de muchas form as 35, Y de éstas,
la que llega a destacarse otorga al que la tiene el nombre
mismo que ella lleva. Cosa , por cierto , ni bella ni demasia­
do digna . Si es, pues, con relación a la comida donde el
apeti to predomina sobre la ponderación de lo mejor y so-

h bre los otros apetitos, entonces se llama gloto nería, y de
este mismo nombre se llama al qu e la tiene. Si es en la
bebid a en donde aparece su t iranía y arrastra en esta di rec­
ción a quien la ha hecho suya, es claro la denominación
que le pega. Y por lo que se refie re a los otros nombres,
hermanados con éstos, siempre que haya uno que predo­
mine, es evidente cómo habrán de llamarse . Por qué apeti­
to se ha dicho lo que se ha dicho , creo que ya está bastante
claro; pero si se expresa , será aún más evidente que si no :

dulación en ARISTÓTEL ES (Élka nicomríquea I 1095al 4 ss.). Frente a ese
impulso natural, se sitúa todo aque l nivel de conviccion es, op iniones,
que en el curso de la vida van enhebrándola desde la pro pia y concreta
experiencia, ha cia un presente (mejo r».

J 4 En la Ética nicomaquea. ARISTÓTELES completará estos dominios
que trazan los nombres de las «excelencias» y «defectos» hum anos (cr.,
p. ej., IV 1119b22 ss.)

Jl El texto polymetés-polye ídés, ha sido muy discutido . Mas platón ico
parece potveta és. (Cf. DE VRIES, A commenlory" ., pág. 84; P. FRlED­
LÁNDER, Ptuton, vol. 111: Die ptatontsche Schrífien , z weire und dntte Pe­
rí ode, Berlín. 1975l, pág . 468.)

a l ape tito que, sin con tro l de lo racional, domina ese esta ­
do de ánimo que tiende hacia lo recto, y es imp ulsado cie­
gamente haci a el goce de la belleza y, poderosamen te e

fortalecido po r otros apetitos con él emparent ados, es arras­
trado hacia el esplendor de los cuerpos, y llega a conseguir
la victoria en este empeño, tomando el nombre de esa fuerza
que le impulsa, se le llama Amor' 36.»

Pero , querido Fedro, ¿no tienes la impresión, como yo
mismo la tengo, de que he experimentado una especie de
trasporte divino?

FED. - Sin du da que sí, Sóc rat es. Cont ra lo espe rado,
te llevó una riada de elocuencia.

S óc. - Ca lla , pues, y escúchame. En realidad que pa­
rece divino este lugar, de modo que si en el curso de mi
exposición voy siendo arrebatado por las musas no te ma- d

ravilles. P ues aho ra mismo ya empieza a sonarme todo co­
mo un ditirambo .

PED. - Gran verdad dices.
S óc. - De to do esto eres tú la causa. Pe ro escucha

lo que sigue, porque quizá pud iéramos evitar eso que me
amenaza . Dejémoslo , por ta nto, en manos del dios, y no­
sotros, en cam bio, orien temos el discurso de nuevo hacia
el muchacho .

«Bien, mi excelente amigo. Así que se ha dicho y defi ­
nido qué es aquello sobre lo que hemos de deliberar. Te­
niéndolo ante los ojos, digamos lo que nos queda, respec to
al provecho o daño que, del que ama o del que no, puede e

sobrevenir a quien le conceda ' sus favores. Necesariamente
aquel cuyo imperio es el deseo , y el placer su esclavitud,

J" Densa y precisa defi nición de Eros, en la que también interviene
la «filología » platónica , como lo mues tra la relación etimológica Éros­
Rhomé: el amor como impulso , deseo , fuerza.
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hará que el amado le prop orcione el mayor gozo. A un
enfermo le gusta lodo lo que no le co ntraría; pero le es
desagrable lo que es igual o superior a él. E l q ue am a,

2J90 pues, no soporta rá de buen grado que su amado le sea
mejor o igual, sino que se esforzará siempre en q ue le sea
infer ior o más déb il. Po rq ue inferior es el ignorante al sa­
bio , el co barde al valiente. el que es incapaz de hablar al
orador, el torpe al espabilado. Todos estos males y mu­
chos más q ue, por lo que se refieren a su mente, van sur­
giendo en el amado o está n en él ya po r na turaleza, tienen
que dar placer al amante en un caso , y en otro los fomen­
tará, por no verse privado del gozo presente . Por fuerza,

b pues , ha de ser celoso, y al apartar a su amado de muchas
y provechosas relaciones, con las que, tal vez, llegaría a
ser un hom bre de verdad , le causa un grave perjuicio , el
más grande de todos , al privarle de la posibilidad de acre­
centar al máximo su saber y buen sentido. En esto consiste
la divina filosofía " , de la que el amante mantiene a dis­
tancia al amado, por miedo a su menosprecio . Maquinará ,
además, para que permanezca ab solutamente ignorante, y
tenga, en todo, que estar mirando a quien ama, de for ma
que, siendo capaz de darle el ma yor de los placeres, sea,
a la par , par a si mismo su mayor enemigo. Así pues, por
lo que se refiere a la inteligencia , no es que sea un buen

<: tutor y compañero, el hom bre enamorado.
»Despu és de esto, conviene ver q ué pasará con el esta­

do y cuidado del cuerpo, cuando esté sometido a aquel
que forzosamente perseguirá el placer más que el bien. Ha-

l' «Filo sofía divina» era expresión usual en el siglo IV a. C. (cf DE
VRlES, A commmtary.,., pág. 91, que cita a AA..1. M~UNGREY , Phi/o­
sap ñia. Élude d 'un 8foupe e/e mots dans la litt érature grecoue des preso­
crattoues au 4. .~iede apTes J.-C., Pa rís, 1961, y J . VANC~MP-P . C~NARl',

Le sens du 11I0/ « Ihe/m>'» chez Ptacon, Lovaina, 195/i).

brá que mirar, además, cómo ese tal perseguirá a un joven
delicado y no a uno vigoroso, a uno no criado a pleno
sol, sino en penumbra, a uno que nada sabe de fatigas
viriles ni de ásperos sudores, y que sí sabe de vida muelle d

y sin nervio, que se acicala con colores extra ños , co n im­
prop ios atavíos, y se ocupa con cosas de este estilo. En .
fin, tan claro es todo. que no merece la pena insistir en
ello, sino que definiendo lo principal, más vale pasar a
otra cosa. Efectivamente, un cuerpo así hace que, en la
guerra y en otros asuntos de envergad ura, los enemigos
se enardezcan, mientras que los amigos y los propi os ena­
morados se atemoricen.

»Dejemos esto , pues, por evidente, y pasemos a hablar
de la desventa ja que traerá a nuestros bienes el tr ato y ~

la tutoría del am ante. Pues es obvio para todos, y especial­
mente para el enamorado, que, si po r él fuera, desearía
que el amado perdiese sus bienes más qu eridos, más entra­
ñables, más divinos. No le importaría que fuese huérfa no
de padre, de mad re, privado de parien tes y amigos, porque
ve en ellos el estorbo y la censura de su muy dulce trato
con él. Pero, además , si está en posesión de oro o de 2.a..

alguna otra forma de riqueza pensará que no es fácil de
conquistar , y que si lo conquista, no le será fácil de mane-
jar. De don de, necesariamente, se sigue que el amante es­
tará celoso de la hacienda de su a mado , y se alegrará si
la pierde. Aún más, célibe, sin hijos, sin casa , y esto todo
el tiempo posible, le gusta ría al amante que estuviera su
amado , y ala rgar así, cuanto más, la dulzura y el d isfrut e
de lo que desea.

»Existen, por supuesto , otros males; pero una cierta
divinidad , mezcló, en la mayoría de ellos, un placer mo- /¡

ment énco, como, por ejemplo, en el adu lador, terrible
monstruo , sumamente da ñino, en el que la naturaleza en-
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treveró un cierto placer, no del to do insípido. También
a una hetera podría alguien denosta rla como algo dañino,
y a otras muchas cria turas y ocupaciones semejantes , que
no pueden dejar de ser agradab les, al menos por un tiem­
po. Para el amado , en cambio, es el am ante, además de
da ñino, extra ord inariamente rep ulsivo en el tr ato diario.
Porque cada uno, como dice el viejo refrán, 'se divierte

e con los de su edad' 38. Pienso, pues , que la igualdad en
el tiempo lleva a iguales placeres y, a tra vés de esta seme­
j anza, viene el rega lo de la amistad. A pesar de lodo, tam­
bién este t rato con los de la misma edad llega a prod ucir
hastío . En verdad que lo que es for zado se dice que aca ­
ba, a su vez, siendo molesto para todos y en todo, cosa
que, además de la edad, distancia al amante de su predilec­
to. P ues siendo mayor como es y frecuentando a una per­
sona más joven, ni de día ni de noch e le gusta que se ausen­
te, sino que es azuzado por un imp ulso insoslayable que,

d por cierto, siempre le proporciona gozos de la vista, del
oído, del tacto, de todos los sentidos con los que siente
a su ama do , de tal ma nera que, por el placer, queda como
esclavizado y pegado a él. ¿Y qué consuelo y gozos dará
al ama do para evitar que, tenién do lo tanto tiempo a su
lado, no se le convierta en algo extremadamente desagra­
dable? Porque lo que tiene delant e es un rost ro envejecido
y ajado , con todo lo que implica y que ya no es gra to

e ofr ni de palab ra, cuanto menos tener que cargar, día a
día , con tan pegajosa realidad. Y, encima, se es objeto
de una vigilancia sospechosa en toda ocasión y a todas
horas, y se tienen que oír alabanzas inapropiadas y exage­
radas e, incluso , reproc hes, que en boca de algu ien sobr io

l3 C f . H OMERO, Odisea XVII 2 17-218; P LATÓS, Lisis 214a, Gorgias
51Ob, Banquete 195b , y ARISTÓTELES, Ética nicomdquea VIII 1156b20 ss.

ya sonarían inadmisibles y que, por supu esto, en la de un
borracho ya no son sólo inadmisibles, sino desvergonza­
das , al emplear una pa labrería desmesurada y desgarrada .

»Mientras ama es, pues, dañ ino y desabrido; pero, cuan -
do cesa su amor, se vuelve infiel, y precisamente para ese
tiempo venidero, sobre el que tantas promesas hab ía he­
cho , sustentadas en continuos jurame ntos y suplicas que ,
con esfuerzo, mantenían una relación ya entonces conver­
tida en una carga pesada, que ni siqu iera podía aligerar 24la

la esperanza de bienes futuros. y ahora , pues, que tiene
que cumplir su promesa, ha camb iado , dentro de él mis­
mo , de dueño y señor : inte ligencia y sensatez, en lugar de
amor y apasionamiento. Se ha hecho, pues , otro hombre,
sin que se haya dado cuenta el amado. Éste le recla ma
agradecim ien to por lo pasado , recordándole todo lo que
han hecho y se han dicho, como si estuv iera dialoga ndo
con el mismo hombre. Por vergüenza, no se atreve aq uél
a decirle ya que ha cambiado, y no sabe cómo mantener
los juramentos y promesas de otros tiempos , cuando esta -
ba dominado por la sinrazón, ahora que se ha transforma-
do en alguien razonable y sensato . Aunque obrase como b

el de an tes, no volverfa a ser semejante a él e, incluso ,
a idcntificarscle de nuevo . Desertor de todo esto es, ahora ,
el que an tes era amante . Forzado a no dar la cara, una
vez que la valva ha caído de otra manera 39 , emprende
la huida . Pero el otro tiene necesidad de perseguirle; se
siente vejado y pone po r testigo a los dioses, ignorante,
desde un principio, de todo lo que ha pasado, o sea , de
que había dado sus favores a un enamorado y, con ello,
necesariamente a un insensato, en lugar de a alguien que, e

39 Prove rbio griego, qu e expresa algo semejant e al cara y cruz de
la moneda que , para probar suer te, se echa al aire.

,
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por no estar enamorado, fuera sensato . No habiéndolo he­
cho así, se había puesto en las manos de una persona in­
fiel, descontenta, celosa, desagradabl e, perjudicial para su
hac ienda, y no menos para el bienestar de su cuerpo; pero,
sobre todo , fun esto para el cultivo de su espír itu .éTodo
esto, muchacho, es lo que tienes que meditar, y llegar, así,
a darte cuen ta de que la amistad del amante no brota del
buen sentido, sino com o las ganas de comer, del ansia de

d saciarse: 'Como a los lobos los corderos, así le gustan a
los amantes los mancebos' 40 , »)

y esto es todo, Fedro. Y no vas a oír de mí ninguna
pa labra más . Da ya por terminado el discurso .

FED. - Y yo que me creía que estabas a la mitad, e
ibas a decir algo semejante sobre el que no ama y que,
en consec uencia , es a él, más bien, a quien hay que conce ­
der los favo res destacando, a su vez, todas las ventajas
que esto tiene. Entonces, Sócrates , ¿por qué te me paras?

e Sóc . - ¿No te has dado cuenta, bienaventurado, que
ya mi voz empezaba a sonar épica y no ditirámbica y, pre­
cisamente, al vituperar? Pero si empiezo por alabar al otro,
qué piensas que tendría que hacer ya? ¿Es que no te das
cuenta de que , seguro , se iban a apoderar de mí las Musas,
en cuyas manos me has puesto deliberad amente? Digo, pues,
en una pa labra, que lo contrario de aq uello que hemos
reprobado en el uno es, precisam ent e, lo bueno en el ot ro .
¿Qué necesidad hay de extenderse en otro discurso? Ya se
ha dicho de ambos lo suficiente. Así pues, mi narración

242<1 sufrirá la suerte que le corresponda. Yo, por mi parte,

40 Ct . DE VRIES, A commentary.. ., págs, 101-102, donde se ofrecen
referencias a esta cita . Hermías parece encontrar aqu í una alusión a Ho ­
MERO, Jliada XX Il 262-263 (Hermiae Atexandríni in Platonis Phaedrum
Scho/ia, ed. de P. COUVI\EUR, París, 1901, pág. 61, 7).

atravieso este río y me voy antes de que me fu erces a algo
más dificil.

FEO. - No, Sócrates , todavía no; no antes de que se
pase este bo chorno. ¿No ves que ya casi es mediodía, y
que está cayendo, como suele decirse, a plomo el sol? Que ­
démonos, pues, y dialoguemos sobre lo que hemos men­
cion ado , y tan pronto como sople un poco de brisa, nos
vamo s.

Sóc. - Divino eres con las pa labras, Fedro; sencilla­
mente admirable. Porque yo creo que de todos los discursos
que se han dado en tu vida, nadie más que tú, ha lograd o
que se hicieran tantos, bien fuera que los pronunci aras tú
mismo, bien, en cambio, que , de alguna forma, obligases »
a otros, con excepción de Simmias 41, el tebano , po rque
a todos los demás les gan as sobrada mente . Y ahora, como
puedes comprobar, parece que has llegado a ser causa de
que todavía haya que pronunciar otro discurso.

F ED . - No es que me estés anunciando una guerra;
pero ¿cómo y qué es esto a lo que te refieres?

S óc . - Cuando estaba. mi buen amigo, cruzando el
río, me llegó esa señal que brota como de ese duende que
tengo en mí - siempre se levanta cuando estoy por hacer e

algo -c. y me pa reció escuchar una especie de voz que de
ella venía, y que no me dejaba ir hasta que me purificase;
como si en algo, ante los dioses, hubiese delinquido. Es
verdad que soy no demasiado buen adivino, pero a la ma ­
nera de esos que todavía no andan muy duchos con las
letras, justo lo suficiente para mí mismo. Y acabo de dar­
me cuenta, con claridad, de mi falta. Pues, por cierto , com­
pañ ero, qu e el alma es algo así como una cier ta fuerza

41 Simnías, interlocutor en el Fedón y amigo de Sócra tes. Estuvo in.
fluido por doctrinas pita góricas.

93. - 22

I
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adivinatoria . Y, antes, cuando estaba en pleno discurso,
hubo algo que me cont urbó, y me entró una especie de
angu stia , no me fuera a pasar lo Que Íbico 42 dice, que

d «con tra los dioses pecando consiga ser honr ado por los
hombres ) , Pero ahora me he dado cuenta de mi falta .

FED. - ¿Qué es lo que estás diciendo?
Sóc . - Terrible. Fed ro , es el d iscurso que tú t raj iste ;

terrible el que forzaste qu e yo dije ra .
FEO. - ¿Cómo es eso?
SÓC. - Es una sim pleza y, hasta ciert o pu nto, impía .

Dime si hay algo peo r.
FED. - Nada, si es verdad lo que d ices.
SÓC. - Pero, bueno, ¿es que no crees que el Amor es

hijo de Afrodita y es un dios?
FEO. - Al menos eso es lo qu e se cuenta.

e Soc . - Pero no en Lisias. ni en tu discurso; en ese
que, a través de mi boca y embrujado por ti, se ha profe ri­
do. Si el Amor es, como es sin duda, un dios o algo divi­
no, no puede ser nada malo. Pero en los dos discursos
que acabamos de decir, parece como si lo fuera . En esto,
pues, pecaro n contra el amor; pero aú n más, su simpleza
fue realmente exquisita , puesto que sin haber dicho nada
razonable ni verdadero, parecían como si lo hubieran di­
cho; sobre todo si es que pretenden embaucar a personaji-

20<1' llos sin sustancia, para hacerse valer ante ellos. Me veo,
pues, ob ligado, amigo mío, a puri ficarme. Hay, para los
que son torpes, al hablar de «mit ologías» , un viejo rito
purificatorio que Homero, por cierto , no sabía aún, pero
sí Estesicoro .4j. Privado de sus ojos, por su maledicencia

•: Poeta lírico del siglo VI a. C . , natural dc Regio (fr . 22 OIEHL ..

SI iJHROK).

' l Poeta lírico de la primera mitad del siglo VI a. C., que po lemizó

contra Helena, no se quedó, como Homero, sin saber la
causa de su ignorancia , sino que, a fuer de buen amigo
de las Musas, la descubrió e inmediatamente, compuso,

No es cierto ese relato;
ni embarcaste en las naves de firme cubierta,
ni llegaste a la fortaleza de Troya. b

y nada más que acabó de componer la llamada «pali­
nodia», recobró la vista. Yo voy a intentar ser más sabio
que ellos, al menos, en esto. Por tam o, antes de que me
sobrevenga alguna desgracia por haber maldicho del Amor
le vaya ofrecer una palinodia, a cara descubierta, y no
tapado , como antes, por vergüenza.

FEO . - Nada más grato que esto habrías podido decir­
me, Sócrates.

Sóc. - Ves, pues, mi buen Fedro , qué irreverentes han e

sido las palabras de ambos discursos, tanto del mío, como
del que tú has leído de ese escrito. Si, por casualidad, nos
hubiera escuchado alguien, alguien noble, de ánimo sere­
no! que estuviera enamorado de otro como él, o que lo
hubiera estado alguna vez antes; si nos hubiera escuchado ,
digo, cuando hablábamos de que los amantes , por minu­
cias, arman grandes discusiones, y que son celosos y perní­
c iosos para aquellos que aman, ¿cómo no se te ocurre creer
que acabaría pensando Que estab a oyendo a alguien criado
entre marineros, y que no había visto, en su vida, un amor
realmente libre? ¿No estaría muy en desacuerdo con los
reproches que nosotros hacíamos al Amor?

f EO . - Por Zeus, que es muy posible, Sócrates.

con Homero y Hesíodo en la «pa linod ia» que Platón menciona (fr. 43
B ERGK) .
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1
Sóe. - Pues bien, por reparo ante ese hombre. y por

miedo al mismo Amor, deseo enj uagar, con pal ab ras pota­
bles. el amargor de lo oído. Por eso, aconsejo a Lisias
que, cuanto an tes, escriba que es al que ama , más bien
que al que no a ma, a qu ien. eq uitativamente, hay que otor­
gar favores.

FEO. - Ya puedes estar seguro de que así será. Por que
habiendo hecho tú la loa del ama nte, por fuerza Lisias

~ se va a ver, a su vez, obligado por mí. a escribir otro
discurso sobre el mismo asunto.

Sóc. - Confío. mientras sigas siendo el que eres, en
lo que d ices.

FEO. - Habla, entonces, sin miedo.
Sóc. - ¿Adónde se me fue, ahora, el muchacho co n

el que hablaba? Para que escuche también esto , y no se
apresure, por no haberlo oido, a conceder sus favores al
no enamorado.

F EO . - Aquí está, siempre a tu lado, muy cerca , y to­
do el tiempo qu e te plazca .

SÓC. - Ten ento nces presente, bello muchacho, que el
2«a ante rior discurso era de Fed ro , el de Mirríunte ", e hijo

de P üocles: pero el que ahora vaya decir es de Bstesfcoro ,
el de Himera ~ S, hijo de Eufemo, y así es como debe sona r:

«Que no es cierto el relato , si alguien afirma q ue estan­
do presente un ama nte, es a quien no ama, a quien hay
que conceder favores, por el hecho de q ue uno está loco
y cuerdo el ot ro . Porque si fuera algo tan simple afirm ar
que la demencia es un ma l, tal a firma ción estaría bien.
Pero resulta que, a través de esa demencia, que por cierto
es un don que los dioses otorgan, nos llegan gra ndes bie-

' 0 demos correspondiente a la parle cos tera de Atenas.
01 Hím era, colonia griega en la pa rte norte de Sicilia .

nes. Porqu e la profetisa de Delfos, efectiva mente, y las
sacerdotisas de Dodona , es en pleno delirio cuando han e
sido causa de muchas y hermosas cosas que han ocu rr ido
en la Hélade, tanto privadas como públicas, y pocas o nin­
guna , cuando estaban en su sano juicio. Y no d igam os
ya de la Sibila y de cuantos, co n divino vaticinio, predij e­
ron acert adamente, a muchos, muchas cosas para el futu­
ro . Pero si nos alargamos ya co n estas cuestio nes, aca ba­
ríamos diciendo lo qu e ya es claro a todos. Sin embargo,
es digno de traer a co lación el testimonio de aq uellos, en­
tre los hombres de entonces, que plasmaron los nombres
y que no pensaron que fuera algo par a avergonzarse o una
especie de op robio la mama. De lo contrario, a este arte ('
tan bello, que sirve para pro yectarnos hacia el futuro . no
lo habrían relacionado con este nom bre, llamándolo mani­
ké. Más bien fue porque pensaban que era algo bello. al
producirse por aliento divino, por lo que se lo pusiero n.
Pero los hombres de ahora, que ya no saben lo que es
bello le interpolan una t. y lo llamaro n mant ík é. Tambi én
d ieron el nombre de «oionoísuké» , a esa ind agación sobre
el futuro, que practican, por cierto. gente muy sensata,
valiéndose de aves y de otros ind icios, y eso , porq ue, pa r­
t iendo de la reflexión, aporta, al pensamiento , inteligencia
e información . l os modernos, sin embargo, la transforma­
ron en o íónisti k é, poniéndole, pomposamente, una ome­
ga 46 . De la misma manera que la mtmtík é es más pcr- d

~& C urios a división platónica entre «etimólogos» antiguos y recientes.
En el.Crátilo (414c) se habla ya de esos pr imeros nombres que se impu­
sieron, y de su posterior transfo rmación al intercalar les letra s. Con estas
man ipu laciones se pierde, según Pla t ón, el verdadero signif icado de los

nombres. Los hombres de ahora, han olvidado ya la original y primera
experiencia de 10 real y de 10 bello. (oiónist ík é es la adiv inación basada
en los augur ios o signos de las aves [oiOnO/j .)
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fecta y más digna que la oi ónisük é, como lo era ya por
su nombre mismo y por sus obras, tanto más bello es, se­
gún el testimonio de los ant iguos. la mama que la sensatez,
pues una DOS la envían los dioses, y la otra es cosa de
los hombres. Pero también, en las grandes plagas y penali ­
dades que sobrevienen inesperadamente a algunas estiro
pes, por antiguas y confusas culpas 4 7, esa demencia que
aparecía y se hacia voz en los que la necesitaban, consti­
tuía una liberación, volcada en súplicas y entrega a los

e dioses. Se llegó, así, a purificaciones y ceremonias de ini­
ciación, que daban la salud en el presente y para el futuro
a quien por ella era tocado, y se encontró, además, solu­
ción, en los auténticamente delirantes y posesos, a los ma-

2450 les que los atenazaban. El tercer grado de locura y de
posesión viene de las Musas, cuando se hacen con un alma
tierna e impecable, despertándola y alentándola hacia can­
tos y toda clase de poesía, que al ensalzar mil hechos de
los antiguos, educa a los que han de venir 48 . Aquel, pues,
que sin la locura de las musas acude a las puertas de la
poesía, persuadido de que, como por ar te, va a hacerse
un verdadero poeta , lo será imperfecto, y la obra que sea
capaz de crear, estando en su sano juicio , quedará eclipsa-

b da por la de los inspirados y posesos 49. Todas estas cosas

~7 La obra de los trágicos griegos ha expresado, recogiendo y elabo­

ra ndo tradicio nes míticas, esta cont inuida d misteriosa de la culpa y el
cast igo.

41 " Padre s de nues tro saber» llama Platón a los poetas (Lisis 214a) .
Esta competencia con su pro pia obra pedagógica, le llevará a expu lsarlo s,

por fa lsos educadores, de la República .
49 La relación entre poesía e inspiración se encuentr a en vados diálo ­

gos (Ap% gla 22c) y sobre to do en el Ión que se centra en este problema
(cf. LUIS GtL, L os antiguos y /a inspiración poética, Madrid , 1967, y

E . LLEDÓ, El concepto «Potésís» en la fil oso/fa griega, Mad rid , 1961).

y muchas más te puedo contar sobre las bellas obras de
los que se han hecho 'maniáticos' 50 en manos de los dio­
ses. Así pues, no tenemos por qué asustarnos, ni dejarnos
conturbar por palabras que nos angustien al afirmar que
hay que preferir al amigo sensato y no al insensato. Pero ,
además , que se alce con la victoria, si prueba, encima,
eso de que el amor no ha sido enviado por los dioses par a
traer beneficios al amante o al amado. Sin embargo , lo
que nosotros, por nuestra parte, tenemos que probar es
lo contrario , o sea que tal 'manía' nos es dada por los e

dioses para nuestra mayo r fortuna.
»P rueba, que , por cierto, no se la creerán los muy sutí ­

les, pero sí los sabio s. Conviene, pues, en pr imer lugar,
que intuyamos la verdad sobre la naturaleza divina y hu ­
mana del alma, viendo qué es lo que siente y qué es lo
que hace. Y éste es el principio de la demostración .

»Toda alma es inmortal. Porque aquello que se mueve
siempre 51 es inmortal. Sin embargo, para lo que mueve

se No es fácil tra ducir el término griego manía, ni la pala bra «locura»

recoge el sentido fundamental de ese término. En algún caso he preferido
tradu cirlo por "man ía» , «maniéríco», pretendiendo conse rva r la relación

etimológica con el griego y recuperar una parte del campo semántico
perdido en la palabra castellan a. En algún caso (244a; 244d), lo he tradu­

cido por «demencia».
" Desde que , a principios de siglo, 1 . C . VOLlGRAFF pro puso la lectu­

ra autokm éton por la de aeiklnelon teconjecranea in Platcnis Phaedrum»,
Mnemosyne 37 [1909), 433-445), se ha abierto una lar ga polé mica (cf.
DE VRIES, A commenlary... , págs . 121-122). Una buena parte de los in­
vestigadores sostiene la lectura ceiktnéton. Ya CICERÓN lo había interp re­

tado así: «qucd scrnper movetur» (De repubiíca V 27). Esta lectura se
encuentra en la mayoría de los manuscritos. Inclu so el Papo Oxyr. 101 7,
que lee autoktnéton, pone, a l margen, aeik tn éton (cf. P. MM s, Texuri­
lik, Leipzlg, 1960", pág. 23). G. PASQUALI, p. e., opina que es, frente
a WItAMOWITZ (Platon, JI, pá g. 361), autokin éton la verdadera lectura

(Sloria dei/a tradtzione e crit ica del testo, Flor encia, 19712, pá g. 255,

jmartin
Comentario en el texto
245c: Doctrina del alma. Inmortalidad del alma en cuanto principio de movimiento.
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a otro, o es movido por otro, dejar de moverse es dejar
de vivir. Só lo, pues, lo qu e se mueve a sí mismo, como
no puede perder su propio ser po r sí mismo . nunca deja
de moverse, sino que, para las otras cosas q ue se mueven,
es la fuente y el origen del movimiento . Y ese princip io
es ingénito . Porque, necesariamente, del princip io se origi-

d na tod o lo qu e se origina; pero él mismo no procede de
nada , porque si de algo proced iera , no seria ya principio
original. Como. además, es también ingéni to, tiene , po r
necesidad, que ser imperecedero. Porque si el principio pe­
reciese, ni él mismo se origi naría de nada. ni ninguna otra
cosa de él; pues to do tiene que originarse del principio.
Así pues, es pri ncipio del movimiento lo que se mueve a
sí mismo. Y esto no puede perecer ni originarse, o, de lo
contrario, todo el cielo y toda generación 52 , vinién dose

e abajo, se inmoviliza rían , y no habría nada que, al origi­
nar se de nuevo , fuer a el punte de ar ra nque de l movimien­
lo. Una vez, pues, que aparece como inmortal lo que, por
sí mismo, se mueve, nadie tendr ía reparos en a firmar que
esto mismo es lo que co nst ituye el ser del alma y su propio
concepto. Porq ue lodo cuerpo , al que le viene de fuera
el movimiento, es inanimado ; mientras que al qu e le viene
de dent ro , desde sí mismo y para si mismo, es animado .
Si esto es así, y si lo que se mueve a sí mismo no es ot ra

2460 cosa que el alma, necesariam ente el alma tendría q ue ser
ingénita e inmor ta L.

n. S). También ROBIN, en su edición del Fedro (pág. 33, n . 3), se inclina
por la lectura autoktn éton. Habría que nota r, sin embargo, que, a pesar
de la aparent e dificultad de interpretación del aeíktn éton, autoktnéum ,
tampoco aparece en Platón . El l.exicon de AST, recoge aettaneron.

11 Es mucho más elara e interesante la lectura génesis en este pasaje
que la que, de acuerdo con J . Filo p én y el man uscrito T - en cuyo mar ­
gen se lee gcn-, interpreta gén eis hén.

»Sob rc la inmortalidad , baste ya con lo dicho . Pero
sobre su idea hay qu e añ adir lo siguiente: Có mo es el al­
ma, req ueriría toda una larga y d ivina exp licación ; pero
deci r a qué se pa rece, es ya asu nto humano y, por supues­
to , más breve . Pod ríamos entonces decir que se pa rece a
una fuerza que. como si hubieran nacido juntos, lleva a

~," . " 53
una yu nta alada y a su a uriga . Pu es bien, los caballos
y los aurigas de los dioses son todos ellos buenos, y buena
su casta, la de los otros es mezclad a . Por lo q ue a nos- b

otro s se refie re, hay, en primer lugar. un conductor que
guía un tronco de caballos y, después, estos caballos de
los cuales u no es buen o y hermoso. y está hecho de esos
mismos elementos. y el otro de todo lo contrario. como
también su origen . Necesariamente. pues, nos resu ltará di­
fícil y duro su manejo.

»Y ah ora, precisamente, ha y que intentar decir de dón­
de le viene al viviente la denominación de mortal e inmor­
tal . Todo lo q ue es alma t iene a su cargo lo ina nimado 54 ,

y recorre el cielo entero, tomando u nas veces una for ma
y otras otra . Si es perfec ta y alada, surca las alt uras, y
gobierna todo el Cosmos . Pero la que ha perdido sus e
alas va a la deriva, has ta que se agarra a algo sólido . don-

SI La división del alma en tres especies la enco ntramos en la Repúb li­

ca (Iv 4H c. 44le). Cr., también. ibid., X 611b ss.. y Fedón 78b ss.,
donde: surge: la tesis de la simplicidad.

'\< la posición del artículo (hé psych~ pQsD). o su ausencia, han crea­
do dificultades de interpretación pa ra aceptar la lectura distributiva de
psycMl pO$f.f. Todo lo que se llama alma tiene, pues, una estrecha relación
con 10 inanimado (cf'. K. R F.l NHA RD T . «Pjar ons Mythen», en Ve, miichlnis
de' AllIike.... pág. 2S7). Este concepto cosmológico del alma tiene que
ver con la filcsoffa del Platón de la última época; pero concuerda con
otros diálogos, po r ejemplo el Menan 8ib : «Siendo toda la natu raleza
homogénea y habiendo aprendido y tenido experiencia el alma de todas
las cosas... )}



346 DIÁLOGOS FEDRO 347

de se asient a y se hace con cuerpo terrestre que parece mo­
verse a si mismo en virtud de la fuerza de aquélla. Este
compuesto, cristalizació n de alma y cuerpo, se llama ser
vivo. y recibe el sobrenombre de mortal. El nombre de
inmortal no puede razo narse con palabra alguna; pero no
ha biéndolo visto ni intuido satisfactor iamente 55, nos figu­
ramos a la divinidad , como un viviente inmortal, Que tiene
alma , que tiene cuerpo, unidos ambos. de forma natura l.
por toda la etern idad. Pero. en fin, Que sea como plazca
a la divinidad , y que sean estas nuestras pa labras.

d »Conslderemos la causa de la pérdida de las alas. y
por la Que se le desprenden al alma . Es algo asi como lo
que sigue.

II En todo el Fedro . '1 pr est ándole esa unida d de compos ición que,

a veces , se le d iscute . apa rece en deter minados mom ent os la preocupa­
ción por ef lenguaje y sus ..determinaciones» que va a irru mpir. al final.
con la fijación de l/d,OS por el grdmma . La denominación de .. inmo rtal»
(atll dflalofl ), no puede deducirse por los simples caminos del lógw. No

podemos hablar de d io para lograr, después. un "idos que perm ita ent en­
der . desde el hombre, aquella palabra que 10 trasciende y que está . en
cierto sent ido, fuera de su expenencta. El pasaje platónico incluye alg u­
nos términos fundamenta les de su epiSlemologia. Efectiva mente, esa im ­

posibilidad de «habla r con fundamento» se debe a que no hemos «visto »

( iddnll!s) 10 inmortal , y a l no tenerlo en nuestra exper iencia . no hemos
pod ido mirar lo a tentamente (hikan ós nQé5unle5). g monces tenemos que
cons truirlo . q ue imaginarlo (plállomen). El verbo plds50 / pldtlo significa

algo así como formar. constru ir. compo ner. modela r con un deter minado
materia l. cr. Tímeo 503 y, anterio rmente. 49a M .• do nde se desc ub re
la siempre relativa imposibilidad de «nomb rar» y la dificultad de apre­

hender el incesa nte fluir de las «cualidades» (H. FRISK. Gríechisches Ety­
motogísches WDrlerbll ch, vol. H, Heidelberg , 1970, págs. 551-552). Co­

mo no son posib les ni esa expe riencia. ni esa intu ición, el tex to plat ónico
deja abierta esa «figuración» de los dioses, qu e no se atreve a precisar .
más -c-eque sea corno plazca a la d ivinidad», dice Platón entre el escepti ­
cismo y la reverencia - o{Cf . Ih ,OENROGEN, «Be merkungcn... », pág. 264.) .

»El poder natu ral d~l ala es levantar lo pesado, lleván­
dolo hacia ar riba , hacia donde mora el linaje de los dioses.
En cierta manera, de todo lo qu e tiene que ver con el cuer-
po , es lo que más unido se encuentra a lo divino. Y lo ~

divino es bello, sabio , bueno y otras cosas por el est ilo.
De esto se alimenta y con esto crece , sobre todo , el pluma-
je del alma ; pero con lo tor pe y lo malo y todo lo que
le es cont rario , se consume y acaba . Por cierto que Zeus,
el pode roso señor de los cielos, conduciendo su alado ca­
rro, marcha en cabeza, ordenándol o todo y de todo ocu­
pándose u . Le sigue un tro pel de dioses y d émones ord e­
nados en once filas. Pues Hestia 57 se queda en la morada 2041.

de los d ioses, sola, mientras to dos los ot ros , que han sido
colocados en número de doce ~8 , como dioses jefes , van
al frente de los órdenes a cada uno asignados. Son mu­
chas. por cierto , las miríficas visiones que ofrece la int imi­
dad de las sendas celestes, caminadas por el linaje de los
felices dioses, haciendo cada uno lo que tienen que hacer,
y seguidos por los que, en cualquier caso , qui eran y pue­
dan . Está lejos la envidia de los coros divinos. Y, sin em­
bargo, cuando van a festejarse a sus banquetes, marchan b

hacia las empinadas cumbres, por lo más alto del arco que

S6 El suges tivo cuadro que Platón traza en esta famosa procesión de

d ioses, presenta a lguna s dificultades de interpretación. Más que una des­
cripción de los d ioses olimplcos, parece que los motivos cen tra jes de esta

a legoría son pitagó ricos.
" H estia , ide nti ficada con la tie rra (EU RjpIDU. fr. 944) o frece una

clave para la in terpretad ón del pasaj e. aunque a esto se op one o tra teo­
rla . pitagórica también, del fuego inmó vil en el centro del universo (cf.

A RISTÓTELES. De caelo 293a 18 ss.)

l O Un resumen sobre algunas discus iones en torno a esta clasificació n
de los dios es puede verse en HACKFORTH, Ptato 's.... pá gs. 71-73. CL
tamb ién W . K. G . GUTHRIE, The Greeks and t ñeirs Ooas, Londres, 1950,

págs. 110 sigs.
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sostiene el cielo. donde precisamente los carros de los dio­
ses, con el suave balanceo de sus firmes riendas, avanzan
fácilmente. pero a los otros les cuesta trabajo. Porque el
caballo entreverado de maldad gravita y tira hacia la tie­
rra, forzando al auriga Que no lo haya domesticado con
esmero . Allí se encuent ra el alma con su dura y fatigosa
prueba. Pues las qu e se llaman inmortales, cuando han
alcanzado la cima . saliéndose fuera, se alza n sob re la es­
palda del cielo, y al alzarse se las lleva el movimiento cir-

e cular en su órb ita, y contemplan lo q ue está al otro lado
del cielo.

»A ese lugar supraceteste, no lo ha cantado poeta algu­
no de los de aquí abajo , ni lo cantará jamás como merece.
Pero es algo como esto - ya que se ha de tener el coraje
de decir la verdad, y sobre tod o cuando es de ella de la
que se habla-: porque, incolora , info rme, intangible esa
esencia cuyo ser es realmente ser S9, vista sólo por el enten­
dimiento, piloto del alma , y alrededor de la que crece el

d verdadero saber, ocupa, precisamente, tal luga r. Como la
mente de lo divino se alimenta de un entender y saber in­
co ntaminado, lo mismo que toda alma que tenga empeño
en recibir lo que le conviene, viendo, al cabo del tiempo ,
el ser , se llena de contento, y en la contemplación de la
verdad, encuentra su alimento y bienestar, hasta que el mo­
vimiento, en su rond a, la vuelva a su sitio . En este giro,
tiene ant e su vista a la misma justicia , tiene ante su vista
a la sensatez, t iene ante su vista a la ciencia, y no aquella
a la Que le es propio la génesis, ni la que, de algún mod o ,

59 ousia ÓnlÓS ousa. o sea una real idad cuya prop ia susta ncíahdad
es Sil ser mismo . Este ser informe, inco loro, inta ngible sólo puede ser
«visto» por el noús, que no necesita, para penetrar en la rea lida d. del
conocimiento sensible.

es otra al ser en otro - en eso otro que nosot ros lIama- ~

mas entes-, sino esa ciencia que es de lo que verdadera­
mente es ser. Y hab iendo visto, de la misma manera , todos
los ot ros seres que de verdad son, y nutr ida de ellos , se
hunde de nuevo en el interio r del cielo, y vuelve a su casa.
Una vez que ha llegado , el auriga detiene los caballos ante
el pesebre, les echa , de pienso, ambrosía, y los abreva con
néctar .

»Tal es, pues, la vida de los dioses . De las ot ras almas, 248a

la que mejor ha seguido al dios y más se le parece, levanta
la cabeza del auriga hacia el lugar exterior, siguiendo , en
su giro, el movim iento celeste, pero, soliviantada por los
caballos, ape nas si alcanza a ver los seres. Hay alguna que,
a ratos, se alza , a ralos se hunde y, forzada po r los caba­
llos, ve una s cosas sí y otras no. Las hay que, descosas
todas de las altura s, siguen adelante , pero no lo consiguen
y acaban sumergiéndose en ese movimiento que las arras-
tra , pateándose y amon ton ándose, al intentar ser unas más
que otras. Co nfusión , pues, y porffas y supremas fat igas e
donde, po r torpeza de los aurigas, se queda n muchas ren­
queames, Y"3. otras muchas se les parte n muchas alas. To­
das, en fin , después de tan tas penas, t ienen que irse sin
haber pod ido alcanzar la visión del ser; y, una vez que
se han ido , les queda sólo la op inión por alimento bO, El
porqué de todo este empeño por divisar dónde está la lle­
nura de la Verdad M , se debe a que el pasto adecuado para

"'" El concepto de dóxa. ta tl irnrortante en lada la Filosofía griega

y ta n diversamente matizado, aparece al otro extremo del conoc imiento
en el que se: encuentra el «se n), y que señala el momento supremo en
cuyo alejamient o se va desvaneciendo lo real. C on todo , es la doxo el

instrumento menta l en el que, empal idecido. aún lat e 10 ideal.
"1 Posiblemente, una alusión a Atis tetmona de EMPF.oocUS (fr . B

121) Yta mbi én al Gorgias (524a ). Esta imagen tuv e una lar ga repercusión

jmartin
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jmartin
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la mejor parte del alma es el qu e viene del prado que
e allí hay, y el que la naturaleza del ala . que hace ligera

al alma. de él se nutre.
»As¡ es, pues, el precepto de Adrastea 62 , Cualquier al­

ma que, en el séquito de lo divino , haya vislumbrado algo
de lo verda dero , estará indemn e hasta el próximo giro Y.
simpre que haga 10 mismo, estará libre de daño . Pero cuan­
do. por no haber podido seguirlo . no lo ha viSIO. y po r
cualquier azaroso suceso se va gravitando llena de olvido
y dejadez. debido a este lastre. pierde las alas y cae a tierra.

»Bntonces es de ley que tal alma no se implante en
d ninguna nat uraleza animal, en la primera generación , sino

que sea la que más ha visto la que llegue a los genes de
un varón qu e hab rá de ser amigo del saber , de la belleza
o de las Musas 63 ta l vez. y del amor; la segunda . que
sea para un rey nacido de leyes o un guerrero y hombre
de gobierno; la tercera. pa ra un po lít ico o un administra ­
do r o un hombre de negocios; la cuarta, pa ra alguien a
quien le va el esfuerzo corpo ral, para un gimnasta , o pa ra
quien se dedique a curar cuerpos; la quinta habrá de ser
para una vida dedicada al arte adivinatorio o a Jos ritos de

e iniciación; co n la sexta se acoplará un poeta , uno de ésos
a qu ienes les da por la imitación; sea la séptima para un
artesano o un campesino; la octava, pa ra un sofista o un

neo platónica . véase, p . ej., PWTJNO, VI 7. 13. donde encontramos la
misma expresión, Q!ilh..(as ¡wdion (ef . STEWAll.1", The My ths.. .• págs . 355

y sigs.} .
"¡ Nombre de origen no griego , qu e se refiere a una cierta divinidad

ident ificad a. a veces. con N émesis. El carácter de inevitabilidad que com­
porta Adr astea, asi como las referencias escatológicas de los pasajes sl­

guientes, sumergen el mito plat ónico en la corr iente del ornsmo.
6J Cf. Feddn 61a ; Filebo 67b ; Banquete 20ge ss.; República 1lI 403c-d.

demagogo, y para un tir ano la novena 64 , De entre todos
estos casos . aq uel que haya llevado una vida justa es pa rti­
cipe de un mejor destino , y el que haya vivido injustamen­
te. de uno peor. Po rq ue allí mismo de don de part ió no
vuelve alma a lguna antes de diez mil anos - ya que no
le salen alas antes de ese tiempo-e, a no ser en el caso
de aquel que ha ya filoso fado sin enga ño, o haya amado 249<1

a los jóvenes co n ñlosofla. Éstas, en el tercer períod o de
mil a nos. si han elegido tres veces seguidas la misma vida.
vuelven a co bra r sus alas y, co n ellas, se alejan al cumplir-
se esos tres mil afia s. Las demás, sin embargo, cua ndo aca ­
baron su pri mera vida. son llamad as a j uicio y, una vez
juzgadas, van a parar a prisiones subterráneas , do nde ex­
pían su pena; y ot ras hay que, elevadas por la justicia 'a
algún lugar celeste , llevan una vida tan digna co mo la que
viviero n cuando tení an for ma hum an a. Al llegar el mile- b

nío , teniendo unas y ot ras que sortear y escoge r la segunda
existencia. son libres de elegir la que quieran . Puede ocu-
rri r entonces qu e un alma humana venga a vivir a un an i­
mal, y el que alguna vez fue hom bre se pase. otra vez,
de anima l a hombre.

»Porque nunca el alma que no haya visto la verdad
puede lom ar figura humana . Conviene que, en efecto, el
hom bre se dé cuenta de lo que le dicen las ideas 6' , yendo
de muchas sensaciones a aquello que se concentra en el
pensamiento . Esto es. por cierto , la reminiscencia de lo e

0.4 Al final de la Repúbliro (X 614a ss .) en el mito de Er, traza Platón

un vivo cuadro de la tra smigración y las distin tas «vidas» de las a lmas.
Cf. También t.eye.y X 904a s.; Timeo 90e ss., 92c.

6l CL LUIS GIL, «N otas al Fedro », Em crita XXV (1956), 311·33 0,

Y DE V¡UIiS , A commentary .. ., págs . 145·1 46. Pu ede inte rpreta rse de di­
versas manera s la expresión ka/a to eiaos iegámenon; el sentido parece

ser: «Io qu e se concentra o recoge en la idea», o también «co nviene que
el hombre escuche lo que la idea le bab ia ».

jmartin
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q ue vio. en ot ro tiempo, nuestra alma, cuando iba de ca­
mino co n la divinidad, mirando desde lo alto a lo que aho­
ra decimos que es, y alzando la cabeza a lo que es en reali­
dad 66. Por eso, es ju sto que s610 la mente del filóso fo

I sea alada, ya que , en su memo ria y en la medida de lo
posible, se encuentra aquello que siempre es y Que hace
que, por tenerlo delante. el dios sea d ivino . El varón, pues,
que haga uso adecuado de tales recordatorios, iniciado en
tales ceremonias perfectas, sólo él será perfecto. Apa rtado,
así, de humanos menesteres y volcado a lo divino, es ta -
chado por la gente co mo de pertu rbado , sin da rse cuenta

MIe que lo que está es «entusiasmado» 6 1 .

~~ ) Y aquí es, precisamente, a donde viene a par ar to do
.....:,,:¡ ese discurso sobre la cuarta forma de locura , aq uella que-.~I se da ruando alguien contempla la belleza de este mundo ,
..S y, recordando la verdadera, le sale n alas y, así alado , le

! entran deseos de alzar el vuelo, y no lográndolo, mira ha­
cia arriba como si fuera un pájaro. olvidado dc las de aquí

t abajo . y dando ocasión a que se le tenga por loco. Así
q ue, de todas las formas de «entusiasmo», es ésta la mejo r
de las mejores. tanto pa ra el que la tiene. co mo para el
q ue co n ella se comunica; y al part ícipe de esta manía 61 .

al amante de los bellos, se le llama enamorado .

lo(; Sobre el sentido de la untimrlesis puede verse, P. NATOIU' , Platos
ldf"l'nltltrt . Eine E;rlfuhrung in dtn l dtolismu5. Darm stadr , 1961\ pági­
nas 69·70, y E. L1.EDó. Lis memori u dt f L oges. Madri d, 1984, pági­

nas I t9-139.
67 El verbo enthousió'l.o, significa, como es sabido, «estar en lo divi­

no», «estar poseído por alguna divinidad ... Conservo la traducción de
«entusiasmo.., por recoger pa rte del olvidad o or igen semán tico de la pa­
labra, cuya inmediata etimclogfa es, precisamente, ese: termino griego .

63 man ia significa algo as! como «locura .., «delirio»; pero conservo
también, en algunos casos y por la misma razó n que en n. ent., la traduc­

ción de «manía».

»Ast que. co mo se ha dicho . toda alma de hombre.
por su propia naturaleza , ha visto a los seres verdade ros.
o no hab ría llegado a ser el viviente que es. Pero el aCOT- 2~

darse de ellos, por los de aquí, no es asunto fácil para
todo el mundo. ni pa ra cuantos, fugazmente, vieron en­
tonces las cosas de allí, ni para los que tuvieron la desdi­
cha. al cae r. de desca rriarse en ciertas com pañías, hacia
lo injusto, viniéndoles el olvido del sagra do espectáculo
que otrora habían visto. Pocas hay. pues. que tenga n su fi­
ciente memoria . Pero éstas. cuando ven algo semejante a
las de allí , se quedan como traspuestas. sin poder ser due-
ñas de sí mismas, y sin sabe r qué es lo que les está pasan -
do , al no percibi rlo con propiedad . Oc la justicia, pues, ¡,

y de la sensatez y de cuanto hay de valioso para las almas
no queda resplandor alguno en las imitaciones de aq uí aba-
jo , y sólo co n esfuerzo y a t ravés de órganos poco c1arOS/L€r.hL,
les es dado a unos pocos, apoyándose en las imágenes, J:r;
intu ir el género de lo representado . Pero ver el fulgor de v...no(
la belleza se pudo entonces, cuando con el coro de bíene- fl'W )
vemu rados teníamos a la vista la divina y dichosa visión,
al seguir nosotros el cortejo de Zeus, y ot ros el de otros
d ioses, como iniciados que éramos en esos misterios, que e

es justo llamar los más llenos de dicha. y que celebramos
en toda nuest ra plenitud y sin padecer ninguno de los ma-
les que. en tiem po venidero , nos aguarda ban , Plenas y pu-
ras y serenas y felices las visiones en las que hemos sido
iniciados. y de las que. en su mom ento supremo. alcanzá-
bamos el b rillo más límpido . límpidos también nasal ros,
sin el estigma que es toda esta tum ba que nos rodea y
que llama mos cuerpo 69 , prision eros en él como una ost ra .

69 La comparación del cuerpo con una tumba (sómIJ-l'ílmu; . procede
del or fismo «r. Gorgias 493a; República X 6 11 e; Fedón 82e).

93. - 23
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»Sea tod o esto en gracias al recuerdo que, en el anhelo
de lo de ento nces, ha hecho que ahora se hable largamente
aqul. Co mo ibamos diciendo, y por lo Que a la belleza

d se refiere. resplandecía entre tod as aquellas visiones ; pero ,
en llegando aqui , la captamos a través del más claro de
nuestros sentidos, po rque es tambié n el que mas claramen­
te brilla . Es la vista 70 , en efecto. para nosotros, la más

~ ¡fina de las sensaciones que, por med io del cuerpo, nos lle­
'S \gan; pero con ella no se ve la mente - porque nos procu­

rarla terri bles amores, si en su imagen hubiese la misma
claridad que ella tiene, y llegase a sí a nuestra vista 71_

f\ ejl Jo mismo pasaría con todo cuanto hay digno de amarse.
~~\ Pero sólo a la belleza le ha sido dado el ser lo más deslum-

;:- brante y lo más am abl e n ,

'o La visión, como acto del más característico de los sentidos, es un

mot ivo cent ra l de la cultura griega y, por supuesto, de Plat ón. etaos,
palabr a esencia l del platoni smo, está etimológicamente unida a (F)idefn
( tat. v;dere), qu e significa «ver con los pr opios ojos» (en ophlhalmofsin
ídein, HOI'URO, lI(ado I 587).

11 Efectivamente , con la vista no alca nza mos ese nivel superior de
conocimiento . El argum ento que da Pla tón para esta imposibilidad, en­
raiza tambi~n con temas esenciales de su Illoso fía . No podernos «ven'
la sabiduría misma . Sería demasiado fuerte para nuest ros sentidos. El

arrebato amoroso , la pas ión, el desee hacia el saber «visto". traspasan
todas las Ircnte ras de 10 hum ano. La 11lZ del saber mismo, la claridad
del conocimient o puro, arras tran al hombre a un mundo que ya no es

suyo. La sabiduría tiene. necesariamente. que limita rse. en principio , a
las insuperables con diciones del cuerpo y de la sensibilida d, una vez que
el a lma, en su caída. ha tenid o que aga rra rse a la mat eria.

n La belleza es frontera entre ese conocimiento sensible 'J la fo rma

superior e inw iliva del saber. cuyo supremo esplendor. como .. mente».

no pode mos «ver». Pero la belleza si ..se deja ver" . Su ser es, pues,
fronterizo , su realida d inmanente y. en cierto sentido, trascendente: no s
ata a la «visión» del instante, y nos traspasa ta mbién hacia ese deseo,
que tensa el amor en un tiempo más pleno y largo que el de la temporali­

dad inmediat a que los ojos aprehenden.

»Ahora bien, el q ue ya no es nOVICIO o se ha corrom- ~

pido , no se deja llevar. co n presteza. de aq uí para allá .
para donde está la belleza misma. por el hecho de mirar
lo que aq uí tiene tal nombre. de forma que, al contemplar-
la , no siente estremecimiento alguno. sino que, dado al
placer . pretend e como un cuadrúpedo. cubrir y hacer hi­
jos, y mu y versado ya en sus excesos, ni teme ni se aver­
güenza de perseguir un placer cont ra naturaleza. Sin em­
bargo . aquel cuya iniciación es todavía reciente, el que 251"

contempló mucho de las de entonces. cuando ve un rostro
de forma divina, o ent revé, en el cuer po . una idea que
imita bien a la belleza 73 , se estremece primero. y le sobre ­
viene algo de los temores de antaño y. después. lo vene-
ra. al mirarlo , como a un dios, y si no tuviera miedo de
parecer muy enloquecido, ofrecería a su amado sacrificios
como si fuera la imagen de un dios, y es que, en habi én­
dolo visto. le toma. después del escalofrío, co mo un trastor-
no que le provoca sudores y un inusitado ardo r. Recibien- e
do. pues. este chorreo de belleza por los ojos, se calient a
con un ca lor que empapa. por así decirlo. la nat uraleza
del ala, y, al ca ldearse, se ab landan las semillas de la
germinació n que. cerradas por la aridez . les impedía flor e-
cer; y, además. si el alimento afluye. se esponja el tallo
del ala y echa a nacer d esde la ra íz, por dentro de la sus­
tancia misma del alma 14 . que antes. por cierto, estuvo

u Visión de un rostro que ar rast ra hacia ot ro horizonte. porque la
belleza Que ereñeja.. tmne el verdadero mundo que . en o tro tiempo. vio.
«Imitación ». «visión», «idea », «cuerpo», elementos funda mentales de la

epísremotogía platón ica, q ue, en estas pág ina s, se entrelaza n en peculiar
tensión .

,. La fuerza de e13 serie de imágenes descan sa en ese pan tts psychts
eídos. Trad uzco, excepcíonetm enre. de acuerdo con la tensión y sentido

deltexto, pan etdos por «susta ncia». La unión de am bos términos permi-
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e toda alada. Anda. pues, en plena ebullición y burbujeo ,
y como con esa sensación que tienen los que están echando
los dientes cuando ya van a romper, ese picor y escozo r
en las encías. asf le pasa al alma del que empieza a echar
las plumas. Bullen, escuecen, cosqu illean las nacientes alas;
y si pone los ojos en la belleza del muchacho y recibe de
allí particu las que vienen Fluyendo - q ue por eso se llaman
'río de deseos' 75_ . se empapa y calienta y se le aca-

d ban las penas y se llena de gozo. Pero cuando está se­
parada y ar idece, los orificios de salida, por donde empuja
la pluma , se resecan entonces y, al cerrar se, impiden el
brote de la pluma q ue, ocluida dentro con el deseo , salta
como una arteria que late. y pinc ha cada una en su propia
salida, de forma que, aguijoneada el alma toda y por to­
das partes. se revuelve de dolor.

»Sólo, en cambio se alegra. si le viene el recuerdo de
la belleza del amado. Por la mezcla de estos sentimientos

te esa interpretación. ridos es, pues, en este caso y por el contexto. algo
más que lo que se ve, que la ..forma .. o " idea,. co mo objeto de visión.

75 Platón j uega con una e_lra""a etimología de himcros (hil'fUli «ir.. ;
mI'" «pan es..; rW «ce m ente..). En realidad. no está clara la etimolog ía
de himeros que sig.nifica «deseo. amor , necesidad de placer ». La relación
co n el ant. ind oifma «primavera .., «dios del amonto aunq ue semánt ica­
mente tiene pleno sentido, no explica la formaci6n de la palab ra . Por
ene, habna que pensar en la etlmelcgla propuesta por R ALLY (MI'moire
de la Socil'lé Litlguislique de París, 12, pá g. 231l, si·smero-s. si-smer-io
yen relación con el aoliguo indio smarati ( < ·smérefl) «acorda rse.. , «ve­
nir a la mente»). Compárese con mérimna , mérmeras, már/ys «pensa­
miento vivo», ..acorda rse vivamente.., etc . (e r. H. ¡''"RISK, Onecñ. Ety ­
mol. Wonerbuch, 1, pág. 726.) En realidad, la etimología platón ica no
perm ite traducir hl"meros por «flujo de deseos» , ya que entre los compo ­
nentes de esa pseudoetimologfa no se encuentra ninguno que signifique
"deseo». Al tradu cirlo, en este caso, por «flujo de deseo» se intenta ser
fiel a lo que Platón insinúa ; pero la traducción correcta de ese término
es «deseo», «a nhele».

encontrados. se a flige ante lo abs urdo de lo que le pasa.
y no sabiendo po r do nde ir. se enfu rece, y, así enfurecida .
no puede dormir de noche ni parar de día y corre deseosa ~

a donde piensa que ha de ver al que lleva consigo la belle-
za. y cuando lo ha visto . y ha encauzado el deseo , abre
lo que antes estaba cerrado. y. recobrando aliento, ceden
sus pinchazos y va cosecha ndo. entretan to. el placer más
dulce. De ahí que no se presten a qu e la abando nen -a 2520

nadie coloca por encima del hermoso muchacho-, olvi­
dándose de mad re, her manos y amigos todos . sin impo r­
tarle un bledo que. po r sus descuidos, se disipen sus bienes
y desdeñando todos aquellos convencionalismos y flngimien-
tos con los que antes se adornaba, presto a hacerse esclavo
y a poner su lecho donde le permita estar lo más cerca
del deseado .

»Y es qu e. además de venerarle. ha encontrado en el
poseedo r de la belleza al médico apropiado para sus gran- b

dísimos males. A esta pasión, pues, hermoso muchacho.
al que precisamente van enhebradas mis palabras. llaman
los hom bres amo r; pero si oyes cómo la llaman los dioses.
por lo choca nte que es. aca barás po r reírte. Dicen algunos.
sobre el Amo r. dos versos sacados. creo . de poemas no
pub licados de los hom éridas , el segundo de los cuales es
muy desvergonzado. y no demasiado bien medido . Suena n
así:

Los mortales, por cierto, volátil al Amor llaman,'
los inmortales, alado, porque obliga a ahuecar el ala 76 .

76 El fragmento citado, podría ser un invento de Platón, o bien una
refundición platónica (cf. M. L. W EST, Hestod, Theozonr. Dxfor d, 1966,
v. 831). La distinción entre denominaciones que dan les dioses o los hom­
bres la encontramos ya en HOME RO (Odisea X 305, XII 61; mada 1 403.
l l 813, XIV 291, XX 74). pteros en la curiosa etimología en la que Platón
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e Se puede o no se puede creer esto; no obsta nte. la causa
de lo que les sucede a los ama ntes es eso y sólo eso .

»Asl pues, el que, de entre los compañeros de Zeus,
ha sido preso , puede soportar más dignamente la carga
de aquel que tiene su nombre de las alas. Pero aquellos
que, al servicio de Ares, andaban dando vueltas al cielo,
cuando han caído en manos del Amor, y han llegado a
pensa r que su amado les agravia, se vuelven homicidas.
y son capaces de inmolarse a sí mimos y a quien aman.
y así, según sea el dios a cuyo séquito se pertenece,

d vive cada uno honránd ole e imitándol e en lo posible, mien­
tras no se haya corrompido. y sea ésta la primera genera ­
ción que haya vivido; y de tal modo se comporta y trata
a los que ama y a los otros . Cada uno escoge, según esto ,
una forma del Amor hacia los bellos, y como si aquel ama­
do fuera su mismo d ios 17 , se fabri ca una imagen que adoro

~ na para honrarla y rendirle culto. En efecto . los de Zeus
buscan que aquel al que aman sea, en su alma, un poco
también Zeus. Y miran . pues, si por naturaleza hay al­
guien co n capacidad de saber o gobernar, y si lo encuen­
tran se enamoran, y hacen lodo lo posible para que sea
tal cual es. Y si ames no se habían dado a tales meneste­
res. cuando ponen las manos en ello, aprenden de donde

piensa, podria euae formado por un juego de pa labras: t!rós-pler6n ("ala»)
-pter (" padre»?) . La et imología de pterón t iene que ver co n el indoeuro­
peo ·ple,.. El grupo conson ámíce p i se encuentra en pé/am a; «volar»,
«levantarse». El verbo ple,.óó (esta r pro visto de alas) tiene tam bién el
significado de «excitarse». Cí, ANACIIEONTE • .s.l, 1-4 (Preisendanz-Brjoso] :

«Cuando le miro entre los jóvenes, la ju ventud me vuelve, Entonces,
pa ra el baile, al viejo que yo era le brotan alas» (pleróumui) .

11 Parece. contra la suposición de DE VRIES, A commentary...• pági­
na 161, que euton, habrfa que unirlo a ¡heón y no a ekeinun. Aquel
amado al Que se escoge se debe asemejar al «mismo dios» de cuyo sequí­
to formó parte.

pueden. y siguen huellas y rastrean hasta que se les abre 2Ba

el camino para encontrar por sí mismos la natu raleza de
su dios, al verse obligados a mirar fijamente hacia él. Y
una vez que se han enlazado con él po r el recuerdo 78,

y en pleno entusiasmo, toman de él hábitos y maneras de
vivir, en la medida en que es posible a un hombre partici-
par del dios.

»Por cierto que, al convertir al amado en el causan te
de todo, lo aman todavía más , y lo que sorben , como las
bacan tes en la fuente de Zeus, lo vierten sobre el alma
del amado. y hacen Que, así, se asemejen todo lo más b

q ue pueda n al dios suyo . Los que, por otro lado, seguían
a Hera, buscan a alguien de naturaleza regia y. hab iénd olo
encontr ado . hacen lo mismo con él. Y así los de Apelo ,
y los de cada uno de los dioses, qu e al ir en pos de deter ­
minado dio s, buscan a un amado de naturaleza semejante .
y cuando lo han logrado, con su ejemplo , persuasión y
o rientació n conducen al amado a los gustos e idea de ese
d ios, según la capacidad que cada uno tiene. Y no experi­
mentan, frente a sus amados, envidia alguna. ni maíq ue­
rencia impropia de hombres libres, sino que inten ta n, todo
10 más q ue pueden, llevarlos a una total semejanza con ~

ellos mismos y con el dios al que veneran 79 . La aspira ­
ción , pues, de aquellos que verdaderamente aman, y su
ceremonia de iniciación -si llevan a término lo que desean
y tal como lo digo- llega a ser asi de bella y dichosa pa ra
el que es amado por un amigo enloq uecido po r el Amor,

" mnfm i. La memoria enga rza, como la piedra magnética del Ión
(S33e), la cadena de la part icipación entusias ta (enthousiólllesj con el otro
un iverso del qu e la belleza o el saber del hombre son reflejo.

' 9 Todo el pasaje Insiste, a través del Eros, en el lema de la «semejan­
za a la divinidad» que car acteriza al pltagcrtsmo y al platonismo.
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sobre todo si acaba siendo conquistado. Y esta conquista
tiene lugar de la siguiente manera.

»Tal como hicimos al princi pio de este mito, en el que
dividimos cada alma en tre s partes, y dos de ellas tenían

~.~ d forma de cab allo y una tercera forma de aur iga , sigamos
utilizando también ahora este símil. Decíamos, pues, que
de los caballos uno es b ueno y el otro no. Pero en qué
consistía la excelencia del bueno y la rebeldía del ma lo no
lo dijimos entonces, pero habrá que decirlo ahora . P ues
bien , de ellos, el que ocupa el lugar preferente es de ergui­
da planta y de finos remos, de altiva cerviz, aguileño hoci­
co, blanco de color, de negros ojos, ama nte de la gloria
con moderación y pundonor , seguidor de la op inión verda -

e dera 80 y, sin fusta, dócil a la voz y a la pal abra. En
cambio, el otro es con trahecho, grande, de toscas articula­
ciones, de gru eso y corto cuello , de achatada testu z, color
negro , ojo s grises, san gre ardiente, compañero de excesos
y petulancias 81 , de peludas orejas , sordo, apenas obedien­
te al látigo y los acicates. Así que cuando el auriga , viend o
el sembl ante amado 82, siente un calor que recorre to da
el alma, llenándose del cosquilleo y de los aguijones del

254a deseo, aq uel de los caballos que le es dócil, dom inado
entonces, como siempre, por el pundonor, se cont iene a
sí mismo pa ra no saltar sobre el amado . El otro , sin em­
ba rgo, que no hace ya ni caso de los aguijo nes, ni de1láti­
go del aur iga , se lan za , en impetuoso salto, po niendo en
toda clase de apr ietos al que con él va uncido y al aur iga,

'0 sopnrosyne. aíaos, a(erhin~ doxa, so n los tér minos que fundan el
sentido de estas imágenes, que expresan aquellos deseos que se dejan
dominar por lo racional del alma (cf'. República IX 580a ss.; IV 439d).

81 CL República IV 440a ss.
82 La visión del Eros que arrastra al amado . según la interpretación

de DE VRIES. A commentary... , págs. 167-168.

y les fuerza a ir hacia el amado y traerle a la mem oria
los goces de Afrodita. Ellos, al principio se resisten irrita­
dos , como si tuvieran que hacer algo indigno y ultrajante .
Pero, al final, cuando ya no se pu ede poner freno al ma l, h

se dejan llevar a donde les lleven, cediendo y con viniendo
en hacer aquello a lo que se les empuja. Y llegan así junto
a él, y contemplan el rostro resplandeciente del amado .

»Al presenciarlo el auriga, se trasporta su recuerd o a
la natura leza de lo bello, y de nuevo la ve alzada en su
sacro trono y en compañía de la sensatez. Viéndo la , de
miedo y veneración cae boca arriba. Al mismo tiempo, no
puede por menos de tira r hacia atrás de las riendas, tan e

violentamen te que hace sentar a ambos caballos sob re sus
ancas, al uno de buen grado , al no ofrecer resistencia , al
indómito, muy a su pesar. Un poco alejado ya el uno ,
de vergüenza y pasm o rompe a sudar empapando toda el
alma ; pero el otro , al calm arse el do lor del freno y la caída
y aún sin aliento , se pone a injuriar con furia dirigiendo
toda clase de insultos contra el auriga y contra su pareja
de tiro, como si por cobardía y debilidad hubiese incum­
plid o su deber y su promesa, Y, de nuevo, ob ligando a d

acercarse a los q ue no quieren , consient e a duras penas,
cuando se lo piden, en dejarlo para otra vez.

»Pero cuando llega el tiempo seña lado , refresca la me­
moria a los que hacen como si no se aco rdaran , [es coac ­
ciona con relinchos y tiron es, hasta que les obliga de nuevo
a aproximarse al amado para decirl e las mismas palabras.
Cuando ya están cerca, con la testuz gacha y la cola exten­
dida, tasca ndo el fren o , los arrastra con insolencia. Con
todo, el auriga que exper imenta todavía más el mismo sen­
timiento , se tensa, co mo si estuviera en la línea de salida, e

arrancando el freno de los dientes del avasalIador corcel
por la fuerz a con que, hacia at rás, ah ora le aguanta. Se

'"-=-
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le llena de sa ngre la malhablada lengua y las Quijadas, y
'ent rega al sufrimien to' n las patas y la grupa , clavándolas
en tierra . Pero cuando el mal caballo ha tenido que sopor­
lar muchas veces lo mismo. y se le acaba la indocilidad,
humill ado, se acop la. al fin. a la prudencia del auriga, y
ante la visión del bello amado. se siente morir de miedo .
y ocurre, entonces, que el alma del amante, reverente y

25Sa temerosa, sigue al amado. Así pues, cuidado con toda
clase de esmero, como igual a un dios, por un amante que
no finge sino que siente la verdad , y siendo él mismo, por
natura leza, amigo de quien así le cuida -si bien en ot ra
época pudiera haber sido censurado por condiscí pulos u
otros cualesquiera. diciéndole lo vergonzoso Que era tener
relaciones con un amante y, por ello, lo hubi era apartado
de si- , la edad y la fuerza de las cosas le empujan a acep­
ta r, con el paso del tiempo , la compañía . Porque, en

b verdad, que no está escrito que el malo sea amigo del
malo , ni el bueno no lo sea del bueno g,¡. Y. una vez que
le ha dejado acercarse, y aceptado su co nversación y com­
pañ ía, la benevolencia del amante, vista de cerca , conturba
al amado que se da cuenta de q ue tod os los otros juntos,
amigos y fam iliares, no le pueden ofrecer parcela alguna
de amistad como la del amigo entusiasta. Y cuando vaya
pasando el tiempo de este mod o, y se toquen los cuerpos
en los gimnasios y en otros lugares públicos, entonces ya
aquella fuente q ue mana , a la que Zeus llamó 'deseo ' ss,

e cuando estaba enamo rado de Ganirnedes 86, inunda cauda-

Il C f'. HOMERO, lIfuda V 391; Odisea XVII 567. Fórmulas parec ida s

se encuentra n en Rcpúbtica VIII 56&, IX 51le. 574c.

" e L Lisis 213a ss.
" Cf. n. 75.
!6 Oanímedes, adolescente pa sto r en las montañas pr óxima s a Troya .

Según nos relata el Himno homérico a Afrodita (V 202-211), Zeus rapt ó

,
.,'
1q

Iosamente al amante, lo empapa y lo rebosa . Y semejante
a un aire o a un eco que, rebotando de algo pulid o y duro ,
vuelve de nuevo al punto de partida, así el manantial de
la belleza vuelve al bello muchacho , a través de los ojos n ,
camino natural hacia el alma qu e, al recibirlo , se enciende
y riega los orificios de las alas, e impu lsa la salida de las d

plumas y llena , a su vez, de amor el alma del amado. En­
la nces sí que es verdad que ama, pero no sabe qué. Ni
sabe qué le pasa , ni expresarlo puede, sino que, como al

a Ganimedes prendado de su belleza . En la !liada (XX 232·235) se dice

que ..-al divino Ganimedes, nacido el mis bello de lod os los hombres
mortales, lo arrebata ron los dioses. de bdlo que era . para q ue escanciara
El vino a Zeus y viviera co n los que nunca mueren.. . En las U J'f.'$ (1

6l6d ). hay una referencia a Ganimedes y su mito como invención de

los cretenses.
.. l a importanc ia de la visión, como 1.'(<<10 de un sentido superior,

se tia indicado ya en la n. 70. En el texto al qu e allí se hace referencia
loe habla , efect ivamen te. de «vísíón.. Mpsis). En este pasa je. son los ojos
mismos (ÓmmD/D). como instru mentos de la sensació n, quienes tienen ca­
pacidad para «fi ltra r.. , y ser cauce por el que pasa ..el mana nlial de la

belleut ... La rea lidad del ojo marca una Iromer a, hecha de una maleri.
su til, que permite el encuentro entre la belleza apenas ccsiñceble, '1 reen­

zada como resplandor que, a veces, los seres des piden. Eslá «en ella ».
pero no es s610 y lod o ella. La influencia de esta Ihe<mo fue grande
en el neoptaron tsmo. PlOlino habla de los «ojos del alma.., ómmala Ih
psychés (Enh das VI 8, 19. 10), que captan lo que «aparece.., 10 qu e
es .. fenómeno ». Aqu cllo que los ojal. han visto . dpsis ommó/ó" (Enh dD.t

1 6, 8. 4·10), es una suprema belleza que 'lace dentro sin adelantarse
a lo exterio r . POl'" eso , no hay qu e «volverse a los anterio res rever beros
de los cuerpos. Porque, al ver las bellezas corpó reas, en modo alguno

hay que cor rer tras ellas. sino sab iendo qu e son imágenes '1 rastros y
som bras, huir hacia aquellas de las que éstas son imágenes» (d. tb., ibid.,
1 6 , 4. 1 ss.) . Ya ARISTÓTElES (É. N. VI 1144a29·30) habla de la pruden­

cia como «o jo del alma» (cf. «los oj os de la experiencia», É. N. VI
1143bI 3).
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que se le ha pegado de otro una oftalm ía 83, no acier ta
a qué atribuirlo y se olvida de que, como en un espejo 89,
se está mira ndo a sí mismo en el am ante . Y cuando éste
se halla presente, de la misma manera que a él, se le aca­
ban las penas; pero si está ausente, también por 10 mismo

e desea y es deseado. Un reflejo del amor, un anti-amor ~ O,

(Anteras) es lo que tiene. Está convencido , sin embargo,

" Los griegos creían que, en ciertas enfermedades de los ojos , basta­
ba con la simple mirada para contagiarse (cf. POJHllHO, De abst ínenüo I 28).

'" El espejo y la mirada son dos elemen tos que expresan la singular
estructura de la relación amorosa: el reflejo de sí mismo frente a sí mis­
mo, y el resplandor del otro que irradia , a través de la vista, en la lntlmi­
dad del propio ser . Este encuentro que afirma la subjetividad, la proyecta
y construye, busca también en el otro la pro longación y con tinu idad de!
propi o ser. En el libro IX de la Ética nicomdquea, don de se habla de
la pñíluutiu , del amor a si mismo (I168a30-1169b l), yen el libro VlI
de la Ét ica eudemia (1240a8-l240b42), ARISTÓTELES analiza este carácter
"doble» de la phi/la. "y e! hombre abso lutamente bueno busca ser amigo
de sí mismo , como se ba dicho, porque pone dent ro de sí dos pa rtes
que, por naturaleza , desean ser am igas y que es imposi ble separan, (É.

E. l240b30-34). Sin embargo, es en M . M" donde aparece el tema del
espejo, a propósito de la amistad : «De la misma manera qu e noso tros,
cuan do queremos ver nuestro propio rostro, lo vemos mirándolo en un
espejo , así ta mbién tenemos que mirar al amigo si queremos conocern os
a nosotros mismos. Pues, como decimos, el amigo es un otro yo»
(1213a20-24).

"" Anteras, contrafigura de Eros, que surge en el ambiente de los
«gimnasios». Según nos informa PAUSANIAS (VI 23, 3), «En una de las
palestras hay un relieve con las figuras de Eros)' Anteras, e! primero
con un ramo de pa lma, e intentando quitárselo al otro». ef., también,
del mismo PAUSANIAS (1 30, 1): "El altar que ha y en la ciudad y que
llaman de Anter as, dicen que es ofrenda de los metecos. porq ue cuando
enamorado el meteco Timágcras del ateniense Metes, éste le mandó, des­
preciándolo, que se tiras e desde lo más alto de la roca ; Timágoras, sin
estima r su vida y queriendo agradar al muchacho en todo, se despeñó .
Meíes, cuando lo vio muerto, se arrepintió tan to, que se precipitó desde
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la misma roca y murió también. Los mereces creyeron, desde ento nces,
que Anteras era el vengador de Timágoras» (trad. de A . TOVAR.).

9' Para ser coro nado como vencedor, era preciso ganar tres veces a
:;\1 rival (cf. P LATÓN. República 583b, Eutidemo 277d; y ESQUIlO, Eumé­
nides 589).

Vr1de que no es amor sino amistad , y así lo llama. Ansía ,'* igual que aq uél, pero más débilmente, ver, toc ar, besar,
acostarse a su lad o .

1) y así, como es nat ura l, se seguirá rápi damente, des­
pués de esto , todo lo demás. Y mientras yacen j untos , el

'~ caballo desenfre nado del amante tiene algo que decir al
d auriga, pues se cree merecedor, por tan largas penalidades ,
~ de disfrut ar un poco. Pero el del am ado no tiene nada 25M

"<3 que decir, sino que, henchido de deseo , desconcertado, abra,
~ za al aman te y lo besa, como se ab raza y se besa a quie n
~ much o se quiere, y cua ndo yacen ju ntos, está dispuesto
~ a no negar se pOC ' 0 parte, a dar sus favor" al amaote ,

\1 si es que se los pide. En cambio, el compañero de tiro1)y el auriga se oponen a ello con respe to y buenas razones.
...... De esta manera, si vence la parte mejo r de la mente, que

conduce a una vida ordenada y a la filosofía , transcurre
la existencia en felicidad y concordia, dueños de sí mis- b

mas, llenos de mesura , subyugando lo que engendra la
maldad en el alma , y dej ando en libertad a aquello en lo
que lo excelent e habita. Y, así pues , al final de sus vidas,
alados e ingrávidos, habrán vencido en una de las tres com­
peticiones verdaderam ente olímpicas 9 1 , Y ni la humana sen­
satez, ni la divina locura pueden oto rgar al hombre un ma­
yor bien. Pero si acaso escogieron un mod o de vida meno s e

noble y, en consecuencia , menos filosófico y más dado a
los honores, bien podría ocurri r que, en estado de embr ia­
guez o en algún momento de descuido, los caballos desen-
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,#. frenados de ambos, cogiendo de improviso a las almas.
'1 1las lleven ju ntamente allí do nde se elige y se cumple lo
') que el vulgo co nsidera la más feliz conquista.

»Y una vez cumplido, se atan a ello en lo sucesivo,
si bien no con frecuencia, por que siempre hay una parte
de la mente que no da su asentimiento. Es cierto que éstos
ta mbién son am igos enlre sí, pero menos que aq uéllos,

d tanto mientras dura el amor como si se les ha escapado,
en la idea de qu e se han dado y acepta do las mayores pru e­
bas de fidelidad, que seria desleal incum plirlas, para caer,
entonces, en enemistad. Al fin emigran del cuerpo, es ver­
dad que sin alas. pero no sin el deseo de haberlas buscado.
De modo que no es pequeño el t ro feo Que su locura amo­
rosa les aporta . Porq ue no es a las tinieblas de un viaje--e subterráneo a dond e la ley prescribe que vayan los que ya

~ comenzaro n su rula ba jo el cielo , sino a Que juntos gocen
~J de una vida clara y d ichosa y, gracias al amor, obte ngan

-- ~ sus alas. cuando les llegue el tiempo de tenerlas.
~ »Dones tan grandes y ta n divinos . muchacho. te traerá
~
~ I la amis tad del enamorado. Pero la intimidad con el q ue
~ no ama, mezclada de morta l sensatez, y dispensadora tam-

bién de lo morta l y miserable, produciendo en el alma ami­
257.. ga una ruindad que la gente ala ba como virtud, da rá

lugar a que durante nueve mil años 92 ande ro dando por
la tierra y bajo ella , en total ignorancia.

'>1 Estos años so n la suma de los períodos. entre las suces ivas vidas
por las que ha pasado el alma. d . P. FRUTlGEIl, Lrs ",ylhl's dI' Plato",
París , 1930, págs . 255 Y sigs. AntmolIDenle ya se ha referido Platón
a estos ..números ecarologícos», p. ej., en 248e ss. Cf". Pt>dÓ" 81e S. ,
y HERÓDOTO, 11 123: ..Los primeros que hab laro n de esto fueron los
egipcios. al decir que el alma del homb re es inmortal... y que, despu és
de ha ber pasado por todos los seres de la tierra, del mar y del aire,
entra en el cuerpo de un ho mbre que vaya a nacer, y que este giro se

»Sea ésta . qu erido Amor, la más bella y mejor pa lino­
d ia que estaba en nuestro pode r ofrecerte, co mo dád iva
y recom pensa , y que no pod ía por menos de decirse poéti­
camente y en términos poéticos , a causa de Fedro . Ob te­
niend o tu perdón por las primeras palabras y tu gracia por
éstas. benevolente y propicio como eres, no me prives del
amoroso arte que me has dado . ni en tu có lera me lo em­
bot es, y dame todavía, más q ue ahora . la estima de los
bellos . Y si en lo que, tanto Fedro co mo yo. dij imos antes,
hay algo duro pa ra ti, echa la culpa a Lisias. padre de b

las pa labras 9J . hazle enmudecer de tales d iscursos y vol­
ver. como ha vuelto su herm ano Polemarca 94, a la filoso­
fía , para que este amant e suyo no divague como ahora .
sino que simplemente lleve su vida hacia el Amor con dis­
cursos fllos óficos .»

F ED . - Uno a tu súplica la mia, Sócrates. pa ra que
si nos es mejo r. así se haga . En cuanto a tu discurso,
hace un rato que estoy ma ravillado por lo mucho más be- e
110 que te ha salido, en comparación con el pri mero . Te­
mo, pues. que el de lisias me par ezca pob re. en el caso
de q ue quiera en frentarlo a otro. Porque. recientemente,
o h adm ira ble amigo , algunos de los políticos lo vitupera ­
ban tachándolo de eso mismo, y a lo largo de todo su
vituperio lo llamaba logógrafo 93 . No estaría mal , pues,

le cumple en tres mil anos. Los griegos.. . como si fuese suya han hecho
uso de esta doct rina.»

9J Así se llama a Fedr o en el &nquell' (l 71dl.
'Jo< Esta alusión a la vida «filosófica» de Polemarco no sólo indica

la relación intelectual con Sócrates, sino . tal vez, una repul sa a 11 tiranía
de los Tr einta que, como se ha indicado, co ndenará a muerte al hijo
de CHalo.

9j En los &hQ/ia se dice que ..los an tiguos llamaba n logógtafos a
los qu e escribían discursos a sueldo, y los vendían en los tribunales ».



S ócrates, sin embargo , utiliza el term ino en sentido más amplio. (CL
DE VRIIiS, A commentary.. ., pág. 182.)

.. Más literalmente, pod ría traducirse po r «escribir discursos» (/i)gous
r rtip llei ll) , pero , como en OlfOS mochos pasa jes del diálogo, la tra ducció n

de lór os por discu rso puede resulta r trivia l y pobre. En primer lugar,
porq ue el término «discurso» monopoliza y acota excesivamente un cam ­
po semántico que, en muchos mome ntos, ap enas tiene que ver co n lógQs,
y en segundo lugar. la traducción que aqu í se ofrece, permite anticipar
lo que va a co nst ituir el pro blema más importa nte de la part e final del

Fedro.
91 El pasaje ha sido muy contro vertido. Algun os 10 considera n una

glosa. sobre todo la referencia al Nilo qu e comenta el proverbio con el

que Sócrates inicia su intervenció n (cf.• p. ej .• H ACJ::fOItTH , Plato 's....
pág . 1[3; Du VItIES, A cornmefllary .. ., págs. 184· 181).

que, en nombre de su buena rama , se nos aguante sus ga­
nas de escribir .

SÓC. - Ridícula, muchacho. es la decisión a la que te
d refieres. y mucho le equivocas sobre tu compañero, si pien ­

sas que es así de timorato. Igual crees también que su de­
tractor decía seriamente lo que decía.

FEO . - Pues daba esa impresión , Sócrates. y tú mis­
mo sabes, tal vez, como yo, que los más poderosos y res­
petables en las ciudad es. se avergüenzan en pon er en letra

-..JI a las palabras 96, y en dejar escritos propios. lem,iendo por
cl't l1a opinión q ue de ellos se puedan formar en el tiempo fu ­

1.1{' tu ro y por que se les llegue a llamar sofista s.
Sóc. - «Delicioso recodo» 97 , Fed ro . Se te ha olvida-

~ do que la expr esión viene del lar go recod o del Nilo. Y
por lo del recodo , se te olv idó que los polít icos más engreí­
dos , los más apasionados de la logogra ffa y de dejar escri­
tos detrás de ellos. siempre que ponen en letra un discu rso ,
tanto les gusta que se lo elogien, que añade n un párra fo
especial, al principio , con [os nombres de aq uellos que,
donde quiera que sea, les hayan alabado .

9l. - 24
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ti No bastaba , pues, para la «permanencia .. de las pa lab ras del ora­
dor político que llegase a convencer a su auditorio. Sus palabras debían
«sostenerse», no ser borradas de la ta bla de propu estas que , en cada
~ión, tenia lugar, y lograr que, a través de la escritura , llegase a cc nver­
ntse en Ilómos, que prol ongaba su vkIa más allá de la inmediata tempo­
ralidad de la voz y el insta nte.

.. Son confusos los da tos que la tra dición nos ofrece sobre el mítico
funda dor de la constitución esparta na. aunqu e parece ser que su obra
legislativa tuvo lugar en lomo al ai'lo 885 a. C. Cf. J. B. BUI Y_R. MElOOS
A Histary of GrrerY, lo the death o/ A texander lhe Grrat Londres 197'", , .

f ED . - ¿Cómo es que dices esto? Porq ue no lo
entiendo .

Sóc . - ¿No sabes q ue, al comienzo del escrito de cual- 2580

quier polit ice , lo primero que se escribe es el nombre de
su panegirista?

PED. - ¿Cómo?
SÓC. - «Pa reció al consejo) , suelen decir, o «al pue­

blo), o a ambo s, y «aq uél dijo» - y el que escribe se refie­
re entonces a si mismo pomposa y elogíosamente c-. Des­
pués de esto , sigue mostrando su sa biduría a los que le
alaban , haciendo, a veces, un largo escrito. ¿O te parece
a ti que es a lgo distinto de esto un discurso escri to?

P ED . - No , a mí no .
Sóc . - Pues bien, si tal discurso se sostiene, su aut or

abandona alegre la escena ; pero si se le borra 98, Y el au to r
queda privado de la logografía , y no se le considera digno
de ser escrito , están de duelo tanto él como sus compa ñe­
ros.

FED . - Y mucho .
SOC. - Es clar o que no porque tengan a menos la pro ­

fesión , sino, to do lo contrario, po rque la admiran .
F ED . - Po r supuesto.
S óc. - ¿Y qué? Cuando un orador o un rey, habiendo

conseguido el poder de un Licurgo 99 o de un Salón 100 1;
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o de un Daría 10 1, se hace inmortal logógrafo en la ciudad,
¿acaso no se piensa a si mismo como semeja nte a los dio­
ses, aunque aún viva , y los que vengan detrás de él no
reconocerán lo mismo, al mirar sus palabr as escritas ?

FED . - Claro qu e si.
Soc. - ¿Crees. pues, que algu no de éstos. sea quien

sea él, y sea cual sea la causa de su aversión a Lisias , lo
vituperaría por el hecho mismo de escribir?

FED . - No es probable, teniendo en cuent a lo que di­
ces. Porqu e, al parecer, sería su propio deseo Jo que
vituperaría .

pág. 98; ta mbién H . 8ENOTSOS, Gríechische Geschichl t' wm den Anfiin­

ge" bis in die romische Kaiserzeit, Mu nich , 19<>Ii. págs. 101>-101 , do nd e
se comenta la bibliogra na de las Re/ru s de Licurgo, quito , con su obra
legislativa , suavi zó las tensiones ent re el pueblo y sus reyes. siguiendo
el conse jo del o ráculo de Delfos (PLUTARCO, Lkurgo 6) . El poder como
pan ido de dos «reyes" , e l con sejo de ancianos (gerollslo), reforma agra­

ria , educación de la juventu d (ag(;g~) son algunas de SIIS creaciones. PL A­

T ÓN, en el Banquete (209d), menciona a Licurgo y a Solón, famosos por
sus leyes. También, en la República (599d), se refiere a la labor legislat iva

de Licurgo.
100 Hombre de Estad o y poeta ateniense que vivió a finales del siglo

\'11 a . C., emparentad o por linea. materna con P isísnato, el tir ano y legis­
lador at eniense. Sus re formas en la dlst ribucján de la tierr a, en los peso s,

medidas y monedas lo hicie ron Ia mosc (ARJS1'ÓTELD , Corul íluciÓtl de
Jos alenierues lO).

' ''' Rey persa del linaje de los Aqeem énídas, cuya rarea Iegi5la tiva

y administrat iva, comenzada a finales del S, VI a . C., pervive en muchas
ciudades de la época helenística. Impu estos anuales, organización del Im­
perio en veinte sat rapías, reorg anización del ejército, unificación de la
moned a y la creación de un sistema de comunicaciones contribuyeron
a con figura r la estruct ura del mundo antiguo. PuTÓtl , en las Leyes (69Sc­

d), habla de cómo Darlo «juzgó con veniente regir bajo leyes, impuestas
po r él mismo, introduciendo una ciert a igualdad ... O. REGENIIOOEN ha
matizado agudamente la refe rencia plat ónica a los t res legislad~res (..Zur
Deutung des p jatonisc hen Phaidm s», en F. DII!Um ER [ed.] , Kk ine St:hrif ­
ten, M umch, 1961, págs. 260-26 1).

Sóc . - Luego es cosa evidente, que nad a tiene de ver- d

gc nzoso el po ner por escrito las palabras.
FED . - ¿Por qué habría de tenerlo?
Sóc . - Pero lo que sí que considero vergonzoso, es

el no hablar ni escribir bien, sino mal y con torpeza .
FED. - Es claro .
Sóc . - ¿Cuál es, pues, la manera de escribir o no es­

cribir bien? ¿Necesitamos, Fed ro , examinar sobre esto a
Lisias o a cualquier otro que alguna vez haya escrito o
piense escrib ir , ya sea sobre asunto público o privado , en
verso como poeta, o sin verso como un prosista?

F ED . - ¿Preguntas si necesitamos? ¿Y por qué ot ra ~

cosa se habria de vivir, por así decirlo , sino po r placeres
como éstos? Porque no nos va a llegar la vida de aquellos
placeres que , para sentirlos, requ ieren previo dolor, como
pasa con la mayor ía de los placeres del cuerpo. Por eso

"se les llama , justamente, esclavizadores 10 2.

Sóc . - Bien, creo que tenemos tiempo. Y me parece
además, como si, en este calor sofocante, las cigarras que
cantan sob re nuest ra s cabezas , dialogasen ellas mismas y
nos estuviesen mirando . Po rque es que si nos vieran a 259<1

nosotro s dos que, como la mayo ría de la gente, no dialoga
a mediodía, sino Que damos cabezadas y que somos sedu­
cidos por ellas debido a la pereza de nuestro pensamiento ,
se reirían a nuestra costa, tomándonos por esclavos que,
como ovejas, habían llegado a este rincón, cabe la fucn -
te, a echarse una siesta. Pero si acaso nos ven dialogan-
do y sor tca ndolas co mo a sirenas, sin prestar o ídos a

102 W. C. H EL.MBOl-D y W. G. RAJuNOWITZ con sideran esta Irase co­
mo una inte rpo lación (Plato, Phaedna, lndianápclis , 19S49

• pág. 47).
l/na expresión semejante a il fldrapodt'Jdeis hec/Qnal se enc uentra, sin em­
ba rgo, en la Carr il VII n Sb (eL DE V.IU , A eommef/lary. ... páginas

191-192).
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b sus encantos , el don que han recibid o de los dioses para
dárselo a los hombres, ta l vez nos lo a la rgasen complaci­
das 10) .

FED. - ¿Y cuál es ese don que han recibido? Porque
me parece que no he oído mencionarlo nunca .

Sóc. - Pues en verdad que no es propio de un varó n
amigo de las musas, el no hab er oído hab lar de ello. Se
cuent a que, en otro s tiempos , las cigarras eran hombres
de ésos que existiero n antes de las Musas, pero que, al
nacer éstas y aparecer el canto, algunos de ellos queda ron
embelesados de gozo hasta tal punto que se pusieron a ca n-

e lar sin aco rdarse de comer ni beber, y en ese olvido se
murieron . De ellos se originó , después, la raza de las ciga­
rras, que recibieron de las Musas ese don de no necesitar
alimento alguno desde que nacen y, sin comer ni beber ,
no dejan de ca nta r hasta que mueren, y, después de esto ,
el de ir a las Musas a anunciar les q uién de los de aqu í
abajo hon ra a cada una de ellas. En efecto , a Terpsíco ­
re 104 le cuen tan quién de ellos la honran en las danzas,
y hacen así que los mire con más buenos ojos; a Érato le

d dicen quiénes la honran en el amor, y de semejante manera
a todas las otras, según la especie de honor propio de cada

lOl Según FR UTIGEIl.. Les mylhes.. .• ¡>;á¡ . 233. este y el mito d e Theuth
y Thamus, qu e vendrá a continuació n. son un a invención platónica. El
mito de los cisnes (Ftdón 84c-S5b) tiene una cierta semejanza con éste.
En la estruct ura del Fedro , el canto de las cigarras es un interludio par a
el lema final del lenguaje y la escritura.

101 Oc las nueve MUlas, sólo a cuatro men cion a Sócrates en note pa­

saje. Las cinco que fallan son Clío , Musa de la historia; Mdpómene,
del canto y la armonla; Polimnia, de la poesía Ifrica; Talia , de la come­
dia, y Eurerpe, de la música de flauta . Sus funciones, sin embargo, antes
de la epoca alejand rina, no están muy bien diferenciadas. Terpslcore es
la Musa de la danza.

una . Pero es a la mayor I Calíope 10 5. Y a la que va det rás
de ella. Urania 106 , a quienes anuncian los que pasan la
vida en la filosofia y honran su m úsica . Precisamente és­
tas, por ser de entre las Musas las que t ienen que ver con
el cielo y con los discursos divinos y humanos, son tam­
bién las q ue dejan o lr la voz más bella. De mucho hay,
pues, que hablar, en lugar de sestea r, al mediodía .

FED . - Pues hablemos, entonces.
Sóc . - y bien, examinemos lo que nos habíamos pro- ~

puesto ahora , lo de la causa po r la que un discurso habla­
do o escrito es o no es bueno .

FED. - De acuerdo.
SOC. - ¿No es necesario que, para que esté bien y her­

mosamente dicho lo que se dice , el pensamiento del que
habla deberá ser conocedor de la verdad de aquello so bre
lo que se va a hablar ?

FED. - Fíjate, pues, en lo que oí sobre este asunto ,
querido Sócrates: que quien pretende ser orador, no nece-
sita aprender qué es, de verdad, justo , sino lo que o pine 260a

la gent e/que es la q ue va a juzga r; ni lo que es verdadera­
mente bueno o hermoso, sino sólo lo que lo parece. Pues
es de las aparie ncias de donde viene la persuasión, y no
de la verdad .

Scc. - «Palabra no desdeñable) 10 7 debe ser, Fedro,
la que los sa bios digan; pero es su sent ido lo que hay q ue
ad ivinar. P recisamente lo que ahora acaba de decirse no
es para dejarlo de lado .

lOS Mus.a de la elocuencia y de la poesia épica .
'011 El dominio de Uranta es la astronomía. Tal vez se deba el que

pueda establecerse: esta relación ent re filosofía y ast rono mía, al hecho
de que los orígenes de la ñlo soña griega est uvieron tan unidos a la obser ­
vación del cielo.

107 Proverbio puesto en boca de Néstor (!lIada 1I 361).
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FEO. - Con razón hablas.
Sóc. - Vamos a verlo así.
FEO. - ¿Cómo?

b Sóc. - Si yo tratara de per suadirte 101 de Que com-
praras un caballo para defenderte de los enemigos, y nin­
guno de los dos supi éramos lo que es un caballo, si bien
yo pudiera saber de ti, que Fedro cree que el caballo es
ese an imal do méstico que tiene más largas o rejas.. .

FED. - Seria ridiculo, Sócrate s.
Sóc. - No todavía . Pero sí, si yo, en serio. intentar a

persuadirte. haciendo un discurso en el qu e alabase al asno
llamándolo caballo, y añadiendo que [a adquisición de ese
animal era utilísima par a la casa y para la guerra, ya que

e no sólo sirve en ésta, sino q ue, ad emás, es capaz de llevar
cargas y dedicarse. con provecho, a otras cosas.

FED, - Eso sí Que sería ya el colmo de la ridic ulez.
Sóc. - ¿Y acaso no es mejor lo ridículo en el amigo

que lo admirable en el enemigo? 109 .

FED. - Así parece.
Sóc . - Por consiguiente, cuando un maestro de ret óri­

ca, q ue no sabe lo que es el bien ni el mal, yen una ciudad
a la que le pasa lo mismo, la persuade no sobre la «som­
bra de un asno» 110 , elogiándola como si fuese un caballo ,

1.. Sócrates mencion a aquí una palabra clave de la ret órica, la ..pee ­
sua~ión" (peilh¡j) . El mecanismo de este proceso . en d qu e, a veces, no
inleresa tanto la verdad cuanto la arariencia , ha sido objete de numero­
sos estudios. Todavía, sin embargo, hay terri tor ios inexp lorados en este
prob lema fundamental de la «epistemología .. de la vida. Un planteamien­
10 rela tivamer ue no vedoso sobre la estructura del peuñetn es el de R.

KRAUT, Socrates and ¡he State, Pnnceion Univets ñy Presa, 1984.
lO" La interp retación de este pasaje ha sido muy discutid a (cL D E

V RIES. págs. 197-198).

ll O Sobre esta expresión, véase J. SÁ NCH BZ LASSO DE LA VEGA, «No­

tutee», Emerita XXVllI (1960) , 12j ·142. (Cf, Ak lsró fANES, Avispas 191.)

sino sobre lo malo como si fuera bueno, y hab iendo estu ­
diado las opiniones de la gente, la lleva a hacer el mal
en lugar del bien, zqué clases de frutos piensa que habría
de cosechar la retórica de aquello que ha semb rado? d

FEO . -- No muy bueno , en verdad.
Sóc. - En todo caso, buen amigo, zno habremos vitu ­

perado al arte de la palabra más rudamente de lo que con­
viene? Ella, ta l vez, pod ría replicar : «zqu é to nterías son
ésas que estáis diciendo , admira bles amigos? Yo no obligo
a nad ie que ignor a la verdad a aprender a hab lar, sino
que, si para a lgo vale mi consejo , yo diría que la adq uiera
antes y q ue, desp ués, se las entienda conmigo. Únicamente
quisiera insistir en que, sin mí, el que conoce las cosas
no por ello será más diestro en el arte de persuadír. »

F ED . - ¿No crees que hab laría justamente, si dijera e

esto?
Sóc. - Sí lo creo . En el caso , claro está, de que los

argumentos que vengan en su ayuda atestigüen que es un
ar te. Porque me parece que estoy oyendo algunos argu­
mentos que se adelanta n y declar an en contra suya , dicien­
do que miente y que no es arte. sino un pasatiempo ayuno
de él. Un arte autentico de la palabra, dice el laconio 111 ,

que no se alimente de la verdad, ni lo hay ni lo habrá nunca.
FEO . - Se necesitan esos argumentos, Sócrates. Mira, 261"

pues, de traerlos hasta aquí , y pregúnrales qué dicen y cómo.
Sóc. - Acudid inmediatamente, bien nacid as criaturas ,

y persuadid a Fedro, padre de bellos hijos, de que si no
filosofa como debe, no será nunca capaz de decir nad a
sobre nada . Que responda, ahora, Fedro.

III En la Carta VII 34ja , se encuentra una expresión parecida : «dice
el rebano». Es posible que en Espa rta existiese un proverbio sobre la
verdad de lo dicho como co ndición del bien decir (cr . DI! vsrus, A com­
mentary .. .. págs. 201-202).
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e

FEO. - Preguntad.
Sóc. - ¿No es cierto que , en su conjunto, la retóri ca

sería un arte de conducir las almas po r medio de palabras,
no sólo en los tribunales y en otras reuniones públicas,
sino también en las privadas, igual se trate de asuntos

b grandes como pequeños, y que en nada desmerecería su
justo empleo por versar sobre cuestiones serias o fútiles?
¿O cómo ha llegado a tus oídos todo esto ?

FED. - Desde luego, por Zeus, que no así, sino más
bien que es, sobre todo, en los juicios, donde se utiliza
ese ar te de hablar y escribir, y también en las arengas al
pueblo. En otro s casos no he oído.

Sóc. - ¿Entonces es que sólo has tenido noticia de las
«artes» de Néstor y Ulises sobre las palabr as ll2 que am­
bos compusieron en Troya dura nte sus ratos de ocio? ¿No
oíste nada de las de Palamedes? 113,

e F ED . - No, por Z eus , ni de las de Néstor, a no ser
que a Gorgias me lo vistas de Néstor , y a Trasímaco 114

o a Teodoro de Ulises.

II I Sobre la elocuencia de Nést or, véase !l Iada ( 247-249; sobre la
de Ultses, !lIada II! 216-224. Pa rece extraña esta referencia a posibles
tratados de «retórica», escritos, entre combat e y combate, por héroes
homér icos. Se trata de un juego en el que Néstor es el sof ista Gorgias,
y Ullses es Tra símaco o Teo doro de Blza ncio (cf . B. S¡'¡VE, Ph édre de
Ptaton, comme ntaire, Par ís, 1980, págs. 107· 108). Sobre este tipo de «adi­
vinanzas», puede verse otro texto de P U TÓN , en Ban quet e 22Ic-d.

llJ Pala medes, héroe de la leyenda homérica. Los trágicos le hicieron
personaje principal de alguna, de sus obras . En la República (S22d) y
en las Leyes (677d) , P LATÓN se refiere a la invent iva de Palamcd es. Pare­
ce adivinarse, bajo este nomb re, a Zenón o, como F RIED LÁND ER preten­
de, a Parménid es (Ptaton, vol. III , págs. 215-216). Unas líneas más ade­
lante se le adjetiva como «elearai (26Id), capaz de identificar en uno
los distintos opu estos (cf. Parm énides 127e, 129b).

114 Trasímaco de Calcedon ia era un retóric o y sofis ta cuya actividad
transcurrió a finales del siglo v a . C. En su Megal~ tecnne hizo apor tac io-

Sóc. - Bien podría ser. Pero dejemos él éstos. Dime
tú, en los tribunales, zqué hacen los pleiteantes?, ¿no se
oponen, en realidad, con palabras? ¿O qué diríamos?

F ED. - Diríamos eso mismo.
Sóc. - ¿Acerca de lo justo y de lo injusto?
FEo. - Sí.
SÓC. - Por consiguiente, el que hace esto con arte, hará

que lo mismo, y ante las mismas persona s, aparezca unas
veces como justo y, cuando quiera, como injusto. d

FED. - Seguramente.
Sóc. - ¿y que, en las arengas públicas, parezcan a la

ciudad las mismas cosas unas veces buenas y otras malas?
F EO. - Así es.
Sóc . - ¿Y no sabemos que el eleata Pa lamedes, habla­

ba con un arte que, a los que le escuchaban, las mismas
cosas les parecían iguales y distintas , unas y muchas, in­
móviles y, al tiempo, móviles?

F EO. - Tot almente cierto .
Soc. - Así pues, no sólo es en los tribunales y en las

arengas públicas donde surgen esas controversias, sino que,
al parecer, sobre todo lo que se dice hay un solo arte,
si es que lo hay. que sería el mismo , y con el que alguien
sería capaz de hacer todo semejante a todo, en la medida
de lo posible, y ante quienes fuera posib le, y desenmasca­
rar a quien, haciendo lo mismo, trata de ocultarlo lIS .

nes al desarrollo de los meca nismos retór icos del lenguaj e, capaces de
desperta r emociones . Un aspecto importante de su «retórica » fue la crní­
ca política . En el libro I de la República es Trasimaco el interlocutor
pr incipal (336a sigs.}. Por el peculiar carác ter de este libro . se ha conside­
rado como un diálogo independiente que podría haber llevado el nombre
de Trasúuaco.

lIS Cf. la divertida vanauo en el pasaje del Hip ias m ayor (30Id-302b)
sobre la identidad y la dualidad; también, en Repúbuca (I 334a) , la pa rado­
ja del «buen guardián».
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FEO. - ¿Cómo dices una cosa así?
Soc. - Ya verás cómo se nos ha rá evidente, si busca­

mos en esa dirección. ¿Se da el engaño en las cosas qu e
difieren mu cho o en las qu e difieren poco?

2620 PED. - En las que poco .
Sóc. - Es cierto, pues, que si caminas paso a paso ,

ocultará s mejor que has ido a parar a lo contra rio . que
si vas a grandes saltos.

FEO. - ¡Có mo no!
S óc. - Luego el que pretende engañar a otro y no ser

engañado, con viene que sepa distinguir, con la mayor pre­
cisión, la semejanza o desemejanza de las cosas 116 ,

FED. - Seguramente qu e es necesario .
Sóc. - ¿Y será realmente capaz, cuando ignora la ver­

dad de cada una, de descubrir en otra s cosas la semejanza ,
grande o pequeña, de lo que desconoce?

b FED. - Imposible.
S óc. - Así pues, cuando alguien tiene opiniones opues­

tas a los hecho s y se engaña, es claro que ese engaño se
ha deslizado en él por el cauce de ciertas semejanzas.

FED. - En efect o, así es.
Sóc . - ¿Es posible , por con siguiente, ser maestro en

el art e de cambiar poco a poco, pasando en cada caso de
una realida d a su contraria po r medio de la semejan za ,
o evitar uno mismo esto , sin haber llegado a conocer lo
que es cada una de las cosas que existen?

PED. - No , en manera alguna.
e Sóc. - Luego el arte de las pal abras, compañero , que

o frezca el que ignora la verdad, y vaya siempre a la caza
de opiniones, parece que tiene que ser algo ridículo y burdo .

FEO. - Me temo que sí.

J" Cf. Hípías menor 369b ss.

S óc . - En el discu rso de Lisias que traes, y en los que
nosotros hemos pronunciado, ¿qui eres ver algo de lo que
decimos que está o no en conso nancia con el art e?

FEO. - Mucho me gustaría ya que ahora estamos ha ­
blando como si, en cierto modo , nos halláramos desa rma­
dos, al carecer de paradigmas ade cuados.

Soc. - En verdad que fue una suerte, creo, el que se d

pronunciaran aquellos dos discursos paradigmáticos 1l7 , en
el sent ido de que quien conoce la verdad, jugando con pa ­
labras, puede desorientar a los que le oyen. Y yo, por mi
parte , Fedro, lo atribuyo a los dioses del lugar; aunque
b ien pudiera ser que estos portavoces de las Musas que
cantan sobre nuestras cabezas, hayan dejado caer sobre
nosotros, como un soplo, este do n . Pues por lo que a mí
toca, no se me da el art e de la palabra.

FEO. - Sea como dices, sólo que explícalo.
Sóc . - Vamos, l éeme entonces el principio del discur­

so de Lisias.
FEO. - «De mis asuntos tienes noticia, y has oído tam- e

bien, cómo considero la con veniencia de que esto suceda .
Pero yo no qu isiera que dejase de cumplirse lo que ansío,
po r el hecho de no ser amante tuyo. Pues precisamente
a los amantes les llega el arrepentimiento ... »

Sóc. - Para. Ahora nos to ca decir en qu é se equ ivoca
éste, y en qué va cont ra el arte. ¿No es así?

FEO. - Sí. 2630

Sóc. - ¿Y no es acaso manifiesto para todos, el que
sobre algunos nombres estamos de acuerdo y difer imos so-
bre otros?

117 Surge aquí el tema de la escritura como paradigma . Sócrates va
a hacer repetir el discurso «escrito) de Lisias. La fijeza de la escritura
permite, a su vez, volver sobre la temporalidad de lo «oído» y evitar
el ju ego de la, palabras perdidas ya en la pñoné.
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FED. - Me parece entender lo que dices; pero h ézmelo
ver un poco más claro.

SÓc. - Cuando alguien dice el nombre del hierro o de
la plata 118 , ¿no pensamos todos en lo mismo?

F EO. - En efecto.
SÓc . - ¿Y qué pasa cuando se hab la de ju sto y de in­

justo? ¿No anda cada uno por su lado, y disentimos unos
de otros y hasta con nosotros mismos?

FED. - Sin duda que sí.

b Sóc. - O sea que en unas cosas estamos de acuerdo.
pero no en otras .

FEO . - Así es.
SÓC. - ¿Y en cuál de estos casos es más fácil que nos

engañemos, y en cuáles tiene la retórica su mayor poder?
FED. - Es evidente que en aquellos en que andamos

divagando 119,

SÓc . - Así pues, el que se propone conseguir el arte
retórica. conviene, en pr imer lugar, que haya dividido sis­
temáticamente todas estas cosas, y captado algunas carac­
terís ticas de cada una de estas dos especies, o sea de aque ­
lla en la que la gent e anda divagando , y de aqu ella en
la que no.

e F ED. - Una bella meta ideal tendría a la vista eí que
hubie ra llegado a captar eso.

Soc. - Después, pienso yo, al encontrarse ante cada
caso, no dejar que se le escape, sino percib ir con agudeza
a cuál de los dos géneros pertenece aquello que intenta decir.

1" cr. Aídinudes 1 me-e.
I J9 El problema de la precisión conceptual, parte fundamental de la

dia léctica, permite aproximarn os al cont raste y verificación que, unas lí­
neas más arri ba (263a), habrá servido para «pensar lo mismo». De ahl
que todos aquellos conceptos, dificilmente contrastab les, sean el campo
abonado par a la retórica que Sócrates ha criticado .

¡

F ED . - Así cs.
SÓC. - ¿Y, entonces, qué? ¿Diríamos del Amor que

es de las cosas sobre las que cabe discusión , o sobre las
que no? 120.

FED. - De las discutibles, sin duda. ¿O piensas que
te habr ía permitido decir lo que sobre él dijiste hace un
rato: que es dañino tanto para el amado como para el aman­
te, y aña dir inmediat amente que se encuentra entre los ma­
yores bienes?

Sóc. - Muy bien has hablado. Pero dime tam bién esto d

- porque yo , en verdad, por el ent usiasmo que me arreba­
tó no me acuerdo mucho-e , ¿defin í el amor desde el co­
mienzo de mi discurso?

F EO. - ¡Por Zeus! j y con inmejorable rigor!
Sóc. - jAvl [Cuánto más diestras en los discursos son

las Ninfas del AqucJoo t2 t , Y de Pan 122 el de Hermes t23,

que Lisias cl de Céfalo! ¿O estoy diciendo naderías, s »

Lisias, al comienzo de su discurso sobre el amor, nos llevó
a suponer a l Eros como una cosa dotada de la realidad
que él quiso darle, e hizo discurrir ya el resto del discurso
por el cauce que él había preparado previamente? ¿Quieres
que, una vez más, veamos el comienzo del discurso?

120 El punt o en el que ahora se halla la discusión incide en una nueva
refl exión sobr e el Amo r, desde la perspectiva alcan zada .

121 Cf. n. 19.
m Dios oriundo de Arcadia , a quien se le atribuye la pro tección de

los rebaños. Su figura humana se sost iene en pa tas de macho cabrío .
Enamorado de la vida bucó lica. se le represe nta con una siringa y un
cayado de pastor.

123 El hijo de Zeus y Maya (cf. Himno homérico u l/ermes XVJH
3). Es el padre de Pa n a quien, recién nacido, ocultó y llevó al Olimpo
para que, por su fealdad , no asustase a su propia madre, ninfa hija de
Dnope. Inventó la siringa que habría de ser atri buto de Pan.
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FED. - Sí, si te parece. Pero lo que andas buscando
no está ahí.

Sóc. - Lee, para que lo oiga de él mismo.
FED . - «De mis asuntos tienes noticia , y has oíd o

también, cómo cons idero la conven iencia de que esto suce-
264u da . Pero yo no quisiera que dejase de cumplirse lo que

ansío, por el hecho de no ser amante tuyo. Pues precisa­
men te a los amantes les llega el arrepentimiento de Jo buco
no que hayan podido hace r, tan pro nto como se le aplaca
el desec.»

Soc. - Parece que dista mucho de hacer lo que busca­
mos, ya que no arranca desde el princip io, sino desde el
final, y atraviesa el discurso como un nadador que nadara
de espaldas y hacia atrás, y empieza por aq uello que el
amante diría al amado, cuando ya está acabando. ¿ü he
dicho una tontería, Fedro, excelso amigo?

b FED. - Efectivamente, Sócrates, es un fina l lo que
trata en el discurso .

Sóc. - ¿y qué decir del resto? ¿No da la impresión
de que las partes del discurso se han arrojado desordena­
damente? ¿Te parece que, por alguna razón, lo que va en
segundo lugar tenga, necesariamente, que ir ahí, y no algu­
na otra cosa de las que se dicen? Porque a mí me pa rece,
ignorante como soy , que el escritor iba diciendo 10 que
buenamente se le ocurría. ¿Tienes tú, desde el punto de
vista logográfico , alguna razón necesaria, según la cual tu­
viera que po ner las cosas unas después de otras, y en ese
orden?

FED. - Eres muy amable al pensar que soy capaz de
e penetrar tan cert eramente en sus intenciones.

Sóc. - Pero creo que me concederás que todo discur­
so debe estar compuesto como un organismo vivo, de for­
ma que no sea acéfalo, ni le falten los pies, sino que tenga

medio y extremos , y que al escribirlo, se combinen las pa r­
tes entre sí y con el todo 124.

FED. - ¿Y cómo no?
Sóc. - Mira, pues, si el discurso de tu compañero es

de una manera o de otra, y te darás cuenta de que en
nada difiere de un epigrama que, segú n dicen, está inscrito
en la tumba de Midas el frigio m .

FED. - ¿Cómo es y qué pasa con él? d

Sóc. - Es éste:

Broncmea virgen soy. y en el sepulcro de Midas yazgo.
Mientras el aguafluya, y estén en plenitud los altos árboles,
clavada aqiu, sobre la tan llorada tumba,
anuncio a los que pasan: enterrado está aqut Midas 126.

Nada importa , en este caso , qué es lo que se dice en pri- e

mer lugar o en último . Supongo que te das cuenta.
FED. - ¿Te estás riendo de nuestro discurso, Sócrates?
Sóc. - Dejémoslo entonces, pa ra que no te disgustes

- aunque me parece que contiene numeroso s paradigmas 127

lZ4 La estructu ra del lenguaje , como la de un organismo vivo, era
un lugar común d e los retores. Esta unidad interna es la proporción que
unos miembr os guardan respecto a los otros (cf'. Poíuico 277b, Filebo
64b, 66d, Timeo 69b. Leyes 752a).

125 El famoso rey de Frigia , a quien, según una de las versiones de
su leyenda, Dioniso le concedió el don de convertir en oro todo lo que
tocase.

ne El epigrama lo trasmite, entre otros, D1ÓGENES LAERC10 (1 89),
que lo atribuye a Cleóbulo. Platón suprime dos versos del texto que re­
produce Diógenes (cf'. Anta/ogro palatina VII 153).

121 An teriormente, en 262c, se ha referid o Platón a la dificultad de
precisar las palabras si se carece de los «paradigmas (paraddgmata) ade­
cuados» . Aquí encontrarnos de nuevo el término. Estos paradigmas que,
en otros momentos del pensamiento platónico, se convert irán en «ideas»,
son objeto, «teóricos» que hay que tener a la vista para encaminar co­
rrectamente el curso dialéctico (cf'. Eutifr6n 6e, República 596b).
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que , teniéndol os a la vista, podrían sernas útiles, gua rdá n­
dose. eso sí, muy mucho de imita rlos-. Pero pase mos a
Jos otros discursos. Porque creo que en ellos se puede ver
algo que viene bien a los Que Quieren investigar sobre
pa labras.

U Sa FED. - ¿Qué es eso a 10 que te refieres?
SÓC. - En cie rta man era , los dos eran contrar ios. El

uno decía que había que complacer al Que ama, y el otro
al que no .

FEO. - Y con gran energía ambos.
SÓC. - Pienso que ibas a decir la pa labra justa: ma­

niáticamente . Porque dijimos que el amor era como una
locura. una manía , ¿o no? m .

FED. - Sí.
SÓC. - Pero hay dos formas de locura; una , debida

a enfermedades humanas, y otra que tiene lugar por un
cambio que hace la d ivinidad en los usos establecidos.

b FED. - Asl cs.
Sóc. - En la divina , distinguíamos cuatro partes, co­

rrespondientes a cuatro divinidades, asignando a Apolo la
inspiración pro rét ica . a Dion iso la mística , a las Musas la
poética, y la cuarta, la locura erótica. qu e dijimos ser la
más excelsa, a Afrodita y a Eros. Y no sé de qué mod o .
inte ntando representa r la pasión erótica. alcanzamos , tal
vez, alguna verdad, y, ta l vez, también nos desviamos a
algún otro sitio . Amasando un d iscurso no totalmente ca­
rente de pers uas ión. hemos llegado , sin embargo , a ento-

e nar , comedida y devo tamente, un cierto himno mítico a
mi señor y el tu yo , el Amor, oh Fedro , pro tector de los
bellos muchachos.

111 er. n. 50.

F EO. - Qu e, por cierto , no sin placer escuché yo
mismo .

SÓC. - P ues bien , saquemos a lgo de esto: ¿có mo pasó
el discurso del vitupe rio al elogio?

F EO . - ¿Qué qu ieres decir?
Sóc . - Para mí, po r cierto, todo me parece co mo un

juego que hubieramos jugado. Pero, de todas estas cosas
que al azar se han dic ho , ha y dos especies que si alguien d

pudiera domina r con técnica no sería mala cosa.
F EO . - ¿Qué especies son ésas?
Sóc. - Una seria la de llegar a una idea qu e, en visión

de conjunto . aba rcase todo lo que está diseminado. pa ra
que, delimitando cada cosa, se clarifique, así, 10 que se
quiere enseñar Hace poco se habló del Amor , ya fuera
bien o mal, después de haberlo definido; pero, al menos,
la claridad y coherencia del discurso ha venido , precisamente .
de ello .

FE O . - ¿Y de la otra especie q ué me dices, Sócrates?
SOC. - Pues que, recíprocamente, hay que pode r divi - ,

di r las ideas siguiendo sus naturales artic ulaciones, y no
ponerse a qu ebrantar nin guno de sus miembros, a man era
de un mal carnicero . Hay que proceder, más bien, como ,
hace un momento, los dos discursos, que captaron en una
única idea, común a ambos, la insa nia que hubiera en el
pensamiento ; y de la misma manera a co mo , por fuerza
natural, en un cuerpo ún ico hay partes dob les y hom óni­
mas, que se denominan izqu ierd as y derechas, asl tamb ién 266<>

los dos discur sos consideraron la idea de «paranoia» baj o
la forma de una unidad innata ya en nosotro s. Uno , en
verda d , cortando la parte izquierda, no cesó de irla divi­
diendo has ta que encontró, entre ellas, un am or llamado
siniestro, y q ue, con to da justicia, no dejó sin vituperar.
A su vez, el segundo llevándonos hacia las del lad o dere-

93. - 2!
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cbo de la man ía. habiendo encont rado un homónimo de
b aquel, un amor pero divino, y poniénd onoslo delante. lo

ensalzó como nuestra mayor fuen te de bienes.
FEO. - Cosas muy verdaderas has dicho.
SÓC. - y de esto es de lo que soy yo amante, Fedro.

de las divisiones y union es. que me hacen capaz de hablar
y de pensar. Y si creo Que hay algún otro Que tenga como
un poder natural de ver lo uno y lo múltiple, lo persigo
(yendo tras sus huellas como tras las de un dios » 129. Por
cierto que aquellos que son capaces de hacer esto -Sabe
dios si acierto con el nombre- les llamo . por lo pronto .

e dialécticos HO . Pero ahora, con lo que hemos aprendido
de ti y de Lisias. d ime cómo hay que llamarles. ¿Q es q ue
es esto el arte de los discursos, con el que Trasímaco y
otros SI: hicieron ellos mismos sabios en el hablar, e hicie­
ron sabios a otros, con tal de que quisieran traerles ofr en­
das como a dioses'?

FEO. - Varones regios, en verdad, mas no sabedo res
de lo que preguntas. Pero, por lo que respecta a ese con­
cepto, me parece que le das un nombre adecuado al lla­
marle dia léctica. Creo , con todo, que se nos escapa toda­
vía la idea de retórica .

d Sóc. - ¿Cómo dices? ¿Es que podría darse algo bello
que, privado de todo esto que se ha dicho . se adqu iriese
igualmente por arte'? Ciertamente que no debemos menos­
preciarlo ni tú ni yo. Pero ahora no hay más remedio q ue
decir que es lo que queda de la retórica .

In No parece ser cita refundida de la oauea (V 192), sino de la Uio­
da (XXII 157). Cf. DE VUE.S, A rommelltary ...• pág. 218.

no U . Menón 75d.e, donde se sintetizan las cond iciones de la buena
argumentación . v éanse, además. Fileoo 17a. !Wí lSta 2S3c SS., o-ú(ilQ 3901:.
En Rep ública VII S33c ss., habla Plat ón de las ventajas del «métod o
dialéctico» (dialektik~ mcthodos}; también, en VII 534e.

FED. - Muchas cosas todavía, Sócrates . Todo eso qu e
se encuentra escrito en los libro s que tratan del arte de
las palabras.

Sóc . - Has hecho bien en reco rdá rmelo . Lo primero
es, según pienso, que el discurso vaya precedido de un
«proemio». ¿Te refieres a esto o no'? ¿A estos adornos
del arte?

FEO. - Sí. ti'

Sóc. - En segundo lugar , a una «exposición» acom­
pañada de testimonios; en tercer lugar , a -los «indicios»,
y, en cuar to lugar, a las «probabilidades). También habla,
según creo, de una «confirmación. y de una «superconñ r­
mación», ese excelso artífice del lógos, ese varó n de
Bizancio.

FEO. - ¿Dices el háb il Teodoro? Ul.
S6c. - ¿Quién si no'? Y una «refutación» y una «su- 261a

perrefutación», ta nto en la acusación como en la apolog ía.
¿Y no haremos salir tamb ién al eminente Evenc de Pa -
ros 132 , que fue el primero en inventar la «alusión encu­
bierta) , el «elogio indirecto», y, para que pudieran recor­
darse, dicen que puso en verso «reproches indirectos) . ¡Un

, , sabio var ón, realmente! ¿Y vamos a dejar descansar a Ti­
sias m y a Gorgias 134 , que vieron cómo hay que tener

III Tecd oro de Bizancio , retóri co de la segunda mitad del silllo v
a. C.• contemporá neo y riyal de L isias, er. Aam-óTELES, Retórica 14141)8

".
III Sofista. y poet a de pr incipios del siglo rv a. e . (cc. ApolagÚl 2Gb.

y Fedón 60d 55.)
m Fundador . con C órex, de la C'SCUela de retórica de Sicilia . Vino

a Atenas con Gorgias. (CL QuIN1lLlANo. l /lStitutio oratoria 111 l.)

1lo< Gorgias de Lecnnnos, famoso sofista. La lecha que con más pre­
cisión conocemos -caunque se afi rma que vivió más de cien aftos- es
su venida a Atenas el 427 a. C. {TuclolOES . 111 86j. El testimonio del
mismo Plat ón . en el M enón 71c. hace suponer alguna otra visita. Según
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más en cuenta a lo verosímil que a lo verdadero, y que,
con el poder de su palabra, hacen aparec er gra ndes las co­
sas pequeñas, y las pequeñas gra ndes , lo nuevo como ant i­
guo, y lo antiguo como nuevo, y la manera, sobre cual­
quier tema, de hacer discur sos breves, o de ala rgarlos inde-

b finidamente. Escuchándome, una vez, Pródico 135 decir
estas cosas, se echó a reir y dijo que sólo él había encon­
trado la clase de discurso que necesita el arte: no hay que
hacerlos ni largos ni cortos , sino medianos,

FED . - Sapientísimo, en verdad, Predico.
Sóc. - ¿Y no hablamos de Hipias 136? Porque pienso

que has ta el extranjero de Élide le daría su voto,
FEO. - ¿Y por qué no?
Sóc . - ¿y qué decir de tos Museos de palabras, de

e Polo 137, como las «redundancias» , las «sentencias», las
«iconologías», y esos términos a lo Licimnío 1 ~ 8 , con que

R. S. BLUCK, no parece que haya esta do posteriormente tptato 's Menan,
ed. con introd . y com., Cambridge University Press, 1961, págs. 215-216.)
En un viaje ro como Gotglas, sería lógico sup oner repet idas visitas a Ate­
nas, en las que se habría forja do su leyenda. En este pasaje del Fedro,
se ironiza sobre el «méto do » de Oorgías. como prototipo del método

sofistico.
m Pródico de Ceos , célebre sofista, que estuvo en Atenas entre el

año 431 y 421 a. C. En el Protdgoras, es uno de los int erlocuto res.
IJ6 El otro gran sofista dc la segunda mitad del siglo v a. C:, natural

de t lide y compañero de Protágoras . Es famosa su habilidad y su «autar ­

quía» (d . Hip ias menor 368b-c).
IJ, Polo de Agrig ento, discípulo de Gor gias y de Liclmnio . Apenas

hay noti cias de él. Por ello, no es seguro qu e compusiese una obra con
el titule que pu ede interpreta rse de este pasaje. Cf. DI' VRIES, A com­
mentary... , págs. 223-224, que aporta testimon ios sobre este problema .

m Licimni o de Quíos, lírico y retórico , vivió a comi enzos dcl siglo
IVa. C. ARIS TÓTELES (tceroríca 1414b l7 s.) se refiere a las características

de su complicado estilo.

éste le habí a obsequiado para que pudiera producir bellos
escritos?

FED. - ¿Y no ha bía también unas «protag óricas» , qu e
trataban de cosas parecidas?

Sóc. - Sí. muchacho, la «correcta dicción» y muchas
otras cosas bellas . Pero , en cuestión de discursos lacrimo­
sos y conmovedores sobre la vejez y la pobreza, lo que
domina me parece que es el arte y el vigor del Calcedo­
nia 139, quien también negó a ser un hombre terrible en
provocar la indignación de la gente y en calmar, de nuevo , d

a los indignados con el encanto de sus palabras. Al menos ,
eso se dice. Por ello, era el más hábil en denigrar con sus
calumnias, y en disiparlas también. Pero, por lo que se
refiere al final de los discursos, da la impresión de que
todos han llegado al mismo parecer, si bien unos le llaman
recapitulación, y otros le han puesto nombre distinto.

FED, - ¿Te refieres a que se recuerde a los oyentes, e

al final, punto por punto, lo más importante de lo que
se ha dicho?

Sóc. - A eso , precisam ente. y si alguna otra cosa t ie­
nes que decir sobre el arte de los discursos ...

FED. - Poca cosa, y apenas digna de mención.
S óc. - Dejemos, pues , esa poca cosa, y veamos más 268"

a la luz, cuál es la fuerza del arte y cuándo surge .
PED. - Una muy poderosa, Sócrates. Por lo menos en

las asambleas del pueblo.
Sóc. - La tiene, en efecto . Pero mira a ver, mi divino

amigo, si por casualidad no te parece, como a mí, que
su trama es poco espesa ,

FED. - Bns éñ ame cómo.

lJ9 Alusión, en estilo hom érico, a Trasimaco de Calcedonia (cf. n. 114).
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b SÓC. - Dime, pues. Si alguien se aproxim ase a tu com-
pañero Erixímaco , o a su padre Acúmeno y le dijera : «Yo
sé aplicar a los cuerpos tratamientos tales que los calien­
tan, si me place, o que los enfrían, y hacerles vomitar si
me parece, 0, tal vez, soltarles el vientre, y otras muchas
cosas por el estilo, y me considera médico por ello y por
hacer que otro lo sea también así, al trasmitirle este tipo
de saber.') ¿Qué crees que diría, oyéndolo?

F ED. - ¿Qué ot ra cosa, sino preguntarle, si encima sa­
be a quién es hay que hacer esas ap licaciones, y cuándo,
y en qué medida?

Soc. - y si entonces dijera: «En manera alguna; pero
e estimo que el que aprenda esto de mí es capaz de hacer

lo que preguntas.»
FED . - Pienso que dirían que el hombre estaba loco

y que, por saberlo de oídas de algún libro, o por haber
tenido que ver casualmente con algunas medicinas, cree
que se ha hecho médico, sin saber nada de ese arte.

Soc . - ¿y qué pasaría si acercándos e a Sófocles y a
Eurípides, alguien les dijese que sobre asumas menores sao
be hacer largas palabras, y acortarlas sobre asuntos gran­
des; luctuosas si le apetece, o, a veces, por el contrario,
aterrador as y amenazadoras y cosas por el estilo, y que,

d además, por enseñar todo esto, se pensara que estaba
haciendo poemas trágicos?

FED . - Pienso que ellos se reirían de quien cree que
la t ragedia es otra cosa que la combinación de estos ele­
mentos , que se adecuan ent re sí, y que combinan también
con el todo .

SÓc. - Pero, de todas formas, opino que no le harían
reproches demasiado ásperos, sino que , como un músico
que hallase en su camino a un hombre, que se cree enten­
dido en armonía porque se encuent ra con que sabe cómo

hacer que una cuerda suene aguda o grave, no le diría agria­
mente: « j Oh desdichado , estas negro de bilie!», sino que e
al ser músico le dirá en tono más suave: «Buen hom bre,
cierto que el que quiere saber de armonía precisa de eso;
pero ello no impide que quien se encuentre en tu situación
no ent ienda lo más mínimo de armonía. Porque tienes los
conocimientos previos y necesarios de la arm onía; pero no,
los que tienen que ver con la ar monía misma.»

FEO . - Muy exacto, en verdad .
SÓC. - y sin duda que también Sófocles, a quien jun- 2690

tamente les hizo esa representación 140 , le diría : «Sabes lo
previo a la t ragedia; pero no , lo de la tragedia misma »;
y Acúmeno: «Tienes conocimientos previos de medicina ;
pero no, los de la medicina»

FEO . - Totalmente de acuerdo.
SÓc. - ¿Y qué pensamos de Ad rasto 141 , el melifono,

o de Perícles 142 , si llegasen a oír las que hemos acabado
de exponer sobr e tan bella técnica - del hablar breve , del
hablar con imágenes y todo lo que expusimos y que

140 S ócrates piensa también en Eur fpid es al que an teriormente (Z68c)

menciona, aunque aquí, a pesar de la sint axis de la frase, sólo nombra
a Sófocles .

141 Ad raste, rey de Argos, hijo de Tála c y Lislmaca . Según PíNDARO
(Nemeas IX 9) , fue Adraste quien estableció los juegos de Siclón. En
este mismo poema cuenta parte de la historia de Adrasto. Mandó la expe­
dición de «los siete contra T ebas- en compañía, entre otros, de su yerno
Polinices. Las dotes oratorias de Adrasto fueron famosas , por haber con­
vencido a los tcbanos pa ra que devolvieran los cuerpos de las víctimas
caldas ante las murallas. La leyenda cuenta también que recuperó los
cuerpos por haber convencido a Teseo, rey de Atenas, de que ata case
a Teba s . (eL TrRTEo , 8, 8 - ADRADOS, 1, 138- Adrestou melichó­
gerul1.)

\4l Pe ricles, hombre de Estado ateniense, cuya vida llena la historia
griega du rante el siglo v a. C.



..
392 DIÁLOGOS

_ .- ._---------

FED RO 393

~
I

" diji mos que habí a que examina rlo a plena luz- , crees que
desa bridamente. com o tú y como yo, increparía n con du­
ras expresiones a los que han escrito y enseñado cosas co­
mo el arte retórica o. mucho más sabios Que nosotros, nos
rep licaría n a los dos diciendo : «Fedro y Sócrates, no hay
q ue irr itarse, sino perdona r, si algunos , por no sabe r día­
legar, no so n capaces de de terminar qué es la retó rica , y
a causa de esa incapacidad. teniendo los conocimientos
previos. pensa ron, por ello. q ue habian descubierto la

e retó rica misma y, enseñando estas cosas a aira s, creían
haberles enseñado, perfectamente. ese arte, mien tras q ue
el decir cada cosa de forma persuasiva, y el organizar el
conjunto, como si fuese poco trabajo , es algo que los dis­
cípulos debían procu rárselo por sí mismos cuando tu vieran
que hab lan>?

FED. - Puede que sea así, Sócrates, lo propio del art e
que, como retórica , estos homb res enseñan y escribe n, y
a mí me parece que dices verdad . Pero, entonces, el arte

d de qu ien realmente es retórico y persuasivo, ¿cómo y dónde
podría uno co nseguir lo?

Soc . - Para poder llegar a ser, Fedro, un luchador con­
sumado es veros ímil - quizá incluso necesario- que pase
como en todas las ot ras cosas. Si va con tu natura leza la
retórica, serás un ret6 rico famoso si unes a ello ciencia
y ejercicio , y cuanto de estas cosas te falte, irá en detri­
mento de tu per fecci6n. Pero todo lo que de ella es erre,
no creo que se alcance por el camino que deja ver el méto­
do de Lisias y el de Trasímaco .

FED. - ¿Pero por cuá l entonces?
~ Sóc. - Es posible, mi buen amigo, que ju stam ente ~

haya sido Pericles el más perfecto en la retó rica .
FED . - ¿Y por qué?

Sóc . - Cuanto de grande hay en todas las artes que
lo son , requiere garruler ía y meteorología J.f3 acerca de la 270<1

natura leza . Parece, en efecto, que la altura de l pensamien-
to y la perfección de aquello que llevan a cabo, les viene
precisamente de ahí. Y Peric1es, aparte de sus excelentes
do tes natu ra les, también habia adquirido esto, pues ha­
biéndose encontrado con Anaxágoras J4-4, persona, en mi
opinión, de esa clase , rep leto de meteorología , y que había
llegado hasta la natura leza misma de la mente y de lo que
no es ment e 1"', sobre lo q ue Anaxágor as ha bía hablado
tanto, sacó de aq uí lo que en relación co n el arte de las
pa labras necesitaba .

FED. - ¿Qué qu ieres decir co n esto?
Sóc. - Que, en cierto sentido , tiene las mismas car ac- b

terfstica s la medicina que la retóric a.
FED . - ¿Q ué caracteristicas?
Sóc. - En ambas conviene precisar la natura leza , en

un caso la del cuerpo, en a iro la del alma, si es qu e preten­
des, no só lo por la rutina y la experiencia sino por arte,
dar al uno la medicación y el alimento que le trae salud
y le hace fuerte, al ot ro pa labra s y prácticas de conduc ta .

IH Sócratel alude a las ac usaciones sob re su «charlatanería.. y su «es­
tar en las nubes" (A lrSTÓU l<ES. N u1N3 1480). er. Lo GIL. introducción
a la edición del Ftdrv, págs . LV-LVI; DE v eus, A com men tary. ..• pá gi_
na 233; HACl fORTH. Plafo·s . ... pág. ISO. Md C1 0 acusa a Sócrates de
ocuparse de «metec rolog ias» , PLATÓN, Apologia 19b.

1'" Anad goras de Clazémenas contemporáneo y amigo de Penctes.
Al final de su vida. tuvo qu e huír de Atenas, acusado de impiedad por
Jos enemigos del polí tico ateniense.

JH Se d iscute la correcta lectura de los términos de Anaxágo ras a
los que Platón se refiere. Efectivamente. nOIl$ es un concepto rundamen­
tal en el pensamiento de Anaxágoras; pero tanto (inoill como didnoia
parecen ser «lecturas» plat ónicas, Y. por cons iguiente, ambas pueden dis­
cuti rse, aunque es preferible dnoia.



,. , Asclepio. el dios de la med icina, hijo de Apelo y de Cor ónide,

que aprendió del centa uro Q uirón el ar te de la medici na , que. practi cado
por sus descendientes llamados Asclcpladas, tuvo extraordinaria lmpo r­
tanda en el desarro llo de la medicina científica. Hip ócrates fue el más
famoso de estos m édicos. Sobre la pos ible a lusión de este pasaje a a18(1I1
texto conc reto, véase la int roducción de C . GARCÍA GUAL a Tratados
Hipo cráticos, vol. 1, H.C.G. 12, Madrid, 1'183, pá gs. 32-37.

que acabarán transmitiéndole la con vicción y la excelencia
que qu ieras.

FEO. - Es probable que sea así, Sócrates.
e SÓC . - ¿Crees que es posible comprender adecuadamen-

te la naturaleza del alma. si se la desgaja de la naturaleza
en su totalidad?

F EO . - Si hay que creer a Hipócrates el de los Asole­
piadas 14 ' , ni siquiera la del cuerpo sin este método.

Sóc. - y mucha razón tiene, compañero. No obstan­
te, con independencia de Hipócrates, es preciso examinar
en qué se funda lo dicho y si tiene sentido.

FED. - Co nforme .
Sóc. - Pues bien. por lo que respecta a la nat uraleza,

averigua qué es lo que puede haber afirmado Hipócrates
y la verdadera razón de su aserto. ¿No es, quizá . así como
hay que discurrir sobre la naturaleza de cualquier cosa ?

d Primero de todo hay que ver. pues, si es simple o presenta
muchos aspectos aquello sobre lo que queremos ser técni­
cos nosotros mismos. y hacer que ot ros puedan serlo; des­
pués. si fuera simple. examinar su poder. cuál es la capací­
dad que, por naturaleza, t iene de actuar sobre algo, o de
padecer algo y por quién; y si tiene más formas. habiéndo­
las enumerado, ver cada una de ellas como se veían las
que eran simples, y qué es lo que por naturaleza hace y
con qué y qué es lo que puede padecer. con qué y por quién.

F EO . - Es probable que deba ser así. Sócrates.

FEDRO

Sóc. - En todo caso, el método. sin todas estas cosas,
se parecería al caminar de un ciego. Pero. en verdad , que ,
no debe compararse a un ciego o a un sordo el que va
detrás de una técnica. Mas bien es evidente que si alguien
ofrece palabra con técnica, pondrá exactamente de maní­
fiesta 10 esencial de la naturaleza de aquello hacia lo que
se dirigen sus discursos. Y esto supongo que será el alma.

F EO . - ¿Qué si no?
Sóc . - En consecuencia todo su empeño se ordenará 211..

a levantar en ella la persuasión. ¿No es así?
F EO . - S i.

soc. - Es claro, pues. que Trasímaco y cualquier otro
que enseñe con seriedad el arte retórico. describirá en pri­
mcr lugar y con toda exactitud el alma, y hará ver en ello
si es por naturaleza una e idéntica o, como pasa con la
forma del cuerpo , si es también de muchos aspectos . A
esto es a lo que llamamos mostrar la naturaleza .

F EO . - Totalmente de acuerdo .
Sóc. - En segundo lugar, y conforme a su natural,

a través de qué actúa y sobre qué. y Qué es lo que padece
y por efecto de quién.

F EO . - Por supuesto .
Sóc . - En tercer lugar. y después de haber establecido b

los géneros de discursos y de almas y sus pasiones, adap­
tanda cada uno a cada una , y enseñando qué alma es la
que se deja, necesariamente, persuadir por ciertos discur­
sos y a causa de qué, y por qué a otra le pasa todo lo
con trario.

FED. - Parece que eso sería , tal vez, lo mejor de todo,
Sóc. - Verdaderamente, amigo, que de otro modo no

se habría pronun ciado ni escrito, según las reglas del arte,
ningún ejercicio de escuela, ni ningún discurso, ni ninguna
cosa por el estilo. Pero aquellos de los que ahora escriben c
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sobre el arte de las palabras. y de los que tú has oído,
son astutos y disimulan , aunque saben, perfectamente . co­
sas de l alma . Pero. hasta q ue no hablen y escriban de esa
manera, no les admitiremos que escriban con arte.

FED. - ¿Cómo lo haremos?
SÓC. - No es cosa fácil decirlo con expresiones pro-

pias. Intenta ré explicarte, sin embargo, cómo hay que es­
~ cribir, si 10 q ue se quiere es que, en la medida de lo posi­

::::§ ble, tenga a rte .
""4 FEO. - Explícate, pues.

~:t. Sóc. - Puesto que el poder de las palabras S'" encuen ­
-"i¡ l Ira en Que son capaces de guiar las almas , el que pretenda
~ ser retórico es necesario que sepa, del alma. las formas
~;l que tiene, pues tantas y tantas hay, y de tales especies,
~ . que de ahí viene el que unos sean de una manera y otros

de otra. Una vez hechas estas divisiones, se puede ver que
hay tantas y tan tas especies de discursos, y cada uno de
su estilo. Hay quienes po r un determinado tipo de díscur­
sos y por talo cual ca usa, son persuadidos para tales o
cuales cosas; pero ot ros, por las mismas causas, difícil ­
mente se dejan persuad ir. Conviene, además, habiendo re­
flexionado suficientemente sobre todo esto, fijarse en qué
pasa en los casos concretos y cómo obran, y poder seguir

~ todo ello con los sent idos despiertos, a no ser Que ya no
quede nada de los discursos publi cas Que ot ro t iempo escu­
chó. Pero , cuando sea capaz de deci r Quién es persuadido
y po r qué clase de d iscursos, y esté en co ndiciones de darse

2710 cuenta de que tiene delant e a alguien así, y explicarse a
sí mismo que «éste es el hombre y ésta es la nat uraleza
sobre la que, en a iro tiempo, t rataron los discursos y que
ahora está en persona an te mí, y a quien hay que dirigir
y de tal manera los d iscursos, para persuadirle de tal y
tal cosa). Cuan do esté , pues, en posesión de todo esto ,

y sabiendo de la oportunidad de deci r algo en ta l momen­
to, o de caUárselo, del hablar breve o del provocar lástima,
y de las ampulosidades y de ta ntas cuantas formas de dis­
curso aprendiera, y sabiendo en qué momentos conviene
o no conviene aplicarlos , entonces es cuando ha llegado
a la belleza y perfección en la posesión del arte, mas no
an tes. Pero si alguna de estas cosas le faltare en el decir, b

enseñar o escribir, y afi rmase q ue habla con arte, saldrá
ganando quien no le crea . «¿Qué pasa ento nces?», dirá
tal vez el autor, «¿os parece bien , Fedro y Sócrates, así?
¿O se deben aceptar otras propuestas al hablar del arte
de las palabras?»

FED. - Es imposible de otra manera, Sócra tes. Y, po r
cierto, que no me parece cosa de poca monta.

S6c. - Dices verdad. Por este mot ivo hay que revol­
ver de arriba a abajo to dos los discursos, y examinar si
se presenta un camino más corto y más fácil que a la retó­
rica nos lleve, y no tener, así, que recorrer uno largo y t:

escabroso , cuando el que hay ante nosotros es corto y lla­
no . Peoro si, en la forma que sea , tienes ayuda que ofrecer­
nos , por haber escuchado a Lisias o a algún otro, procura
refrescar la memor ia y habla .

FEO. - Si es por probar, algo se me ocurriría; pero
ahora, la verdad, no tengo nada muy concreto .

Sóc. - ¿Quieres q ue yo, a mi vez, os cuente lo que
he oído de algunos que entienden de estas cosas?

FEO. - ¿Y por qué no?
SOC . - En lodo caso , se suele decir que es justo pres­

tar oídos al lobo 141 .

14' Expresión semejante a «ser ab ogado del diablo». H EII.IoII AS (249,

13) cuen ta de un lobo que, viendo a uno s pastores que comían cordero.
dijo : " Si fuera yo el que ha da esto , qué revue lo se arm ar ía" (Herm iue
Alexanariní.. ., ed. supra cit. en n. 40).
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, FED. - Entonces, hazlo tú así.
Soc. - Dicen, pues, que no hay que ponerse tan so­

lemne en estos asuntos , ni remonta rse tan alto que se tenga
Que hacer un gran rodeo. porque, como dijimos al comien­
zo de la discusión, está fuera de d uda que no necesita te-
ner conocimie nto de la verdad, en asuntos relacionado s con
lo justo o lo bueno , ni de si los hombres son tales por
naturaleza o educación. el que intente ser un buen retóri­
co . En absoluto se preocupa nadie en los tribunales sobre
la verdad de todo esto , sino tan s610 de si parece convin-

o~ cente. Y esto es, precisamente, lo verosímil, y hacia ello
-~

'\ ..:! es hacia lo q ue conviene que se oriente el que pretenda
'-l' hab lar con a rte . Algunas veces, ni siquiera hay por qué

:¿, menciona r las mismas cosas tal como han ocurrido, si eso
3 ocur rido no tiene visos de verosimili tud; más vale hablar
~ de simples verosimilitu des, tanto en la acusación como en
"" la apología . Siempre que alguien exponga algo, debe, por
~ consiguiente, perseguir lo verosímil, despidiéndose de la ver­

27J.¡ dad con muchos y cordiales aspavientos. Y con mant ener
esto a lo largo de todo discurso , se consigue el ar te en
su plenitud .

';l FED . - Estas cosas, Sócrates, que acabas de exponer,
,o. r.JI son las mismas que dicen los que se jactan de ser técnicos

.~ ~ de discursos. Porque me acuerdo que antes hemos tocado
!~ brevemente este tema . Parece. sin embargo, que es de ex­

........ traordinar io interés para los q ue se dedican a ello.\J,J Sóc. - Pu es bien, como te has machacado tan cuida­
~"t dosamente las obras de Tisías, que nos diga él, ento nces,
~ .Jb si es que tiene otros criterios sobre lo verosímil que el que
~ \l' a la gente le par ece.
.... '\: FEO. - ¿Q ué otra cosa va a decir?
~ Soc . - Esto es, pues, lo sabio que encont ró , al par
~ que técnico, cuando escribió que si alguien, débil pero va-

leroso, hab iendo golpeado a uno fuerte y cobar de, y roba­
do el manto o cualquier otra cosa, fuera llevado ante un
tribunal, ninguno de los dos tenía q ue decir la verdad, sino
que el cobarde diría que no había sido golpeado únicamen­
te por el valeroso , y éste , replicar, a su vez, que sí estaba
solo, y echar mano de aq uello de q ue «zcómo yo siendo ("
como soy, iba a poner las manos sobre éste que es como
es?» Y el fuerte, por su parte, no dirá nada de su propia
cobardía, sino que, al intentar decir una nueva mentira,
suministrará , de algún modo, al adversario la posibilidad
de una nueva refutación. Y en todos los ot ros casos, lo
que se llama hablar con arte, es algo tal cual. ¿O no, Fedro?

FED. - ¿Cómo de otra manera?
Sóc. - ¡Ay! Un arte maravillosamente recóndito es el

que parece habe r descubierto Tisias, o quienquiera que ha­
ya podido ser, y llámese como le plazca ¡"'. Pero camara­
da, ¿le diremos algo o no?

FED. - ¿y qué es lo que le diremos? d

Sóc. - Le diremos: «Fisias, mucho antes de que tú
aparecieras, nos estábamo s pregun ta ndo si eso de lo vero­
símil surge, en la mayoría de la gente, por su semeja nza
co n lo verdadero . Pero las semejanzas, discurr íamos hace
un momcnro, nadie mejor para saber encontrarlas que quien
ve la verdad. De modo que si t ienes que decir alguna otra
cosa sobre el arte de las palabras, te oiríamos ta l vez; pero
si no, seguiremos convencidos de lo que hace poco expusi­
mos, y que es q ue si no se enume ran las distint as natu rate- l

zas de [os oyentes, y no se es capaz de distinguir las cosas
según sus especies, ni de abrazar a cada una de ellas bajo
una única idea , jamás será nadie un técnico de [as pala -

1" Los comentaristas antig uos (p . e¡ .• Hermias, 2~1. 8) ven una iró­
nica alusión a Cérax y al significado de su nombr e, «cuervo».



'49 Por el mito que a cont inuación se narra, parecería que esta oposi­

ción se refiere al «escribir», o al «decir . discurs os.

bras, en la medida en que sea posible a un hombre. Todo
esto, por cierto . no se adqu iere sin mucho trabajo, trabajo
que el hombre sensato no debe emplear en ha blar y tratar
con los hombres, sino, más bien, en ser capaz de decir
lo que es grato a los dioses y de hacer , también, todo lo
que les agrade en la medida de sus fuerzas. Porque, T 'í sías,
gente más sabia que nosotros cuentan que el que tiene inte-

274a ligencia no debe preocuparse en complacer , a no ser in­
cidentalmente. a compañeros de esclavitud, sino a buenos
señores y a los que la bondad ya es innata. Así que no
te extra ñes de que el rodeo sea largo , porque se hace por
cosas que merecen la pena, y no por las que tú imaginas.
Sin embargo, como muestra uuestro discurso, también es­
tas mínimas cosas , viniendo de aquéllas , se nos har án her­
mosas. Basta que algu ien lo quíera.»

FED. - Muy bien dicho me parece to do esto, Sócrates,
si alguno hubiera capaz de llevarlo a cabo .

Sóc. - Pe ro en verdad que es bello que, qui en con lo
b bello se at reve, soporte tam bién lo que sop ortar tenga .

FEO. - Sí que lo es.
Sóc. - En fin, que ya tenemos bastante sobre el arte

y el no arte de los discursos.
FED. - Ciertamente.
Sóc. - Sob re la conveniencia e inconveniencia del es­

cribir , y de qué modo puede llegar a ser bello o carecer,
por el contrario, de belleza y propiedad, nos queda aún
algo por decir . ¿No te parece?

FEO. - Sí.
Sóc. - ¿Sabes , por cierto, qué discursos son los que

le agradan más a los dioses, si los que se hacen, o los
que se dicen? 149 .

401FEDRO

n o Ent re los muchos pasaje s que hacen tan intensa y sugestiva la lec­
tura del Fedro, puede recogerse éste como ejemplo. Es un anuncio del
mito que inmediatamente va a seguir. Cuat ro niveles del texto: 1) el pasa ­
do, tan caro a Platón, en el que se asentó una cierta forma de sabiduría;
2) la «memoria del /6gos» que viene circulando de boca en boca y que,
corno «oído» (¡¡kol), es previo a toda letra. a todo escrito; 3) Ia ( verdad»
de lo oído. Una verdad velada en el pasado, donde se encu entra su senti­
do y su justificación . Sólo los antiguos «saben la verdad» . El texto griego
dice, realmente: (vi eron la verda d». En el verbo eídon (yen el perfecto
oida), come en otros pasajes del Fedro -p. ei ., en el párrafo anter ior
dirigido a Tisias (273d)- , resuena el sentido de «ver». Lo verdadero
es lo (presente» ; la verdad es lo «visto» . 4) Un cuarto nivel - también
en el párrafo dirigido a Tisias- lo const ituye el «saber buscar la verdad»
en el campo de las «opiniones» humanas, donde debe yacer oculto el
sentido que, «en una síntesis o Idea» (miii idea, 273e), hay que levant ar.
El descubrimien to de este nivel superior nos libera ya de la servidumbre
a los otros, a los «compañeros de esclavitud».

I JI N áucratís. ciudad fundada por comerciantes de Milete en torno
al 650 a. C. Hacia el 560, el rey Amasis (XXVI dinastía) la convirtió
en puerto privi legiado para el comercio griego. La pro speridad de Náu­
craüs acabó con la conquista, en el a ño 525, de Egipto por Camb íses.

J J2 Páj aro sagrado de la mitología egipcia, representación del dios
Thot. Continuamente buscaba alimento y, por ello, llegó a consíderarsc!c
dios de la inteligencia .

FED. - No, no 10 sé, ¿y tú?
SÓC. - Tengo que contarte algo que oí de los antiguos, e

aun que su verdad sólo ellos la saben. Por cierto que, si
nosotro s mismos pudieramos descubrirl a, ¿nos seguiríamos
ocupando todavía de las opiniones humanas? I S0.

FED. - Preguntas algo ridículo . Pero cuenta lo que di­
ces haber oído.

Sóc. - Pues bien, oí que había por N áucrat is 151 , en
Egipto, uno de los ant iguos dioses del lugar al que, por
cierto , está consagrado el pájaro que llaman Ibis 152, El
nombre de aq uella divinidad era el de Theuth . Fue éste
qu ien, primero, descubrió el número y el cálcu lo, y, tam- d
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bién, la geometr la y la ast ronomía, y, además, el jue go
de damas y el de dados. Y. sobre todo. las letras. Po r aquel
entonces, era rey de todo Egipto Thamu s. que vivía en
la gran ciudad de la par le alta del país, q ue los griegos
llaman la Tebas egipcia, así como a Thamus llaman Am­
m ón lB. A él vino Theut h, y le mostraba sus artes, dicién­
dole que debían ser entregadas al resto de los egipcios. Pe­
ro él le preguntó cuál era la utilidad que cada una tenía ,
Y. conforme se las iba minuciosamente exponiendo, lo apro-

~ baba o desaproba ba, según le pareciese bien o mal Jo que
decía. Muchas, según se cuenta . son las observaciones que, a
favor o en co ntra de cada arte, hizo Thamus a Theuth.
y tendríamos que disponer de muchas palabras para tratar­
las todas . Pero. cuando llegaron a lo de las let ras 1'4 , dijo

403FEDRO

Theuth: «Este conocimiento, oh rey, hará más sabios a
los egipcios y más memoriosos, pues se ha inventado como ' J

~

un fármaco m de la memor ia y de la sabidurta. » Pero él -
le dijo : «[Oh artificios ísimo Theuth! A unos les es dado d
crear arte, a otros juzgar qué de daño o provecho aporta r
para los que pretenden hacer uso de él. Y ahora IÚ , preci- ~t-

samente, padre que eres de las letras, por apego a ellas, 1
les atribuyes poderes contrarios a los que tienen . Porque TI',,­
es olvido lo que producirán en las almas de q uienes las
aprendan. al descuidar la memori~y.;q--.;e:-fiáñdose de -t
lo escrito , llegarán al recue-;-do desde ·fuera . a trav és de "1
caracteres ajenos. no desde dentro . desde ellos mismos y "::;jt
por sí mismos I S6 . No es, -pues, un fármaco de la memoria
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IU Pasaje muy discutido. Razones ..mitélogicas» hacían pen sar en qu e

hay que leer tht'()n A mmona {c!. L Gll.; . De nuevo sobre el Fedro»,
Em rrita XXVI {I9S8j, 21S y sigs. ).

l~ Hasta la mod erna gamatologia , que ha vuenc a recog er este ori­

ginal mito platóni co sobre 105 prin cipios de la escrilura. (ef. l . D EIIuI>A.

«La pharmacie de Plalon», en La disséminotion, París, 1972, pág inas
7 1·191), no ha sido estudiado , con el interés que merece, en las obras
clásicas sobre la filoso fla pla tónica . El que Platón lo haga aparecer aquí.
al fina l de su diálogo sobre 105 dioses, el a mor y la retó rica . tiene una
especial significación. El auto r de los Did/ogos, los escritos más próximos
a la voz y a la temporalidad inmedia ta de la vida , plan tea la imposibili­

da d de una escritura Que, como la del diáJogo «escrito» -tiempo dentr o
de otro tiempo. lenguaje den tro del lenguaje-e, pretenda da r razón de
sí misma. En la tradición mitológ ica. el inventor de la escritura fue Pr o­
merco. pero los ca racteres de esa escritura , tal como han llegado has ta
noso tros , son una adaptación del alfabeto fenicio , cf . R. H UDE R, «Die
Meisterung der Schriñ duren die Gr lechen», en Kleíne Schrijten... , pági­

na 85. Este trabajo está recogido, con otros estudios fu nda menta les sobre
la histo ria de la escr itura griega , en GERHARD PFOHL (ed.), Das Alphabet.
Entsteñung ul1(l Enl wic:klung der gríechiscñen Schrift, Darmstadt, 1968.
Los griegos llamaban a su escritura phoinikeia s émeia " signos fenicio s» .

En las inscripciones griegas más ant iguas, el o rden linea l de eses signos

podía ir también de derecha a izquierda . Se discut e la época de este prés- i
tamo, mientras A. MHn da las recnas en torno a 1400 a . C. (..Die ,~

'~
Urgeschichte des Alphabets l> . Rhei nischl's MlLfel" tt. N. S ., SS (19361, 347 J
Y s¡gs.). RHYS CU.PENTEI.. 10 sitúa en to rno al 120 a . C. (.The Anti- :j
quily cr Greek Alphabct», en American Jourrud o/ Archoology 31119331.-=""
8 Y sip.; recogido ahora en la ob ra de PfoM anterio rment e citada. do nde ~
tam bién se publica parte de la po lémica en torne al trabajo de Carpen ter, ~

p. ej., el artículo de B. L. UU YAN, «wí e al l iSI das griechische Alpha,~

bel?»). Los signos emre inscripciones diferen tes - la primera que se en- ~
cuentr a es a cornienzos del s . VIlI a . C . - presentan peculiaridades que ~
hacen suponer que el a lfabet o fenicio fue adap tado, independiemememe ,
en distintos lugares del mundo griego . La diferencia m:h importa nte frente
a la escritura fenicia fue el desa rrollo del sísrema vocálico (eL HAII.DER .
op. cu., pág. 86) .

." Sobre la estructura ambivalente del phdrmukon abundan los tex­
tos platón icos: C érm ídet 155e, Crátilo 394a, ProttigortlS 354a, Fed án 63d,
República 4S9c, Time o 89c, Leyes 649a .

1'6 Todo el pasa je es una referencia a los pr incipios de la epistemolo­

gía pla tónica. Conocer es recordar (Menón 8lb). pero desde den tro. La
exterioridad de la escritura y la insistencia en este hecho, alude a uno
de los problema, esenciales de la " pedagogía».
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161 En estas lineas se sin teti za una especie de teoría de la verdad.

El «q uién» sea el que hable, y «de dó nde» prove nga su habla, mod ifica
esa «subs tancial» verdad que provenía de las encinas o las rocas. El pro­
ceso epistemo lógico, frente al monolítico e ingenuo saber, cerra do en sí

mismo y sin contra ste con algo «f uera de él".
162 Al concluir el breve diá logo entre Theuth y Tha mus, Sócra tes va

a comentar sus aspectos esenciales. Un anál isis, pues , intrahermenéutico,
como aqu el que, a l comienzo del libro VII de la República, se hace del

«mito de la caver na».
1• .1 Posiblemente, el tema egipcio lleve a Plat ón a esta comparación

con la pintura : la zoographia de la escritura jeroglífica , a l lado de las
grámmalil (cf. ROIl . E1SLER, "Plato und das ágyptische Alphabet» , Ar­
chív jür Geschíchte der Philosophie 34 (1922], 3-D).

",. También las palabras (Iógol) presentan ese silencioso y solemne
aspecto ; pero esa aparienc ia no está atravesada por un «pensamiento»

que la sustent e y art icule. E i lengua je escr ito, como se dirá inmediata-

quien sea el que hable y de dón de 161 . Pues no te fijas
únicamente en si lo que dicen es así o de otra manera .

FED . - Tienes razó n al reprend erme, y pienso que con
lo de las let ras pasa lo que el teb ano dice.

S óc. - Así pues, el que piensa que al dejar un arte
por escrito , y, de la misma manera, el que lo recibe, deja
algo claro y firme por el hecho de esta r en letr as, rebosa
ingenuidad y, en realidad, desconoce la predicción de Am­
món , creyendo que las palabr as escritas son algo más, pa­
ra el que las sabe, que un recorda to rio de aquellas cosas d

sobre las que versa la escritura t 62.

FED . - Exacta mente .
Sóc. - Por que es que es impresionante, Fedro, lo que

pasa con la escritura , y por lo que tanto se parece a la
pint ura 163. En efecto, sus vástagos están ante nosotros co­
mo sí tuviera n vida; pero , si se les pregunta algo, respon­
den con el más altivo de los silencios. Lo mismo pasa con
las palabras 164. Podrías llegar a creer como si lo que dicen

405FEDRO

I I I La distin ción entr e mn emé «memor ia>, e ñypom nés is «recordato ­

rio», tiene que ver con ese carácter de «interiorldade-eextcriorid ad», fun­
da mental tamb ién en la peda gogía platónica.

m uneu dídacñés «sin did áctica», dice el text o griego . Esta didáct ica
sería , pu es, un elemento del pro ceso de inte rio rización que constituye

la pedagogía «viva'>, la que no presta sólo «apariencia de sabiduría».
I l 9 El sentido de esta referencia a Egipto y al contraste con la cult ura

griega lo ha ana lizado , en este texto, RONNA BURGBR, Plato 's Phaedrus.
A defense oj a phítosophlc oriol wriling, University of Alabama Pr ess,

1980, págs. 91-109. La oposición entre Grecia y Egipto expresa la que
puede surgir entre la cultura dinám ica y la «paralización » mito lógica,
entre la posible liberación del hombre y los celosos dioses (pág. 93).

,,,,, Cf. H OMERO, Iítada (XXII 126-127), Odisea XIX 162-163: «P ero,

con to do, dime tu linaje y de dónde eres, pues seguro que no has nacido
de una encina de antigua historia ni de una piedra". Tamb ién, HESíODO,
Teogon ta 3S (cf. M. L. WEST, Hesíod, Theogony, Oxfor d, 1966, páginas
167 y sígs., do nde se hace refe rencia a otro s textos de la literatura griega
relacionados con esta historia).

~ ":,,v
r 4"'\"V'"

{'~ lo~ue has hallado, sino un simple recordatorio 157 ~p~­
, ~' rienC i a de sabiduría es lo que proporcionas a tus~os,
~ que no verdad . Po rque habiendo oído muchas cosas sin

aprenderlas 158 , parecerá que t ienen muchos conocimien-
tos, siendo, al contr ario , en la mayoría de los casos, total­
mente ignorantes, y difíciles. además, de tra tar porque han
acabado por convertirse en sabios aparentes en lugar de
sabios de verdad.»

FED. - [Qu é bien se te da , Sócrates, hacer discursos
de Egipto, o de cualquier otro país que se te an toje ! 159,

Soc. - El caso es, amigo mío, que , según se dice que
se decía en el temp lo de Zeus en Dodona, las primeras
palabras proféticas provenían de una encina. Pues los
hombres de entonces, como no eran sabios como vosotro s
los jóvenes, tal ingenuidad tenían, que se conformaban con
oír a una encina o a una roca 16<J, sólo con q ue dijesen

e la verdad. Sin embargo , par a ti la cosa es diferen te, según
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fueran pensándolo; pero si alguien pregunta, queriendo
aprender de lo Que dicen, apuntan siempre y únicamente
a una y la misma cosa. Pero. eso si, con que una vez algo
haya sido puesto por escrito , las palabras ruedan por do-

I quier, igual entre los entendidos q ue como entre aquellos
a los que no les importa en absoluto . sin saber dist inguir
a quiénes con viene hab lar y a quiénes no. Y si son malrra­
tadas o vituperadas injustamente, necesitan siempre la ayuda
del padr e, ya que ellas solas no son capaces de defenderse
ni de ayudarse a si mismas.

FED. - Muy exacto es tod o lo que has dicho.
276<1 S6c. - Entonces. ¿Qué? ¿Podemos dirigir los ojos hacia

otro tipo de discurso. hermano legítimo de éste, y ver có­
mo nace y cuán to mejo r y más fuertemente se desarrolla'?

FEO . - ¿A cuál te refie res y cómo dices que nace?
Sóc. - Me refiero a aquel que se escribe con ciencia

en el alma del que aprende 165; capaz de defenderse a sí
mismo . y sabiendo con Quiénes hablar y ante quiénes
callarse.

mente , está necesitado de una ayuda "fuera de él mismo» que lo haga
inteligible, o sea que lo haga hablar. Las palab ras escritas , siguiendo el
mito egipcio, so n, pues, silenciosas efigies, incapaces de dar razón de
sí mismas. No hay letra viva . La escritura en la que Plat ón piensa , no
conserva nada de aquello que alienta en la phon~ y cuya máxima expre­
sión es d diálogo .

1M El texto presenta vario s aspectos esenciales de la teor ía del conoci­
miento en Platón . ..Escribir en el alma del qu e ap rende.. es una metáf ora
que supone ya la aceptación de la escritu ra en ese proceso intelectuaL
en el que el len¡ uaje ..lleno de sentido » (met ' "put/mes) se co nvierte
en escritura u nencr, en proceso de funda mentación e intelección, Este
fenómeno de «consciencia y reflexión» ayuda al lenguaje en su soledad
y lo defiende de la irru pción de cualquier otr o lenguaje que, sin funda­
mento , pretenda invad ir al alma y «escribirse» en ella.

F ED . - ¿Te refieres a ese discur so lleno de vida y de
alma, que tiene el que sabe )' del Que el escrito se pod ría
justamente decir qu e es el reflejo? 166. •

Sóc . - Sin dud a. Pero dime ahora esto. ¿Un labrador b

sensato qu e cuidase de sus semillas y quisiera q ue Iructiñ­
casen, las llevaría, en serio, a planta r en verano , a un [ar­
dín de Adonis 161 , Y gozaría al verlas ponerse hermosas
en ocho días , o solamente haría una cosa así por juego
o por una fiesta, si es que lo hacía? Más bien. aquellas
que le interesasen, de acuerdo con lo que manda el arte
de la agricultura. las sembra rá donde debe, y estará con­
lento cuando . en el octavo mes. llegue a su plenitud lodo
lo q ue sembró .

FED. - Así es, Sócrates. Tal como acabas de expresar- e

te; en un caso obrar ía en serio, en otro de manera muy
di ferente.

SÓC. - ¿Y el que posee la ciencia de las cosas justas,
bella.. y buenas. diremos Que tiene menos inteligencia que
el labrador con respecto a sus propias simientes?

FED. - De ningún modo.
Sóc . - Por consiguiente , no se tomar á en serio el es­

cribirlas en agua 168 , negra por cierto , sembrándola s por

166 El lenguaje de aquel que piensa y que, al pensar, adquiere el ron­
damento y el sentido de lo «dicho .., e!;tá «lleno de vida .., y, en este caso,
la escritu ra no es som bra , sino reflejo de la pa labra .

1. 7 Los «jardines de Ado nis» constitu ían un rito funerar io establecido
por Afrod ita en honor de Adoni s, el hijo de Mirra . En vasijas con tierr a
se plant aba n semillas que, regadas con q ua caliente. florecían en pocos
días y, en pocos días también , se marchitaban . Estos cultivos representa­
ban la súbita muerte de Ado nis. Las natas tenían, adem ás , lugar en
pleno estío (Tf.OfIl.ASTtl.O. Historia planlanur. VI 7, J) . Ce. M . DItt1ENN E,

Lesj ard ins d 'Adonís. /Al my lh ologie des tlromafes en afece, París, 1972,
especialmente págs. 187·226 (hay trad . esp. de J . C. IlERM EJO [Madrid,
1983]).

l O! Com o las plantas marchita" precipitadas en otro tiempo distinto
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lIa inmortal, que da felicidad al que la posee en el grado
más alto posible para el hombre 170 .

FED. - Esto que dices es todavía mucho más hermoso.
SÓC: - Ahora, Fedro, podemo s establecer un criterio

sobre aqu ellas cosas , una vez que estamos de acuerdo so­
bre éstas ,

f ED. - ¿Sobre cuáles?
Sóc . - Aquellas que queríamos ver y q ue nos han traí­

do hasta este punto , cuando examinábamos el reproche que
se hacía a Lisias por escribir discursos, y a los discursos h

mismos, por estar o no esta r escritos con ar te. Aho ra bien,
por lo que se refiere a tener o no tener arte, a mí me pare­
ce que ha quedado suficientemente claro .

FED. - Así me pareció, en efecto , pcro recu érdarne otra
vez cómo,

Sóc . - Antes de que alguien vea la verdad de aquello
sobre lo que habla o escribe, y llegue a ser capaz de definir
cada cosa en sí y, definiéndol a, sepa también dividirla en
sus especies hasta lo indivisible, y po r este procedimiento
se haya llegado a conocer a fondo la naturaleza del alma,
descubriendo la clase de palabras adecuadas a la naturale- e

, za de cada una, y establezca y adorne el discurso de mane­
ra que dé al alma compleja discursos complejos y rnultiso­
noros. y simples a la simple, no será posible que se llegue
a manejar con arte el genero de los discursos, en la medida
en que su naturaleza lo permita, ni para enseñarlos ni para
persuad ir, según nos hace suponer todo lo que an terior­
mente hemos dicho.

•

I

medio del cálamo. con discursos q ue no pueden presta rse
ayuda a sí mismos, a través de las palab ras que los co nsrí­
tuyen , e incapaces tamb ién de enseña r adecuadamente la
verdad.

fEO. - Al menos, no es pro bable.
d Sóc. - No lo es, en efecto. Más bien, los jard ines de

las letras 169 , según parece, los sembrará y escribirá como
por entretenimiento; y al escribirlas, atesora recordatorios.
pa ra cuando llegue la edad del olvido . que le servirá n a
él y a cuantos hayan seguido sus mismas huellas . Y disfru-
tará viendo madu rar tan tiernas plan tas, y cuando otros
se da n a otras diversiones y se hartan de com er y beber
y de todo cuanto con esto se hermana, él, en cambio, pa­
sará , como es de esperar, su tiempo distrayéndose con las
cosas a las que me refería.

FED. - Uno extraordinar iamente hermoso, al lado de
tanto entretenimien to baladí, es el que dices, Sócrates, y
que permite ent retenerse con las palabras, componiendo
historias sobre la justicia y todas las ot ras cosas a las que
te refieres.

j Sóc. - Así es, en efecto , querido Fedro. Pero mucho
~ más excelente es ocuparse con seriedad de esas cosas, cuan­
-..Ji do alguien, haciendo uso de la dialéctica y buscand o un
-:J: alma adecuada, plant a y siembra palabras con fundamen-

'-' ro, capa ces de ayudarse a sí mismas y a quienes las plan ta,
m a y que no son estériles, sino portadoras de simientes de

las q ue surgen otras pa labras que, en otros caracteres, son
cana les por donde se transmite, en todo tiempo , esa semi-

del de su propia nat uraleza, la «escritura en el agua.., era también expre­
sión de la ob ra ¡nlltil y sin sentido. Escribir queda , pues, como un «pasa ­
tiempo " . El tiempo de la escriture, lejo s ya del tiempo de la vida.

'M De todas formas, estos «jardines de las letras" . servirán como siem­
bra para hacer despertar, en la vejez, la memoria.

no A pesar de la crítica a la escritura que ~ubyace al diá logo erure
Th euth ~. Tham us, Platón hace, en este pasaje, el mayo r elogio a ese
cauce de la escruura que. cuando tiene sentid o y fundamento, deja pa>ar
por el esa «semilla inmo rtal», que prolon ga el tiempo humano más allá
del cerco de cada naturaleza individual.
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FED. - Totalmente de acuerdo. Al menos, eso es lo
que se nos hizo patente.

d Sóc. - Yeso de que sea hermoso o vergonzante decir
o escribir discursos y, en caso de hacerlo, cuándo se diría
jus tamente que era vituperable y cuándo no, es cierto que
lo dicho un poco antes lo ha dejado claro.

FEO. - ¿Qué cosas?
SÓC. - Que si Lisias o cualquier ot ro escribió alguna

vez o escrib irá, en privado o como persona pública pro­
mulgando leyes, un escrito político, con la pretensión de
que en él hay sobrada certeza y claridad, sería vituperabl e
para el que lo escribe, se lo digan o no. Porque el descono-

e cer, a todas horas, lo justo y lo injusto, lo ma lo y lo
bueno no puede por menos de ser, en verdad, algo total­
mente reprobable. por mucho que toda la gente se lo alabe.

FED. - Evidentemente no puede por menos de serlo.
Sóc. - Pero el que sabe que en el discurso escrito so­

bre cualquier tema hay , necesariamente, un mucho de jue­
go, y que nun ca discurso alguno, medido o sin medir, me­
recería demas iado el empeño de haberse escrito, ni de ser
pronunciado ta l como hacen los rapsodas, sin criterio ni

278" explicación alguna, y únicamente para persuadir, y que,
de hecho , los mejores de ellos han llegado a convertirse
en recor datorio del que ya lo sabe; yen cambio cree, efec­
tivamente, que en aquellos que sirven de enseñanza, y que
se pronuncian para ap render - escritos, rea lment e, en el
alma- y que, además, t ratan de cosas justas, bellas y bue­
nas, quien cree, digo, que en estos solos hay realidad, per­
fección y algo digno de esfuerzo y que a tales discursos
se les debe dar nombre como si fueran legít imos hijos - en
primer lugar el que lleva dentro de él y que está como
originado por él, después, todos los hijos o hermanos de

b éste que, al mismo tiempo, han enra izado según sus mere-

cimientos en las almas de otros- , dejando que los demás
discursos se vayan enhorabuena: un hombre así, Fedro ,
es tal cual, probablemente, yo y tú desearíamos que tú y
yo llegáramos a ser.

FED. - Precisamente lo que estás diciendo es 10 que
quiero y pido con todas mis fuerzas.

Sóc . - Bueno, ya no s hemo s entr eten ido como corres­
ponde con los discursos. Ahora ve tú y anuncia a Lisias
que nosotros, bajando al arroyo y al santuario de las nin­
fas, hemos oído palab ras que teníamos que decir a Lisias
y a cualqu ier otro que se ded ique a componer discursos, e

y a Homero y a quienq uiera que, a su vez, haya compues­
to poesía, sin acompañamiento o con él, y, en tercer lugar ,
a Salón y a to do el que haya llegado a cuaja r sus palabras
políticas en escrito s, bajo el nombre de leyes. Y lo que
hemos de anunciar es que si, sabiendo cómo es la verdad,
compuso esas cosas, pudiendo acudir en su ayuda cuando
tiene que pasar a probar aquello que ha escrito , y es capaz
con sus palab ras de mostrar lo pobre que quedan las le­
tras, no debe recibir su nomb re de aquellas cosas que ha
compuesto, sino de aquellas que ind ican su más alto em- d

peño.
FED. - ¿Qué nomb res le pondrías , entonces?
Sóc. - En verdad que llamarle sabio me parece , Fe­

dro , venirle demasiado grande, y se le debe otorgar sólo
a los dioses; el de filósofo , o algo por el estilo , se acopIa­
ría mejor con él y le sería más propio.

FED. - Y en nada estaría fuera de luga r.
Sóc . - En tonces, el que, po r el contrario , no tiene co­

sas de mayor mérito que las que compuso o escribió dán­
do les vueltas, arriba y abajo , en el curso del tiempo,
uniendo una s con otras y separándolas si se tercia, ¿no e
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dirás de él qu e es un poeta. un autor de discursos o redac­
tor de leyes?

FEO . - ¿Qué si no?
SÓC. - Anúnciale, pues, todo esto a tu compa ñero .
FED. - ¿y tú'? ¿Qué vas a hacer? Po rque en modo al-

guno se debe dejar de lado al tu yo .
SOC. - ¿Quién es ése?
FEO. - El bello Isócrates 111. ¿Qué le anunciarás, Só­

erares? ¿Qué diremos que es?
2'''' Sóc. - Aún es joven Is6crates, Fedro . Pero estoy

dispuesto a decir Jo que auguro.
FEO. - ¿Y qué es?
SOC. - Me parece que , por do tes naturales. es mucho

mejor para los discursos que Lisias. y la mezcla de su ca­
rá cter es mucho más noble, de modo que no tendría nada
de extraño si. con más eda d, y con estos mismos discursos
en los que aho ra se ocupa, va a hacer que par ezcan niños
todos aquellos qu e alguna vez se hayan dedicado a las pa­
lab ras . Más aun, si esto no le pareciera suficiente, un im­
pulso divino le llevarla a cosas mayores. Porque, por natu-

b raleza, hay una cierta filoso fía en el pensamiento de este
hombre. Así que esto es lo que yo. en nombre de estas
d ivinidades, anunciaré a Is ócrates, mi amado, y tu. al tu­
yo, Lisias. aquellas otras cosas .

l1l Or ador y retórico ateniense, con temporáneo de Platón y discípulo
de Prédíco y Tisias. A consecuencia de la guerra del Peloponesc se arrui­
nó su familia - su pad re era un conocido fabricante de naut as- y se
dedicó a la «lcgogta ffa». En la última época de su vida fun dó una cscue­
la en la que se educaro n po líticos y oradores famosos. Se ha discutido
mucho esta referencia fina l a Is óctate s qu e, por diversas razon es, podr ía
considerar se también como una ridiculi zación [cf. S.l::VE, Phédre.. ., pági­

nas 16S-166).

FED . - Asi será . Pero vámonos yendo . ya que el calor
se ha mitigado ,

Sóc . - ¿y no es pro pio que los que se van a poner
en camino hagan una plegaria?

FED. - ¿Por qué no?
SÓC. - Oh querido Pan 172, y todos los ot ros dioses

que aqu l hab itéis, co ncededme que llegue a ser bello por
dent ro. y to do lo que tengo por fuera se enlace en amistad C'

con lo de dentro; que con sidere rico al sabio; q ue todo
el dinero que tenga sólo sea el que pued e llevar y transpor­
ta r consigo un hombre sensato, y no ot ro . ¿Necesitamos
de alguna otra cosa, Fedro? A mí me basta con lo que
he pedido.

FED. - Pide todo esto tam bién para mi, ya que son
com unes las cosas de los amigos )7].

Sóc. - Vayámonos .

l7l C í , T. G. ROSENIoI EYE k, ...Plato's Prayer to Pan. PhHdn.s

279b8·c3». JI"",~s 90 (1962). 34-44.
111 El origen de CSIe proverbio se atribuye a Pitágoras (DlÓGf.Nf.S u.u.­

CIO. VIII 10). Cí, Lisis 2070;; R~púbJica 424a. 4491:; u yn 7)'k ; A l ln Ó·

TEl ES. É. N . Viii 1159bJO.
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